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    y mi admiración por C. H. Spurgeon,
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    de algunas de sus joyas más crípticas
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    PRÓLOGO DEL TRADUCTOR




    Entre los numerosos proyectos de literatura cristiana que el fundador de CLIE, Samuel Vila –mi padre–, se había fijado a lo largo de su vida, su favorito era una versión española de la opus magna de su admirado maestro Charles Haddon Spurgeon, a la que el insigne predicador había dedicado veinte años de trabajo: The Treasury of David. Publicado originalmente en veinte tomos, –uno cada año entre 1865 y 1885–, este comentario a los salmos ha sido, hasta el día de hoy, valorado y apreciado como el trabajo uno de los mejores cometarios que se han escrito en lengua inglesa sobre el salterio hebreo. Pues el justamente llamado «príncipe de los predicadores», lejos de limitarse a sus propias exposiciones, recopiló para cada salmo las exégesis, pensamientos y comentarios de pensadores cristianos de todos los tiempos, mayormente de escritores puritanos, pero sin olvidar a los reformadores, a los Padres de la Iglesia, ni a sus propios contemporáneos hasta finales del siglo xix.




    Por desgracia, la época turbulenta que a mi padre le tocó vivir en España, la Guerra Civil y posterior etapa de intolerancia religiosa, limitaron sus posibilidades de completar en vida este proyecto gigantesco. Tuvo que contentarse con una edición abreviada, un breve resumen de algunas de las exposiciones de cada salmo, que publicadas en dos tomos, fueron muy bien recibidas y apreciadas en el mundo de habla hispana. Pero, a decir verdad, escasamente llegaban a ser una muestra de lo que es El Tesoro de David en su versión original.




    Cuando el Señor lo llamó a su presencia en 1992, y me correspondió recoger de su mano el testigo para seguir avanzando con la antorcha de la editorial CLIE, me prometí a mí mismo dedicar parte de mi tiempo a lograr que este sueño suyo se hiciera realidad y que los pueblos hispanos tuvieran un día libre acceso, no sólo a unas pocas, sino a todas las galerías que albergan este inmenso “tesoro”. Que pudieran abrir todos y cada uno de los cofres, extasiarse con la calidad y finura de su oro, y adornarse con sus incomparables e inagotables joyas.




    Pero las tensiones inevitables del día a día, propias de la dirección ejecutiva de una editorial, sumadas a mis constantes viajes para participar en seminarios y conferencias, acaparaban la totalidad de mi tiempo; y el proyecto se iba posponiendo, año tras año. Hasta que el Señor me mostró con claridad, por circunstancias de la vida, que había llegado la hora de sentarme quietamente “junto a aguas de reposo” y dedicar el tiempo y las fuerzas que me restan a otra clase de labor. Y tomé la decisión de centrar por entero mis esfuerzos en completar la traducción al español del texto íntegro de El Tesoro de David en un lenguaje que, sin restar un ápice de su belleza literaria, lo hiciera asequible a las formas de comunicación de nuestra sociedad actual. Y añadiendo, en notas al pie, notas exegéticas, otros comentarios importantes sobre los Salmos, principalmente de los Padres de la Iglesia, información sobre los autores citados, y todas las aclaraciones y explicaciones precisas para hacer su lectura más fácil y comprensible.




    Puedo decir que medida que avanzaba en el trabajo, me iba sintiendo cada vez más deslumbrado y extasiado por la magnitud de las riquezas espirituales acumuladas en esta obra singular. Cada pepita de oro que arrancaba de su veta, cada gema que sacaba de su arquilla, me aportaban tanto bien espiritual y me infundían tanto aliento y consuelo a nivel personal, que en más de una ocasión me vi obligado a interrumpir el trabajo para secarme las lágrimas y dar gracias a Dios por el Tesoro de su Palabra.




    Pero esta misma emoción hacía que me sintiera embargado por un sentimiento de frustración cada vez más profundo. El trabajo era inmenso y agotador. Me daba cuenta de que completar la totalidad de los ciento cincuenta salmos me tomaría varios años. Y me dolía que algo que a mí me había hecho tanto bien, tardara tanto tiempo en llegar a los demás. Como le sucedía a Pablo, “mi espíritu se enardecía dentro de mí”, pensando que pasarían años antes de completar la totalidad de la obra y poder hacerla asequible. Por otra parte, la extensión la de misma haría imposible publicarla en un solo volumen, como hubiera sido mi deseo para hacerla más accesible. Tendrían que ser tres tomos, y de gran tamaño. Finalmente, junto con el equipo de CLIE, encontramos una apropiada solución: «Hagamos una selección de los salmos clave, los más conocidos, leídos y utilizados en la predicación, y saquemos con ellos a la luz lo antes posible el primer tomo, a la espera de completar lo restante del salterio en un segundo y tercer tomo. De esta manera los pastores podrán disponer de la parte esencial sin tener que esperar a completar la totalidad de la obra». El presente primer volúmen de El Tesoro de David es la materialización Ad majorem Dei gloriam, de esta excelente idea.




    La labor exhaustiva llevada a cabo por Spurgeon en esta obra ciertamente es monumental. La esposa del insigne predicador afirmó hablando sobre El Tesoro de David que si Spurgeon «no hubiese escrito ninguna otra obra, ésta sería su memorial literario permanente». Su vida ya habría valido la pena. Mi padre inició la insigne labor de traducirlo al español, y aunque debido a las dificultades propias de su época y a su intensa actividad pastoral y misionera no alcanzó a culminar su propósito, su vida también valió la pena. Si yo logro a completar su traducción y ampliación haciendo que El Tesoro de David sea asequible en versión íntegra en el mundo hispano, también la mía habrá valido la pena. Será mi mejor aportación y mayor legado a la literatura cristiana.
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    Eliseo Vila




    Presidente de la Editorial CLIE




    Roquetas de Mar, Septiembre 2014


  




  

    PREFACIO DE JOSE Mª MARTÍNEZ




    
a la edición abreviada de “El Tesoro de David”


    publicada por CLIE





    Muy gustosamente he aceptado la petición de CLIE de prologar la presente obra de C. H. Spurgeon. Al hacerlo, tengo la sensación de que, en cierto modo, saldo, aunque sea sólo parcialmente, la deuda de gratitud que hace medio siglo contraje con el «príncipe de los predicadores».




    Fue un libro de sermones de Spurgeon el que, hace cincuenta años, me inició en el conocimiento de aquel gran siervo de Dios y de su obra. La lectura de cada uno de sus mensajes fue para mí una fuente de instrucción y deleite espiritual, como lo fueron posteriormente otras obras suyas.




    Muchos otros creyentes han sido igualmente bendecidos mediante los escritos de Spurgeon. No pocos han leído –y releído en años sucesivos– con gran provecho el «Libro de cheques del banco de la fe» y han quedado impresionados por el amplio conocimiento bíblico y la piedad profunda de su autor. Con toda seguridad, quienes ya conocen algo de las obras del famoso pastor londinense se alegrarán de que se haya traducido al castellano y se publique su comentario sobre los Salmos.




    La obra original fue mucho más extensa. Apareció en siete tomos bajo el título «The Treasury of David» (El Tesoro de David), en los que comentaba minuciosamente cada uno de los ciento cincuenta salmos del salterio bíblico. A lo largo de un siglo, ha sido un comentario sumamente apreciado.




    Pero «El Tesoro de David» es mucho más que un comentario sumamente apreciado. Puede decirse que constituye, en palabras de D. O. Fuller, «una antología teológica de toda la verdad cristiana», en la que se exponen las grandes doctrinas bíblicas relativas a Dios, sus atributos, su Palabra, su obra de redención, la resurrección y la segunda venida de Cristo, entre otras. A los propios comentarios de Spurgeon se añaden los de figuras de la Iglesia cristiana tan ilustres como Agustín, Crisóstomo, Atanasio, Lutero, Calvino, Bunyan, etc.




    Estamos convencidos de que en este libro encontrará el lector material abundante, tanto para su edificación personal como para el estudio y la preparación de sermones –si es predicador– sobre alguno de los Salmos.




    También la cuidada traducción al castellano es digna de encomio. La calidad de la obra la merecía. Ciertamente la editorial CLIE, que se ha hecho ya acreedora al reconocimiento de los evangélicos de habla hispana, añade una más al acervo de obras de gran calidad que en los últimos años ha venido publicando.




    Esperamos que, manteniendo esta línea, prosiga con fruto creciente su labor de edición y difusión de la buena literatura cristiana.




    José Mª Martínez




    Pastor y escritor




    Autor de “Hermenéutica Bíblica” y “Salmos Escogidos”


  




  

    PRÓLOGO EDITORIAL




    La obra de C.H. Spurgeon, El tesoro de David, goza por si misma de un historial y aureola de prestigio más que suficiente como para que nosotros tengamos necesidad de recomendarla. Su esposa no se equivocó al afirmar que si Spurgeon «no hubiese escrito ninguna otra obra, ésta sería su memorial literario permanente». Y el alto aprecio con que generación tras generación de predicadores, pastores y líderes cristianos la han mantenido hasta el día de hoy da buena prueba de ello.




    Pero sí estamos en la obligación de decir unas palabras respecto al extraordinario trabajo de adaptación, actualización y ampliación, que ha llevado a cabo Eliseo Vila para hacerla más útil y asequible al lector hispano, tanto en España como en Latinoamérica. Ésta no se reduce a una simple traducción del texto, sino que lo amplia con una sabia selección del pensamiento de otros autores, antiguos y modernos, de tal modo que la presente versión en lugar de restar, suma un valor añadido.




    Spurgeon se propuso honrar el texto sagrado, el Libro de los Salmos, recopilando de su amplia biblioteca puritana y evangélica cuanto de bueno llamó su atención sobre todos y cada uno de los poemas del salterio hebreo, desde su encabezamiento hasta la última palabra. Cuidó, y quizá primó, el sentido devocional y doctrinal de los comentarios, pero en ningún momento descuidó de incluir los aportes de la historia, la arqueología y la exégesis con lo mejor de los conocimientos de su época. En esta misma línea de investigación y enriquecimiento analítico del texto bíblico, Eliseo Vila, sin desviarse por un momento de la intención y propósito original de Spurgeon, ha actualizado el texto reforzándolo mediante notas explicativas a pie de página que aclaran muchas ideas y conceptos, bien oscuros y desconocidos de aquella época o bien poco comunes al lector actual.




    Como bien aclara Vila en su pormenorizada “Introducción a la presente versión española”, que todo lector debería leer antes de entrar en la lectura o estudio de la obra para entender la magnitud y alcance de la misma, Spurgeon concluyó El Tesoro de David a finales del siglo xix, y desde entonces las ciencias bíblicas han avanzado mucho. De otra parte, y preciso es decirlo, por afinidades doctrinales y lingüísticas, Spurgeon priorizó a los puritanos y otros autores ingleses, a franceses y alemanes, frente a los autores latinos y griegos de la gran tradición cristiana. Para equilibrar este desfase, Eliseo Vila ha añadido en notas al pie un buen número de citas y comentarios de autores cristianos de los primeros cinco siglos de la historia de la Iglesia que escribieron sendos tratados sobre el Libro de los Salmos, el libro de oración y alabanza de la Iglesia por excelencia. Con ello, la labor de recopilación de Spurgeon queda reforzada y enriquecida sustancialmente.




    Pero aún hay más, siendo que hoy en día los comentarios bíblicos tienden a ser antes que nada exegéticos, y teniendo en cuenta que la exégesis bíblica estaba muy poco desarrollada en los días de Spurgeon, Vila ha optado por incluir también opiniones y criterios de cuatro autores esenciales en este campo, quienes, además de haber sido grandes exégetas de los Salmos a lo largo del siglo xx, suman la ventaja de proceder de campos confesionales o denominacionales muy distintos: Luis Alonso Schökel, Hans-Joachim Kraus, Francisco Lacueva y José M. Martínez. Con ello, aparte de recibir un toque de actualización, El Tesoro de David se abre a una nueva dimensión que trasciende a la obra original.




    Finalmente, otra cuestión algo irritante para el lector actual de obras escritas en el siglo xix, es el tema de las notas bibliográficas. Por lo general aparecen con una escueta mención al apellido del autor y título de la obra, sin referencia al lugar y fecha de publicación, por lo que a veces resultan muy difíciles de localizar, pues varios autores suelen compartir el mismo apellido. La presente versión española de El Tesoro der David ha subsanado esta carencia mediante un arduo trabajo de investigación bibliográfica, ofreciendo a sus lectores el nombre completo de los autores citados por Spurgeon, el título completo de las obras mencionadas y su fecha de publicación, así como una nota biográfica de cada autor. Lo cual es muy de agradecer, pues muchos de esos autores son hoy totalmente desconocidos al público cristiano general, y además gracias a la completa referencia bibliográfica, cualquiera puede hacer uso de esas citas de manera independiente.




    En resumen, con esta nueva versión española de El Tesoro de David estamos ante un trabajo singular que no tiene equivalente en ningún otro idioma, y que va incluso mucho más allá de cualquiera de las numerosas ediciones existentes en inglés: más amplia, más completa y más útil, tanto para la lectura personal, como para el estudio bíblico y el uso homilético o doctrinal. No nos queda más que felicitar a su adaptador por el esfuerzo realizado, cuyo resultado final no sólo enriquecerá las bibliotecas de numerosos lectores, sino que aporta a pastores y líderes una valiosísima herramienta de trabajo que honra a CLIE como editorial que la publica.




    Alfonso Ropero Berzosa




    Director Editorial de CLIE




    En un lugar de La Mancha, 20 de septiembre de 2014
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    BREVE BIOGRAFÍA DE


    CHARLES HADDON SPURGEON




    Charles Haddon Spurgeon, nació Kelvedon, Reino Unido, el 19 de junio de 1834, en una familia de tradición puritana, hijo primogénito del pastor John Spurgeon y su esposa Eliza, un fecundo matrimonio que engendró 17 hijos, aunque sólo 8 de ellos alcanzaron la edad adulta.




    Bajo la tutela de su padre y su abuelo1 fue educado en la más estricta tradición puritana. Aprendió a leer con la Biblia, que leía diariamente en el “culto familiar”, y los 6 años de edad leyó la alegoría de John Bunyan “El Progreso del Peregrino”,2 que llegó a releer más de 100 veces a lo largo de su vida. De joven demostró una marcada habilidad por las matemáticas y destreza para el dibujo. Pero lo que destacaba en él era su inteligencia y extraordinaria memoria. Su principal afición era la lectura. Leía seis libros a la semana y podía memorizar lo más importante de lo leído, siendo capaz de recordar el autor, el título de la obra e incluso párrafos enteros años después de haberlos leído.




    Aunque su mente juvenil abrigaba muchas dudas, había en su interior marcadas inquietudes e inseguridades espirituales. La idea del pecado lo aterrorizaba, y cuanto más leía la Biblia más le parecía que lo escrito en sus páginas lo amenazaba y pesaba sobre él como una losa. La mañana del 6 de Enero de 1850, con 15 años de edad, caminaba hacia la iglesia cuando una tormenta de nieve le impidió llegar y acabó refugiándose en una pequeña capilla metodista de Colchester. El pastor de aquella iglesia tampoco había podido llegar y el culto estaba a cargo de uno de los laicos, que comenzó a predicar sobre el texto de Isaías 45:22: “Miradme a mí, y sed salvos, todos los confines de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay más”. De pronto, según palabras del propio Spurgeon, el predicador miró directamente hacia él, que estaba cabizbajo, y le dijo sin más: «Joven, pareces infeliz y abatido; y lo seguirás estando toda tu vida, hasta la hora de tu muerte, si no obedeces las palabras de este texto. Pero si lo haces, serás salvo en este mismo instante». Spurgeon, que efectivamente estaba abatido porque se sentía culpable, entendió que únicamente Dios podía salvarlo y levantó la mirada, cosa que el predicador aprovechó para decirle: «Mira a Cristo Jesús. ¡Míralo!, ¡Míralo!, lo único que tienes que hacer es mirarlo y vivirás». Spurgeon nos cuenta que entonces vino a su mente el recuerdo de la serpiente de bronce levantada por Moisés en el desierto, que sanaba instantáneamente a las gentes que la miraban.3 Como tiempo después él mismo explicaría: «Dios abrió mi corazón al mensaje de salvación».




    Comenzó a buscar una iglesia más acorde con su nueva concepción de la fe y dio con una pequeña congregación bautista en Isleham. Escribió respetuosamente a sus padres comunicándoles su deseo de pasar a formar parte de la iglesia bautista, bautizarse de nuevo por inmersión, y dedicarse al ministerio pastoral.4 Una decisión que, pese a ser respetada, no fue demasiado bien recibida, especialmente por parte de su madre, quien le escribió diciéndole que había estado pidiendo a Dios reiteradamente que su hijo se mantuviera en sus caminos, pero no que se hiciera bautista. Spurgeon le contesto: «Esta visto, mamá, que Dios, en una clara demostración de su notoria abundancia y plenitud, ha colmado tus deseos en exceso».5 Pero finalmente, sus padres dieron su consentimiento.




    Sin haber asistido a ningún seminario, únicamente con formación autodidacta leyendo libros y tras ser aconsejado por algunos tutores, a los pocos meses, finales de 1850, Spurgeon predicó su primer sermón. Y a comienzos de 1851 asumió el pastorado de una pequeña congregación bautista en Waterbeach. Dos años después, en 1853, publicaba su primer trabajo escrito, un pequeño folleto evangelístico de cuatro páginas titulado: “Salvation and Safety”, “Salvación y Seguridad”, pero más conocido como “Gospel Tract”, “Breve tratado sobre la palabra de Dios”.




    Entre tanto, en Londres, la iglesia bautista de New Park Street que durante casi 150 años había sido el “buque insignia” del movimiento bautista en el Reino Unido, cuyo púlpito habían ocupado hombres tan insignes como Benjamin Keach [1640-1704], John Gill [1697-1771] y John Rippon [1751-1836], se hallaba agonizando. Los cambios urbanísticos provocados por la revolución industrial la habían dejado relegada a un barrio periférico y lo que antaño fuera una congregación de 1200 personas había quedado reducida a menos de 200. Por una serie de circunstancias, la congregación decidió ofrecer en 1854 el cargo de pastor a Spurgeon, que tras un período de prueba decidió aceptar. Así, con 20 años de edad se vio súbitamente predicando en el púlpito que antaño ocuparan Keach, Gill y Rippon.




    El nuevo estilo de predicación del joven pastor de provincias, directo, bien expresado, y netamente evangélico, impactó en la sociedad londinense de la época. En poco menos de un año el histórico edificio de New Park Street se había quedado pequeño, y Spurgeon decidió alquilar para celebrar los cultos un edificio público, el Exeter Hall, con capacidad para 4000 personas; y cuando éste también se quedó pequeño, el Surrey Gardens Music Hall, con capacidad para 8.000.6




    Pero el éxito sin precedentes del joven “intruso” de provincias no fue bien asimilado ni por la casta clerical londinense, ni por sus propios compañeros, que comenzaron a criticarlo y tacharlo de ególatra. Por su parte los periódicos liberales, molestos con las ideas conservadoras del nuevo predicador, lo atacaron duramente caricaturizándolo de charlatán y calificándolo de bufón iletrado y sin preparación académica.




    Pero las críticas no hacían mella en las multitudes que iban a escucharlo y seguían abarrotando las predicaciones de Spurgeon. Como tan descriptivamente lo plasmara años después un joven estudiante de teología norteamericano, D. C. Davidson:




    «En cuanto Spurgeon predicaba las simples y añejas doctrinas de la Cruz, el fuego pentecostal bajaba desde el cielo sobre la gente. Vi en ese tabernáculo a multitudes enteras movidas por el aliento de Dios cual el viento mueve los árboles del bosque. En comparación con la fosa séptica de la teología crítica alemana en la que yo había estado inmerso, aquello me parecía el tercer cielo».7




    En 1856 Spurgeon contrajo matrimonio con el amor de su vida, una bella joven a la que él mismo había bautizado, Susannah Thompson. Susannah, además de darle dos hijos gemelos, Thomas y Charles Jr.,8 se convirtió en su secretaria personal.9 El ministerio seguía en auge ascendente, y con veintidós años de edad, Charles Haddon Spurgeon se había convertido en el predicador más famoso de todo Reino Unido con proyección a los Estados Unidos y otros países.




    El 19 de octubre de 1856, diez mil personas se apretujaban en la platea y galerías del Surrey Music Hall para escuchar al predicador, y otras diez mil esperaban pacientemente fuera en los jardines. Al poco de comenzar, mientras Spurgeon estaba orando, alguien gritó malintencionadamente: “¡Fuego!”. La gente comenzó a correr enloquecida, y en la estampida se produjeron siete muertes y veintiocho personas tuvieron que ser hospitalizadas. La prensa londinense se ensañó con el joven predicador, que cayó en depresión y se recluyó por varias semanas.10 Pero la congregación lo respaldó y apoyó unánimemente, y decidieron levantar un nuevo local de cultos con capacidad para 6.000 personas al que pusieron el nombre de “Metropilitan Tabernacle”, y en el que se celebraban varios cultos a fin de poder acoger no sólo a los miembros de la congregación, que rondaban ya esa cifra, sino al enjambre de visitantes. Destruido por dos incendios -uno en 1898 y otro en 1941 a causa de los bombardeos alemanes-, el “Metropilitan Tabernacle” fue reconstruido y sigue en activo como iglesia bautista independiente hasta el día de hoy.




    Spurgeon creía firmemente y sin reservas mentales en todo lo que predicaba, y no se cortaba un ápice a la hora denunciar y oponerse claramente a cualquier cosa que bajo su criterio se apartara de los principios de la verdad revelada en la Escritura, por más que hacerlo lo situara en el terreno de lo políticamente incorrecto. Sus denuncias contra la esclavitud eran tan duras que fueron censuradas en los Estados Unidos en la edición impresa de sus sermones, se boicotearon sus libros y en algunos estados del Sur se llegaron a organizar piras para quemarlos públicamente. El 5 de Junio de 1864 predicó un sermón en contra del bautismo de niños titulado “Baptismal Regeneration”, “Regeneracion bautismal”, que levantó ampollas en la Iglesia Anglicana oficial y lo obligó a tener que retirarse de la Evangelical Alliance. Y en 1887 publicó una serie de artículos en contra de la deriva liberal del pensamiento teológico dentro de la propia Unión Bautista, que en su opinión estaba “degradando”11 la fe, lo cual lo llevó a romper con la Unión y separarse de ella.




    Esto le valió entre algunos de sus contemporáneos la fama de hombre adusto y poco tratable, de carácter irascible, y llegaron a calificarlo como “el último de los puritanos”. Pero un análisis más amplio de su personalidad demuestra que semejante visión no es más que una de las muchas caricaturas que hicieron de él sus adversarios, puesto que numerosas facetas de su vida y ministerio prueban que era una persona abierta, agradable y cariñosa, siempre preocupada por los demás y con un peculiar sentido británico del humor.12 Prueba de ello son dos facetas poco conocidas de su vida:




    Por un lado, era su costumbre visitar a los enfermos13 y orar por ellos pidiendo sanidad divina, cosa que le valió por un lado las críticas de muchos y por el otro la fama de estar en posesión de un don especial de sanidad. Hasta el punto que uno de sus biógrafos contemporáneos, el pastor bautista norteamericano Russell H. Conwell,14 afirmó de él que: «Probablemente, de ningún otro hombre, ni en Inglaterra ni en los Estados Unidos, puede decirse que haya curado a tanta gente (en el Siglo xix) como C. H. Spurgeon, a pesar de que no era médico y jamás escribió una sola receta».15




    Por otro, estaba su sensibilidad poética. Spurgeon escribía poemas y componía himnos. Uno de sus más bellos y conocidos poemas, “Immanuel”, es todo un alarde de sensibilidad poética, inspiración y testimonio de la esperanza cristiana. Escribió diez himnos y versificó catorce salmos, todos ellos incluidos en un himnario que él mismo recopiló y publico en 1866 para su uso en el Metropolitan Tabernacle, bajo el título de “Our Own Hymn Book, a Collection of Psalms and Hymns for Public, Social and Private Worship”, “Nuestro propio Himnario, una colección de Salmos e Hinmos para la alabanza en público, social y privada”.




    Con independencia de críticas o halagos, por encima de admiradores y detractores, el ministerio de predicación de Spurgeon que posteriormente le valdría el apodo de “príncipe de los predicadores”, siguió en auge hasta el momento de su muerte y ha seguido impactando el mundo después de ella hasta el día de hoy.




    El 7 de Junio de 1891 Spurgeon subió al púlpito del Metropolitan Tabernacle vestido como era habitual en él, con traje chaleco y corbatín,16 para predicar su último sermón. Ocho meses después, el 31 de Enero de 1892, a la edad de 58 años, partía hacia su hogar celestial en el pueblecito costero de Menton, cerca de Niza, Francia, donde se encontraba tratando de recuperarse de su enfermedad.17 Alrededor de 60.000 personas desfilaron por el Metropolitan Tabernacle para rendir un último homenaje a su féretro. Y con las tiendas cerradas y banderas a media asta, más de 100.000 se apretujaron en las calles de Londres a lo largo de los tres kilómetros de recorrido del cortejo fúnebre.




    El Rev. Herbert Evans pronunció en su funeral estas palabras proféticas:




    «Devolvemos el cuerpo de su habitación terrenal a la tierra, pero queda con nosotros un Charles Haddon Spurgeon al que no es posible enterrar; porque no hay en todo Norwood18 tierra bastante para sepultarlo: el Spurgeon de la historia».




    Una semana después, el líder bautista norteamericano B. H. Carroll, con su peculiar oratoria, predicaba en Texas un sermón completo sobre la influencia de Spurgeon en el mundo:




    «Spurgeon ha muerto, sí. El más alto y robusto de los robles en el bosque del tiempo, ha caído. La voz más potente19, dulce y argentada que haya proclamado las buenas nuevas del evangelio desde los tiempos apostólicos, se ha apagado. La mano que firme empuñó la hoz que más espigas haya segado en los campos blancos y sazonados20 de la redención, yace ahora doblada e inerte sobre un pecho que ya no late, pero que mantuvo su pulso de empatía con todo dolor o alegría humana hasta su último latido. Pero estaba ya para ser derramado en libación;21 peleó la buena batalla, guardó la fe; y mientras nosotros lloramos, él ciñe ya la triple corona de vida, de gozo y de gloria22 que el Señor Juez justo le ha conferido (…) A la pregunta: ¿qué explicación tiene el fenómeno Spurgeon? Hay una sola respuesta: Dios».




    Cuando Spurgeon partió hacia su hogar eterno, su ministerio se había extendido ya a muchas otras facetas más allá de la predicación.




    Fue autodidacta y no llegó a estudiar en ningún seminario teológico o institución académica.23 Aunque recibió en vida numerosas ofertas de prestigiosas universidades para ser investido como Doctor Honoris Causa, las rechazó sistemáticamente alegando que los honores sólo correspondían a Dios. Su secreto estaba en la lectura y en su famosa biblioteca, que a su muerte contaba con más de 12.000 volúmenes, 1000 de ellos impresos anteriormente al año 1700. Ello no le privó, sin embargo, de una clara visión respecto a la importancia de la preparación académica de los pastores y predicadores, razón por la cual fundó en 1857 el famoso Pastor’s College, todavía activo a día de hoy, y que contaba ya a finales del Siglo xix con una media de 100 alumnos por curso. Spurgeon llegó a dar clases personalmente a más de 900 estudiantes. Pero el enfoque del Pastor’s College difería mucho de cualquier otro seminario teológico: su objetivo fundamental no era graduar teólogos sino preparar predicadores, formar a jóvenes para el púlpito en los principios de una predicación cristocéntrica. Como claramente lo expresó él mismo en un discurso a los estudiantes graduados el 14 de Abril de 1891:




    «El Espíritu Santo no viene para glorificarnos a nosotros o a una denominación en concreto; ni tan siquiera, creo yo, para glorificar un esquema doctrinal determinado. Viene para glorificar a Cristo. Y si queremos estar en consonancia con él, nuestra predicación ha de glorificar a Cristo».




    Otra de sus preocupaciones fue la obra social. Dos de sus grandes amigos y consejeros en este aspecto fueron Hudson Taylor24 y George Muller de Bristol25. Fundó todo un entramado de organizaciones dedicadas a distribuir alimentos, ropa, y ayuda de todo tipo entre las clases pobres de la compleja sociedad victoriana en el Londres de mediados del siglo xix. Fundó el Stockwell Orphanage, que inauguró su ala masculina en 1867 y la femenina en 1879, donde más de 500 niños que de otra manera hubieran vagado por las calles de Londres, probablemente dedicados al pillaje y la prostitución, vivieron recogidos, alimentados y aprendiendo las enseñanzas de la Biblia. Aunque el orfanato como tal cerró sus puertas en Londres en 1979, su labor continua hasta el día de hoy con proyectos en Rumanía, Moldavia, Kenia y Uganda.




    No obstante su dedicación fundamental, aparte de la predicación, fue el ministerio de la literatura.26 En 1855 la editorial londinense Passmore and Alabaster comenzó a publicar los sermones de Spurgeon semanalmente y a venderlos al coste de un penique, en lo que pronto se conoció como “Penny Pulpit”, “El púlpito a penique”, y solían venderse unos 25.000 ejemplares por semana. Luego eran publicados en la revista mensual The Sword and the Trowel27 y finalmente fueron agrupados en forma de libro hasta formar una colección de 63 volúmenes28 que sigue a la venta a día de hoy y de la se han vendido más de un millón de colecciones. Aparte de sus sermones, Spurgeon escribió muchos otros libros, buena parte de ellos traducidos al Español, como “Lecturas matutinas”, “Lecturas vespertinas” “El libro de cheques del banco de la fe”, “Discursos a mis estudiantes”, “Solamente de gracia” o “Buscadores de hombres”. Los sermones y libros de Spurgeon han sido traducidos a más de 20 idiomas. Pero la opus magna de su vida fue su comentario monumental a los salmos en 7 volúmenes, que presenta no sólo sus propias exposiciones al Salterio sino que cuenta además con transcripciones de otros autores cristianos desde los primeros siglos hasta su época. A finales del siglo xix se habían vendido ya por encima de 100.000 juegos y se estima que actualmente supera el millón.




    Resumir la vida y obra de C. H. Spurgeon en unas pocas páginas es tarea poco menos que imposible. Su Autobiografía, compilada de su diario personal, cartas, registros, notas de su esposa, etc. y publicada en 1897, llena cuatro gruesos volúmenes. Y las demás biografías escritas por numerosos autores en diversos idiomas, llenan varios estantes de biblioteca. Introduciendo la palabra “Spurgeon” en un buscador de internet aparecen ocho millones de páginas en menos de 0,20 segundos29.




    Nuestro propósito ha sido únicamente proporcionar al lector unos breves apuntes biográficos sobre la peculiar vida de este peculiar autor, cuyo mensaje sigue siendo hoy en día igual de relevante que en su época, y cuya voz sigue hablando a los líderes cristianos del siglo xxi en el mismo tono alto y claro en que lo hiciera a sus contemporáneos en el siglo xix.




    Cerramos, pues con las palabras de uno de los grandes admiradores y estudiosos de Spurgeon en nuestra época, a su vez uno de los líderes cristianos más reconocidos y valorados del siglo xxi, John Piper:




    «Spurgeon se erige todavía como el mejor testimonio de lo que sucede cuando el líder cristiano basa su ministerio en un amor centrado en Dios, en la exaltación de Cristo, y una llama de amor hacia el pueblo inflamada por las verdades reveladas en la Escritura».30


    




    

      

        1 Tanto su padre John Spurgeon [1811-1902] como su abuelo James Spurgeon [1776-1864] fueron pastores Congregacionalistas de origen puritano.


      




      

        2 Publicada por CLIE en español en dos partes con los títulos de “El Peregrino” y “La Peregrina”.


      




      

        3 Números 21:9.


      




      

        4 A pesar de que Spurgeon pasó a formar parte oficialmente de la denominación bautista, su teología continuó siendo más o menos calvinista. Aunque él prefería etiquetarse a sí mismo simplemente como “cristiano”: «No me avergüenzo en absoluto de confesar que soy calvinista, –dijo en cierta ocasión– como tampoco de reconocerme Bautista. Pero si alguien me pregunta cuál es mi credo, respondo simplemente: ‘Jesucristo’».


      




      

        5 [W. Y. Fullerton, “Charles H. Spurgeon: London’s Most Popular Preacher”. 1966].


      




      

        6 Estas cifras pueden parecernos relativas y limitadas en comparación con algunas de nuestras iglesias hoy en día. Pero estamos hablando del siglo xix, y durante muchos años, hasta entrado el siglo xx, el Metropolitan Tabernacle fue la congregación protestante con mayor número de fieles en el mundo.


      




      

        7 [The Banner of Truth, nº 293, In the Furnace of Unbelieving Theology, (16-18). Febrero 1988].


      




      

        8 Ambos lo siguieron en el ministerio. Thomas, también elocuente predicador, le sucedió en el púlpito y pastorado del Metropolitan Tabernacle durante 15 años. Charles Jr., con un corazón más inclinado a la obra social, se hizo cargo del orfanato.


      




      

        9 Lamentablemente Susannah enfermó de parálisis a la edad de 33 años, lo cual le impedía incluso asistir a los cultos para escucharlo la mayoría de las veces. Pero no le privó de ser el brazo derecho de su ministerio, ayudándolo en todo lo que pudo y erigiéndose en continuadora de su ministerio de literatura después de su muerte. Puso en marcha una fundación con el objetivo de proporcionar gratuitamente libros a los pastores que no contaran con medios económicos para adquirirlos.


      




      

        10 A este incidente se refiere repetidamente el propio Spurgeon en “El Tesoro de David” al comentar los versículos 3-5 del Salmo 18, que no en vano titula “Una mirada agradecida”, y donde explica cómo el mensaje divino a través de los Salmos le fue clave a la hora de superarlo.


      




      

        11 Esta polémica se conoce como la Down-Grade Controversy, y surgió a raíz de una serie de artículos de Spurgeon publicados en su revista “The Sword and the Trowel”, “La espada y la pala” (título en alusión a Nehemías 4:17), en los que arremetía contra teólogos bautistas por su aceptación de las nuevas ideas sobre la evolución, sus conceptos unitarios y otras posturas liberales en cuestiones de crítica bíblica.


      




      

        12 Sobre el peculiar sentido de humor de Spurgeon hay docenas de anécdotas. Se cuenta que en cierta ocasión escuchó un concierto de un conjunto musical que según le dijeron replicaba, con instrumentos construidos para la ocasión, la música de David. Al finalizar el concierto, Spurgeon comentó «Si así era como tocaba David, no me extraña que Saúl le arrojara una lanza». En otra ocasión, dando clase de homilética a sus estudiantes y enfatizándoles cómo los gestos y las expresiones del rostro del predicador deben ser acordes con la idea expresada les dijo: «Cuando habléis de la salvación, del cielo, de la esperanza futura, debéis poner cara alegre y sonriente. Para cuando habléis de la condenación y del infierno, basta con que pongáis la misma cara que ponéis ahora».


      




      

        13 Durante la epidemia de peste que asoló la ciudad de Londres en 1854, poco después de que Spurgeon aceptara el pastorado de New Park Street Baptist Church, el joven predicador demostró una entrega hacia los demás, a la vez que una valentía y arrojo muy por encima de lo común. Ver sobre este hecho los comentarios del propio Spurgeon al Salmo 91:9-10.


      




      

        14 [Rusell H. Conwell [1843-1925], The Life of Charles Haddon Spurgeon. Edgewood Pub. Co. Philadelphia, Estados Unidos, 1892].


      




      

        15 Ver nota completa sobre Spurgeon y la sanidad divina en el Salmo 91:3.


      




      

        16 De hecho, Spurgeon nunca vistió ropas clericales con la única excepción de cuando visitó Ginebra y predicó desde el púlpito de Calvino.


      




      

        17 Spurgeon padecía de gota y de lo que en su época se conocía como “enfermedad de Bright”, una enfermedad renal descrita en la medicina moderna como una Nefritis degenerativa.


      




      

        18 Se refiere al West Norwood Cementery de Londres donde fue enterrado C.H. Spurgeon. Inaugurado en 1836, forma parte de los llamados “Magnificent Seven”, “Siete Magníficos”, nombre aplicado por la terminología popular al conjunto de siete enormes cementerios abiertos en Londres en el siglo xix ante la incapacidad de que los pequeños cementerios parroquiales pudieran acoger más difuntos.


      




      

        19 Spurgeon poseía de una voz privilegiada y de una potencia asombrosa. Predicaba a diario (a menudo más de 10 veces en una semana) ante auditorios de 10.000 a 15.000 personas y llegó a predicar en el Crystal Palace ante 24.654 personas en una época en la que no existía ningún aparato electrónico de amplificación del sonido. Se calcula que a lo largo de su vida llegó a predicar a más de diez millones de personas. Su hijo Thomas heredó la misma voz que su padre, por lo que la Edison-Bell Recording Co. lo persuadió para que grabara el último párrafo del último sermón predicado por su padre Charles. De lo que existe grabado, es lo más aproximado que nos permita imaginar cómo debió de ser la voz de Spurgeon.


      




      

        20 Juan 4:35.


      




      

        21 Filipenses 2:17.


      




      

        22 Santiago 1:12; 1ª Tesalonicenses 2:19, 20; 1ª Pedro 5:4.


      




      

        23 Acudió de joven a la universidad con la intención de matricularse, pero una asistenta le indicó incorrectamente la habitación a la que debía dirigirse, donde se suponía que el rector estaba aguardándole para entrevistarlo. El incidente lo llevó a no presentar de nuevo su solicitud de admisión, convencido de que Dios le estaba diciendo: “¿Buscas acaso grandes cosas para ti mismo? ¡No las busques!”. No obstante, estudió griego y latín.


      




      

        24 Hudson Taylor [1832-1905] fue el fundador de la China Inland Mission. Inició 125 escuelas y 300 puntos de misión en China. Fue uno de los misioneros más insignes y entregados en el siglo xix.


      




      

        25 George Muller [1805-1898], apodado “de Bristol” porque fue en esa ciudad de Inglaterra donde llevó a cabo su ministerio, fue un pastor inglés que desarrolló una extensa obra de hogares orfanatos para niños dependiendo únicamente de la fe, que llegaron a albergar más de 2.000 niños.


      




      

        26 Spurgeon solía trabajar hasta 16 horas diarias y ocasionalmente hasta 18. El famoso explorador David Livingstone le preguntó en cierta ocasión: «¿Cómo se las arregla para hacer el trabajo de dos hombres en un mismo día?», a lo que Spurgeon contestó «Hago dos jornadas».


      




      

        27 “The Sword and the Trowel”, “La espada y la pala” (Nehemías 4:17), que Spurgeon puso en marcha en 1865 era la revista mensual del Metropilitan Tabernacle, y ha venido publicándose ininterrumpidamente hasta el día de hoy. Es, sin duda alguna, una revista muy leída y apreciada por pastores y líderes en todo el mundo.


      




      

        28 Con cerca de 25 millones de palabras, los 63 volúmenes de la colección de Sermones de C.H. Spurgeon, (disponible hasta el presente únicamente en inglés aunque CLIE tiene publicados ya dos volúmenes en español), se erige como la mayor producción literaria escrita por un solo autor en toda la historia de la cristiandad.


      




      

        29 [Octubre de 2014].


      




      

        30 John Piper, palabras finales de su clase magistral titulada “La Vida y ministerio de Charles Spurgeon”, en la sesión inaugural del Reformed Theological Seminary en Orlando, Florida, Estados Unidos el 10 de Abril del 2013. Piper ha dictado numerosas conferencias y seminarios sobre la vida y obra de Spurgeon, entre ellos la también magistral exposición “Charles Spurgeon: Preaching Through Adversity”, “Charles Spurgeon: Predicando en medio de la adversidad”, en la prestigiosa conferencia para pastores de Bethleem, en Minneapolis (Minnesota), Estados Unidos.


      


    


  




  

    


  




  

    PRÓLOGOS DE C.H. SPURGEON


    A CADA UNO DE LOS SIETE VOLÚMENES ORIGINALES DE




    “El Tesoro de David”




    Volumen I




    Salmos 1 - 26




    Mi prefacio a este primer volumen de El Tesoro de David, cuenta al menos con la virtud de la brevedad, ya que se me hace difícil centrarme en otra. Estudiar en profundidad el libro de los Salmos me ha deleitado, proporcionándome incontables beneficios y aportándome cada vez mayor placer a medida que voy adentrándome en él. La gratitud me obliga, por tanto, a compartir con los demás parte de estos beneficios, con la oración y esperanza de que sirvan para motivarlos e inducirlos a indagar y profundizar por su propia cuenta. Si algo me causa pesar es el hecho de no tener nada mejor de mí mismo que ofrecer a este libro sin par; el mero hecho de que tenga yo algo que presentar en él ya es motivo de piadosa gratitud al Señor de la gracia. Pues a pesar de las muchas deficiencias y lamentando no haber sido capaz de aportar más, puedo afirmar con la conciencia tranquila que he hecho de todo corazón cuanto he podido y he sabido.




    La parte expositiva inicial de cada salmo es completamente de mi propia cosecha. Sin duda, antes de escribirla he consultado unos cuantos autores, con el propósito de documentarme en la interpretación e impulsar mis propias reflexiones; pero, aún así, puedo reivindicar la total originalidad de mis comentarios; esto es al menos lo que honestamente creo. Bien sean los mismos mejores o peores, esto no lo sé, lo que sí se es que al escribirlos he buscado en todo momento la guía celestial, y por tanto, aspiro también a que sean objeto de bendición divina en su impresión y distribución. Añadir a mis propias exposiciones los comentarios de otros autores fue una idea posterior. Lo que en realidad sucedió es que la cantidad de material procedente de otros autores que fui acumulando sobre cada salmo era tanta, y tan excelente, que me pareció egoísta desecharla. Llegué a la conclusión de que podía ser de utilidad a otros, de modo que a lo largo de mi lectura fui marcando en cada salmo aquellos pasajes que particularmente me llamaban la atención. Pronto se convirtieron en tantos que, a decir verdad, en la obra final sólo ha sido posible incluir una porción bastante limitada de los mismos.




    Hay algo, sin embargo, que para mi es muy importante que el lector entienda claramente y tenga muy en cuenta en todo momento: no es mi propósito suscribir o respaldar todo aquello que transcribo de otros autores, ni mucho menos. No me considero, por tanto, responsable en absoluto ni de la erudición ni de la ortodoxia de los otros escritores citados. Cada cita lleva el nombre de su autor anotado al pie, a fin de que el mérito o responsabilidad recaiga sobre cada uno. Además, muchos autores citan ideas de otros, por lo que cabe decir que el entramado ideológico que se abre ante el lector es mucho más amplio de lo que en principio cabría imaginar. Con todo, tengo la confianza de que nada malo o incorrecto ha superado mis filtros; y en caso de haber sido así, tan sólo es atribuible a un descuido.




    Debo reconocer que la inmensa labor de investigación involucrada en la redacción de este volumen de El Tesoro de David me habría exigido más horas de las que dispongo, de no haber sido por la valiosa colaboración de mi buen amigo y fiel amanuense John L. Keys,1 quien ha participado activamente en la búsqueda de materiales en la biblioteca del British Museum, en la Dr. William’s Library,2 y en otros recónditos tesoros del pensamiento teológico. Con su ayuda he revisado centenares y centenares de obras, con frecuencia sin encontrar en ellas una sola línea digna de mención; pero en algunos casos el resultado ha sido positivo y más que satisfactorio. Es difícil que los lectores alcancen a imaginar la enormidad del esfuerzo realizado, las muchas horas y horas de trabajo invertidas en el hallazgo de un simple párrafo destinado a enriquecer una mera frase de uno de los salmos. En este sentido puedo decir que ciertamente no he escatimado ni en trabajo ni en denuedo. Sólo me queda, pues, orar fervientemente para que todo ese esfuerzo sea útil en alguna medida a mis compañeros en el ministerio y de provecho para la Iglesia en general.




    Asumiendo que este primer volumen alcance la aprobación de los juiciosos, espero con la ayuda de Dios avanzar en el trabajo lo más rápidamente que me sea posible, dependiendo de las exigencias de la investigación y las de mis constantes deberes pastorales. Probablemente otro volumen seguirá a este en doce meses, suponiendo que conserve la vida y mantenga las fuerzas.




    Cabe añadir que a pesar de que los comentarios fueron el trabajo que hice en salud, el resto de este volumen ha sido fruto de mi enfermedad. Cuando mi prolongada dolencia y la debilidad me apartaron de la predicación diaria, recurrí a la pluma como medio disponible para seguir haciendo el bien. De haber podido habría predicado, pero dado que mi Maestro me negó este privilegio para servirle, gratamente me serví de la escritura para seguir dando testimonio de su nombre. ¡Quiera Él concederme fruto también en este campo, y suya será la alabanza!
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    Clapham, Diciembre de 18693




    Volumen II




    Salmos 27 – 52




    Alentado en gran medida por la generosa acogida que ha tenido el primer volumen de El Tesoro de David, he trabajado con ahínco para poder presentar cuanto antes la segunda entrega de la obra. Si me van a ser concedidas tanto la vida como la salud necesarias para poder completar semejante tarea, que con toda probabilidad se extenderá a seis volúmenes, es algo que sólo sabe y conoce nuestro divino Señor y Preservador. Si me concede su ayuda, mi rostro se orienta hacia esa meta, y oro que me sea dado alcanzarla para gloria de Dios y el beneficio de su Iglesia.




    En este segundo volumen, que como el primero contiene veintiséis odas sagradas, tenemos algunos de los cánticos de Sión más memorables y preciosos. Al comentar algunos de ellos me he sentido tan abrumado que he dicho con Jacob: “¡Cuán terrible es este lugar! No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo”.4 En especial éste fue el caso con el Salmo 51. Retrasé su exposición semana tras semana, sintiéndome menos y menos capacitado para ello con cada día que pasaba. A menudo me sentaba y volvía a levantarme de nuevo sin haber escrito una sola línea. Pues es una zarza que arde en fuego, pero que no se consume.5 Y de ella una voz parecía gritar “No te acerques6 quita tus sandalias de tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es”. Es un salmo humano, sus gritos y sollozos emanan de un hombre nacido de mujer. Está totalmente cargado de inspiración divina, como si el gran Padre celestial hubiera puesto las palabras en boca de su hijo. Se trata de un salmo que puede ser llorado, absorbido en lo más profundo del alma, y exhalado de nuevo en devoción. Pero, ¿comentado?… ¡Ay! ¿Dónde estará el comentarista quien, habiéndolo intentado, sea capaz de hacer algo más que sonrojarse?




    En cuanto al formato, he seguido con el mismo del volumen anterior, no sólo porque me siento comprometido a ello por ley de uniformidad, sino también porque lo considero ventajoso. Hay quienes me han propuesto alternativas; pero han sido muchos más los que han elogiado las virtudes del formato actual y señalado la conveniencia de sus características. Por tanto, he seguido con el mismo método.




    He recurrido a un mayor uso de las obras en latín de escritores antiguos.7 Sus transcripciones y extractos proceden no sólo de los pasajes condensados en la Poole’s Synopsis,8 sino también de muchas otras fuentes. Sus obras son una mina de exposición bíblica y es una pena que sean tan poco conocidas y utilizadas. Si mis transcripciones y traducciones sirven para dar a conocer a mis colegas y lectores ministeriales estas nuevas fuentes de exposición, jugosas y frescas, no habré trabajado en vano.




    Todos los reconocimientos y agradecimientos mencionados en el Volumen i justa y merecidamente se repiten en este Volumen ii. Por favor, que el lector los de por incluidos. Puede que sea necesario repetir que cada uno de los autores citados es personalmente responsable de sus propias ideas. No deseo que nadie suponga que respaldo todo aquello que transcribo. A menudo es útil conocer qué se ha dicho por autores cuyos puntos de vista no compartimos en modo alguno.




    Con frecuencia se forja en mi corazón la certeza de que cada creyente debe recorrer personalmente el territorio de los Salmos para constatar y descubrir cuán buena tierra es. Los salmos fluyen leche y miel,9 pero no para los extraños. Únicamente son fértiles para quienes aman sus colinas y sus valles. Nadie salvo Espíritu Santo puede proporcionar la llave a El Tesoro de David, e incluso Él la da más para experimentarlo y vivirlo que no para estudiarlo. ¡Felices aquellos que conocen el secreto de los Salmos!




    Si el Maestro supremo a quien sirvo me concede esa gracia, continuaré con otro fragmento de este Tesoro de David. El trabajo y la investigación son descomunales, y mis otras ocupaciones apremiantes. Pido pues del público cristiano paciencia y comprensión.




    Enero de 187110




    Volumen III




    Salmos 53 – 78




    Este volumen completa la mitad de mi labor sobre este libro de incalculable valor: el libro de los Salmos. Es mi humilde ruego que se me conceda vida suficiente para completar la parte que resta. Pues tan incierta es la vida humana, tan a menudo los proyectos de la gente quedan inacabados, que yo me esforzaré y avanzaré con diligencia, no sea que la lámpara de vida se apague antes de que el escritor haya visto la palabra Finis11 en la conclusión del último de los versículos.




    Este volumen me ha dado más trabajo que los anteriores dado que ninguno de los Grandes Escritores cristianos ha explorado esta sección de los Salmos. Exceptuando seis o siete salmos que han sido comentados y sobre los cuales se ha predicado, el resto permanecen prácticamente sin arar. Por tanto la búsqueda ha requerido de un espectro de lectura más amplio y la investigación ha sido mucho más laboriosa. Cuando un autor comenta un pasaje de las Escrituras, los demás también lo hacen, pero otros pasajes permanecen intactos. Esto me ha acercado más a los autores latinos, y a un filón de exposición poco trabajado a día de hoy. El abandono de estas voluminosas exposiciones no es reprobable, ya que por norma estos autores son más densos y pesados que el plomo.




    “El arte es largo, y la vida corta”.12 Y así me sentí inadecuado para afrontar semejante tarea solo. De modo que recurrí a mi entrañable amigo, el señor Gracey,13 erudito y competente profesor de clásicas en The Pastor’s College, para que me ayudara a seleccionar pasajes entre los enormes montones de comentarios en latín. Entre folios gigantescos repletos de párrafos aburridos y palabras redundantes surgieron frutos aquí y allá. Confío en que estos resulten a los lectores lo suficientemente valiosos como para compensarnos tanto a mi colaborador como a mi la ingente labor realizada. De la decisión final de elegir los pasajes a insertar soy el único responsable; su traducción fue labor conjunta. Paso a paso, con un notable esfuerzo humano y económico, fuimos seleccionando y traduciendo magistrales exposiciones de Venema,14 Le Blanc,15 Lorinus,16 Reichersberg,17 Musculus,18 Geier,19 Mollerus,20 o De Muis,21, y ocasionalmente anotaciones de Vitringa,22 Jansenius,23 Savonarola,24 Vatablus,25 Turrecremata,26 Marloratus,27 Palanterius,28 Teodoreto,29 y otros considerados pasajes dignos de transcripción. Ciertamente puedo jactarme de que nunca he vacilado ante una dificultad ni tratado de ahorrarme esfuerzo, a la hora de hacer la obra tan completa como estuviera en mi poder. Y en ello mi fiel secretario, el señor Keys,30 ha sido de gran ayuda, mediante incesantes visitas a las bibliotecas del British Museum, Lambeth Palace,31 Dr. Williams Library, y del Sion College.32 A pesar de las diferencias confesionales, los administradores de todos estos monumentos de la literatura nos han acogido y recibido con gran amabilidad, dándonos todo tipo de facilidades. A todos ellos quiero expresar aquí mi gratitud.




    No me ha movido otro propósito en todo ello que el de servir a la iglesia y glorificar a Dios haciendo este trabajo a conciencia. No espero gratificación económica equivalente al esfuerzo realizado. Con que se cubran los gastos, me doy por satisfecho. Lo restante de mi trabajo es ofrenda al mejor de los Maestros, cuya palabra es verdadera comida y bebida para aquellos que la estudian.33 El gozo que me ha dado este trabajo es de por sí gratificación más que suficiente, y dulce es la esperanza de ayudar a muchos creyentes en su estudio de la Biblia.




    Es probable que la reciente subida de salarios para los obreros de imprenta y el aumento en los costes del papel y encuadernación nos obliguen a tener que aumentar el precio bajo y ajustado que hemos cobrado hasta ahora por los anteriores volúmenes. Con todo, me comprometo a que no suceda tal cosa a menos que sea estrictamente necesaria para evitar pérdidas. Como un mayor número de ventas asegurará recuperar antes la inversión, la cuestión está por entero en manos del público. El Volumen i va ya por su tercera edición, y tenemos en prensa la segunda edición del Volumen ii. Esto me infunde esperanzas de que el volumen presente siga el mismo curso y venda una buena cantidad de ejemplares en poco tiempo. De ser así, el precio actual será suficiente para cubrir gastos sin necesidad de aumentarlo.




    No hay necesidad de extender este prefacio, pero sí de bendecir al Señor por la ayuda concedida todo el tiempo que he permanecido ocupado en esta labor, día tras día y hora tras hora. Finalmente, siento también en mi corazón la necesidad de pedir a todos aquellos que aprecian estos volúmenes que los den a conocer a otros y hagan mención favorable de los mismos a cuantos puedan.




    Volumen IV




    Salmos 79 – 103




    Recopilando notas para el presente volumen escribí a un brillante profesor pidiendo su colaboración en la búsqueda y selección de comentarios sobre el Salmo 103. Su respuesta ilustra la complejidad del trabajo: «He estado rebuscando en mi biblioteca y me ha sorprendido descubrir que con la excepción de lo que ya todos conocemos y citamos comúnmente, es muy poco lo que se ha escrito sobre el Salmo 103». Este generoso hermano y amigo tenía todo el celo y voluntad de investigar, y no obstante, su búsqueda fue infructuosa. Repetí el mismo experimento con otros maestros y estudiosos de la Biblia, pidiéndoles la misma colaboración respecto a los salmos incluidos en el presente volumen, y el resultado fue igualmente estéril. Así, querido lector, tu paciencia ha sido puesta a prueba mientras aguardabas este cuarto volumen de El Tesoro de David y mi trabajo y esfuerzo han aumentado de forma correspondiente. Sin embargo aquí lo tenemos ya, tan grueso como su predecesores, y espero que en calidad nada inferior. En caso de que lo fuera, puedo decir con honestidad que no habrá sido por falta de voluntad y esfuerzos por mi parte. No he escatimado energías ni he reparado en costes, y me he tomado además cuanto tiempo he considerado necesario. Aunque disponer de un mayor plazo ha sido un bien muy preciado, me he visto a menudo en la necesidad de arrebatarle horas al justo descanso y trabajar por encima de lo que la fatiga me permitía y la prudencia aconsejaba. El Volumen iv está completo, y con él, las dos terceras partes de mi tarea. ¡A Dios sea la gloria!




    Insisto en lo muy sorprendido que me ha dejado la escasez de sermones y comentarios sobre esta parte del libro de los Salmos, puesto que a mi modo de ver cuenta con algunas de sus composiciones más notables, como es el caso de los salmos 84, 90, 91, 92, y 103. Se trata de una sección de Salmos tan rica y hermosa que de haberme encontrado en mi búsqueda con casos de diversos volúmenes escritos exponiendo un mismo salmo, no me hubiera extrañado en absoluto. Cuando encontraba un sermón sobre un determinado pasaje, fácilmente daba con muchos otros sobre el mismo. A menudo los predicadores profundizan tanto en un mismo surco que dejan buena parte de la Escritura sin arar, sin exponer. Que cada lector saque de esto sus propias conclusiones y haga sus respectivas y particulares reflexiones. Puede que no sea materia a debatir en un prefacio, pero conste que lo digo sin animo de ofender: si hiciéramos un hábito más común de exponer aquellos pasajes de la Escritura que leemos habitualmente en el culto público en toda su extensión, ello nos obligaría a tener que ampliar considerablemente la gama de textos expuestos y debatidos desde el púlpito. Y la preparación previa que nos exigiría como expositores, a fin hacerlo de manera interesante e instructiva, nos llevaría a nutrir a las audiencias con más Palabra de Dios y menos palabrería de hombres. Lo cual resultaría un beneficio no pequeño.




    En este volumen, como en todos lo demás, hemos contado también con la ayuda incansable de John Lewis Keys, quien además de realizar gran cantidad de copias ha visitado numerosos museos y bibliotecas para seleccionar pasajes de obras raras, que no es posible encontrar en ninguna otra parte. Nuestro entrañable amigo, el reverendo George Rogers,34 ha contribuido con numerosos bosquejos de sus sermones, por lo cual le estamos muy agradecidos. El profesor de clásicas en el Pastor’s College, David Garcey, ha colaborado seleccionando y traduciendo pasajes de los comentarios escritos originalmente en latín; y cuando debido a la presión de sus numerosos compromisos se vio obligado a bajar el ritmo, hábilmente llenó el hueco el reverendo Edward Thomas Gibson, a quien debemos también las transcripciones y traducciones de algunos autores alemanes.




    Me siento profundamente agradecido por las generosas reseñas que han recibido los tres volúmenes anteriores. Encomiendo este cuarto volumen a la imprenta, orando que, si es la voluntad del Señor, su contenido le rinda gloria y edifique su Iglesia.




    Volumen V




    Salmos 104 – 118




    Han pasado tres años y medio desde que publicamos el Volumen iv de El Tesoro de David. Hemos recibido muchas consultas sobre cuándo aparecería el quinto volumen. Nuestros editores siempre han dado respuestas esperanzadoras; pero su propia paciencia se ha tensado a causa de mis lentos progresos y los prolongados intervalos de inactividad. Finalmente el libro está terminado, para gran alivio del autor, a pesar de no haber quedado igual de satisfecho. Hay más tiempo y esfuerzo invertido en él; pero luce menos. La voluntad y el trabajo han sido los mismos, pero el material era extremadamente escaso, y hemos tenido que abarcar mucho más terreno en la investigación para encontrar comentarios y exposiciones. Donde había mucho material había más libertad de selección y los extractos eran enjundiosos y bellos. Pero ahora que el suministro escasea, aquello que hemos descubierto después de mucho rebuscar, no siempre da la talla.




    A medida que van avanzando, la mayoría de comentaristas de los Salmos se relajan en su labor, parecen escribir a toda prisa y pensar superficialmente, ya sea porque la enormidad de la tarea los abruma o porque ya han dicho lo mejor que tenían por decir. Esto hace el trabajo del compilador mucho más difícil. Otra razón de esa cada vez mayor “hambre en la tierra”,35 es la perezosa costumbre de referir un pasaje paralelo en un salmo anterior; o peor aún, los escritores que caen en el hábito de repetir literalmente aquello que ya han dicho en otro lugar.




    Nuestro mayor problema ha sido que los expositores son parciales. Concentran todo su fervor o cuanto menos sus energías, en pasajes favoritos del Sagrado Volumen, pasando por encima de otros pasajes con escasas observaciones, como si toda la Escritura no fuera inspirada por igual.36 ¿Por qué hay tanto material escrito sobre el Salmo 116 y tan poco sobre el Salmo 118? Da la impresión de que todo el mundo se ha dedicado a escribir sobre ciertos pasajes. Pero habiendo pasado por esos parajes menos frecuentados, recorremos un nuevo camino. Con muchos textos, hemos suspirado: “pocos son los que la hallan”.37 Y lo sorprendente es que estamos comentando los Salmos, la mejor porción del Antiguo Testamento. Contamos con miles de escritores, de todas las tendencias y trasfondos, pero todos proceden en rebaños, como las ovejas, recorriendo siempre los mismos textos y pasajes. La falta de un esfuerzo a conciencia para exponer la Escritura en su totalidad es la razón por la cual buena parte de la misma aparece ante nuestros ojos como si nunca hubiera sido escrita para nuestra instrucción.




    Aunque esta no es la única razón por la que el presente volumen ha tomado tanto tiempo, a pesar de que por sí sola sería más que suficiente. Queremos completar este trabajo lo mejor que podamos y no permitir que al acercarse el final exhiba señales de fatiga y decaimiento. A menudo nos hemos sentado a escribir un comentario a un salmo y nos hemos levantado de la tarea porque no nos hemos sentido a gusto con ella. Es inútil tratar de persuadir y obligar la mente, dado que tanta producción es como la fruta cuya maduración ha sido forzada, decepcionante y sin sabor. Nos gusta escribir siguiendo el estilo de John Bunyan, quien dijo «A medida que tiraba, ello brotaba».38 Preferimos que el “tirar” sea lo más suave posible, razón por la que ocasionalmente nos hemos detenido sobre un Salmo durante meses, al no sentirnos lo suficientemente preparados para adentrarnos en él. Este fue el caso con el Salmo 109. Nunca nos hubiéramos sentido capaces de tratarlo si no hubiera sido por las masacres de Bulgaria.39 Estas nos propulsaron a una justa indignación; mientras reflexionábamos y escribíamos, el fuego ardía. Derretimos las frases y hubiéramos deseado poder arrojarlas hirviendo sobre tales monstruos. Los acontecimientos que siguieron tiempo después acabaron mostrándonos que el sufrimiento no fue en vano y que los verdugos acabaron probando su propia medicina.40




    Otros salmos han resultado difíciles de comentar, pero ninguno se puede comparar al Salmo 109. El cosmos inmenso que encierra el Salmo 104 no se podía haber despachado en pocos días, y aún ahora, después de haber puesto nuestros mejores esfuerzos en él, nos sentimos insatisfechos con los pobres resultados. Hemos hecho lo más que hemos podido, y batallado honestamente con los pasajes difíciles. Hemos avanzado ya bastante en la meta propuesta y confiamos en alcanzarla plenamente. Si algunos amigos han esperado pacientemente, esperamos que se vean justamente recompensados por el hecho de obtener gracias a ella una fruta más madura y con mejor sabor, porque fue recolectada a su debido tiempo y sazón.41




    Este volumen es más corto que los anteriores. Ello se debe a que el Salmo 119 es demasiado largo para incorporarlo al mismo. Es también demasiado largo para unirlo al próximo, de modo que si la salud y las fuerzas nos lo permiten, lo trataremos aparte. Planeamos que los salmos comprendidos entre el 120 y el 150 formen un volumen del tamaño habitual. De ese modo, y Dios mediante, El Tesoro quedará completo en siete volúmenes. Los innumerables agradecimientos recibidos hacen de la continuidad de esta labor un compromiso feliz. Libres para emplear en ella todo el tiempo que nos plazca, nunca degenerará en una carga ni será realizada a la carrera, como sucede de manera evidente con demasiados trabajos literarios. Si morimos antes de haberla completado, será mejor que lo que hayamos terminado se haya hecho con cuidado, que acabarlo apresuradamente recurriendo a una calidad inferior.




    En este volumen, como en el resto, hemos contado con la ayuda incansable del señor J.L. Keys, quien, además de transcribir gran cantidad de textos, ha visitado diversas bibliotecas y museos para seleccionarlos de obras poco frecuentes que no se podían encontrar en ningún otro lugar. Nuestro venerable amigo, el reverendo George Rogers, ha contribuido con sus invaluables bosquejos de sermones, por lo cual estamos profundamente agradecidos. El Sr. Gracey, el tutor de clásicas del Pastor’s College, ayudó con los primeros Salmos al hacer selecciones de los autores latinos. Cuando se vio obligado a menguar en su colaboración, debido a la presión de sus compromisos, su lugar fue hábilmente ocupado por el reverendo E. T Gibson, anteriormente de Crayford, a quien debemos también ciertas notas de autores alemanes. La inmensa masa de trabajo que se ha hecho en la traducción no aparece en el volumen; sólo aquí y allá se ha seleccionado un extracto del inmenso terreno de autores latinos que hubo que recorrer. Muchos de estos voluminosos autores son tan extravagantes como para ser con frecuencia ridículos en sus interpretaciones; en medio de hectáreas de palabras, difícilmente se puede encontrar un grano de comentario razonable. Peor aún, si puede ser peor, sus traducciones no son fiables. Por lo general, el mayor peso recae en los hilos más delgados, colgando enseñanzas pesadas en interpretaciones dudosas. Lo que es más, los autores latinos, como los ingleses, van deteriorando en gran medida la calidad de sus comentarios según avanzan, y las porciones citables se vuelven escasas. Nos hemos extendido en este punto para que nuestros lectores puedan ver que este volumen de menor tamaño representa mucho más trabajo que cualquiera de sus predecesores. Conducidos a los autores latinos a causa de la pobreza de los comentaristas ingleses, no hemos usado ni una décima parte de lo que seleccionamos. No ha sido muy estimulante hacer más trabajo y ver que los resultados son menos llamativos. Sin embargo, será más útil para dar, aunque sean pinceladas, nociones sobre cómo interpretar pasajes olvidados que si simplemente hubiéramos presentado a nuestros lectores lo que podrían haber encontrado fácilmente en relación con los pasajes más conocidos. Reflexionando sobre esto, damos gracias a Dios y nos armamos de valor.




    Aunque con frecuentes interrupciones a causa de mis problemas de salud, esperamos seguir adelante incorporando a El Tesoro de David lo más que podamos del pensamiento de nuestros Padres en la fe, y enriqueciéndolo con los pensamientos de otras mentes que tanto han aportado a lo largo de la historia en la labor de hacer accesible42 la plenitud infinita de esta porción incomparable de la palabra de Dios.




    Los mejores y más elaborados comentarios resultan superficiales en comparación con las profundidades insondables de la palabra sagrada. Tampoco podemos abstenernos de declarar nuestra creciente convicción de que las Escrituras son objeto de inspiración verbal y plenaria. De hecho, no alcanzamos a concebir cómo es posible una cosa sin la otra. Es tanto el significado que reside en el giro de una expresión, en el tiempo de un verbo o en el género y número de un sustantivo, que creemos en la inspiración de las palabras mismas. Ciertamente, las palabras son lo que está escrito, y son lo único que se puede escribir –ya que el espíritu y estilo refinado de un pasaje, no es fruto de la creación fortuita de la pluma y la tinta. La frase favorita de nuestro Señor: “Escrito está”,43 debe aplicarse por tanto a las palabras, porque las palabras son lo único que está escrito. Y las palabras que enseña el Espíritu Santo no pueden ni deben ser consideradas meramente como palabras. Además de la función de mantener y preservar su significado interno, cual la cáscara preserva y conserva en el huevo su germen místico, son espíritu y son vida. De ellas aspiramos y absorbemos vida, en tanto que insuflan en nuestras almas aliento de fuego.




    Que el Espíritu esclarecedor,44 derrame su luz sobre todos aquellos que estudian los Salmos y les conceda la facultad de poder percibir más profundamente el significado oculto de estos himnos sagrados de lo que nosotros hemos sido capaces. Nos levantamos de nuestra lectura y análisis de cada pasaje sagrado avergonzados de nuestra corta visión, y casi abrumados por la osadía de habernos atrevido a emprender semejante tarea. Quiera pues Aquél que acepta a cada uno según lo que tiene y no según lo que no tiene,45 bendecir por el amor de Cristo éste nuestro trabajo indigno de su gloria.




    Con todo mi corazón,
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    Clapham, Agosto de 1878




    Volumen VI




    Salmos 119 – 124




    Finalmente puedo presentar al público cristiano un volumen más de El Tesoro de David. Ha requerido más trabajo que sus antecesores, pero ese trabajo ha sido entregado de buena gana. He puesto lo mejor de mi capacidad para mantener el nivel del presente volumen a la altura de los anteriores. En el desarrollo de la exposición he preferido pecar de extenso antes que de impreciso. Conozco por experiencia la decepción que embarga a los lectores cuando después de un comienzo prometedor, detectan un significativo declive a medida que la obra se aproxima a su final. La aceptación que ha tenido este comentario a los salmos me ha situado bajo la exigencia de hacerlo lo mejor posible hasta su conclusión; y con este fin sigo trabajando con la mayor diligencia. Con gran placer espero publicar el séptimo y último volumen de esta obra. Muchas son las obligaciones que me alejan de este trabajo, mi favorito, pero espero, si sigo con vida, poder continuarlo a mejor ritmo. Aunque sería imprudente dar por sentado que podré hacerlo, puesto que el más frágil de los vasos de vidrio veneciano,46 no es tan frágil como la vida humana:




    “La más delicada hebra del hilo de una araña,




    es equiparable a una soga, a un cable,




    comparado con la fina película que sostiene




    y mantiene nuestra alma en esta vida”.47




    Mi trabajo se ha demorado más de lo previsto debido a la extensión del Salmo 119, que ocupa la mayor parte del presente volumen. Su dimensión y su profundidad me abrumaron. Se desplegó ante mí cual inmensa y ondulada pradera de la que no alcanzaba a ver los límites, y esto me causó un sentimiento de consternación. Su expansión no se interrumpía ni por riscos ni por costas, lo que me planteaba la amenaza de una tarea monótona, aunque a decir verdad, tal premonición no se ha cumplido. Vi en este poema maravilloso un inmenso mar de enseñanza santa; sus versículos en constante movimiento sin una isla de énfasis especial o aseveración extraordinaria que me ayudara a separarlos. Dudé al lanzarme a sus aguas. Otros salmos han sido meras lagunas, pero éste era el océano cardinal. Todo un continente entero de pensamiento sagrado. Cada pulgada igual de fértil que el jardín del Señor. Su nivel medio de abundancia es impresionante, una extensión interminable de campos de cosecha. Ahora he cruzado esta dilatada llanura, no sin perseverante pero agradable esfuerzo. Varios de los grandes autores que atravesaron esta región antes que yo, dejaron huellas bien marcadas, lo que ha facilitado considerablemente mi viaje. Pero tanto para mí y como para mis colaboradores ha sido una proeza de paciente investigación y ardua creatividad. Este salmo extraordinario es por sí mismo un libro entero. En vez de ser considerado uno más entre los salmos, merece ser publicado como un poema único de excelencia incomparable. Quienes nunca lo han estudiado puede que lo juzguen vulgar y se quejen de sus repeticiones. Pero para el estudiante juicioso y reflexivo es un abismo insondable, tan repleto de contenido que no se puede medir, y tan variado que jamás aburre a la mirada. Su profundidad es tan enorme como su longitud; todo su misterio oculto bajo las más sencillas declaraciones. Si se me permite, ¿puedo decir que esta experiencia permite conversar, predicar, alabar, y orar como un niño profeta en la casa de su padre?




    Mi venerado amigo, el señor Rogers, no ha tenido que ayudarme con sus admirables sugerencias. Pero el señor Gibson, que tan laboriosamente ha traducido los autores latinos, se ha quedado dormido dejando abundantes notas. El apartado de homilética ha recibido ayuda de varios ministros que fueron educados en el Pastor’s College. Sus nombres se añaden a las sugerencias y bocetos que han suministrado. En este apartado, el presente volumen es superior a los anteriores; si se demuestra que es realmente útil, mi deseo se ha cumplido. Yo sé muy bien lo útil que es una pista homilética en la búsqueda de un tema, así que he sentido un placer especial al suministrar a mis lectores plenitud de estas ayudas.




    En la búsqueda de autores poco conocidos y al transcribir sus exposiciones, el señor Keys48 me ha prestado gran ayuda. También soy deudor a muchos otros que gentilmente me han prestado su colaboración cuando los he necesitado. Agobiado por la responsabilidad de diversas instituciones y el cuidado de una congregación numerosa, no he podido dedicar en justicia a esta labor todo el tiempo que hubiera deseado. Un trabajo erudito y minucioso requiere mucha más pulcritud y dedicación de a lo que mi ocupada pluma puede aspirar. De no haber tenido otras cosas en las que pensar, no hubiera pensado en nada más, y la unión de mis energías hubiera conseguido hacer mejor lo que mis fuerzas repartidas han hecho. Por ello me siento tan agradecido de la ayuda prestada por otros, y me satisface reconocerlo. No sólo en lo que respecta a esta obra sino en todos mis trabajos; lo debo todo en primer lugar a Dios, y en segundo término, debo mucho, mucho, al esfuerzo y generosidad de numerosos amigos que encuentran placer en colaborar para que mis proyectos resulten exitosos.




    Por encima de todo, confío en que el Espíritu Santo haya permanecido a mi lado en la redacción y elaboración de estos volúmenes. Espero también que los bendiga de manera que ayuden a la edificación de los creyentes y la conversión de los no creyentes. La redacción de esta obra ha sido para mi propio corazón un medio de gracia, puesto que he saboreado cuanto he preparado para mis lectores. El libro de Salmos ha sido un banquete real. Deleitándome en sus contenidos me ha parecido saborear comida de ángeles. No es de extrañar que los autores de la antigüedad49 lo definieran con nombres como: la escuela de la paciencia, el soliloquio del alma, la Biblia en miniatura, la anatomía de la conciencia, el jardín de rosas o la isla de las perlas. Es el Paraíso de la devoción, la Tierra Santa de la poesía, el corazón de la Escritura, el mapa de la experiencia, y el lenguaje de los santos. Portavoz de sentimientos que de otro modo no hallan vías de expresión. ¿Acaso los salmos no dicen justo aquello que nosotros deseábamos decir? ¿No son sus oraciones y alabanzas legítimamente aquello en lo que nuestro corazón se deleita? Ningún ser humano precisa de mejor compañía que la de los salmos, pues su lectura se comparte con amigos humanos y divinos; amigos que conocen el corazón del hombre para con Dios, y el corazón de Dios para con el hombre; amigos que simpatizan a la perfección con nosotros y con nuestras aflicciones; amigos que nunca nos traicionan o abandonan. ¡Oh, si fuéramos confinados en una cueva junto a David, sin otra ocupación que la de escucharlo cantar, y cantar con él! ¡Bien pudiera todo monarca cristiano renunciar a su corona a cambio de semejante deleite; como todo mendigo creyente encontrar en semejante goce la virtud y felicidad de una corona!




    Es de temer que los salmos a día de hoy no son tan valorados como lo fueron en la iglesia primitiva. Hubo épocas en las que los salmos, no tan sólo eran repetidos diariamente en todas las iglesias, sino que eran tan universalmente conocidos y cantados que incluso los iletrados los conocían, a pesar de no poder leer las letras que estaban escritas. Épocas en las que los obispos no ordenaban a nadie para el ministerio sin “conocer a David”50 de cabo a rabo y pudiera repetir correctamente de memoria todos los salmos; y Concilios de la Iglesia que decretaron que nadie podía ocupar un cargo eclesiástico a menos que conociera todo el Salterio de memoria. Otras costumbres y prácticas de tales épocas es mejor haberlas olvidado, pero ésta en particular, merece ser recordada con honor. Jerónimo,51 nos cuenta que en su época el labrador cantaba ¡Aleluyas! mientras araba; que el segador sudoroso se refrescaba con los Salmos; y que el vendimiador, podando vides con su gancho curvo,52 recitaba estrofas de David. Dice que en su tierra, los salmos eran las baladas de los cristianos. ¿Y acaso podían haber encontrado otras mejores? Eran las canciones de amor del pueblo de Dios ¿Y cuáles podían resultarles más puras y celestiales? Estos cánticos sagrados expresan todos los sentimientos santos. Resultan apropiados tanto para la infancia como para la vejez; proporcionan máximas aplicables y consejos precisos para los albores y progresos de vida, tanto como consignas necesarias ante las puertas de la muerte. Ya sea en la batalla del día a día o en el reposo del Sabbath; en la sala de espera de un hospital o el salón de banquetes de una lujosa mansión; en la iglesia; en el oratorio; y sí, hasta en el mismísimo cielo, puede uno entrar sin avergonzarse, cantando salmos.




    Mi siguiente paso será continuar con los Cánticos Graduales, de los cuales cinco se incluyen en el presente volumen. Mucho me ha dolido tener que disgregar los peldaños de esta escalera de oro. Hubiera preferido presentar como un bloque el brillante ascenso completo en un solo volumen, para que todos pudieran contemplar en una misma mirada “las gradas de la ciudad de David por la escalera de la muralla”.53 Pero los libros deben cortarse por alguna parte, como no había ningún lugar apropiado, me vi en la necesidad de tener que dividir estos Cánticos Graduales o “Cánticos en clave elevada”, como los llama Lutero54. No se podía cortar en dos el más grande de los Salmos; separar los miembros de un grupo es un mal mucho menor. Espero que esta decisión no cause excesivas molestias ni dificulte a nadie la meditación sobre cada uno de los Cánticos Graduales, no solamente mientras brillan como estrellas independientes si no tampoco cuando resplandecen en conjunto en su propia constelación.




    Finalmente, cuando llegue al último de los salmos, tengo la firme convicción de que no voy a encontrar palabras de cierre más verídicas que las del obispo Horne55. Me tomo la libertad de citarlo usando sus palabras como si fueran las mías, dado que expresan admirablemente mis sentimientos presentes y mis experiencias:




    «Si el autor pudiera jactarse de que alguien extrajera la mitad del placer al leer la siguiente exposición como el que ha extraído él al escribirlo, éste no temería que su labor se perdiera. El trabajo lo separó del bullicio y las prisas de la vida, del escándalo de la política, y del ruido de la necedad humana. La vanidad y la irritación volaron por un tiempo, y las preocupaciones e inquietudes no se acercaron a su morada. Se levantaba fresco como la mañana para su tarea. El silencio de la noche lo invitaba a proseguir, y puede decir que ante su labor ni la comida ni el descanso tuvieron preferencia. Con cada salmo mejoraba la amistad personal que entablaba con él, hasta alcanzar lo infinito; y ningún salmo lo incomodó, exceptuando el último, cuando la aflicción lo asaltó al concluir el trabajo. No espera disfrutar en este mundo de horas tan felices como las empleadas en estas dulces meditaciones sobre los Cánticos de Sión. De forma placentera pasaron y se avanzaron suave y velozmente, mientras para el autor ocupado en su trabajo el tiempo dejó de contar. Las meditaciones han terminado, pero han aducido un deleite y una fragancia en su mente, y su recuerdo es dulce».




    




    Lector, con todo mi afecto en el servicio de Cristo,
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    Westwood, Septiembre 1882




    Volumen VII




    Salmos 125 – 150




    Al fin de todos estos años, la última página de este comentario a los Salmos está ya impresa, y debo escribir el séptimo prefacio. Este deber suena extraño a mis oídos. ¿Escribir un prefacio cuando una obra está ya acabada? Bueno, digamos que Prefacio es sólo el nombre; en realidad se trata de una despedida. Presento el volumen de cierre y acto seguido me retiro presentando muchas disculpas por haber transgrediendo todos los límites de la paciencia de mis lectores.




    Mi espíritu se tiñe de tristeza al dejar El Tesoro de David. Nunca encontraré en este mundo un almacén más rico, aunque el palacio entero de la revelación sigue abierto ante mí. ¡Benditos sean los días que pasé meditando, lamentando, confiando, creyendo y regocijándome con David! ¿Acaso puedo esperar vivir horas más felices a este lado de las puertas de oro56? Seguramente no, pues han sido ocasiones escogidas en las que el arpa del gran poeta del santuario ha deleitado mis oídos. Con todo, lo aprendido en estas contemplaciones celestiales ha generado y sostenido en mi interior un espíritu de paz que ya nunca podrá prescindir de la felicidad de su propio canto sagrado, y nunca dejará de aspirar a algo más elevado de lo que ya ha conocido. El Libro de los Salmos instruye tanto en el uso de las alas como en el de las palabras, pues nos hace volar y cantar. A menudo me he detenido al comentar un texto para elevarme leyendo el salmo entero y deleitarme contemplando visiones de Dios. Mi única esperanza es que estos volúmenes sean para otros, al leerlos, tan útiles y beneficiosos como han sido para mí al escribirlos. Si es así, me sentiré bien recompensado.




    Los volúmenes anteriores han gozado de gran popularidad. Podría dudarse que un comentario tan enorme sobre un único libro de la Biblia haya gozado de una circulación parecida a la que ha gozado este trabajo. Entre todas las denominaciones cristianas, El Tesoro no ha encontrado ningún tipo de ataduras a prejuicios sectarios, otra prueba de la unión de vida espiritual y de la unidad del alimento del que se deleitan los cristianos al nutrirse. El autor no se debería atrever a sentirse orgulloso de los generosos reconocimientos recibidos por parte de todos los sectores de la iglesia pero, por otra parte, tampoco puede dejarlos pasar sumiéndose en un silencio desagradecido. Consciente de sus numerosos pecados literarios por omisión y comisión a lo largo de estos siete volúmenes, se regocija de que se le haya permitido ofrecer lo mejor de él, y de haber recibido apoyo en abundancia. De todo lo bueno, la gloria es de Dios. De toda debilidad, cargue el autor indigno con la culpa.




    Esta última parte de los salmos no ha sido la más sencilla de mi gigantesca tarea. Por el contrario, con la excepción de los Cánticos Graduales y un par de salmos más, estos himnos y aleluyas tampoco han sido muy desarrollados, comentados ni expuestos por nuestros líderes predicadores. A falta de obras en inglés, hemos optado por un uso más amplio de los autores latinos. Mi buen amigo W. Durban me ha prestado un servicio extraordinario en las traducciones. Nuestros lectores quedarían asombrados de saber cuántos libros ha sido preciso leer y cuántos folios de texto traducido rellenar, para acabar finalmente incorporando tan sólo unas escasas pepitas de oro expositivo a nuestro Tesoro. Las montañas de tierra inservible que se han tamizado y esquivado con dificultad. ¡Que el Señor reciba con generosidad mi servicio y lo utilice para enriquecer y fortalecer su Iglesia, tanto en el día de hoy como cuando yo haya partido para reunirme con mis padres!




    Mi buen amigo y secretario, John Lewis Keys, ha continuado buscando en el British Museum y recorriendo bibliotecas públicas. Tanto a él como a otros buenos amigos, les debo numerosas citas que podrían haber sido pasadas por alto. De los extractos, soy editor en jefe y poco más. Hermanos, como el señor Henson de Kingsgate Street, me han mandado varias veces material más o menos aprovechable. En lo que respecta a la parte homilética, es obligado que extienda mis enormes agradecimientos debidamente, reconociendo a mis colaboradores por sus nombres. Mi entrañable amigo, el reverendo George Rogers, encabeza la lista, pero otros hermanos del Pastor’s College siguen sus pasos más o menos en igual medida. Dadas les sean las gracias a todos ellos y a la multitud de autores de los que he recolectado flores fragantes y fruta nutritiva.




    ¡Y ya la colosal obra se ha terminado! ¡A Dios sea toda la gloria! Más de veinte años de mi vida han trascurrido fugazmente mientras llevaba a cabo tan agradable labor. Mi corazón agradecido es incapaz de medir el alcance de la misericordia que me ha sido prodigada durante este tiempo. Ciertamente, el bien y la misericordia me han seguido a lo largo de todos esos años57, haciendo que mi corazón cantara un cántico nuevo58 y entone nuevos salmos anhelando nuevas misericordias59. “No hay como el Dios de Jesurún”.60 A él sea toda la gloria por los siglos de los siglos61.




    En esta época turbulenta, si los creyentes se familiarizaran más con el Libro de los Salmos, les sería de mucho provecho espiritual. Contiene una armadura completa para enfrentar las batallas de la vida y una provisionada despensa para suplir las necesidades de la vida. En él hallamos tanto deleite como provecho, tanto consuelo como instrucción. Para cada situación, hay un Salmo que adecuado y enriquecedor. Los Salmos proporcionan gemidos penitentes al niño en la gracia62 y al santo perfeccionado63 cantos triunfales. Su amplio espectro de experiencia abarca desde las mismas fauces del infierno hasta las puertas del cielo. Aquellos quienes están familiarizados con los caminos del país de los Salmos, saben que es tierra en la que fluye leche y miel64, y están encantados de viajar allí. De los tales, aspiro a convertirme en compañero útil y provechoso.




    Lector, imploro al Dios de David que te bendiga. Y cuando te sea adecuado, oro para que invoques esa misma oración a favor de otros.




    Tuyo afectuosamente,
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    Westwood, Upper Norwood, Octubre 1885.


    




    

      

        1 John Lewis Keys [1830-1899], escritor y pastor bautista, secretario personal de C.H. Spurgeon. Fue su mano derecha, trabajó con él más de 25 años y todo lo escrito y publicado por Spurgeon desde 1867 a 1891, incluidos sus sermones y todos los números de la revista The Sword and the Trowel, pasó por sus manos. Su labor fue clave en la recopilación del material para El Tesoro de David.


      




      

        2 La Dr. Willams Library fue fundada por voluntad expresa del prestigioso pastor presbiteriano y teólogo londinense el Dr. Daniel William [1643-1716]. A su muerte dejó instrucciones concretas a sus albaceas para que su valiosa biblioteca pasara a ser una fundación y quedara a disposición de sus compañeros en el ministerio. Aunque centrada básicamente en los autores puritanos, las colecciones se fueron ampliando con los años y actualmente cuenta con más de 300.000 volúmenes que cubren todo tipo de corrientes teológicas.


      




      

        3 Aunque el prólogo va firmado en diciembre 1869, la primera edición del primer volumen de El Tesoro de David publicado por Passmore and Alabaster vio la luz en enero de 1871. En aquella época, la costumbre de fechar los prólogos e inclusive las ediciones era escasa, y este hecho sumado a las múltiples ediciones y reediciones de la obra, no sólo de cada tomo si no de su totalidad una vez terminada (tras la publicación del séptimo y último volumen en 1885, Passmore and Alabaster hizo una edición con los siete tomos en 1888), hacen que las fechas de escritura y publicación de cada prólogo nos hayan sido muy difíciles de encontrar. En algunos casos, de hecho, no hemos dado con ellas. Lamentamos no haber podido incluir esa información en la presente edición.


      




      

        4 Génesis 28:17.


      




      

        5 Éxodo 3:2.


      




      

        6 En hebreo al-tiqraḇ hălōm, “no te acerques”; Éxodo 3:5.


      




      

        7 Se refiere a los Padres de la Iglesia, pero mayormente a los autores medievales y de los siglos xv al xvii que escribieron sus comentarios en latín.


      




      

        8 Se refiere al teólogo puritano Mathew Poole [1624-1679] y su famosa obra “Synopsis Criticorum Aliorumque Sactae Scripturae Interpretum”, 1669.


      




      

        9 Éxodo 3:8,17; 33:3; Números 13:27; Deuteronomio 31:20; Jeremías 11:5; Ezequiel 20:6.


      




      

        10 Fecha de publicación del segundo volumen de El Tesoro de David por la editorial Passmore and Alabaster.


      




      

        11 Del latín finis, final.


      




      

        12 En original “Art is long and life is short”. Spurgeon cita aquí en inglés el aforismo latino: “Ars longa, vita brevis”, de origen griego y recopilado por Hipócrates de Cos [460-370 a.C.] en su obra Aforismos i,1. Una traducción más literal sería: “La vida es corta, y el arte (ciencia o técnica serían quizá mejores traducciones del término griego techne) largo”.


      




      

        13 David Gracey [1841-1893], teólogo, escritor, uno de los profesores y tutores en el Pastor’s College, e íntimo amigo del predicador.


      




      

        14 Hermann Venema [1697-1787] en “Commentarius ad Psalmos”, 1762.


      




      

        15 Thomas Le Blanc [1599-1669] en “Psalmorum Davidicorum Analysis”, 1645.


      




      

        16 Johannes Lorinus de Avignon [1569-1634] en “Commentariorum in librum Psalmorum”, 1616.


      




      

        17 Gerhoh de Reichersberg [1093-1169] en “Commentarius Aureus in Psalmos et Cantica Ferialia”, 1728.


      




      

        18 Wolfgang Musculus [1497-1563] en “In Sacrosanctum Davidis Psalterium Commentarii”, 1573.


      




      

        19 Martin Geier [1614-1681] en “Commentarius in librum Psalmorum, ad usum Seminarii Brugensis”, 1695.


      




      

        20 Henricus Mollerus [1530-1589] en “Enarrationis Psalmorvm Davidis, ex praelectionibus”, 1639.


      




      

        21 Simeon Marotte de Muis [1587-1644] en “Commentarius litteralis et historicus in omnes Psalmos”, 1630.


      




      

        22 Campegius Vitringa o Kempe Vitringa [1669-1722] en “Commentary on Isaiah”, 1714-20.


      




      

        23 Cornelius Jansenius [1510-1576] en “Sacrarum observationum libri sex”, 1683.


      




      

        24 Girolamo Savonarola [1452-1498] en “Meditationes in Psalmos”, 1633.


      




      

        25 Franciscus Vatablus [1493-1547] en “Liber Psalmorum Davidis”, 1557.


      




      

        26 Johannes de Turrecremata [1388-1468] en “Expositio super toto psalterio”, 1474.


      




      

        27 Agustinus Marloratus [1506-1562] en “Liber Psalmorum Davidis”, 1562.


      




      

        28 Johannes Paulus Palanterius [1540-1606] en “Illustris Psalmorum Davidicorum”, 1600.


      




      

        29 Teodoreto de Ciro [393-458] en “Interpretatio in omnes Davidis psalmos”.


      




      

        30 Lewis Keys [1830-1899], escritor y pastor bautista, secretario personal de C.H. Spurgeon


      




      

        31 Adquirido en el año 1200, Lambeth Palace es la residencia oficial en Londres del Arzobispo de Canterbury. Alberga la biblioteca oficial de cada uno de los distintos Arzobispos de Canterbury, convertida en 1610 por el Arzobispo Richard Bancoft [1544-1610] en biblioteca pública, así como el archivo principal de documentos sobre la historia de la Iglesia Anglicana.


      




      

        32 Fundado en 1630 por carta patente real, el Sion College fue siempre uno de los baluartes del puritanismo inglés. Era famoso por su extensa y bien dotada biblioteca de manuscritos y libros teológicos. Clausurada en 1996, sus fondos fueron repartidos entre la biblioteca de Lambeth Palace y la de King’s College.


      




      

        33 Deuteronomio 8:3; Mateo 4:4; Hebreos 5:12.


      




      

        34 Se refiere a George Rogers [1799-1891] pastor congregacionalista en Albany Chapel, Camberwell, y Rector del Pastor’s College en el Metropolitan Tabernacle.


      




      

        35 Amós 8:11.


      




      

        36 2ª Timoteo 3:16.


      




      

        37 Mateo 7:14.


      




      

        38 «As I pulled, it came». Se refiere a John Bunyan [1628-1688] y a su famosa obra alegórica “The Pilgrim’s Progress”, “El Progreso del Peregrino”. La cita de Spurgeon procede del “Prólogo apologético del autor” escrito en verso y transcrito en la esmerada versión hecha por el poeta protestante sevillano Carlos Araujo Carretero [1856-1925] en la edición española publicada por CLIE: «Brotaban de mi mente estas figuras como chispas sin número del fuego (…) y así con gran placer tomé la pluma, y pronto consignaba en blanco y negro las ideas venidas a mi mente, sujetas todas al fijado método».


      




      

        39 Se refiere a lo que se conoce como La Masacre de Batak que tuvo lugar en abril de 1876, sangriento testimonio de la lucha del pueblo búlgaro contra la dominación turca. Tras el fracaso del levantamiento contra los turcos, en Batak fueron degolladas diez mil personas. Dos mil, en su mayoría ancianos, mujeres y niños se refugiaron en el interior de la Iglesia ortodoxa de Sveta Nedelia, que fue asediada por las milicias otomanas durante tres días. Para forzar su rendición, arrojaron al interior enjambres de abejas y utilizaron paja seca para provocar un intenso humo que hizo que muchos murieran asfixiados. Y como los sitiados no contaban con un pozo en el interior ni con reservas de agua, la sed se convirtió en un tormento añadido. Desesperados, excavaron buscando agua subterránea, pero sin éxito. Finalmente decidieron abrir las puertas y salir fuera, donde los esperaban soldados turcos. Tuvieron que elegir entre abjurar de su fe cristiana y convertirse al Islam, o morir como cristianos. Nadie abjuró y nadie quedó con vida. Una vez aniquilados todos los sobrevivientes los turcos prendieron fuego a la iglesia, aunque su estructura de piedra permaneció intacta como recordatorio perenne de la masacre.


      




      

        40 Las noticias de tales atrocidades, que circularon por todo el mundo, enervaron la opinión pública y crearon las condiciones favorables para que Rusia declarara la guerra a Turquía. No llegó a dos años después, 20 de Enero 1878, cuando los habitantes de Batak que habían huido para sobrevivir a la insurrección pudieron recibir con entusiasmo al ejército ruso en su avance imparable.


      




      

        41 Salmo 1:3.


      




      

        42 El original dice literalmente “in wetting the infinite fullness”. La traducción de “wetting” sería “mojabilidad, humectación, humectabilidad”, es decir, la capacidad que tiene un líquido de extenderse y dejar una traza sobre un sólido. Una posible traducción, más literal sería “ablandar la plenitud infinita” o “humectar la plenitud infinita”. Es probable que fuera éste el pensamiento de Spurgeon al utilizar concretamente esta palabra, aunque la conclusión viene a ser la misma.


      




      

        43 Mateo 4:4, 7, 8, 10.


      




      

        44 Efesios 1:18.


      




      

        45 2ª Corintios 8:12


      




      

        46 Se refiere a lo que actualmente se conoce como “cristal de Murano”, un tipo de cristal soplado que desde la Edad Media (siglo x) viene produciéndose en las vidrierías de isla de Murano, situada a pocos minutos de la ciudad de Venecia, y considerado uno de los cristales más finos y delicados de Europa. El prestigio del cristal veneciano era tal que a los artesanos cristaleros les estaba prohibido abandonar Venecia para que no divulgaran los secretos de su arte.


      




      

        47 Muchos atribuyen esta frase directamente al propio Spurgeon, pero no es correcto. Spurgeon cita aquí al poeta y clérigo inglés Edward Young [1683-1765], la estrofa citada (“Night Thoughts” 12. Líneas 178-180) forma parte del famoso y largo poema de Young “The Complaint: or, Night-Thoughts on Life, Death, & Immortality, better known simply as Night-Thoughts” publicado en nueve partes entre 1742 and 1745. Aunque parece que Spurgeon cita de memoria o hace una adaptación del mismo, pues el texto original de Young es: “The spider’s most attenuated thread / Is cord, is cable, to man’s tender tie / On earthly bliss ; it breaks at every breeze”.


      




      

        48 Se refiere a John Lewis Keys [1830-1899], estrecho colaborador de Spurgeon y su secretario personal. Trabajó con él como asistente de investigación literaria por más de veinticinco años, de manera especial en “The Treasury of David”, aunque de hecho, todo lo publicado por Spurgeon entre 1867-1891 pasó por las manos de Keys.


      




      

        49 Se refiere mayormente a los Padres de la Iglesia, autores medievales, reformadores, y especialmente a los autores puritanos de los siglos xvii y xviii.


      




      

        50 Expresión utilizada antiguamente para referirse a conocer exhaustivamente el Salterio.


      




      

        51 Se refiere a Eusebio Hiherónimo de Estridón [342-420], nacido en Dalmacia y más conocido como San Jerónimo, uno de los cuatro grandes Padres Latinos. Tradujo la Biblia del griego y el hebreo al latín, traducción conocida como la Vulgata (de vulgo, “pueblo”; vulgata editio, “edición para el pueblo”).


      




      

        52 Se refiere a lo que técnicamente se conoce como corquete, utilizado tanto para separar los racimos de la vid como eventualmente para cortar sarmientos.


      




      

        53 Nehemías 12:37.


      




      

        54 Se refiere al reformador Martín Lutero [1483-1546].


      




      

        55 Se refiere al Obispo George Horne [1730–1792], de Magdalen College y posteriormente Vicerrector de la Universidad de Oxford.


      




      

        56 Figura poética que se refiere a las puertas del cielo.


      




      

        57 Salmo 23:6.


      




      

        58 Salmo 40:3.


      




      

        59 Lamentaciones 3:22-23.


      




      

        60 Deuteronomio 33:26.


      




      

        61 Gálatas 1:5.


      




      

        62 1ª Pedro 2:2.


      




      

        63 Efesios 4:12.


      




      

        64 Éxodo 3:8,17; 33:3; Números 13:27; Deuteronomio 31:20; Jeremías 11:5; Ezequiel 20:6.


      


    


  




  

    


  




  

    SOBRE EL SUBTÍTULO AÑADIDO


    A LA PRESENTE VERSIÓN ESPAÑOLA DE




    El Tesoro de David:




    «LA REVELACIÓN ESCRITURAL A LA LUZ DE LOS SALMOS»




    Con la intención de probar que la “opus magna” de C. H. Spurgeon sobre los salmos trasciende en mucho los límites de un simple comentario al Libro de los Salmos y más bien presenta un análisis de todo el mensaje completo de la Biblia a la luz de los Salmos, teníamos previsto escribir unas palabras de justificación con respecto al subtítulo que en este sentido hemos añadido.




    Pero llegamos a la conclusión de que nada de lo que nosotros pudiéramos aportar en demostración de la peculiar naturaleza y alcance de los salmos como crisol de toda la revelación escritural, lograría añadir un ápice a la magistral exposición que Atanasio1, el insigne escritor, teólogo y obispo de Alejandría, llevara a cabo en el siglo iv, en su tan hermosa como instructiva epístola sobre los Salmos a su discípulo Marcelino. De modo que decidimos enfundar nuestra propia pluma y limitarnos a transcribir las lúcidas palabras del gran apologista y maestro de la fe cristiana.


    




    

      

        1 Atanasio de Alejandría [296-373] nació en la propia Alejandría, donde tras decidir dedicarse a la vida eclesiástica y recibir una profunda formación filosófica y teológica, tuvo el privilegio de acompañar a su obispo Alejandro al Concilio de Nicea en 325. A los 35 años de edad, y tras la muerte de Alejandro en el año 328, fue elegido obispo de Alejandría, cargo que ocupó hasta su muerte en 373. Se involucró intensamente en el conflicto con la herejía arriana, lo cual le costó varios exilios y destierros. Fue un prolífico autor, aunque lamentablemente no se conservan muchas de sus obras. Destacan sus escritos apologéticos: “Contra los paganos”, “De la encarnación del Verbo”, “Discursos contra los arrianos”, “Apología contra los arrianos”, etc. Cuenta en su haber también con diversas obras exegéticas y teológicas, entre ellas tres obras sobre los salmos: “Expositiones in Psalmos”, “Fragmenta in Psalmos” y “De Titulis Psalmos”, aunque los eruditos modernos dudan de su autenticidad y las califican como Pseudo-Atanasio, igual que sucede también con su famoso credo trinitario conocido como “Credo de Atanasio”, debido a la terminología y por haber sido escrito en latín y no en griego, que era la lengua de Atanasio. De cualquier forma, la labor apologética de Atanasio en defensa de la divinidad de Cristo, tanto en el i Concilio de Nicea como posteriormente su lucha contra el arrianismo, fue de gran importancia y sus posiciones cristológicas han sido un pilar de la teología cristiana hasta el día de hoy. Su “Carta a Marcelino” y “Vida de Antonio”, (esta última un clásico de la literatura ascética) figuran entre sus escritos más bellos.


      


    


  




  

    CARTA DE ATANASIO DE ALEJANDRÍA A SU DISCÍPULO MARCELINO SOBRE LA NATURALEZA Y VALOR DE LOS SALMOS




    Mi querido Marcelino2:




    Tu firmeza y fervor cristiano me causan admiración. Sobrellevas tu aflicción presente con una entereza encomiable, y a pesar del sufrimiento te mantienes en la virtud. Inquirí de la persona que me entregó tu carta acerca de la clase de vida que llevas ahora que te encuentras limitado por la enfermedad; y me dijo que dedicas tu tiempo a leer la Santa Escritura centrándote en el Libro de los Salmos, con objeto de descifrar el sentido de cada uno y apropiarte de la fuerza inigualable que proporcionan. ¡Excelente! Pues también yo comparto esa pasión por la Escritura y en especial por el Salterio. En cierta ocasión tuve con respecto al Libro de los Salmos una interesante conversación con un anciano estudioso que los había trabajado muy profundamente, y que ahora deseo compartir contigo. Escucha pues lo que ese venerable maestro de la Palabra, con un ejemplar del Salterio en su mano, vino a decirme en términos tan claros y dulces como a su vez instructivos:




    «Toda Escritura, hijo mío, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, es inspirada por Dios, y según está escrito: “útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia”.3 Pero el Libro de los Salmos es un tesoro de naturaleza muy especial, puesto que los Salmos enriquecen en gran manera a todos aquellos que profundizan en ellos estudiándolos con atención.




    »Como puedes suponer, cada libro de la Biblia tiene su mensaje particular y nos proporciona una enseñanza concreta: El Pentateuco relata la creación del mundo y la vida de los patriarcas, la salida de Israel de Egipto, la entrega de la Ley, la construcción del Tabernáculo y el orden del sacerdocio. Josué, Jueces y los libros de Samuel, cuentan cómo tuvo lugar el reparto de la tierra, las hazañas de los jueces, y el linaje de David. Los libros de los Reyes y los de las Crónicas, relatan la vida y los hechos de los reyes de Judá y de Israel. Esdras describe la liberación de los cautivos en el exilio babilónico, su regreso a la tierra prometida, y la reconstrucción del templo y la ciudad santa. Los libros de los diversos Profetas predicen y anticipan la venida del Salvador, nos recuerdan los mandamientos, exhortan y reprenden a los transgresores, y profetizan acerca del futuro de las naciones paganas. Pero el Libro de los Salmos es como un jardín en el que no tan sólo crecen y abundan todas estas plantas cantadas de una forma sublime y melodiosa, sino que además, a cada una de ellas añade su toque propio y particular.




    »Los hechos y acontecimientos del Génesis los encontramos relatados en el Salmo 19:4 “Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos” (Salmo 19:1); y en el Salmo 24: “De Jehová es la tierra y cuanto hay en ella, el mundo, y los que en él habitan. Porque él la fundó sobre los mares, y la afianzó sobre los ríos” (Salmo 24:1-2).




    »Los temas del Éxodo, Números y Deuteronomio, los cantan con maestría los Salmos 78, 105 y 114: “Cuando salió Israel de Egipto, la casa de Jacob de un pueblo bárbaro, Judá vino a ser su santuario, e Israel su dominio” (Salmo 114:1-2). Y el Salmo 105: “Envió a su siervo Moisés, y a Aarón, al cual escogió. Por medio de ellos realizó sus señales, y sus prodigios en la tierra de Cam. Envió tinieblas que lo oscurecieron todo; pero fueron rebeldes a sus palabras. Volvió sus aguas en sangre, y mató sus peces. Su tierra produjo ranas hasta en las alcobas de sus reyes. Habló, y vinieron enjambres de moscas, y mosquitos en todos sus términos” (Salmo 105:26-31). Y así sucesivamente, a lo largo de todo este Salmo 105 y el que le sigue, el Salmo 106, se van enumerando todos estos acontecimientos del Éxodo. Las cosas que tienen que ver con el santuario y el sacerdocio, las proclama el Salmo 295, entonando una vez el Tabernáculo fue construido y completado: “Tributad alabanzas a Jehová, oh hijos de Dios, dad a Jehová la gloria y el poder. Rendid a Jehová la gloria debida a su nombre; adorad a Jehová en la hermosura de su santuario” (Salmo 29:1).




    »Los acontecimientos de la época de Josué, hijo de Nun, y los hechos de los Jueces, se mencionan en el Salmo 107: “Y fundan ciudad en donde vivir, siembran campos, y plantan viñas, que producen abundante cosecha. Los bendice, y se multiplican en gran manera; y no disminuye su ganado” (Salmo 107:36-38). Fue bajo la dirección de Josué que Dios les entregó la tierra prometida. Y cuando en este mismo salmo leemos: “Entonces clamaron a Jehová en su angustia, y los libró de sus aflicciones. Los dirigió por camino derecho, para que viniesen a ciudad habitable” (Salmo 107:6), es evidente que se está refiriendo al libro de los Jueces, ya que era cuando clamaban que Dios levantaba de entre el pueblo jueces para librarlos de sus opresores y de los que los afligían.




    »Lo referente a los Reyes se canta en el Salmo 20 cuando dice: “Unos confían en carros, y otros en caballos; mas nosotros del nombre de Jehová nuestro Dios nos acordamos. Ellos flaquean y caen, mas nosotros nos levantamos, y nos mantenemos en pie. ¡Da la victoria al rey, oh Jehová. Óyenos el día en que te invoquemos” (Salmo 20:8-10).




    »Y de los acontecimientos narrados por Esdras habla en el Salmo 126 (uno de los cánticos graduales): “Cuando Jehová hizo volver la cautividad de Sión, estábamos como los que sueñan” (Salmo 126:1); y el Salmo 122: “Yo me alegré cuando dijeron: A la casa de Jehová iremos. Y ahora ya se posan nuestros pies dentro de tus puertas, oh Jerusalén. Jerusalén, que está edificada como una ciudad de un conjunto perfecto, y allá suben las tribus, las tribus de JAH, conforme al testimonio dado a Israel, para alabar el nombre de Jehová” (Salmo 122:1-4). Date cuenta pues, hijo mío, que prácticamente todos los hechos narrados en los libros históricos se mencionan en uno u otro salmo.




    Y si vamos a los libros de los Profetas, te diré que no hay prácticamente un solo salmo que no los mencione y de algún modo nos remita a ellos. Del Salvador que había de venir, y de cómo a pesar de ser Dios debía hacerse hombre y habitar entre nosotros, nos hablan el Salmo 50: “Desde Sión, dechado de hermosura, Dios ha resplandecido. Vendrá nuestro Dios, y no callará” (Salmo 50:2-3), y el Salmo 118: “Bendito el que viene en el nombre de Jehová; desde la casa de Jehová os bendecimos. Jehová es Dios, y nos ha dado luz” (Salmo 118:26-27). Que Aquél que había de venir sería el Verbo de Dios, la Palabra del Padre, lo canta el Salmo 107: “Envió su palabra, y los sanó, y los libró de su ruina” (Salmo 107:20). Y que ese Verbo enviado que había de venir sería el Hijo de Dios, el propio Dios hecho hombre, lo vemos en el Salmo 45, cuando al percatarse de ello el salmista exclama gozoso: “Brota de mi corazón un bello canto” (Salmo 45:11), y en el Salmo 110 donde sentencia: “Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos por peana de tus pies” y “de mi seno yo te engendré antes del resplandor del alba” (Salmo 110:1,3)6. ¿Y de quién puede decirse que es engendrado por el Padre, fuera del Verbo y la Sabiduría?.7 Es por ello que el salmista, conocedor de que fue por medio de él, del Verbo, que el padre dijo: Sea la luz, y creó el firmamento y todas las cosas,8 se expresa también en el Libro de los Salmos en términos similares: “Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, y todo el ejército de ellos por el aliento de su boca.” (Salmo 33:6).




    »Tampoco ignoraba el salmista que Aquél que habría de venir sería el Ungido de Dios, y de ello hace buena mención en el Salmo 45 diciendo: “Tu trono es el trono de Dios; es eterno y para siempre; cetro de justicia es el cetro de tu reino. Has amado la justicia y aborrecido la maldad; por tanto, te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros” (Salmo 45:6-7). Y para que nadie pudiera pensar que su venida sería sólo en apariencia, establece en el Salmo 87 que ese Verbo por el cual todas las cosas fueron creadas, se haría hombre, cuando dice: “La Madre Sión dirá: Hombre y hombre nació en ella, y el Altísimo mismo la sostiene” (Salmo 87:5),9 una declaración que equivale a las palabras de Juan cuando dice: “El Verbo era Dios (…) por él todas las cosas fueron creadas (…) y el Verbo se hizo carne”.10 De igual modo, conocedor de que había de nacer de una virgen, tampoco el salmista omite este detalle, y lo expresa claramente en el salmo 45, cuando dice: “Oye, hija, y mira, y pon atento oído; olvida tu pueblo, y la casa de tu padre; y se prendará el rey de tu hermosura; e inclínate ante él, porque él es tu señor” (Salmo 45:10-11). ¿Acaso no vienen a ser estas las mismas palabras con que el ángel Gabriel se dirigió a María: “¡Salve, muy favorecida! El Señor está contigo. Bendita tú entre las mujeres”?11 El salmista, después de haber llamado al que había de venir: Ungido, que equivale a Mesías o Cristo, describe a continuación, en el mismo salmo, su nacimiento como hombre en el seno la bendita Virgen, diciendo: “Escucha, hija, presta atención…”.12 El ángel Gabriel se dirige a ella llamándola por su nombre: María, porque para él era una extraña en lo que a parentesco humano se refiere; pero para David, el salmista, no era una extraña, pues era de su misma familia, ya que sabía que nacería de su simiente, y por tanto habla de ella con razón diciendo: “Escucha, hija mía”.




    »Después de anunciar que Cristo había de venir en carne humana, el Salterio narra también su vida, y anticipa sus padecimientos en la carne que había de asumir. El Salmo 2 habla del complot de los judíos contra él: “¿Por qué se amotinan las gentes, y los pueblos piensan cosas vanas? Se levantan los reyes de la tierra, y los príncipes conspiran juntamente contra Jehová y contra su ungido” (Salmo 2:1-2). Y en el Salmo 22, es el propio Salvador quien da a conocer los acontecimientos de su muerte y el tipo de suplicio que habría de padecer: “Estoy derramado como agua, y todos mis huesos se descoyuntaron; mi corazón se torna como cera, derritiéndose en medio de mis entrañas. Como un tiesto se secó mi vigor, y mi lengua se pegó a mi paladar, y me has puesto en el polvo de la muerte. Porque perros me han rodeado; me ha cercado una banda de malhechores; horadaron mis manos y mis pies. Contar puedo todos mis huesos; entretanto, ellos me miran y me observan. Repartieron entre sí mis vestidos, y sobre mi túnica echaron suertes” (Salmo 22:14-18). Fíjate bien: “Horadaron mis manos y mis pies”, ¿pues qué otra cosa puede significar esto sino su crucifixión? ¿Qué símbolo hay más claro del suplicio de la Cruz? Y después de hablarnos de sus sufrimientos, añade la razón por la que los padeció: por causa nuestra, no por la suya, ya que en primera persona afirma en el Salmo 88: “Sobre mí ha pasado tu ardiente ira” (Salmo 88:16), y en el Salmo 69: “¿Me hacen pagar por aquello que no robé?” (Salmo 69:4). Él no tenía por qué pagar por crimen alguno, murió sufriendo por causa nuestra, tomando sobre sí la cólera divina que a nosotros iba destinada, pagando por nuestros pecados, como leemos en Isaías: “herido por nuestras transgresiones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por sus llagas fuimos nosotros curados”.13 Por ello exclama en el Salmo 137: “el Señor les dará en pago lo que me hicieron” (Salmo 137:8)14, y en el Salmo 72 donde leemos: “Salvará a los hijos del menesteroso, y aplastará al opresor (...) Porque él librará al menesteroso que clame, y al afligido que no tenga quien le socorra” (Salmo 72:4,12).




    »Predice también el salmista la ascensión del Señor a los cielos, diciendo en el Salmo 24: “Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de la gloria” (Salmo 24:7,9); y también en el Salmo 47, donde leemos que “Dios ha ascendido entre aclamaciones, el Señor, al son de trompeta” (Salmo 47:5). También su sentarse a la diestra de Dios lo predice el Salmo 110: “Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies” (Salmo 110:1). E incluso la destrucción del diablo se anuncia a gritos en el Salmo 9: “Te has sentado en el trono juzgando con justicia. Reprendiste a las naciones, destruiste al maligno, borraste el nombre de ellos eternamente y para siempre” (Salmo 9:4-5). Tampoco esconde el Salterio que Cristo recibiría del Padre toda potestad para juzgar, y que vendría de nuevo con autoridad sobre todas las cosas, pues dice en el Salmo 72: “Oh Dios, da tus juicios al rey, y tu justicia al hijo del rey. Juzgue él a tu pueblo con justicia, y a tus afligidos con equidad” (Salmo 72:1-2). Y en el Salmo 50: “El Señor convoca a los cielos desde arriba, y a la tierra, para juzgar a su pueblo (...) y los cielos declararán su justicia, porque Dios mismo es el juez” (Salmo 50:4-6). Y en el Salmo 82 leemos que: “Dios preside el consejo celestial; entre los dioses dicta sentencia” (Salmo 82:1 NVI). Sobre la situación y futuro de los gentiles, mucho se habla en el Salterio, pero de manera especial en el Salmo 47: “Pueblos todos, batid palmas; aclamad a Dios con gritos de júbilo” (Salmo 47:1); y en el Salmo 72: “Ante él se postrarán los moradores del desierto, y sus enemigos lamerán el polvo. Los reyes de Tarsis y de las costas traerán presentes; los reyes de Sabá y de Seba ofrecerán dones. Todos los reyes se postrarán delante de él; todas las naciones le servirán” (Salmo 72:10-11)».




    El venerable anciano, se detuvo y me enfatizó de manera muy especial este punto: Que todas estas cosas acerca del Salvador, que se anuncian con claridad en otros libros de la Escritura, se cantan también en el Libro de los Salmos. Y haciendo gala de su profunda sabiduría, prosiguió diciéndome:




    «En cada libro de la Escritura se expresan verdades parecidas, pues todos están íntimamente relacionados y sinfónicamente acordes entre sí, ya que proceden de una misma voz: la del Espíritu Santo, y por tanto su interpretación es común. Por ello, en la misma manera que es posible descubrir en el Salterio el contenido de los otros libros de la Escritura, también en los otros libros hallamos con frecuencia el contenido de los Salmos. Ejemplos tenemos en Moisés componiendo cánticos,15 en Isaías entonando himnos,16 o en Habacuc presentando su oración en forma poética.17 En todos los libros de la Escritura es factible encontrar profecías, leyes y relatos históricos, puesto que como ya te he dicho, se trata de un mismo Espíritu que lo abarca todo otorgando a cada autor una revelación especial de acuerdo al don que le ha sido concedido, repartiendo sus dones en plenitud acorde con la capacidad de cada uno, ya sea el don de profetizar, de legislar, de contar los hechos acaecidos, o el don de componer Salmos. Pues aún siendo el Espíritu uno solo e indivisible, de él provienen todos los dones particulares, con la peculiaridad de que está presente en cada uno de ellos en toda su plenitud, aunque el que lo recibe lo perciba únicamente según las revelaciones que le han sido otorgadas y las necesidades de cada ocasión y momento en particular. Por ello, como te dije anteriormente, cuando Moisés transmite la ley, unas veces lo hace profetizando y otras cantando; y cuando los Profetas profetizan, también unas veces transmiten leyes y mandatos, –como cuando Isaías exclama: “Lavaos, limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo”;18 o Jeremías dice: “Lava de maldad tu corazón, oh Jerusalén, para que seas salva”19– y otras veces relatan hechos históricos como hace Daniel con los acontecimientos concernientes a Susana20 o Isaías cuando nos cuenta lo de Rabsaces y Senaquerib.21




    »En el Libro de los Salmos, ciertamente el elemento dominante es la poesía, lo que hace es expresar con armoniosa melodía aquello que en otros libros se nos cuenta en prosa y con detalle. Pero hay ocasiones en las que también en los salmos se otorgan leyes y mandatos, como cuando se nos dice: “Deja la ira, y depón el enojo” (Salmo 37:8), o “Apártate del mal, y haz el bien; busca la paz, y corre tras ella” (Salmo 34:14). Y al igual que en otros libros, también en el Libro de los Salmos se relata la historia de Israel, o se anuncia proféticamente acerca del Salvador.




    »Ya te he dicho anteriormente que la gracia del Espíritu es común a todos los libros de la Escritura y a todos sus escritores por igual, diferenciándose únicamente en base a la tarea encomendada a cada uno según el Espíritu ha tenido a bien. Los pormenores, por tanto, no causan distinción alguna, lo único importante para cada escritor sagrado a la hora de cumplir con la misión particular que le ha sido asignada es afianzarse en la gracia que le ha sido otorgada. Pero aun siendo así, el Salterio tiene en este aspecto un don y una gracia peculiares, unas cualidades particulares en las que merece la pena meditar. Pues aparte de poseer ampliamente las mismas características comunes a los restantes libros de la Biblia, tiene por sí mismo una peculiaridad maravillosa: que sus estrofas poéticas describen con exactitud todos los vaivenes y movimientos del alma humana, sus altos y bajos, sus cambios y mudanzas. Viene a ser como un espejo en el que nos vemos reflejados. Y ello hace que en la medida en que vamos estudiando y ponderando los salmos, estos a su vez van moldeando nuestro carácter y personalidad. Otros libros de la Biblia, como es el caso del Pentateuco, se limitan a exponer la ley, determinando lo que en la misma se estipula y lo que debemos, o no, cumplir. Indagando en los relatos de los Libros Históricos alcanzamos tan sólo a conocer la vida de los reyes y los santos, constatar los hechos acontecidos. Escuchando el mensaje de los Profetas aprendemos acerca de la venida del Salvador. Pero el Libro de los Salmos, en adición a todas estas mismas enseñanzas, además de contarnos las gestas de estos mismos personajes, nos permite penetrar en las emociones de sus almas, en sus triunfos y fracasos, victorias y derrotas, altos y bajos, mostrándonos las lecciones morales y espirituales que nos corresponde aprender de cada una de ellas. En los Salmos aprendemos lo que nos puede suceder, y cómo debemos reaccionar en cada caso. Cualquiera que sea nuestra situación o la necesidad que nos apremia, en los salmos encontraremos las palabras justas que encajan a nuestro mal, cómo tratarlo, y cómo curarlo En los demás libros de la Escritura encontramos sentencias que nos amonestan y prohíben obrar el mal, pero en los Salmos se nos explica, además, cómo apartarnos de él. El arrepentimiento, valga como ejemplo, es un precepto que se nos repite reiteradamente en las páginas de la Escritura; pero arrepentirse significa dejar de pecar, y es precisamente aquí, en los Salmos, donde además de la invitación a arrepentirnos, se nos explica cómo hacerlo y lo que es necesario que digamos y hagamos para conseguirlo, con qué palabras podemos expresarlo y cómo debemos proceder para que resulte efectivo. Pablo, por ejemplo, nos dice que: “la tribulación produce paciencia; y la paciencia, carácter probado; y el carácter probado, esperanza; y la esperanza no avergüenza” 22; pero es en los Salmos donde se nos explica y describe con claridad cómo desarrollar esa paciencia, cómo soportar las tribulaciones, cómo ha de reaccionar el afligido, y cómo debe expresarse una vez superada la prueba; las distintas pruebas a las que podemos vernos sometidos y cuáles son los pensamientos y reacciones que el Señor espera de aquél que esta siendo probado. Veamos otro ejemplo en el mandato de dar gracias a Dios por todo y en todo momento;23 los Salmos no sólo nos exhortan a que lo hagamos, a que seamos agradecidos, sino que además nos indican lo que debemos decir para expresar nuestra gratitud. Sabemos por boca de otros escritores sagrados que quienes pretendan seguir a Cristo padecerán persecución, pero los Salmos nos aclaran y concretan cómo han de clamar a Dios los que huyen de esa persecución, o los que padecen bajo ella, así como también con qué palabras dirigirnos a Dios una vez la hayamos superado. En todas partes de la Biblia se nos invita a bendecir al Señor, pero en los Salmos se nos enseña cómo hacerlo; se nos exhorta a confesar nuestros pecados, pero en los Salmos se nos proporcionan las expresiones adecuadas para presentar ante Dios nuestra confesión. En los Salmos encontramos cómo alabar al Señor, y qué palabras concretas son las que más le complacen y le rinden mayor homenaje. En las páginas del Salterio hallamos remedios para toda ocasión; argumentos para confrontar cualquier tentación y recursos para cualquier circunstancia de la vida; poemas divinos ajustados a todas las emociones de nuestra alma y adecuados a nuestras necesidades vitales, sean éstas las que sean.




    »Y algo más asombroso todavía tiene el Libro de los Salmos: cuando leemos otros libros de la Escritura, leemos y escuchamos en nuestro interior sus palabras y discursos como algo que atañe a sus personajes y a su época, no como algo nuestro, parte directa de nuestros pensamientos y sentimientos; al recordar sus gestas y acciones, suscitan en nosotros meramente admiración, y como mucho, el simple deseo de emularlas; son un ejemplo a seguir o a evitar, pero no un vivo reflejo de lo que somos y sentimos. Sin embargo, cuando abrimos el Libro de los Salmos también leemos con admiración una serie de profecías sobre el Salvador similares a las ya reflejadas en otros libros de la Escritura, pero aquí las hallamos con un enfoque distinto, como algo que nos atañe personalmente, como propias. En los salmos el escritor y el lector, el cantor y el oyente, comparten la misma compunción o la misma alegría, entran en un estado de compenetración a tal nivel que el oyente se apropia de cada una de las palabras del autor como si fueras suyas, y se identifica con cada acorde del canto como si saliera de su misma boca. Con el propósito de aclarar esto, y afrontando, como lo hacía Pablo, el peligro a repetirnos con tal de asegurarnos la mejor comprensión de lo que pretendemos exponer, retomemos algunos de ejemplos expuestos. Los patriarcas y los profetas hablaron y dijeron muchas cosas, todas ellas buenas y adecuadas a su situación personal y las circunstancias de su época: Moisés hablaba y Dios le respondía; Elías y Eliseo, sentados sobre la montaña del Carmelo, invocaban al Señor una y otra vez diciendo: “Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy”24. Las palabras de los profetas se centran mayormente en el Salvador, y el resto en Israel y a los gentiles. Pero nadie en sus cabales haría suyas hoy en día las palabras de los patriarcas o de los profetas como si fueran propias, por muy necesarias o útiles que fueran: nadie osaría imitar y pronunciar las mismas palabras que Moisés, o las de Abrahán acerca de su esclava e Ismael o las referentes a su hijo Isaac; nadie se atrevería a pronunciar tales palabras como propias. Por mucho que nos compadezcamos de los que sufren y deseemos para ellos lo mejor, nadie exclamaría jamás como hizo Moisés: “¡Muéstrate ante mí!” 25 o “Te ruego que me muestres tu gloria”26, ni tampoco “que perdones ahora su pecado, y si no, ráeme ahora de tu libro que has escrito” 27. Y en el caso de los profetas, nadie echaría mano de sus oráculos haciéndolos suyos, bien sea para alabar o para reprender a personas que por sus acciones se asemejan a aquellos que ellos reprendían o alababan; nadie se atrevería a decir: “Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy”. Quien lee semejantes pasajes ve claramente que sus palabras han leerse y entenderse a título personal, como pertenecientes al que las dijo y dentro del contexto en que fueron pronunciadas. Pero la maravilla de los Salmos es que con excepción de lo que expresan concerniente al Salvador y las profecías sobre los gentiles, el lector puede hacer suya cada una de sus palabras, y cantar todas y cada una de sus estrofas como propias, salidas de lo más profundo de su alma, compuestas expresamente para él. No las ve como algo escrito por otro y referentes a otro, sino como ajustadas a sus propias necesidades y disposiciones de ánimo, como la expresión de sus mismos sentimientos. Lo que dicen los salmos, no lo ve el creyente que dice otro y referente a otro, sino como si lo dijera él mismo, y por tanto, ofrece a Dios cada una de sus palabras como expresiones salidas de su propio corazón, como si fuera él mismo quien las hubiera recibido de arriba y las elevara ahora de nuevo hacia Dios. No las ve igual que las palabras de los patriarcas, de Moisés, o de los profetas, algo que lee con temor y reverencia; sino como palabras propias, personales, escritas y referidas a él mismo; y ello le infunde el coraje necesario para hacerlas suyas, para proferirlas y cantarlas. Bien se trate de un santo cumplidor de la ley o de un pecador que la ha quebrantado, los Salmos se aplican a ambos; pues en cualquier caso, bien sea como transgresor o como cumplidor de la ley, se siente identificado en ellos y obligado a pronunciar las palabras allí escritas.




    »Para quien los canta, los Salmos son como un espejo en el que se reflejan sus propias emociones salidas de su alma, en tal manera y hasta tal punto, que no puede dejar de cantarlos como algo suyo; quien los escucha, los percibe a su vez de la misma manera, como si fueran dirigidos a él, y se lanza también a cantarlos, desatando una reacción en cadena. Unas veces por el arrepentimiento que brota en nuestro interior, como sucede con frecuencia al escuchar las palabras del Salmo 51; otras al saber de la esperanza en Dios y del auxilio concedido a los creyentes, como ocurre con muchos que entonan el Salmo 3, que los lleva a regocijarse y prorrumpir en acción de gracias como si esa esperanza y auxilio les hubieran sido ya concedidos a ellos. Los Salmos 11 y 16 los utiliza el creyente como expresión de su propia fe y confianza en la oración, y se siente impulsado a cantar a continuación el 54, 56, 57, y el 142, pero no como referentes a otra persona perseguida, sino como parte de su propia experiencia, lo cual le conduce irremisiblemente a rendir culto de alabanza a Dios. Así pues y sin entrar en más detalles, diremos que todos y cada uno de los salmos han sido compuestos e inspirados por el Espíritu Santo en esta misma línea, para que veamos reflejadas en ellos nuestras propias emociones y sentimientos. Sus estrofas describen con exactitud los vaivenes de nuestra alma humana, sus altos y bajos, sus cambios y mudanzas, con el propósito de que estudiarlos nos sirva para rectificar y modelar el carácter, y haciéndolos nuestros logremos reformar nuestra vida espiritual.




    »Y todo ello merced a la bondad y benevolencia de nuestro amado Salvador, quien después de haberse hecho hombre por nosotros, y ofrecer su cuerpo a la muerte para librarnos a nosotros de la muerte, deseoso de mostrarnos su manera celestial y perfecta de vivir, se hizo a sí mismo ejemplo de ella; y para que no seamos engañados fácilmente por el diablo, nos otorgó las arras seguras de nuestra victoria mediante su victoria sobre el diablo que ganó en favor nuestro. Pues no tan sólo enseñó, sino que puso en práctica en su propia persona sus mismas enseñanzas, para que todo aquél que mire hacia él y lo escuche, viéndolo no sólo como Maestro sino como Modelo, tome ejemplo de él y acepte de buen grado sus palabras cuando dice: “Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón”28. No existe en el mundo enseñanza de virtud más elevada y perfecta que la puesta en práctica por el Salvador en su propia persona: paciencia, amor al prójimo, bondad, fortaleza, misericordia, justicia; todo ello y más lo encontramos en él en abundancia, pues en lo referente a virtudes, no hay en el universo dónde mirar que no contemplemos detenidamente su vida. Así lo expresaba Pablo claramente cuando escribía: “Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo” 29. Entre los antiguos griegos, los grandes legisladores tenían un dominio extraordinario de la oratoria, y la utilizaban para legislar; pero el Señor Jesús, verdadero Señor de todo lo creado y todo lo que existe, profundamente preocupado por el bien de su propia obra, no tan sólo legisla, no se limita a promulgar leyes y mandatos, sino que se pone él mismo como ejemplo y modelo para que aquellos que le siguen, viendo como él actúa, sepan también cómo actuar. Y este modelo lo puso de manifiesto en los Salmos mucho antes de su venida, con el propósito de que en la misma manera que en su persona revelada en carne tenemos la imagen acabada y perfecta del hombre terrenal y del celestial, tengamos también en los Salmos un claro reflejo de los avatares del alma humana, y aprendamos en ellos a remediarlos y rectificarlos.




    »Brevemente pues, y entrando ya en materia, puntualicemos el hecho de que si bien toda la Sagrada Escritura es maestra de virtud y fe verdadera, el Libro de los Salmos ofrece, además, un patrón perfecto de vida espiritual. Pues al igual que quien comparece ante un rey terrenal lo hace correctamente vestido y asume todas las actitudes corporales y verbales propias de ello, no vaya a suceder que apenas abra la boca sea expulsado de la presencia del monarca por falta de compostura, así también quien corre hacia la meta de las virtudes y desea conocer los avatares del alma del Salvador durante su vida mortal, lo hace a través de la lectura de este libro sagrado, el Libro de los Salmos, donde puede indagar acerca de los vaivenes de su alma y aprender cómo el Salvador se dirigía al Altísimo. Por ello, es característica peculiar del Libro de los Salmos que los haya sobre todos los temas, algunos con relatos históricos, otros llenos de consejos y exhortaciones morales, otros repletos de profecías, cuantiosos de súplica y otros tantos de confesión y arrepentimiento.




    »Con narraciones históricas tenemos los Salmos 19; 44; 49; 74; 77; 89; 90; 107; 114; 126 y 137.




    »De exhortación el 32, el 97 y el 103.




    » En forma de oración, 17; 69; 90; 102; 132 y 142.




    »Los de petición y súplica son: 6; 7; 12; 13; 16; 25; 28; 31; 35; 38; 43; 54; 55; 56; 57; 59; 60; 61; 64; 83; 86; 88; 138; 140 y 143.




    »De súplica con acción de gracias, el Salmo 139.




    »Y exclusivamente de súplica, los Salmos 3; 26; 69; 70; 71; 74; 79; 80; 123; 130 y 132.




    »Los Salmos de confesión son: 9; 75; 92; 105; 106; 107; 108; 111; 118; 136 y 138.




    »Los que combinan narración histórica con confesión son los salmos 9; 75; 106; 107; 118; 136 y 138.




    »El Salmo 111 combina narración histórica con acción de gracias.




    »Como amonestación, tenemos el Salmo 37.




    »Los de contenido profético son: 21; 22; 45; 47 y 76.




    »Y de proclamación profética el Salmo 110.




    »Los Salmos que a la vez ordenan, prescriben y exhortan son: 29; 33; 81; 95; 96; 97; 98; 103; 104 y 114.




    »Describen la vida piadosa y virtuosa los Salmos 1, 105; 112; 119; 125 y 133.




    »Los salmos de alabanza son: 92; 111; 117; 136; 145; 146; 147; 148; 149.




    »De exhortación a la alabanza universal, el Salmo 150.




    »De acción de gracias los Salmos 8; 9; 18; 34; 46; 63; 77; 85; 115; 116; 121; 122; 124; 126; 129 y 144.




    »Los que proclaman promesas y bienaventuranzas, 1; 32; 41; 119 y 128.




    »Salmo de exaltación y alabanza con toques de súplica, el 108.




    »De exhortación a la fortaleza, el 81.




    »De reproche a los impíos, el 2; 14; 36; 52 y 53.




    »De pura invocación, el Salmo: 4.




    »Salmos que hablan de los votos, el: 20 y el 64.




    »Salmos de exaltación y glorificación al Señor, el: 23; 27; 39; 40; 42; 62; 76; 84; 97; 99.




    »Con acusaciones para provocar vergüenza, el Salmo 58 y el 82.




    »Salmos que son puramente himnos el: 48 y 65.




    »Un cántico de júbilo referente a la resurrección, lo encontramos en el Salmo 66




    »Y exclusivamente como cántico de júbilo tenemos el Salmo 100.




    »Siendo pues que los Salmos vienen dispuestos y ordenados de semejante manera, insisto en lo que ya te dije anteriormente, que resulta muy fácil descubrir en ellos no tan sólo el reflejo de las diversas situaciones y estados de nuestra alma, sino también las exhortaciones apropiadas para cada caso, y junto con ellas, el precepto adecuado a cada situación y las palabras convenientes para agradar al Señor en todas las ocasiones, sean estas de arrepentimiento o de agradecimiento, evitando así el pecado de la lengua, pues debemos recordar que no sólo de nuestras acciones tendremos que dar cuenta ante el supremo Juez, sino también de toda palabra ociosa que salga de nuestra boca30.




    »Supongamos, pues, que nuestro deseo es bendecir a otra persona: los Salmos 1; 32; 41; 112; 119 y 128 nos enseñan cómo hacerlo. Si queremos expresar nuestra indignación por el complot de los judíos contra el Salvador, recurriremos al Salmo 2. Si quienes nos amedrantan y persiguen son nuestra propia familia y amigos, y son muchos los que se levantan en nuestra contra, entonaremos el Salmo 3. Si habiendo sido afligidos invocamos al Señor, nos liberó, y ahora queremos expresarle nuestra gratitud porque escuchó nuestra súplica, lo haremos mediante el Salmo 4, el 75, o el 116. Si intuimos que los inicuos disponen lazos y trampas en nuestro camino, levantémonos temprano por la mañana y entonemos el Salmo 5, para que nuestra oración llegue pronto a oídos del Eterno. Pero si lo que nos amenaza e inquieta es la negra nube del castigo divino, recitaremos el Salmo 6 o el 38. Y si nos llegan noticias de que algunos se han juntado para conspirar contra nosotros, como hizo Ahitofel contra David, cantemos el Salmo 7 y confiemos ciegamente en el Señor, sabiendo que él nos defenderá.




    »Si ante la amplitud y grandeza de la gracia del Salvador en la salvación del género humano te sientes sobrecogido, canta el salmo 8. ¿Quieres celebrar la fiesta de la cosecha dando gracias al Señor por sus maravillas en la naturaleza? Puedes utilizar este mismo Salmo 8, o el 19. Nunca te otorgues la gloria a ti mismo, ni por la victoria sobre tus enemigos ni por el uso y disfrute de las cosas creadas, recuerda que todos estos hechos magníficos son obra del Hijo de Dios, dale pues a él toda la honra entonando el Salmo 9. Y si alguien trata de confundirte o asustarte, refúgiate en el Salmo 11. Si ves que la soberbia de los hombres va en aumento, la maldad progresa y las cosas en este mundo van de mal en peor, hasta el punto que ya no quedan personas piadosas entre los hombres ni en el mundo acciones santas, no te amilanes, ten confianza en el Señor y entona el Salmo 12. Y si las cosas no mejoran y ello hace que te sientas cual si Dios te hubiera olvidado, no desfallezcas ni desmayes, invócalo de nuevo cantando el Salmo 13, y a continuación entona el 27. Si escuchas a otros blasfemar impíamente contra la Providencia divina, ¡apártate de ellos! y ora al Señor cantando los Salmos 14 y 53, y esfuérzate en aprender cómo debe comportarse un ciudadano del reino de los cielos leyendo el Salmo 15.




    »Si sientes la necesidad de desahogarte y orar en denuncia de tus enemigos y aquellos que te afligen, sea cuál sea tu situación, puedes hacerlo con los Salmos 17, 86, 88 y 140. Si quieres saber cómo oraba Moisés, lee el Salmo 90.31 Y si después que haber sido liberado de enemigos y opresores, deseas dar testimonio a otros de ello, entona el Salmo 18. Si te maravilla contemplar el orden de la creación y la providencia de Dios para con las cosas creadas, canta el Salmo 19; y si lo que te admira son los sagrados preceptos de la Ley, sin duda el Salmo 119 será tu deleite y constante oración. El Salmo 20 te proporcionará palabras de consuelo para orar en grupo, junto a otros que también se encuentran en situaciones difíciles Y siempre que experimentes en tu vida la provisión, protección y guía del Pastor divino, no te olvides de entonar el Salmo 23. ¿Estás rodeado de enemigos? Eleva tu corazón a Dios cantando el Salmo 25, y verás a los inicuos huir en desbandada. Pero si persisten en sus propósitos sanguinarios, olvídate de recurrir a la justicia de los hombres y dirígete directamente a Dios, el único Juez justo, el único que juzga con justicia; utiliza para ello los Salmos 26, 35 y 43. Y si tus enemigos arremeten cada vez con mayor fuerza transformándose en una verdadera hueste que se burla de ti y te desprecia porque no has sido todavía ungido con el óleo santo,32 no temas, canta el Salmo 27. No les hagas caso ni prestes atención alguna a su desfachatez; pero es probable que insistan, y la naturaleza humana es débil, en tal caso, pide ayuda al Señor cantando el Salmo 28. Si quieres aprender cómo presentar ante el Señor sacrificios de alabanza y gratitud, lee con entendimiento espiritual el Salmo 29, y entónalo con gozo. Y finalmente, si decides dedicar y consagrar al Señor tu casa, esto es, tu alma en la que él se hospeda; o tu hogar, tu vivienda material en la que moras, entona con acción de gracias el Salmo 30, y de los cánticos graduales el Salmo 127.




    »De nuevo te digo, si por causa de Cristo y de la verdad te ves despreciado y perseguido por amigos y conocidos, no desesperes, no pierdas el ánimo ni temas a los que se te oponen, antes bien apártate de ellos, y contemplando el futuro glorioso que te espera entona el Salmo 31. Si al ver que tantos son rescatados de sus pecados, bautizados y arrebatados de las garras éste mundo perverso, te sientes sorprendido y admirado ante el amor y la misericordia divina hacia la raza humana, únete a los recién convertidos en acción de gracias, cantando el Salmo 32. Y si quieres alabar a Dios en grupo, en compañía de otros creyentes justos y piadosos, cantad el Salmo 33. Si te has visto rodeado de enemigos pero sagazmente lograste rehuir su consejo y eludir sus asechanzas, busca a otras personas justas y rectas, y entona en su presencia el Salmo 34. Pero, si viendo el mucho celo que ponen los impíos en hacer el mal y la diligencia con que obran los transgresores de la Ley, te sientes tentado a concluir que la maldad es algo innato e inevitable, como afirman algunos de los falsos maestros entre nosotros, lee el Salmo 36, y te convencerás de que son ellos los verdaderos autores del mal y a ellos únicamente corresponde la responsabilidad de su propio pecado. Y si observas a tales inicuos cometer atrocidades contra los pobres y envalentonarse contra los humildes, y deseas exhortar a otros para que eviten su compañía, advertirles de que no se junten con ellos ni les tengan envidia pues pronto serán reducidos a la nada, puedes hacerlo mediante el Salmo 37.




    »Si por contra es tu propia seguridad la que está en juego, y viendo que el enemigo se dispone a atacarte quieres fortalecerte contra él, canta el Salmo 39. ¿Estás asediado por el maligno y quieres conocer las ventajas de plantarle cara y resistir sus embates? Estudia el Salmo 40. ¿Rodeado de multitud de pobres y menesterosos, gentes obligadas a mendigar su pan de cada día, y sientes misericordia por ellos deseando ayudarlos? Canta el Salmo 41, pues con ello no tan sólo harás justo elogio de quienes ya los han ayudado, sino que motivarás a otros a que los ayuden. Si es tu anhelo buscar a Dios, pero tienes que soportar las burlas y desprecios de sus adversarios, ten calma; considera la recompensa eterna que semejante anhelo te aportará, y mientras esperas firmemente en él, consuela tu alma entonando el Salmo 42, y te servirá para superar todos tus pesares en esta vida. Cuando quieras aprender y enumerar los cuantiosos beneficios que el Señor otorgó a aquellos que te precedieron en tiempos antiguos, como el éxodo de Israel de Egipto y durante su peregrinaje por el desierto; y ello te impulse a proclamar cuán bueno es Dios y cuán ingratos los hombres, recuerda que cuentas para ello con los Salmos 44; 78; 89; 105; 106; 107 y 114. Y si por el contrario es tu propia experiencia la que deseas pregonar; si habiéndote refugiado en Dios como tu poderoso defensor en los momentos de peligro, quieres ahora darle gracias y contar a otros sus muchas misericordias para contigo, tienes para ello el Salmo 46.




    ¿Pecaste y ahora te sientes avergonzado? ¿Deseas arrepentirte y alcanzar misericordia? En el Salmo 51 encontrarás las palabras justas y adecuadas para confesión y arrepentimiento. Pero si has sido difamado injustamente, y encima ves cómo el calumniador se envalentona ante un juez injusto, un monarca arbitrario y tirano, aléjate recitando el Salmo 52. Y si te persiguen y acosan, si tratan de traicionarte y entregarte con acusaciones falsas a su incierta justicia, como lo hicieron los zifeos33 y filisteos34 con David, no pierdas la calma, mantén buen ánimo y confía en el Señor ensalzándolo con las palabras de los Salmos 54 y 56. Si ves que la persecución arrecia, y que el que busca tu vida (aunque él no tenga conciencia de ello) logra incluso penetrar inesperadamente en la cueva donde te habías refugiado, ni aún entonces sientas temor, pues incluso en tan difícil trance encontrarás palabras de aliento y consuelo en los Salmos 57 y 142. Y si los que conspiran contra ti dan órdenes de mantener tu casa cercada y vigilada, pero tú logras escapar, da gracias a Dios grabando en tu corazón cual memorial perenne y estela indeleble, el Salmo 59, recordando que Dios liberó tu vida. Si aquellos que te persiguen con furor gritan desaforadamente, y aquellos que aparentaban ser tus amigos te traicionan y difaman, y esto perturba tu comunión con Dios por un tiempo, utiliza para invocarle las palabras del Salmo 55. Contra los hipócritas y aquellos que se glorían de las apariencias, entona –para vergüenza suya– el Salmo 58. Pero con los que te odian de tal modo que pretenden incluso arrebatarte el alma, limítate a confrontarlos con tu confianza y obediencia al Señor; y cuanto más ellos se envalentonen, tanto más aférrate tú a él, entonando el Salmo 62. Y si la persecución te obliga a tener que huir al desierto, no temas la soledad, pues Dios permanecerá a tu lado, y puedes cantarle de madrugada el Salmo 63. Pero si aún al desierto te siguen los enemigos sin darte tregua, y persisten en sus conjuras contra ti, buscándote sin descanso día y noche, no te amedrantes, por muchos que ellos sean y tenaces en su empeño, ya que sus mismos dardos se volverán contra ellos, y simples flechas de juguete te bastarán para derribarlos si entonas confiado los Salmos 64; 70 y 71.




    »El Salmo 65 cubrirá todas tus necesidades siempre te sientas llamado a cantar alabanzas. Y si quieres predicar sobre la resurrección, entona el Salmo 66. ¿Precisas implorar la misericordia del Señor?, hazlo con el Salmo el 67. Cuando veas que los malos progresan disfrutando de paz y prosperidad mientras en cambio los justos viven en aflicción, para evitar que ello te sea piedra de tropiezo, entona el Salmo 73. Cuando la ira de Dios se inflama contra su pueblo, encontrarás palabras sabias para consolarlo en el Salmo 74. Y si deseas testificar acerca de la grandeza de Dios y proclamar públicamente sus maravillas, utiliza los Salmos 9; 71, 75; 92; 105; 107, 108; 111; 118; 126, 136 y 138. El Salmo 76, si lo empleas con sabiduría, te proporcionará una respuesta contundente a paganos y herejes para demostrarles que el conocimiento de Dios no está en ellos, sino tan sólo la Iglesia de Cristo. Si los adversarios que te pisan los talones rodean y asedian tu lugar de refugio, cortándote toda posibilidad de escape, por muy agobiado que te sientas no desesperes, antes bien clama al Señor, y si él escucha tu clamor, dale después las gracias entonando el Salmo 77. Y si ves que los enemigos de la fe invaden incluso el templo de Dios y lo profanan, dando muerte a los santos y arrojando sus despojos a las aves del cielo, no dejes que su crueldad te intimide, sufre con los que sufren y aboga a su favor cantando el Salmo 79.




    »Si deseas alabar al Señor en comunidad en festividades señaladas, convoca otros siervos de Dios y entonad juntos los Salmos 81 y 95. Si ves que los adversarios de la fe juntan sus fuerzas contra la casa de Dios, rodeándote por todos lados y profiriendo amenazas, no te amilane su número o su poder, pues cuentas con un ancla de esperanza, firme y segura, en las palabras del salmo 83; si en mitad del trance, pensando en la casa del Señor y sus moradas eternas, sientes nostalgia por habitar ya en ellas, como la sentía el apóstol Pablo,35 entona el Salmo 84; y si una vez haya cesado el furor y acabado la cautividad, quieres dar gracias a Dios por ello, cuentas con los Salmos 85, 116 y 126. Si quieres saber la diferencia entre la Iglesia verdadera y los herejes, y avergonzar a los cismáticos, hazlo con las palabras del Salmo 87. Y para exhortarte a ti mismo y a otros en el temor de Dios, y demostrar lo valiente y arrojada que es el alma que en Dios confía, canta el Salmo 91.




    »¿Deseas rendir culto de alabanza y acción de gracias en el día del Señor? Tienes el Salmo 24. ¿Quieres hacerlo en lunes? El Salmo 48. ¿En viernes? El Salmo 93, porque fue en viernes que tuvo lugar la crucifixión del Señor, esto es, cuando la Casa del Señor fue edificada y sus enemigos con estruendo trataron de impedirlo; por ello es conveniente entonar palabras de triunfo y victoria, como las que encontramos en este salmo, declarando que el poder del Señor está por encima de todas las cosas. Si has pasado por cautividad, si has visto como la casa de Dios ha sido derruida y luego reedificada, te conviene cantar el Salmo 96. Y si después de un período de guerras ha vuelto la paz y te sientes gozoso y agradecido por ello, exclama: “¡El Señor reina, regocíjese la tierra!”, cantando el Salmo 97. ¿Quieres alabar a Dios en miércoles? Utiliza para ello el Salmo 94;36 pues fue en el cuarto día de la semana que el Señor fue traicionado, entregado y prendido, iniciando su Pasión a través de la cual obraría nuestra redención al triunfar gloriosamente sobre la muerte. En las páginas del Evangelio leemos que fue que en el cuarto día de la semana que los judíos se reunieron en Consejo contra el Señor, así pues, viéndole enfrentarse al diablo en favor nuestro, entona con reverencia las palabras de este salmo. Si reparas en la providencia y el cuidado de Dios sobre todas las cosas, y quieres instruir y exhortar a otros en la fe y la obediencia a sus mandatos, invítalos a cantar el Salmo 100. Y si has tenido ocasión de experimentar el poder y equidad de su juicio, (pues la justicia divina siempre va compensada por la misericordia), y quieres expresar tus sentimientos al respecto, la mejor forma de hacerlo es con el Salmo 101.




    »Si por debilidad de tu humana naturaleza y los avatares que atraviesas en la vida te sientes deprimido, y totalmente exhausto tu ser demanda consuelo, entona el Salmo 102; y echa mano a continuación de los que le siguen, el 103 y 104, para elevar tu corazón y espolear tu alma a la gratitud y la alabanza. De hecho, alabar al Señor, bendecirle y darle gracias, es algo que debemos hacer constantemente, en todo momento y en todo lugar, y éste es el objetivo de los Salmos 105, 107, 113, 117, 135, 146 y 150, que no tan sólo expresan las razones por las que Dios ha de ser alabado, sino que además nos explican con detalle cómo hacerlo ¿Confías ciegamente en lo que el Señor ha prometido y te sientes seguro de que serás escuchado cuando oras? Canta el Salmo 116, en especial del versículo diez en adelante. ¿Quieres practicar el discipulado y progresar en la vida cristiana, y te sientes capaz de hacer tuyas las palabras del apóstol, de olvidar todo lo que queda atrás y proseguir únicamente hacia lo que está delante?37 Entonces, emprende el camino del peregrinaje y entona los quince Cánticos Graduales38 escalando uno tras otro sus peldaños.




    »¿Te sucede ocasionalmente que pensamientos erróneos se apoderan de tu mente sometiéndola a cautiverio? ¿Que consciente de ello te arrepientes y tratas de rechazarlos pero no lo consigues, sino que permaneces cautivo sin lograr deshacerte totalmente de ellos? ¡Pues siéntate y llora entonando el Salmo137, como hicieron antaño los cautivos de Judá! No olvides que es precisamente por medio de la tentación que somos probados. Y cuando finalmente seas liberado y quieras expresar tu gratitud, hazlo con el Salmo 139. ¿Te acosan nuevamente los enemigos? Entona el Salmo 140. ¿Sientes la necesidad de presentar ante Dios tus súplicas? Utiliza para ello los Salmos 5, 141, 143 y 146. Y si ves que un tirano poderoso se ha levantado contra el pueblo de Dios y contra ti, cual Goliat amenazante frente a David, no tiembles, agárrate a tu fe y canta como cantó David el Salmo 144. Y cuando maravillado ante los beneficios de Dios para con todos, y en especial por las bondades que te ha otorgado a ti personalmente, quieras bendecirle, repite las mismas palabras que David en el Salmo 145. ¿Sientes la necesidad de cantar y alabar al Señor? Encontrarás los términos adecuados en los Salmos 96 y 98. Y si a pesar de sentirte débil e insignificante has sido elegido para ocupar una posición de privilegio y autoridad entre los hermanos, no te gloríes ni te envanezcas por ello, y menos aún abuses de tu autoridad; al contrario, atribuye toda la gloria a Dios que te eligió, cantando el Salmo 151,39 que es Salmo de David por excelencia.




    »En cuanto a salmos de alabanza a Dios, muchos vienen encabezados por la palabra ¡Aleluya!, como los Salmos 105, 107, 111, 112, 113, 114, 115, 116, 117, 118, 135, 136, 146, 147, 148, 149 y 150.




    »Si deseas cantar salmos que hablen del Salvador, en realidad, encontrarás referencias a él prácticamente en cada salmo. Pero el 45 y el 110, hacen especial referencia y énfasis en su divinidad como engendrado por el Padre, así como también a su venida en la carne humana. El 22 y el 69 predicen y anticipan la Cruz, así como todos los sufrimientos y padecimientos que tuvo que soportar por nosotros; el Salmo 2 y el 109 pregonan el complot y maldad de los judíos, así como la traición de Judas Iscariote; los Salmos 21, 50 y 72 proclaman su reinado universal y su potestad como Juez, anticipando su Segunda Venida y haciendo un llamamiento a los gentiles. El Salmo 16 proclama su resurrección de entre los muertos; y los Salmos 24 y 47 su ascensión a los cielos. Finalmente los Salmos: 93, 96, 98 y 99, nos muestran los beneficios que derivan de la Pasión del Salvador hacia nosotros y que nos son otorgados merced a sus padecimientos.




    »Tal es, pues, el carácter peculiar del Libro de los Salmos y su extraordinaria utilidad para los creyentes: Parte de los mismos fueron compuestos para enderezar y reconfortar el alma; y la otra parte, como ya te he dicho, para anunciarnos proféticamente la venida en la carne de nuestro Salvador Jesucristo. Pero tampoco quiero dejar de explicarte la razón por la que no fueron escritos en prosa como el resto de la Escritura, para ser leídos, sino compuestos en lenguaje poético, para ser recitados y acompañados de armoniosas melodías. Hay entre nosotros personas de mente simple, que si bien creen ciegamente en la inspiración divina de las palabras de los salmos, piensan que el cantarlos es algo superfluo, una vanidad destinada exclusivamente a recrear el oído. No es así en absoluto. En la Escritura todo tiene su motivo, nada hay superfluo ni que responda a meras causas estéticas, antes bien todo va encaminado al provecho del alma; por tanto, la forma poética y musical de los Salmos responde a dos razones concretas: en primer lugar, porque era necesario que los textos de la Escritura alabaran a Dios no tan sólo en la manera monótona de la prosa, sino también en el estilo más dinámico de la poesía y el canto, como es el caso de los Salmos, el libro de Cantares y las Odas,40 que permiten a los creyentes expresar su amor a Dios de una manera más libre y abierta, involucrando en ello toda la fuerza de su ser. La segunda razón estriba en el efecto unificador y armonizador que el canto ejerce sobre los sentimientos de la persona. La acción de cantar exige más concentración que la de meramente escuchar o incluso que leer. Cantar salmos requiere una coordinación de diversas funciones y actividades del cuerpo, y ello redunda en una mayor concentración de la mente que se ve abocada a fusionar en esa melodía la expresión de toda la diversidad de pensamientos y sentimientos del alma, al igual que las notas de diversas flautas se entrecruzan primero entre sí para combinarse finalmente en una sola y armoniosa melodía. Y con ello evitamos el peligro de las contradicciones entre aquello que pensamos, lo que decimos, y lo hacemos; como sucedió con Pilato que dijo: “Yo no encuentro ningún delito en él”41 pero procedió según todo lo contrario, acatando la voluntad de los judíos. Pues es frecuente el sentirnos impelidos a obrar el mal pese a que las circunstancias nos imposibiliten realizarlo, como sucedió en el caso de los ancianos con Susana;42 es decir, que pese a que nos abstengamos de cometer el pecado sigamos albergando en nuestro corazón el deseo de cometerlo. Y es precisamente con este propósito, el de contrarrestar tal contradicción o desarmonía interior de nuestros pensamientos, que el Señor dispuso los salmos en poesía, para que los entonemos acompañados de melodías y a través de ellas expresemos nuestros sentimientos, en la misma forma como expresamos nuestros pensamientos a través de las palabras.




    »Por tanto, cantar Salmos, entonar alabanzas, es algo que debemos hacer de la manera más bella y hermosa que nos sea posible, involucrando en ello todo nuestro arte y habilidades, conscientes de que el cantar Salmos es el cauce divino para expresar nuestros sentimientos, como está escrito: “¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. ¿Está alguno alegre? Cante alabanzas”.43 Cantando salmos se aplacan los desórdenes en nuestro interior y todo nuestro ser entra en un estado de dulce armonía; sus estrofas son bálsamo para la tristeza: “¿Por qué te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de mí? (Salmo 42:5,11); dan salida a nuestras crisis: “casi se deslizaron mis pies; por poco resbalaron mis pasos… hasta que entrando en el santuario de Dios comprendí…” (Salmo 73:2,17); y fortalecen nuestra esperanza: “El Señor está conmigo, y no tengo miedo; ¿qué me puede hacer un simple mortal? (Salmo 118:6,NVI).




    »Quienes no leen la Escritura de ese modo, es decir, que no cantan esos cánticos divinos que son los Salmos con entendimiento, sino únicamente para propia vanagloria, tienen mucho que reprochar, pues la alabanza a Dios es impropia y no resulta hermosa en la boca de un pecador.44 Pero cantados con entendimiento,45 de tal modo que las palabras emanen de la boca según el ritmo fijado por alma y en armonía con el Espíritu, entonces boca y mente cantan al unísono; y su canto resulta útil no sólo para el que canta sino también para todos aquellos que lo escuchan con buena disposición. Así fue con el bienaventurado David cuando tocaba y cantaba para Saúl, agradaba a Dios y al mismo tiempo alejaba de Saúl la turbación y la locura, trayendo de nuevo paz y tranquilidad a su alma.46 De igual manera, entonando salmos los sacerdotes hebreos infundían paz y sosiego en al alma de las multitudes que los escuchaban, llevándolas a unir sus voces a las de los coros celestiales. Por tanto, cuando los Salmos se entonan acompañados de dulces melodías, no es con el propósito de recrear nuestros oídos, sino como reflejo y expresión externa de esa dulce armonía interna en el alma del que canta, y la armonía del alma, sin lugar a dudas, es reflejo de un corazón ordenado y en paz con Dios.




    »Y aún más, alabar a Dios con instrumentos, como puedan ser los címbalos resonantes, la cítara y el decacordio, o con pandero y danza (Salmo 92:3; 150:3,5), es una clara indicación de que también los las extremidades del cuerpo van en armonía con la mente y el espíritu, que los sentimientos van acordes con el son de los instrumentos, y todo en conjunto, cuerpo y alma, vibran y se mueven al unísono bajo el aliento y los impulsos del Espíritu, que los conduce a la vida y a la libertad de los hijos de Dios, como bien lo expresa el apóstol Pablo: “porque si vivís conforme a la carne, vais a morir; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios”.47 Quien canta salmos y alabanzas de ese modo, armonizando su alma con su mente y con su cuerpo, y llevando todo el conjunto de lo desacorde a lo acorde, del desbarajuste a la armonía, rectificando y corrigiendo una a una todas las disonancias de su alma hasta que nada la turbe, antes por el contrario, con paz absoluta en la mente, acepte sosegada las limitaciones del cuerpo y pueda emplearse a fondo en anhelar con mayor ardor los bienes venideros. Pues el alma que ha alcanzado la perfecta armonía cantando las palabras santas y benditas de los Salmos, se olvida de sus aflicciones presentes y se centra únicamente en contemplar con gozo las cosas de Cristo.48




    »De modo, hijo mío, que es preciso que todo aquél que lee el Libro de los Salmos lo haga con sencillez de corazón, aceptando que todas las palabras que en él han sido escritas han sido inspiradas por Dios y dejando que, cual árboles de un jardín, cada cual elija el salmo más apropiado a su situación en particular y que mejor le convenga según sus circunstancias y necesidades. Porque en las páginas de el Libro de los Salmos se describen todas las situaciones viables en la vida humana, y se analizan todas las emociones y reacciones posibles del corazón humano. No importa lo que andes buscando, ya sea confesión y arrepentimiento; que estés sometido a la tentación; sumido en la aflicción; perseguido, acosado o liberado; bien sea que te sientas triste porque estás menesteroso, o alegre porque habiendo triunfado sobre tus enemigos disfrutas de prosperidad; suplicante o deseoso de dar gracias a Dios y cantarle alabanzas; el Libro de los Salmos será siempre todo lo que necesitas, pues en él hallarás en todo momento la enseñanza adecuada para cualquier situación. Basta con elegir el Salmo apropiado a la misma, hacerlo tuyo y cantarlo como expresión de tus propios sentimientos.




    »Y ahora, una palabra de advertencia. En modo alguno te dejes convencer por aquellos que ponen en duda la autenticidad de los Salmos; como tampoco por aquellos que pretenden alterar su contenido, cambiando palabras, haciéndoles añadidos o tergiversando su orden original. Léelos y cántalos como están y fueron escritos, con toda sencillez, sin adornos ni artificios, a fin de que aquellos santos hombres que los escribieron puedan unirse a tu canto suscribiendo como suyas todas y cada una de una de las palabras que entonas; o mejor aún, que el Espíritu Santo que los inspiró, reconociendo en tu canto su propia voz, se una a ti en tu súplica y tu alabanza. Puesto que si bien las vidas de aquellos santos hombres de Dios que nos legaron la Palabra, fueron sin duda preciosas, más preciosas y poderosas aún fueron sus palabras, y por tanto, sus palabras están muy por encima de todo aquello que nosotros podamos añadir. Sus palabras, como dice el apóstol, agradaron a Dios, y con ellas: “conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, apagaron fuegos impetuosos, escaparon del filo de la espada, se revistieron de poder, siendo débiles, se hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga a ejércitos extranjeros, y las mujeres recibieron sus muertos mediante resurrección”.49 Recuerda pues que todo aquél que hoy en día lee y canta esas mismas palabras de los Salmos, tiene plena seguridad de que en virtud de ellas, Dios acudirá presto en su ayuda.




    »Si te sientes afligido, su lectura te aportará consuelo; y si eres tentado o perseguido, con cantarlas saldrás fortalecido de la prueba y experimentarás la protección directa del Señor, que siempre acude en defensa de los que cantan Salmos.50 Entonando Salmos pondrás en fuga al diablo y sus demonios. Si has pecado, harán que te arrepientas; y si no has pecado, te reconfortarán y te infundirán gozo en tu carrera hacia la meta, al saber que aunque no la hayas alcanzado ni seas perfecto, cuentas con un aliado poderoso y que con el poder de los Salmos de tu lado prevalecerás, pues no tan solo impedirán que te apartes de la verdad, sino que redargüirán y ahuyentarán a los impostores que trataban de hacerte caer en el error.




    »Y esto no es un guía o maestro humano quien lo promete y garantiza, sino la misma Palabra de Dios. Fue el Señor quién ordenó a Moisés escribir un gran Cántico y enseñárselo al pueblo;51 fue Dios quien ordenó escribir el Deuteronomio para que los israelitas lo tuvieran siempre entre sus manos y meditaran continuamente en sus palabras, puesto las palabras divinas bastan por sí mismas para provocar en la mente de los hombres el deseo de virtud, a la vez que para proporcionar ayuda a cualquiera que las medite con sinceridad. Cuando Josué hijo de Nun, entró en la tierra prometida y vio las ciudades fortificadas y las huestes enemigas de los reyes amorreos dispuestas contra él en formación de batalla, en lugar de blandir armas o empuñar espadas, empuñó el libro del Deuteronomio y lo leyó ante todo el pueblo, recordándoles las palabras de la Ley; y habiendo equipado al pueblo con semejantes pertrechos, salió vencedor sobre todos los enemigos.52 El rey Josías, después haber descubierto del libro de la Ley y haberle dado lectura pública, ya no albergaba temor alguno de sus enemigos.53 Y siempre que los enemigos de Israel los amenazaban y el pueblo tenía que salir a la guerra, el Arca del Pacto donde guardaban celosamente las tablas de la Ley precedía al ejército, y ello les bastaba como protección ante cualquier enemigo o circunstancia; siempre y cuando entre los que llevaban el Arca o en las filas del pueblo no prevaleciera la hipocresía o el pecado,54 ya que para posibilitar que la Palabra se transforme para el creyente en protección segura y efectiva, la fe precisa ir respaldada por la sinceridad».




    «Además», prosiguió el venerable y docto anciano, «escuché de boca de hombres sabios, que antiguamente, en los tiempos de Israel, les bastaba con leer la Escritura poner echar fuera demonios y desbaratar todos los lazos y trampas tendidas por ellos contra los hombres. Por tanto, –me dijo– aquellos que menospreciando los libros sagrados inventan sus propias fórmulas y sortilegios para expulsar demonios, son dignos de la mayor condenación, como lo fueron los hijos del judío Esceva cuando trataron de echar fuera demonios de forma semejante.55 Los demonios se divierten cuando escuchan sus palabras y se burlan de ellos; en cambio, tiemblan ante la Escritura, y se revuelven al escuchar a los hijos de Dios pronunciarla o cantarla, pues no lo soportan, ya que en las palabras de la Escritura está el Señor, y ante él gritan desesperados: “¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te ruego que no me atormentes”.56 Pues aún sin mediar palabra, con la mera presencia del Señor, los demonios se consumían. El mismo procedimiento utilizaba Pablo para dar ordenes a los espíritus impuros, órdenes a los espíritus inmundos;57 y Lucas nos cuenta que los demonios se sometían a los discípulos.58




    »Leemos cómo la mano del Señor vino sobre Eliseo profeta y profetizó a los tres reyes acerca del agua, mientras por mandato suyo suya un músico tocaba y cantaba.59 Y lo mismo sigue siendo válido para nosotros hoy en día. Si alguien siente preocupación por los enfermos que sufren y no puede hacer nada por ellos, que lea y entone Salmos, pues haciéndolo les ayudará en gran manera, ya que demostrará que su fe es firme y veraz; y viéndolo, Dios concederá a los enfermos la salud que precisan. Bien sabido tenía esto el salmista cuando exclamó en el Salmo 119: “Me regocijaré en tus estatutos; no me olvidaré de tus palabras”, y también: “Tus estatutos son cantares para mí en mi habitación de forastero”.60 Pues tales declaraciones fueron las que le proporcionaron liberación, como reconoce más adelante en otro versículo del mismo salmo: “Si tu ley no hubiese sido mi delicia, ya habría perecido en mi desdicha”.61 Y Pablo exhorta a su discípulo Timoteo con palabras semejantes, diciéndole: “Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos”62».




    De modo, Marcelino, que pon también tú todo esto en práctica, lee los Salmos con entendimiento, y bajo la guía del Espíritu alcanzarás a comprender el significado de cada uno de ellos, y de ese modo, imitar la vida de aquellos santos hombres de Dios que arrebatados por el Espíritu Santo los escribieron.


    




    

      

        2 No sabemos exactamente quién era ese Marcelino, fuera de lo que el propio Atanasio nos dice: que era un discípulo suyo. Se supone que se trataba probablemente un diácono de su comunidad que había partido buscando recuperarse de una dolorosa enfermedad.


      




      

        3 2ª Timoteo 3:16.


      




      

        4 Aunque nosotros hemos utilizado la numeración de los salmos correspondiente a nuestras versiones de la Biblia, el texto original de Atanasio utiliza la numeración de los Salmos de la Septuaginta o versión griega de los lxx. Aunque el número total de salmos el mismo en todas las versiones, en la Septuaginta (y en la Vulgata latina) del Salmo 10 al 146 están atrasados en un número con relación al texto hebreo. La Septuaginta combina los Salmos 9 y 10 en uno, así como los Salmos 114 y 115. Pero por otra parte, divide en dos tanto el Salmo 116 como el 147. En lo que respecta a la versión española de la Biblia, hemos utilizado el texto de la Reina-Valera 1977.


      




      

        5 Este Salmo 107 la Septuaginta lo encabeza con el siguiente título: “Salmo de David cuando fue construido el Tabernáculo”.


      




      

        6 En este caso hemos utilizado la traducción de la Septuaginta y la Vulgata, puesto que difieren ligeramente del Texto Masorético, por lo que nuestras versiones traducen este texto de otro modo (Ver al respecto los comentarios y notas correspondientes al Salmo 110:3). El texto hebreo dice literalmente mêreḥem mišḥār, “de la matriz del alba”. Atanasio se muestra muy rotundo en este punto, traduciendo: “antes de la aurora de mi mismo yo te engendré”; y Agustín añade: “de su propia naturaleza y sustancia antes de la aurora”. La idea es aclarar que el Verbo existe desde antes de la creación de los astros, antes del tiempo, desde la eternidad.


      




      

        7 Proverbios 8:22-31.


      




      

        8 Génesis 1:1-3.


      




      

        9 Nuevamente hemos recurrido aquí a la traducción literal del texto griego de Septuaginta, por ser el utilizado por Atanasio y el que mejor se ajusta su argumento.


      




      

        10 Juan 1:1-14.


      




      

        11 Lucas 1:28.


      




      

        12 Salmo 45:10, LBLA


      




      

        13 Isaías 53:5.


      




      

        14 Traducción de Atanasio.


      




      

        15 Éxodo 15:1-21; Deuteronomio 32:1-44.


      




      

        16 Isaías 2:2-5; 12:1-6; 26:1-21; 33:13-16; 38:10-14; 40:12-17; 42:10-16; 45:15-25; de 61:10 a 62:5; 66:10-14.


      




      

        17 Habacuc 3:2-19.


      




      

        18 Isaías 1:16.


      




      

        19 Jeremías 4:14.


      




      

        20 Ver al respecto la nota 42 en esta misma carta de Atanasio a Marcelino.


      




      

        21 Isaías, 36:1-22; 2ª Reyes 18:13-37.


      




      

        22 Romanos 5:3-5


      




      

        23 Efesios 5:20; 1ª Tesalonicenses 5:18.


      




      

        24 1ª Reyes 17:1; 2ª Reyes 3:14.


      




      

        25 En hebreo hōwḏi‘ênî. La Septuaginta o versión griega de los lxx lee: “exhíbete a ti mismo ante mí”.


      




      

        26 Éxodo 33:13,18.


      




      

        27 Éxodo 32:32.


      




      

        28 Mateo 11:29.


      




      

        29 1ª Corintios 11:1.


      




      

        30 Mateo 12:36.


      




      

        31 La Septuaginta lo titula: “Oración de Moisés, varón de Dios”.


      




      

        32 En la Septuaginta el título del Salmo 27 es “David antes de ser ungido”. Atanasio se refiere probablemente a lo que conocemos como Crismación o Confirmación, ceremonia de iniciación a la fe mediante ungimiento con oleo, que en la Iglesia primitiva se practicaba inmediatamente después del bautismo.


      




      

        33 1ª Samuel 23:19; 26:1.


      




      

        34 1ª Samuel 21:10-14.


      




      

        35 Filipenses 1:23; 2ª Corintios 5:8.


      




      

        36 La Septuaginta titula este salmo “Oración de David en el cuarto día después del Sabbath”.


      




      

        37 Filipenses 3:13.


      




      

        38 Salmos 120 a 134.


      




      

        39 Este Salmo 151 que menciona Atanasio, narrando la victoria de David sobre Goliat, figura únicamente en las versiones griegas y siríacas. No forma parte del Texto Masorético, y por tanto durante muchos años se creyó que no había evidencia de que existiera una versión hebrea del mismo. La Iglesia Ortodoxa Oriental lo considera como canónico, pero ni las versiones protestantes ni tampoco las versiones católicas de la Biblia lo incluyen en el Salterio, acabándolo en el Salmo 150. Sin embargo, los más recientes descubrimientos y estudios en los Manuscritos del Mar Muerto parecen haber demostrado que sí existía una versión hebrea del Salmo 151, que antiguamente formaba parte del Salterio, y que era utilizado por la comunidad esenia de Qumram. Ello ha suscitado un intenso debate y ha llevado a que algunas versiones inglesas modernas, como la Revised Standard Version, la New English Translation o la Common English Bible lo incluyan a modo de apéndice. Sin entrar en ningún debate, y puesto que lo cita Atanasio, únicamente para información del lector ofrecemos a continuación la posible traducción al español de una de las versiones (hay varias) del mismo: «Pequeño fui entre mis hermanos, el menor en la casa de mi padre / (2) Mis manos construyeron un arpa, y mis dedos forjaron una lira / (3) ¿Y se lo hará saber al Señor? El mismo Señor, él es quién aguza su oído y escucha. / (4) Pues él fue quién envió a su mensajero y me tomó de entre las ovejas de mi padre; y me ungió con el óleo de su unción. / (5) Mis hermanos eran todos altos y apuestos, y sin embargo, no hallaron gracia ante sus ojos. / (6) Pero me adelanté a enfrentarme con el filisteo, y él me vilipendió conjurándome por todos sus ídolos. / (7) Pero yo tomé su propia espada de su costado y con ella le corte la cabeza; librando a los hijos de Israel de su reproche».


      




      

        40 Probablemente se refiere al capítulo 3 del libro de Habacuc que la versión griega de los lxx o Septuaginta titula como “Odas”. Aunque es posible que Atanasio tuviera en mente otros cánticos e himnos del Antiguo Testamento, como el Cántico de Ana (1ª Samuel 2:1-10) o la Oración de Azarías, también conocida como Benedicite, que la versión griega sitúa después del versículo 23 del capítulo 3 del libro de Daniel, pero no incluido en nuestras biblias debido a que no forma parte del Texto Masorético y es considerado deuterocanónico.


      




      

        41 Juan 18:38.


      




      

        42 La historia de Susana y los ancianos forma parte de la versión griega de los lxx o Septuaginta, como capítulo 13 o apéndice al libro de Daniel. No forma parte del Texto Masorético por lo que no figura en las versiones basadas en el mismo, que la consideran como parte de los llamados Libros Deuterocanónicos; pero es parte de la Vulgata y figura en todas las bíblicas católicas.


      




      

        43 Santiago 1:13.


      




      

        44 Salmo 33:1, LBLA.


      




      

        45 Salmo 47:7; 1ª Corintios 4:15.


      




      

        46 1ª Samuel 16:14-23.


      




      

        47 Romanos 8:12-13.


      




      

        48 Teresa de Ávila [515-1582] lo expresaba, también poéticamente, con estas hermosas estrofas: “Eleva el pensamiento, /Al cielo sube, / Por nada te acongojes, / Nada te turbe, / A Jesucristo sigue / Con pecho grande, / Y, venga lo que venga, / Nada te espante”.


      




      

        49 Hebreos 11:33-35.


      




      

        50 Hechos 16:25-26.


      




      

        51 Éxodo 15:1-21.


      




      

        52 Josué 8:30-35.


      




      

        53 2ª Reyes 23:3.


      




      

        54 2ª Samuel 6:1-11.


      




      

        55 Hechos 19:14-17.


      




      

        56 Lucas 8:28.


      




      

        57 Hechos 16:18.


      




      

        58 Lucas 10:17.


      




      

        59 2ª Reyes 3:6-19, NVI.


      




      

        60 Salmo 119:54.


      




      

        61 Salmo 119:92.


      




      

        62 1ª Timoteo 4:15.


      


    


  




  

    
INTRODUCCIÓN A LA VERSIÓN ESPAÑOLA


    DE “EL TESORO DE DAVID”





    Los “tesoros” no suelen ser cosa de fácil acceso. Hay que buscarlos con ahínco y extraerlos con no poca dificultad de las entrañas de la tierra o las profundidades de los mares. Y una vez acumulados suelen guardarse escondidos en cámaras ocultas y fuertemente protegidas. Para alcanzarlos es preciso disponer de mapas y planos detallados, así como también de las llaves adecuadas para abrir sus cofres.




    “El Tesoro de David” no es una excepción. Los autores cristianos que han explorado el territorio de los salmos a lo largo de diecinueve siglos se cuentan por cientos. Recorrieron todo el terreno palmo a palmo, trazando sobre cada salmo amplios y detallados planos que dejaron registrados en enormes códices y gruesos volúmenes. Spurgeon llevó a cabo una extraordinaria labor de selección de los mismos, examinándolos cuidadosamente y extrayendo lo que consideró más relevante, facilitando a sus lectores de habla inglesa las claves de acceso para disfrutar de sus riquezas.




    Por nuestra parte, nos hemos esforzado en intentar que estas claves seleccionadas por Spurgeon lleguen a los lectores de habla española en la mejor manera. Pero trasladar una obra literaria de la magnitud y naturaleza de “El Tesoro de David” de un idioma a otro, y de una cultura a otra, no es tarea fácil: siempre hay detalles particulares a tener en cuenta. Y si queremos que también el lector hispano alcance a recorrer todas las galerías, abra todos los cofres y disfrute de cada alhaja en toda su dimensión, es preciso de entrada poner esos detalles en su conocimiento. Cosa que nos proponemos hacer en las páginas que siguen. Por ello pedimos encarecidamente al lector que antes de adentrarse en el uso y disfrute de esta edición de “El Tesoro de David”, tenga la paciencia de leer estas páginas con atención, en especial la sección dedicada a “cómo utilizar y sacar mayor provecho de esta obra”, convencidos de que habrán de serle de mucha utilidad.




    I DE LA OBRA Y SUS CARACTERÍSTICAS




    LA OBRA




    C. H. Spurgeon, apoyado en la importante labor de búsqueda y transcripción realizada por su fiel secretario y amanuense J. L. Keys, y contando con la valiosa colaboración de algunos profesores del Pastor’s College como D. Gracey y E. T. Gibson, dedicó más de veinte años de su vida a la compilación y redacción de su opus magna: “El Tesoro de David”.




    A medida que progresaba su labor, la revista oficial del London Metropolitan Tabernacle, “The Sword and the Trowel”, iba publicando en sus páginas semana tras semana aquellos versículos o partes de los mismos que Spurgeon daba por finalizados. En diciembre de 1869 vio la luz el primer tomo de la edición encuadernada en siete volúmenes, y el último lo hizo en octubre de 1885. En menos de diez años y aún en vida de Spurgeon, quien falleció en 1892, se vendieron alrededor de unos 120.000 juegos. Valorado y apreciado desde entonces por los pastores y líderes del mundo anglosajón como el trabajo literario más completo publicado sobre el salterio hebreo, “El Tesoro de David” ha estado siempre presente en el mercado literario de habla inglesa con múltiples y continuas ediciones, unas completas y otras resumidas, y a día de hoy sigue distribuyéndose en todas las librerías como uno de los comentarios bíblicos más conocidos y de mayor demanda.




    La extraordinaria labor expositiva llevada a cabo por el conocido como “príncipe de los predicadores” sobre cada uno de los ciento cincuenta salmos, añadiendo a sus propias exposiciones cuantiosos extractos procedentes de la pluma de los más insignes comentaristas cristianos desde el siglo ii hasta finales del siglo xix, es un trabajo de tal magnitud que en cierta ocasión un pastor afirmó lamentándose: «Lástima que Spurgeon no alcanzara a comentar toda la Biblia en ese mismo modo, pues de haberlo hecho, no tendríamos necesidad de otros comentarios».




    Un justo razonamiento que nos cautivó, y en un inicio coincidimos plenamente con él sumándonos a su lamento. Pero a medida que fuimos adentrándonos en el análisis más profundo y exhaustivo de “El Tesoro de David” fuimos cambiando de opinión, nos dimos cuenta del verdadero propósito de Spurgeon y no pudimos evitar preguntarnos: ¿cabe afirmar con propiedad que no alcanzó a comentar toda la Biblia?




    Mucho dependerá de cómo se mire. Ciertamente no hizo una exposición global de la totalidad del texto bíblico versículo a versículo, al estilo de otros grandes comentaristas como Matthew Henry. Mas no por ello dejó de comentar la totalidad de su mensaje. ¿O acaso no constituye en cierto modo el Libro de los Salmos (que no ocupa casualmente el centro de la Biblia) una sinopsis de todo el contenido de las Escrituras? Cuando uno se adentra en las páginas de “El Tesoro de David”, no tarda en descubrir el gran secreto de Spurgeon: ¡No se limitó a comentar los Salmos, lo que hizo en realidad es una magistral exposición del mensaje completo de toda la Biblia a la luz de los salmos!




    Partiendo de Génesis 1:1 hasta Apocalipsis 22:21, no hay en la Escritura revelación, mandamiento, profecía, ordenanza o lección moral importante que no se encuentre reflejada de una u otra forma en el Libro de los Salmos. ¡Comentar a fondo el texto de los salmos equivale a comentar el mensaje completo de toda la Biblia!




    Los primeros capítulos de Génesis en los que se nos describe la realidad de Dios, su creación y el cuidado solícito que mantiene sobre ella; que nos hablan del hombre, de su naturaleza, su caída y su futura redención, son el tema preferido de numerosos salmos: 8:1; 19:1; 24:1; 29:9; 33:6; 36:6,9; 50:1-6; 57:5; 65:6-8; 68:34; 71:3; 74:13-17; 76:4; 77:16-19; 78:12-16; 97:1-6; 104:2-20; 107:24; 108:5; 111:2; 113:4-6. Y son tan sólo algunos ejemplos, ya que en realidad pocos son los salmos que en una u otra manera no nos hablen de la obra de Dios como Creador y el cuidado que tiene para con cada una de sus criaturas. Y si avanzando en el texto de Génesis, pasando por el diluvio (Salmo 29:10), llegamos a la época de los patriarcas, el Pacto de Dios con Abraham, Isaac, Jacob, José; es tema fundamental en el Salterio.




    ¿Y qué diremos del Éxodo? La recopilación histórica de hechos y acontecimientos que se hace en el libro de los Salmos es prácticamente completa: la salida de Egipto, el paso por el Mar Rojo, el peregrinaje en el desierto, la conquista de Canaán. Todo viene recogido en los Salmos con una riqueza de detalles impresionante. Basta una simple ojeada a salmos como el 66, 78, 81, 105, 107, 114, 135 o el 136 para constatarlo. Estudiar la historia de Israel a la luz de los salmos es un trabajo de investigación fascinante. Y “El Tesoro de David” los recoge y analiza uno a uno.




    El tiempo de los reyes y la vida de Israel como nación son la esencia del Libro de los Salmos, y los paralelismos no se limitan ya a la simple mención de hechos concretos, sino que se dan pasajes sinópticos entre algunos salmos y los libros de Samuel y de las Crónicas, (como es el caso del Salmo 18 con 2ª Samuel 22; o 1ª Crónicas 16:7-22 y el Salmo 105). Saúl, David, Salomón, el Templo y la vida litúrgica de Israel como pueblo, la idolatría y las denuncias proféticas, la caída de Jerusalén, el exilio y cautividad en Babilonia, el retorno a la tierra prometida. ¡Todo ello está en los Salmos!




    Con respecto al Nuevo Testamento, los Salmos son cita obligada y constante en sus páginas, tanto en boca de Jesús como de los apóstoles. Hay más de 400 referencias, transcripciones y alusiones a los Salmos, la mayor parte de ellas en apoyo a profecías cumplidas en la persona y la obra de Cristo, pero también referentes a muchas otras cuestiones. Las primitivas comunidades cristianas consideraban los Salmos como profecía mesiánica y fuente de enseñanza, y fueron incorporados a la liturgia y al canto congregacional. Los Padres de la Iglesia y otros escritores antiguos veían profecías mesiánicas en cada línea de cada salmo, por lo que se lanzaron a una interpretación profética y tipológica de los mismos, viendo en ellos plenamente reflejada tanto la venida, muerte expiatoria y resurrección de Cristo, como la redención y conversión de los gentiles. Esta visión, compartida por los reformadores y recogida posteriormente por los escritores puritanos, es la que C. H. Spurgeon sintetiza en su opus magna.




    Visto así, como un comentario completo a todo el mensaje de la Biblia a la luz de los Salmos, “El Tesoro de David” se convierte en texto de referencia clave para la nueva teología y exégesis evangélica del siglo xxi. Pues partiendo de sus orígenes, es decir, del pensamiento de los puritanos de los siglos xvii y xviii; ahonda en sus raíces exegéticas recopilando interpretaciones de reformadores y autores antiguos hasta alcanzar a los Padres Apostólicos, juntando lo mejor de sus escritos sobre salmos a la propia exposición de Spurgeon a finales del siglo xix. Con ello puede decirse que establece las bases teológicas y doctrinales que configuraron pensamiento evangélico del siglo xx.




    “El Tesoro de David” constituye la mejor demostración documental y práctica de que el pensamiento evangélico de nuestros días, es decir, el mensaje que se predica desde los púlpitos de nuestras iglesias, no es una invención novedosa surgida en Estados Unidos a principios del siglo xx de la mente de algún iluminado. ¡No! El Cristianismo Evangélico tiene raíces históricas. Sus afirmaciones teológicas y doctrinales coinciden plenamente con el mensaje que predicaban Spurgeon y otros grandes hombres de Dios en el siglo xix; con el pensamiento de los puritanos de los siglos xvii y xviii; con la visión de Lutero, Calvino y demás reformadores del siglo xvi; con las denuncias de Jerónimo Savonarola o de Juan Huss en el siglo xv; con el misticismo de Michael Ayguan o la devotio moderna de Thomas de Kempis en el siglo xiv; con las exposiciones de Buenaventura de Fidanza o incluso algunas de las disquisiciones de Tomás de Aquino en el siglo xiii; con los comentarios de Eutimio Zigabeno, de Eustacio de Tesalónica y Honorio de Autun en el siglo xii; con las ideas de Bernardo de Claraval, de Anselmo de Canterbury o de Gerhoh de Reichersberg en el siglo x; con las de Beda el Venerable en el siglo vii; las de Juan de Damasco, Gregorio Magno o Isidoro de Sevilla en el siglo vi; las de Casiodoro, Cesáreo de Arlés, Arnobio el Jóven o Hesiquio de Jerusalén en el siglo v. Y así sucesivamente, apoyándose más y más en los escritos de los grandes expositores patrísticos de los siglos iv y iii: Teodoreto, Cirilo de Alejandría, Agustín, Teodoro de Mopsuestia, Jerónimo, Juan Crisóstomo, Ambrosio, Gregorio de Nisa, Diodoro de Tarso, Basilio de Cesarea, Hilario, Dídimo, Atanasio; llegan hasta Eusebio, Orígenes, Hipólito, Tertuliano, Clemente, Ireneo, Justino, la Didaché , y enlazan directamente con las de los apóstoles expuestas en las páginas del Nuevo Testamento.




    En este sentido, no hay la menor duda de que “El Tesoro de David” tiene bien merecido el calificativo de “tesoro”, ya que proporciona al apologeta evangélico una amplia y completa recopilación de la línea de continuidad teológica del pensamiento evangélico, y constituye una prueba documental de que el “Evangelicalism” o cristianismo evangélico cuenta con un sólido respaldo ideológico que se extiende a lo largo de toda la historia de la Iglesia hasta enlazar sin interrupción con el pensamiento apostólico.




    Sería ir más allá de lo razonable afirmar que estando disponible “El Tesoro de David” sobran todos los demás comentarios. Obras como las de Matthew Henry, Alfred Edersheim, Keil & Delitzsch, William Barclay, William MacDonald o Pérez Millos entre otros, son trabajos necesarios que cumplen una importante función cada cual en su área de estudio. Pero lo que sí cabe decir es que “El Tesoro de David” es una gran herramienta para todos aquellos involucrados en la predicación y la enseñanza: profesores, pastores, predicadores laicos y maestros de Escuela Dominical; esencial para los que trabajan en ministerios de alabanza y adoración: compositores, directores, cantantes o músicos; y clave para todos los que buscan fortalecer su vida espiritual leyendo y entendiendo el mensaje entero de la Biblia a la luz de los salmos. Para estos últimos en especial, “El Tesoro de David” es el mejor y más útil comentario con el que enriquecer su biblioteca.




    LA TRADUCCIÓN




    Traduttore, Traditore!, ¡Traductor, Traidor!, reza un antiguo y conocido proverbio italiano recopilado por el poeta y escritor Giuseppe Giusti [1809-1850] en su Proverbi toscani publicado en 1873. Podemos asegurar al lector que nos hemos esforzado cuanto nos ha sido posible para no traicionar el pensamiento del autor, recurriendo a las consabidas “nota al pie” tantas veces como lo hemos estimado necesario para superar lagunas léxicas o aclarar términos y conceptos intraducibles.




    Pero no hay que olvidar que las traducciones son tarea muy complicada, puesto que además de transferir palabras de un idioma a otro se traducen culturas, y más aún, se traduce el pensamiento y la expresión de cada autor. Sabiendo que cada lectura de un texto cristaliza siempre en una interpretación particular del mismo, qué no será cuando más allá de leerlo, hemos de traducirlo y re-escribirlo en nuestro propio idioma pasándolo por el filtro de nuestra propia cultura, y por supuesto, aunque tratemos de evitarlo, de nuestro propio pensamiento. ¿Traductor, traidor? ¡Traductor, interpretador!, diríamos nosotros.




    Tal y como afirma haber hecho también Spurgeon en la edición original respecto a los extractos de otros autores que decidió incluir, la presente versión española de “El Tesoro de David” refleja fielmente el pensamiento de cada autor, bien sea que estemos de acuerdo o en desacuerdo con él. Con todo, sería faltar a la verdad no advertir al lector que a la hora de traducir, la interpretación ha tomado las riendas de nuestro trabajo, enriqueciendo el texto tanto como nos ha sido posible.




    Una obra literaria de características tan peculiares, en la que participan más de 1.500 autores distintos, con textos redactados originalmente en idiomas diversos a lo largo de diecinueve siglos, no es trabajo de fácil traducción. Teniendo en cuenta que buena parte del texto procede de sermones, es decir, que en origen no fueron escritos sino predicados, nuestro objetivo primordial ha sido el de priorizar en todo momento la transmisión del “fuego” de la palabra, o dicho de otro modo, lograr que la lectura del texto meta suene a oídos del lector en español lo más parecido posible a cómo habría sonado desde un púlpito, de darse la circunstancia que Spurgeon y demás autores lo hubieran predicado en nuestro idioma: rotundo, impactante, culto, poético, elegante; pero a la vez claro y comprensible. Tanto el propio Spurgeon como la mayoría de otros autores por él transcritos, eran predicadores antes que escritores. Y como consecuencia, “El Tesoro de David” no es libro para ser leído, sino más bien para ser escuchado; para poder captarlo en toda su dimensión y disfrutarlo propiamente en toda su belleza, es necesario leerlo escuchándolo.




    Renunciamos pues a la traducción literal o equivalente, decantándonos por la técnica de traducción libre o adaptación del texto original. Hemos compensando y reemplazando numerosos términos por otros similares pero más comprensibles en nuestra cultura. Hemos sustituido ocasionalmente poesías, himnos y refranes por otros equivalentes pero mejor conocidos, aunque indicándolo siempre mediante notas al pie, incluyendo la referencia a la obra original, y a menudo incluso transcribiendo el texto. Hemos añadido cuantiosos sinónimos, giros paralelos, y hemos parafraseado cuanto hemos estimado preciso y necesario hasta quedar convencidos de que la idea fundamental del autor quedaba en español lo suficientemente clara y bien expresada.




    Respetando el pensamiento del autor y garantizando el sentido ideológico del texto original, hemos interpretado y enriquecido el texto, sintiéndonos en plena libertad de cambiar y añadir para que la obra final resultara no tan sólo comprensible al lector de habla hispana, sino que sonara además lo más bello posible en nuestro idioma. Que lo hayamos conseguido, no corresponde a nosotros decirlo, queda a consideración y juicio de cada lector.




    Finalmente, mencionar que Spurgeon utiliza regularmente la primera persona del plural para referirse a su trabajo o expresar opiniones propias, honrando a sus colaboradores y refiriéndose a su trabajo como una labor en común, un trabajo de equipo. Nosotros, en justo reconocimiento a las personas que han colaborado haciendo posible este trabajo, hemos respetado este criterio siempre que nos ha sido posible, salvo en casos concretos donde el sentido o la traducción aconsejaban otra cosa.




    FUENTES DE SPURGEON




    En todos los extractos de obras de otros autores incluidos por Spurgeon figura el nombre del autor, pero no siempre las fechas, y con menos frecuencia todavía los datos respecto a la obra original de la cual procede el texto transcrito. Aunque al final de cada tomo aporta un listado alfabético de autores citados y, en cada salmo, una breve bibliografía de obras recomendadas sobre el mismo, en estos índices no figuran las obras de cada autor, y las bibliografías están lejos de ser completas ya que sólo figuran obras dedicadas por entero a ese salmo en particular.




    En esta edición hemos tratado de incluir, junto con el nombre de cada autor, las fechas de su nacimiento y defunción, además del título de la obra de la cual procede la transcripción, bien sea en inglés o en otras lenguas, así como la fecha original de publicación. Aunque ha sido un trabajo arduo y laborioso, consideramos que aporta a esta versión española de “El Tesoro de David” un valor añadido importante y necesario.




    Admitimos que no siempre nuestras pesquisas han dado resultado, y por tanto sigue habiendo algunos autores cuyos datos de nacimiento o defunción no nos ha sido posible localizar; así como unas pocas obras que no hemos sido capaces de identificar. En este sentido recabamos la colaboración de nuestros lectores, invitándolos a que si nos puedan aportar alguna información al respecto o detectan algún error que debamos rectificar, se pongan en contacto con nosotros. Ello nos ayudará a mejorar futuras ediciones.




    Con referencia a este mismo tema, decir también que en un principio nos sentimos tentados a incluir al final de la obra un breve diccionario de autores con mini-biografías de los mismos. Finalmente decidimos no incluirlo por razones de espacio y coste. Pero el lector puede consultarlas siempre que sea su deseo vía internet en el Diccionario de Autores disponible en la página de Editorial CLIE en internet: www.clie.es.




    CITAS EN LATÍN Y GRIEGO




    Es probable que algún lector se sienta extrañado de encontrar en textos de los autores puritanos y otros tan evangélicos como el propio Spurgeon, tanta profusión de frases y locuciones latinas, citas a conceptos y principios teológicos directamente en latín y griego, y en especial tantas referencias y alusiones a hechos, dioses y personajes paganos de la mitología griega.




    De entrada es importante recordar que pese a las traducciones de la Biblia hechas en el siglo xvi por Lutero, Tyndale, Joye, Coverdale, Casiodoro de Reina y otros a lenguas vernáculas, el propio Martín Lutero escribió buena parte de sus obras en latín, y Juan Calvino prácticamente todas. El latín siguió siendo lengua teológica por excelencia hasta el siglo xviii.




    Pero bajo nuestro criterio, esta profusión de citas latinas no se debe tanto a razones teológicas como culturales. En aquellas épocas era norma que toda persona culta estudiara latín y griego y, como base de la cultura occidental, leyera ampliamente los “clásicos”: Sócrates, Platón, Aristóteles, Homero, Virgilio… a menudo en sus lenguas originales. Por tanto, citarlos en apoyo o ilustración de una idea era algo de lo más común, una muestra de cultura por parte de un predicador o escritor, y contribuía a elevar el nivel intelectual de una predicación o de un escrito.




    En Inglaterra la educación estuvo a cargo de la Iglesia Anglicana hasta finales del siglo xix, y siguiendo la tradición de la Edad Media y las “grammar schools” establecidas para el estudio de la gramática latina, el conocimiento del latín y el griego se consideraba esencial. Y a pesar de que esto fuera relajándose poco a poco, hasta el 1960 siguió siendo requisito obligatorio conocerlas en profundidad para cualquier estudiante que pretendiera acceder a las universidades de Oxford o Cambridge.




    Algunos de los autores que citan y transcriben en “El Tesoro de David” textos latinos y griegos los tradujeron ellos mismos, en cuyo caso nos hemos limitado a traducir su texto final. Otros autores sin embargo citan directamente en las lenguas clásicas, en cuyo caso hemos traducido el texto al español mediante notas al pie, indicando la obra de referencia y aportando todas las explicaciones precisas para que pueda ser fácilmente comprendido por todos los lectores. Y lo mismo vale para las referencias a la mitología griega.




    VERSIONES DE LA BIBLIA UTILIZADAS




    En la edición original de “El Tesoro de David” en lengua inglesa, Spurgeon transcribe el texto bíblico de los salmos en la versión habitual en su época, la King James Version o Authorized Version, la oficial de la Iglesia de Inglaterra. Iniciada en 1604 y completada en 1611, esta versión se basa en el Texto Masorético según lo recoge el llamado Codex Leningradensis B19, uno de los pocos textos hebreos completos que se conservan del Antiguo Testamento. Al parecer, este códice data del año 1008 y fue transcrito en El Cairo por la escuela del rabino Aaron ben Moses ben Asher. El apodo Leningradensis se dio porque desde 1863 se conserva en la Biblioteca Nacional de Rusia en San Petesburgo, entonces Leningrado.




    Pero la mayoría de los comentaristas más antiguos citados por Spurgeon no se basaban en el Texto Masorético, sino en la Septuaginta o Versión Alejandrina, llamada también Biblia de los Setenta (lxx), utilizada mayoritariamente por los escritores del Nuevo Testamento y de uso habitual en la iglesia primitiva. Todos los expositores de Salmos en los primeros siglos, Orígenes, Eusebio, Atanasio, Teodoreto, Basilio… consideraban la Septuaginta como texto oficial de la Biblia. Y los comentaristas posteriores, a partir del siglo iv hasta la época de la Reforma, se basaron en la Vulgata, la traducción al latín de Jerónimo de Estridón que se basa en texto griego de la Septuaginta.




    Ello plantea de entrada un problema importante, en tanto que en algunos puntos el texto hebreo o Texto Masorético difiere sustancialmente del texto de la Septuaginta o texto griego. Y además, ambos textos utilizan para los salmos diferente numeración. Aunque ambos respetan el número de 150 salmos, la versión griega junta unos y separa otros, con lo cual la numeración no coincide en la mayoría de salmos aunque cuadre al final.1




    Por si esto no fuera suficiente, el texto poético hebreo de los salmos es de muy difícil lectura. Está lleno de arcaísmos que no permiten comparaciones léxicas y que dificultan mucho su comprensión. Además, contiene numerosas corrupciones debidas a su mala conservación: a lo largo de los siglos los Tehilim, o Libro de los Salmos, ha sido una de las partes del Antiguo Testamento más manipulada, copiada y transcrita. Debido a la fragilidad de los soportes empleados en los códices, pergamino, papiro, estos se han deteriorado dando lugar a numerosas corrupciones en el texto que contienen, haciendo que algunas palabras, y a veces incluso frases, resulten intraducibles porque hoy carecen de sentido. Para hacerlas comprensibles es preciso recurrir al análisis filológico, la crítica textual y a menudo a la interpretación.




    Spurgeon concluyó “El Tesoro de David” a finales del siglo xix. Desde entonces el conocimiento del hebreo antiguo ha avanzado muy significativamente. La Biblia Hebraica Stutgartensia, publicada en 1976, presenta en su aparato crítico muchas menos correcciones que la edición de la Biblia Hebraica de Rudolph Kittel de 1937. El conocimiento que poseemos ahora del vocabulario hebreo a través del estudio de otras lenguas semíticas como el acadio o el ugarítico es infinitamente superior. El descubrimiento en Qumrán de los Manuscritos del Mar Muerto en 1947, donde se encontraron numerosas transcripciones de salmos en códices que cuentan con 1000 años más de antigüedad que el Texto Masorético, con el que trabajaron los traductores de versiones como la King James Version o la Reina-Valera, dio al tema un vuelco completo. De hecho hoy en día sabemos que Orígenes ya utilizó en su Hexapla antiguos manuscritos hebreos descubiertos en esa misma zona, alrededores de Jericó, cerca del año 217.




    Por otra parte, hoy en día disponemos no de una, si no de múltiples versiones de la Biblia, y muchas de ellas excelentes. En tales circunstancias consideramos improcedente que en la edición española de “El Tesoro de David” nos limitáramos al uso de la Reina-Valera en calidad de versión española equivalente a la KJV utilizada por Spurgeon. Valoramos las distintas posibilidades y finalmente por diversos motivos decidimos incluir el texto en cuatro versiones, a saber:




    La RVR1960 o Reina-Valera Clásica (1960). En tanto que se trata de la versión más tradicional, la más generalizada y utilizada hoy en día en el mundo evangélico de habla hispana. Va remarcada en letra negrita para distinguirla de las demás versiones o revisiones.




    La RVR77 o Nueva Reina Valera (NRV). Puesto que es la misma versión Reina-Valera en realidad es muy similar a la anterior, a primera vista parecen idénticas, y ambas son absolutamente compatibles en lectura. Sin embargo, la Nueva Reina Valera incluye en el texto los cambios necesarios como resultado del descubrimiento en Qumrán de los Manuscritos del Mar Muerto y de los recientes avances en materia de traducción bíblica. Es conveniente remarcar que en los libros poéticos, y especialmente en los Salmos, es precisamente donde estos cambios son más numerosos y en algunas ocasiones, muy importantes. De modo que la hemos incluido a fin de que el lector pueda comparar ambas revisiones de la Reina-Valera, una al lado de otra, y ver con facilidad cuáles son los cambios, compararlos con otras versiones, valorar su importancia y entender las razones por las que se llevaron a cabo, a la luz del estudio lingüístico que aporta “El Tesoro de David”, que vierte mucha luz en cada caso.




    La NVI o Nueva Versión Internacional. Es, de entre todas las versiones modernas, la más esmerada. A diferencia de lo que sucede entre la Reina Valera Clásica (1960), y la Nueva Reina Valera (NRV), cuyas lecturas son compatibles entre si, al ser la NVI una traducción distinta su lectura no es compatible con las revisiones Reina-Valera. Pero es una versión muy apreciada y utilizada por todos aquellos deseosos de leer la Biblia en un lenguaje más dinámico y actual. Por tanto, hemos considerado indispensable incluirla. Además, resulta muy interesante ver que tanto la Nueva Versión Internacional como la Nueva Reina Valera, dado que ambas incluyen los cambios fruto del descubrimiento de los Manuscritos del Mar Muerto y de los avances léxicos en lenguas semíticas, coinciden las dos en muchos puntos clave, distanciándose por igual de la Reina-Valera 1960, cuando ésta, limitada por los conocimientos de su época, traduce de manera dudosa o se aparta de forma evidente del sentido del texto hebreo.




    La LBLA o La Biblia de las Américas. Llegamos a la conclusión de que era conveniente incluirla porque se trata de la versión española que mejor se ajusta al texto inglés de la Authorized Version o King James Version. A pesar de que tanto la KJV como la Reina-Valera están basadas en el Texto Masorético, en algunos puntos difieren sustancialmente en su traducción. Y dado que tanto Spurgeon como los demás autores de los siglos xvii, xviii y xix basaron sus exposiciones en el texto de la KJV, se dan casos en los que el comentario resulta muy difícil o imposible de cuadrar con la versión española del texto bíblico. La LBLA hace de “puente” y ayuda a solucionar este problema. Aunque a decir verdad, ocasionalmente las diferencias eran tan sustanciales que nos hemos visto obligados a recurrir a una traducción directa y literal de la KJV.




    En lo referente a los comentaristas antiguos, en aquellos casos en los que el texto de la Septuaginta difiere del Texto Masorético, hemos transcrito el pasaje en griego o bien en el latín de la Vulgata, y a veces incluso ambos.




    Finalmente, y en relación a las versiones del texto bíblico, mencionar que Spurgeon incluyó ocasionalmente fragmentos poéticos de los salmos procedentes de diversas versiones líricas del salterio en lengua inglesa, aunque básicamente de la magistral versificación de los salmos hecha en 1719 por el padre de la himnología inglesa, Isaac Watts [1674-1748]. En la versión española hemos creído más oportuno y conveniente para el lector hispano transcribir al principio de cada salmo la versión del Salterio Poético Español del siglo xviii, una obra poco conocida pero de gran belleza lírica, que nos fue facilitada por el versado bibliófilo español y Obispo de la IERE (Iglesia Española Reformada Episcopal - Comunión Anglicana) Carlos López Lozano, a quien deseamos expresar aquí públicamente nuestro agradecimiento. De este modo, esta edición de “El Tesoro de David” en español incluye una versión completa de todo el texto de los salmos en verso. Estamos convencidos de que no sólo ayudará a muchos compositores y cantantes a mejorar sus creaciones de alabanza y adoración, sino que hará también las delicias de todos los amantes de la rima.




    El Salterio Poético Español del siglo xviii incluye, a modo de cabecera, las primeras palabras de cada salmo en el texto en latín de la Vulgata para facilitar la identificación del mismo. Por ejemplo “Beatus vir”, “Bienaventurado el varón”, en el Salmo 1; “Queru fremuerunt gentes”, “Por qué se amotinan las gentes”, en el Salmo 2; “Domine quid multiplicati sunt”, “Señor cómo se han multiplicado”, en el Salmo 3; y así sucesivamente. Dado que la Vulgata era la versión latina de la Biblia utilizada mayoritariamente por todos los antiguos comentaristas citados por Spurgeon hasta el siglo xvii hemos optado, a modo de curiosidad, por respetar las cabeceras y transcribirlas según figuran en la versión original del Salterio Poético Español.




    REFERENCIAS BÍBLICAS




    Tanto los antiguos comentaristas como el propio Spurgeon tenían la costumbre de citar textos de la Biblia sin indicar la cita o referencia correspondiente, y a menudo sin tan siquiera indicarlo mediante comillas, de modo que un lector sin un profundo conocimiento o memorización del texto bíblico podría en muchos casos confundir fácilmente la misma cita como parte del texto del autor. Esto sugiere que en aquellas épocas el conocimiento memorizado del texto bíblico por parte de los lectores era de tal magnitud que no consideraban necesario indicarlo.




    Puesto que en la mayoría de los casos hoy en día esto no es así, hemos identificado todas estas citas indicando su referencia bíblica mediante la correspondiente nota al pie. Sin duda ésta es, juntamente con muchas otras, una importante innovación que presenta esta edición española de “El Tesoro de David” frente las ediciones inglesas, que únicamente reproducen el texto original.




    Por otra parte, son muchos los comentarios y afirmaciones en los que se percibe claramente que el autor está haciendo referencia a un texto o pasaje de la Biblia, aunque no lo cite explícitamente de forma literal. También hemos identificado estos casos indicando la correspondiente referencia bíblica con una nota al pie.




    Además, hemos añadido de nuestra propia cosecha, mediante notas al pie, otras tantas referencias bíblicas que a pesar de no figurar en el texto original de Spurgeon, tienen que ver directamente con el tema tratado y bajo nuestro criterio hemos estimado conveniente incluirlas para beneficio del lector.




    No hace falta decir por tanto que, en consecuencia, las citas y referencias bíblicas se cuentan por miles, lo cual viene en refuerzo de nuestra teoría que “El Tesoro de David” lejos de ser un simple comentario al libro de los Salmos, es prácticamente un comentario de la Biblia entera a la luz de los salmos, en relación y referencia a los mismos. Algo que el lector fácilmente tendrá ocasión de comprobar si se familiariza con el uso de los correspondientes índices de referencias bíblicas.




    ABREVIATURAS




    Hemos optado por evitar al lector la molestia de tener que andar consultando el significado de siglas, algo que en una obra de consulta como ésta, que consta de varios volúmenes, se hace farragoso. Por ello, hemos transcrito siempre los nombres completos, incluso los de los libros de la Biblia en el caso de las citas. Además de A.T. por Antiguo Testamento y N.T. por Nuevo Testamento, y de los consabidos a.C. y d.C. por “antes de Cristo” o “después de Cristo” en las dataciones, tan sólo hemos utilizado abreviaturas para referirnos a las versiones de la Biblia en la siguiente forma:




    RV Reina–Valera




    En general




    RVA Reina-Valera Antigua 1909




    Dominio público




    RVR60 Reina-Valera Revisada 1960




    Copyright © 1960 por American Bible Society




    RVR77 Nueva Reina-Valera.




    Copyright © 1777 por Editorial CLIE




    NVI Nueva Versión Internacional




    Copyright © 1999 por Biblica Inc.




    LBLA La Biblia de Las Américas




    Copyright © 1986, 1995, 1997 por The Lockman Foundation




    KJV King James Versión




    Dominio público




    YL Young’s Literal Translation




    Dominio público




    Otras versiones citadas o mencionadas ocasionalmente, se indican y transcriben sin abreviatura.




    NOTAS DE AMPLIACIÓN




    Al seleccionar comentaristas de la antigüedad, Spurgeon y sus colaboradores partieron del siglo ii, transcribiendo extractos de exposiciones a los salmos de algunos Padres Apostólicos, como es el caso de Orígenes, y prosiguiendo con citas de grandes autores cristianos griegos y latinos, como es el caso de Agustín. Analizando comparativamente las citas llegamos a la conclusión de que el “El Tesoro de David” recurría a los autores más antiguos, los llamados Padres de la Iglesia, con mucha menos frecuencia que a los autores puritanos de los siglos xvii y xviii: la relación era desproporcionada. Entendemos que Spurgeon se decantara mayoritariamente por estos autores, más afines a sus posiciones doctrinales y más accesibles y fáciles de manejar en sus lenguas originales, ya que en su época la disponibilidad de traducciones de los comentarios y escritos de los Padres de la Iglesia era limitada, por lo que buena parte de lo incluido tuvieron que traducirlo directamente del griego o del latín él y sus cooperadores. Pero, en comparación, las citas de los Padres de la Iglesia nos parecieron exiguas: la escasa decena de extractos procedentes de las obras de Orígenes, Cipriano, Eusebio, Basilio, Ambrosio, Casiodoro, Atanasio, etc. no es equivalente en promedio a los cientos de extractos de los autores puritanos de los siglos xvii y xviii. A modo de ejemplo, las 73 transcripciones que incluye de Agustín de Hipona, el más citado por Spurgeon entre los Padres de la Iglesia, no hace justicia a la extraordinaria labor expositiva que éste llevó a cabo en Enarrationis in Psalmos, y no es en modo alguno equiparable a las 231 transcripciones que hace de John Trapp.




    Con absoluto respeto a los criterios de selección de Spurgeon, hemos mantenido intacto en este sentido el cuerpo de la obra. Pero mediante notas al pie hemos añadido, a nuestro criterio y vinculándolos al texto, extractos adicionales de autores de los cinco primeros siglos útiles para apoyar, esclarecer, contrastar o ampliar las exposiciones del propio Spurgeon o de los autores por él citados.




    En esta tarea nos centramos básicamente en autores de los siglos ii al v que de algún modo nos legaron comentarios o exposiciones, totales o parciales a los Salmos:




    Hipólito de Roma [170-235] – Fragmenta in Psalmos




    Orígenes [185-254] – Fragmenta, Homiliae y Selecta in Psalmos




    Eusebio de Cesarea [267-338] – Commentaria in Psalmos




    Atanasio de Alejandría [296-373] – De interpretatione psalmorum y Expositio in Psalmos




    Dídimo el Ciego [313-398] – Fragmenta in Psalmos




    Hilario de Potiers [316-367] – Tractatus super Psalmos i-ixi




    Basilio de Cesarea [326-379] – Homiliae super Psalmos




    Diodoro de Tarso [¿?-392] – Commentarius in Psalmos i-l




    Gregorio de Nisa [330-394] – In insciptiones Psalmorum




    Ambrosio de Milán [340-397] – Enarrationes In xii Psalmos Davidicos




    Evagrio del Ponto [345-399] – Scholia in Psalmos




    Juan Crisóstomo [347-407] – Homiliae in Psalmos




    Jerónimo de Estridón [347-420] – Comentarioli in Psalmos y Tractatus lix in Psalmos




    Teodoro de Mopsuestia [350-428] – Expositio in Psalmos




    Agustín de Hipona [353-429] – Enarrationes in Psalmos




    Cirilo de Alejandría [370-444] – Expositio in Psalmos




    Teodoreto de Ciro [393-458] – Interpretatio in Psalmos




    Prospero de Aquitaine [390-455] – Commentarii in Psalmos




    Casiodoro [485-583] – Expositio Psalmorum




    Arnobio el Joven [siglo v] – Commentarii in Psalmos




    Hesiquio de Jerusalén [siglo v] – Fragmenta in Psalmos




    También hemos citado algunos otros, especialmente autores del siglo ii, que aunque no se involucraron directamente en comentar los salmos hicieron en sus obras menciones o interpretaciones importantes a pasajes puntuales de los mismos, como es el caso de Justino Mártir, Ireneo de Lyon, Clemente de Alejandría o Tertuliano. En este particular no podemos por menos que agradecer al Editor General de CLIE, el Dr. Alfonso Ropero, la insigne labor de recopilación de escritos patrísticos llevada a cabo por él en la colección “Grandes Autores de la Fe”, publicada por CLIE, y que nos ha sido de gran ayuda.




    Para la traducción de estos textos hemos cotejado el original con distintas traducciones existentes en diversos idiomas y utilizado la misma técnica interpretativa aplicada a la traducción del cuerpo de la obra. Con respeto y fidelidad al pensamiento de cada autor, hemos interpretado y enriquecido el texto, sintiéndonos en plena libertad de sustituir términos y añadir sinónimos, priorizando la transmisión del “fuego” de la palabra a fin de lograr que sonara lo más parecido posible a cómo imaginamos que habría sonado si estos autores de los primeros siglos hubieran predicado sus homilías en español. Nuestro objetivo ha sido una traducción dinámica que ayude al predicador, no a los estudiantes de latín o griego. Quien busque una traducción equivalente en esta edición no la encontrará, y deberá recurrir a otras traducciones, más literales.




    NOTAS EXEGÉTICAS




    También era necesario tener en cuenta que Spurgeon escribió su opus magna a finales del siglo xix. Desde entonces la exégesis bíblica ha evolucionado mucho, y grandes comentaristas han hecho nuevas y valiosas aportaciones a la interpretación del Salterio. Sin adentrarnos en el terreno resbaladizo de la crítica textual ni meternos en honduras en lo que atañe al análisis filológico, consideramos que era conveniente y necesario que esta edición de “El Tesoro de David” reflejara de algún modo esta realidad.




    Por razones de manejo y cercanía, tras consultar numerosas obras sobre el Salterio en diversos idiomas y redactar nuestras propias notas exegéticas sobre opiniones y citas de otros autores, decidimos limitar estas citas en puntos clave a autores cuyas obras hayan sido escritas o publicadas en español. Y de entre estos, acotamos el número a cuatro autores quienes, además de haber sido grandes exégetas de los salmos a lo largo del siglo xx, suman la ventaja de proceder de campos confesionales o denominacionales muy distintos:




    Luis Alonso Schökel [1920-1998], sacerdote jesuita profesor del Pontificio Instituto Bíblico de Roma desde 1957 y reconocido especialista en poesía hebrea. Las citas proceden de su magistral obra de exégesis del salterio titulada: “Salmos i” y “Salmos ii”, publicada por Editorial Verbo Divino en Estella (Navarra), España. Copyright © Editorial Verbo Divino 1992. Citado como: SCHÖKEL.




    Hans-Joachim Kraus [1918-2000], teólogo protestante alemán perteneciente a la Iglesia Reformada, profesor en Göttingen y reconocido especialista en el salterio. En su obra “Los Salmos i” y “Los Salmos ii”, publicada por Ediciones Sígueme en Salamanca, España. Copyright © Ediciones Sígueme 1993/1995. Citado como: KRAUS.




    Francisco Lacueva Lafarga [1911-2005], ex–sacerdote católico, canónigo magistral y obispo auxiliar de la iglesia catedral de Tarazona, que pasó a formar parte de la Iglesia Evangélica Bautista por su contacto con Samuel Vila en 1961. Fue Doctor en Teología por la Universidad Pontificia de Salamanca. Citamos algunas de sus notas personales a los salmos en su traducción del “Comentario Bíblico de Matthew Henry”. Copyright © Editorial CLIE 1999.




    José Mª Martínez [1924-], pastor bautista y teólogo español, autor de “Hermenéutica Bíblica”, publicada por CLIE. Citamos su obra de exposición y exégesis de los salmos titulada: “Salmos Escogidos”. Copyright © José Mª Martínez 1992.




    Es de destacar, y de agradecer, que cada uno de estos autores hizo su propia traducción directa del texto del Salterio, lo cual nos ha ayudado mucho a la hora de recabar opiniones y confrontar criterios de traducción en aquellos puntos de difícil comprensión e interpretación en los que, como antes hemos mencionado, el Texto Masorético se ha deteriorado y corrompido.




    NOTAS EXPLICATIVAS




    Como ya hemos dicho, a pesar de haber sido publicada a finales del siglo xix, “El Tesoro de David” transcribe extractos de otros autores a lo largo de los diecisiete siglos anteriores, y está llena de citas a personajes y menciones de hechos, lugares, costumbres y tradiciones que cada autor consideró habituales y consabidos por los lectores de su época, pero que se hacen incomprensibles para el lector medio del siglo xxi.




    Hemos tratado de explicarlos y aclararlos todos mediante notas al pie, a fin de que el lector no pierda en ningún momento el sentido de la lectura ni se le escape nada de lo que el autor trató de transmitir, bien sea ilustrativo o irónico. En este particular hemos preferido pecar por exceso antes que por defecto, aclarando y explicando a veces cosas que para unos pueden resultar obvias pero que a otros les resulten desconocidas.




    Hemos incluido también breves reseñas biográficas de la mayoría de personajes citados en el texto. El lector observará que algunas de las notas están repetidas, es decir, se duplican de un salmo a otro. Puesto que se trata de una obra de consulta, no está diseñada para ser leída de corrido, y hemos considerado por tanto cada salmo como una unidad individual, y dispuesto las reseñas en notas a pie de página en cada uno, de modo que el lector pueda disponer fácilmente de todas las notas explicativas precisas para la lectura y comprensión fluida del texto sin tener que consultar reseñas al final de cada volumen de la obra.




    En su conjunto, y sumadas a las referencias bíblicas, estamos hablando para la totalidad del salterio de más de 20.000 notas a pie de página. Son nuestro granito de arena de aportación a ese edificio colosal de interpretación bíblica que alberga “El Tesoro de David”, y que viene construyéndose ininterrumpidamente desde que hace más de tres milenios el pastor, salmista y rey de Israel decidiera acumularlo, escribiendo y recopilando salmos de inspiración divina.




    II DE CÓMO SACAR MAYOR PROVECHO DE LA OBRA




    EN LA PREDICACIÓN Y EL ESTUDIO BÍBLICO




    Teniendo en cuenta que Spurgeon ha sido considerado tradicionalmente “el príncipe de los predicadores”, y que todos y cada uno de sus sermones han sido cuidadosamente transcritos, publicados y utilizados por millares de predicadores hasta el día de hoy, “El Tesoro de David”, su opus magna sobre los salmos, es ciertamente una gran herramienta para todo predicador. Por ello, es utilizado de forma constante por la mayoría de pastores y predicadores de habla inglesa. En el mundo anglosajón, es fácil encontrar en cualquier biblioteca pastoral un ejemplar de la obra, y de ello dan fe muchos de los más reconocidos predicadores a lo largo de los últimos 125 años que han escrito reseñas y comentarios favorables sobre “El Tesoro de David”.




    En el mundo de habla hispana, el “Comentario Bíblico de Matthew Henry”, traducido al español por Francisco Lacueva, ha sido y sigue siendo el comentario bíblico más vendido, y encabeza con ventaja todas las listas de bestsellers en su categoría. En “El Tesoro de David”, Matthew Henry es sólo uno entre los cerca de 1.500 comentaristas seleccionados y transcritos por Spurgeon, todos al mismo nivel de excelencia e incluso algunos mejores, según el criterio de cada lector. Ello nos puede dar una idea de la magnitud de la obra de Spurgeon y de lo que la misma significa para un predicador.




    

      	

        En la preparación de sermones.



        

          	

            Material expositivo.



            La completísima exposición del propio Spurgeon a cada versículo, cada línea, a veces incluso a una sola palabra de cada salmo, ya de por sí es un tesoro para el predicador. Pues no se limitaba a escribir, predicaba con la pluma, jugaba con las palabras, enervaba los sentimientos y llegaba directo al corazón. Además, era claro y certero en los temas teológicos, iba directo al grano tanto en asuntos doctrinales como en aspectos prácticos. El torrente de ideas y sugerencias sobre los temas más diversos que sus exposiciones aportan al predicador para la preparación de sus propios sermones, es prácticamente inagotable.


          




          	

            Material exegético.



            Sin pretensión de ser un comentario exegético, el material que “El Tesoro de David” incluye en este aspecto está a la altura de la mayor parte de lo publicado sobre Salmos hasta el día de hoy, e incluso supera alguno. Entre los autores transcritos por Spurgeon, desde Orígenes hasta él mismo, se cuentan los mejores exégetas del texto bíblico en cada época a lo largo de diecinueve siglos. Y esta edición, que ha sido actualizada y reforzada con notas exegéticas actuales citando criterios y opiniones de algunos de los mejores exégetas del siglo xx, contiene una acumulación de material exegético sobre los salmos excepcional.


          




          	

            Bosquejos.



            La mayor parte del material acumulado en “El Tesoro de David”, en su origen fueron sermones predicados por algunos de los grandes predicadores de la iglesia cristiana, comenzando por Orígenes, siguiendo con Agustín de Hipona o Juan Crisóstomo “boca de oro”, Lutero, Calvino y los grandes predicadores puritanos, hasta llegar al propio Spurgeon, por mencionar alguno entre más de 1.500. Y por tanto, vienen bosquejados en forma de homilía o sermón. Cada uno de estos bosquejos, cientos y cientos de ellos, es un “tesoro” y un reto para los predicadores actuales.


          




          	Material complementario.


        




        Empezando por la inclusión de una versión poética completa muy poco conocida en español de todos los salmos, y siguiendo por centenares de citas literarias, poéticas, refranes, frases de los clásicos latinos y griegos, anécdotas y ejemplos prácticos, el material que incluye esta edición para ilustrar y enriquecer un sermón sobre cualquier versículo, de cualquier salmo, es muy provechoso. Y como cuenta con un índice analítico temático, resulta útil para sermones no tan sólo sobre los salmos, sino para cualquier sermón sobre ese tema en cuestión.


      




      	

        En la preparación de estudios bíblicos.



        En un modelo eclesial en el que cada vez proliferan más los grupos reducidos de estudio bíblico, la mayoría de las veces en hogares, es tarea del pastor proporcionar a los líderes de estos grupos material sólido, de sana doctrina, y que además sea relevante para los problemas que vive nuestra sociedad en el mundo actual. “El Tesoro de David” aporta todo lo que un pastor pueda pedir y necesitar en este aspecto. Estudiar los salmos es la mejor propuesta para grupos de estudio bíblico en el siglo xxi. ¿Por qué?




        Los salmos abordan todos los problemas emocionales que afronta el ser humano, y en consecuencia, la sociedad entera como colectivo: el miedo, la desesperación, la fe, la esperanza, la compasión, el amor, la sumisión, la familia, la indignación, el arrepentimiento, la tristeza, la alegría y la alabanza. Los salmos analizan punto por punto la realidad del hombre y su existencia en un mundo caído, y lo hacen desde una perspectiva divinamente inspirada. ¿Acaso puede haber mejor material para estudios bíblicos que adentrarse en esa mina inagotable de consejo y sabiduría divina? ¿Mejor propuesta que tallar una a una las joyas que atesora analizándolas a la luz de lo dicho por los más grandes pensadores en la historia de la Iglesia Cristiana? Los aspectos diversos y múltiples posibilidades de uso de “El Tesoro de David” para estudios bíblicos en grupo no tiene otro límite que la creatividad e imaginación del pastor. Veamos algunos:




        

          	

            Estudios bíblicos generales sobre Salmos.



            Cada salmo viene acompañado del texto bíblico en cuatro versiones distintas de la Biblia, una introducción, un bosquejo estructural para su estudio, comentarios al salmo completo, la exposición de Spurgeon versículo por versículo y los comentarios de otros autores también versículo a versículo. Las notas de ampliación y notas exegéticas aportan valioso material complementario. Y las notas explicativas, todas las aclaraciones necesarias para que el material pueda ser leído con fluidez, incluyendo aclaraciones sobre vocabulario: palabras utilizadas en el texto que podrían resultar difíciles de entender a personas no versadas en el lenguaje teológico. Ello permite que el estudio bíblico sobre salmos basado en “El Tesoro de David” pueda ser dirigido por cualquier persona de la congregación, quedando el pastor o líder con la tranquilidad de que el material utilizado en los grupos de estudio es útil, comprensible y de gran calidad.


          




          	Estudios bíblicos tópicos o temáticos sobre Salmos.


        




        Queda a criterio del pastor o dirigente de los grupos de estudio el seleccionar conjuntos de salmos para el estudio de temas o tópicos en concreto. Por tanto vamos a proponer tan sólo algunos ejemplos:




        Arrepentimiento (6, 32, 38, 51, 102, 130, 143)




        Enfermedad y la sanidad divina (6, 30, 41, 88, 103)




        Dios en la naturaleza (8, 19, 47, 111)




        El dilema de la justicia, el bien y mal en el mundo (37)




        La difamación y la murmuración (7, 26, 54, 59)




        Motivación y éxito personal (57, 112, 122)




        Hogar y familias (112, 113, 128)




        Viajes y emigración (28, 29, 31, 61, 92, 135)




        El servicio cristiano (36)




        Muerte y pérdida de un ser querido (49, 73)




        Desastres y catástrofes naturales (17, 21, 30, 50, 62, 68, 85, 89)


      


    




    Pero las diversas posibilidades y combinaciones son infinitas, y en esto, el índice temático-analítico de la obra es clave, una gran ayuda. Como ya hemos dicho, los Salmos concentran el mensaje de toda la Biblia, y “El Tesoro de David” los trata tan exhaustivamente y con tal abundancia de citas bíblicas, que estudiar cualquier tema a través de los salmos remitiéndose a estas equivale a estudiar ese tema a lo largo y ancho de toda la Biblia.




    EN LA PASTORAL Y CONSEJERÍA CRISTIANA




    Nadie pone en tela de juicio que el uso de los salmos como elemento terapéutico arranca desde tiempos bíblicos. No es de extrañar, por tanto, que en la actual consejería cristiana sea un elemento vital. Sus estrofas poéticas, divinamente inspiradas y pasadas por el tamiz de la experiencia humana, van directas a las emociones, penetrando hasta lo más hondo de las fibras del alma. Sabido es que la lectura de un salmo incide positivamente en los afectos y altera con eficacia las reacciones.




    Los salmos son historias de la vida real, ejemplos prácticos de los vaivenes del proceder humano entre la desilusión y la esperanza. Reflejan un proceso de carencias y logros, de miedos y victorias, de luchas y reposo, de necesidades y disposición. Son historias inundadas por el amor incomparable de Dios y el don de su gracia maravillosa, capaz de guiar al ser humano aún en medio del “valle de sombra de muerte”, y hacer de él un triunfador ante cualquier tipo de crisis o problema, por duro y complejo que este sea. En los salmos encontramos todo el repertorio de emociones que suelen salir a la luz en el diván del terapeuta: frustración, ira, enojo, miedo, confusión, contradicción, desespero… Pero acompañadas siempre de su compensación, de esperanza, de victoria final, de restauración y sanidad divina.




    “El Tesoro de David” es una herramienta de gran utilidad para el terapeuta y consejero cristiano. En sus páginas encontrará verdaderos tesoros, herramientas para el desarrollo de su labor en la cura de almas. Ejemplos prácticos de los usos y los logros terapéuticos de los salmos a lo largo de la historia, a la vez que valiosos consejos sobre cómo sacar el mejor partido de ellos. Abundante material tanto para su propia formación como para auxiliar a sus pacientes. Páginas donde consultar la mejor manera recurrir al salterio en el tratamiento de un problema determinado; y a la vez, lecciones y reflexiones cortas para entregar a sus pacientes para lectura, encaminadas a levantar el ánimo en cualquier tipo de crisis.




    Valga como muestra este pequeño extracto tomado al azar:




    Atravesando el valle de lágrimas lo convierten en manantial (Salmo 84:6). Lo que de entrada parecía un obstáculo infranqueable, en realidad se convierte en ayuda y estímulo. Pues no hay desgracia tan grande, ni situación tan desesperada, que un corazón piadoso no logre, en último término, convertir en fuente y transformar en caudaloso manantial del cual extraer agua consoladora: agua con la que limpiarse y franquearse la vía al arrepentimiento; agua con la que refrescarse y hacer más llevadero el camino de la paciencia; agua para humedecer su rostro y abrirse paso a un mayor crecimiento en la gracia. Y si nuestro pozo interior se seca y del mismo no brota ya agua desde abajo, la lluvia celestial que procede de arriba, llenará los estanques, sí, los estanques e incluso los charcos y los hoyos del camino, supliendo cuanta agua necesitemos. Esto es, si nuestras fuerzas naturales no son suficientes para proseguir, se nos añadirán gracias sobrenaturales, a fin de que las tribulaciones y angustias de este mundo, que tratan de obstruir con roces y fricciones nuestro camino hacia a la bendición, dejen de ser obstáculo en nuestro proseguir hacia la ansiada meta; no constituyan impedimento para que alcancemos a convertirnos en ciudadanos de Sión, ni nos impidan acercarnos a la presencia de Dios. No, alma mía, las dificultades son más bien ayudas que te capacitan y permiten, como dice el salmista en el versículo siguiente, cobrar mayores fuerzas, ir “de poder en poder”, de fortaleza en fortaleza. De la fortaleza de la paciencia a la fortaleza de la esperanza, de la fortaleza de la esperanza a la de la fe, y mediante la fortaleza de la fe alcanzar la fortaleza de la visión; para que tenga en ti justo cumplimiento lo que David afirma en el versículo anterior: “Bienaventurado el hombre que tiene en ti sus fuerzas, en cuyo corazón están tus caminos”.




    Sir Richard Baker [1568-1645]




    “Meditations and disquisitions, upon the seven consolatorie psalmes of David namely, The




    23, 27, 30, 34, 84, 103,116”, 1639




    Después de reflexionar sobre esto, ¿quién duda que no sólo el paciente, sino incluso el propio terapeuta sale consolado, animado y fortalecido,? ¡Pues en “El Tesoro de David” hay miles de ellos!




    EN LA ALABANZA Y ADORACIÓN




    Escritos básicamente para ser utilizados en el culto y adoración a Dios tanto individual como colectiva, los Salmos han jugado históricamente un papel primordial en la liturgia de la iglesia cristiana. La iglesia primitiva los tenía como lo más preciado después de las propias palabras de Jesús y los apóstoles. Lamentablemente, como bien afirma Spurgeon en uno de sus prólogos,




    «Es de temer que los salmos a día de hoy no son tan valorados como lo fueron en la iglesia primitiva. Hubo épocas en las que los salmos, no tan sólo eran repetidos diariamente en todas las iglesias, sino que eran tan universalmente conocidos y cantados que incluso los iletrados los conocían, a pesar de no poder leer las letras que estaban escritas. Épocas en las que los obispos no ordenaban a nadie para el ministerio sin “conocer a David”2 de cabo a rabo y pudiera repetir correctamente de memoria todos los salmos; y Concilios de la Iglesia que decretaron que nadie podía ocupar un cargo eclesiástico a menos que conociera todo el Salterio de memoria. (…) Jerónimo,3 nos cuenta que en su época el labrador cantaba ¡Aleluyas! mientras araba; que el segador sudoroso se refrescaba con los Salmos; y que el vendimiador, podando vides con su gancho curvo,4 recitaba estrofas de David. Dice que en su tierra, los salmos eran las baladas de los cristianos. ¿Y acaso podían haber encontrado otras mejores? Eran las canciones de amor del pueblo de Dios ¿Y cuáles podían resultarles más puras y celestiales?»




    El paulatino abandono del canto directo de los salmos en las iglesias fue dejando paso a himnos basados en los mismos, la abundante y hermosa himnología evangélica de los siglos xviii al xx. Isaac Watts, Charles Wesley, John Newton, William Cowper, Ira D. Sankey y muchos otros inspirados poetas cristianos, además de hacer magistrales versiones poéticas de los salmos, escribieron también inspirados poemas sobre los mismos, que traducidos a diversos idiomas fueron los himnos cantados en nuestras iglesias hasta finales del siglo xx.




    En la actualidad, los himnarios han sido sustituidos por el proyector y las presentaciones digitales; y los himnos tradicionales, que eran cantados por toda la congregación acompañada del sonido armonioso y envolvente de un órgano, han sido reemplazados por los más modernos “cánticos de alabanza y adoración”, fruto de numerosos salmistas y cantautores acompañados de guitarras eléctricas y percusión.




    Este cambio no ha sido negativo en absoluto, pues buena parte de estos modernos “cánticos de alabanza y adoración” no son otra cosa que el texto íntegro de los salmos, y ello siempre es positivo. Sucede sin embargo, y con bastante frecuencia, que estos cantautores contemporáneos quieren añadir al texto de los salmos ideas y comentarios de su propia inspiración, en ocasiones con un resultado incierto y cuestionable, pues a veces su limitada preparación académica, debida quizá a la falta de buenos comentarios al salterio en español, han hecho que a pesar de la mejor voluntad por su parte escuchemos ocasionalmente en algunas de las letras de estos modernos cánticos, verdaderas aberraciones teológicas.




    Esperamos que “El Tesoro de David” ayude a resolver esta situación, proporcionando, tanto a compositores y cantantes como a ministros y directores de alabanza, la herramienta adecuada que precisan para el ejercicio de su labor.




    

      	

        Ayudará a los cantantes y compositores aportándoles:



        

          	

            Una versión poética en español de todo el salterio.



            El libro de los salmos entero versificado y en rima, algo que les será de mucha ayuda a la hora de estimular su inspiración o intercalar en sus canciones fragmentos poéticos de un salmo.


          




          	

            Un comentario expositivo y teológico sobre el Salterio.



            Que les facilitará el contrastar sus propias ideas e inspiraciones con un buen análisis teológico y doctrinal de los salmos, fruto de los más grandes pensadores y escritores cristianos de todos los tiempos.


          




          	

            Una recopilación histórica de la inspiración poética cristiana.



            Spurgeon de manera especial, pero también muchos de los otros comentaristas en las distintas épocas, solían incluir en sus comentarios a los salmos, como ilustración y adorno, himnos y poemas apropiados escritos por los compositores y poetas favoritos de su época. La mayor parte los hemos traducido al español en prosa, y algunos incluso en versión poética. Resultará provechoso y de mucha ayuda a los cantantes y salmistas de hoy analizarlos y con ello ver la evolución y desarrollo del canto cristiano a lo largo de las distintas épocas.


          


        




        B. Ayudará a ministros y directores de alabanza proporcionándoles:




        

          	

            Lecturas y comentarios cortos y adecuados para intercalar entre cántico y cántico.



            Esta edición pone a disposición de ministros o directores de alabanza meditaciones breves y adecuadas para poder utilizar como tema de introducción a la alabanza o intercalar leyéndolas entre cántico y cántico. “El Tesoro de David” les proporciona miles de ellas, a cual más hermosa y de contenido sustancioso.


          




          	

            Reflexiones sólidas, y temas para sermones, estudios y conferencias sobre alabanza y adoración.



            Grandes sermones sobre alabanza y adoración predicados por varios de los mejores predicadores a lo largo de la historia de la Iglesia. Un copioso tesoro de ideas y sugerencias para preparar su propios estudios y sermones o conferencias sobre el tema de la alabanza.


          




          	

            Hermosos poemas sobre alabanza y adoración para recitar intercalándolos a los cánticos.



            A menudo el silencio y la lectura de un poema entre cántico y cántico, resulta de lo más efectivo para preparar el ambiente de alabanza y elevar el tono de adoración. “El Tesoro de David” proporciona cientos de ellos, todos provechosos.


          


        


      


    




    Cabría pensar, y de hecho así lo creen algunos equivocadamente, que en la Inglaterra victoriana5 las iglesias eran mucho más formalistas de lo que son hoy en día. Y que hombres como Spurgeon eran legalistas y tenían conceptos muy restrictivos sobre la expresividad de la alegría y los sentimientos de los creyentes en el culto. ¡Nada más lejos de la realidad! Para deshacer este falso concepto nos basta con transcribir unos pocos comentarios de Spurgeon referentes a la alabanza y adoración en la iglesia, aunque podríamos citar cientos en el mismo sentido:




    Salmo 32:7: “Con cánticos de liberación me rodearás”. «¡Qué frase de oro! El salmista se declara rodeado de canciones, flanqueado de misericordias danzantes, todas ellas proclamando el triunfo de la gracia. No hay en el círculo de gozo que le acordona una sola brecha, varios anillos lo circundan por completo, y por doquier se escucha música. Por delante de él la esperanza hace resonar sus címbalos, y por detrás la gratitud su pandereta. A derecha e izquierda, arriba y abajo, el aire retumba de alegría. Y todo alrededor del mismo hombre que tan sólo unas pocas semanas atrás se pasaba el día lamentándose y rugiendo como una bestia herida. ¡Qué cambio tan espectacular! ¡Qué maravillas tan extraordinarias hace la gracia y sigue haciendo todavía!»




    Salmo 51:15: “Y publicará mi boca tu alabanza”. Cuando Dios abre una boca seguro que es siempre para traer fruto. Según sea el guardián de la puerta, así es será el carácter de lo que sale de los labios del hombre. Cuando los que desatrancan el portón son la vanidad, la ira, la falsedad y la lujuria, por él salen a tropel las peores maldades; pero si es el Espíritu Santo quien abre el postigo, entonces la gracia, la misericordia, la paz, y todas sus otras virtudes y frutos, pasan por debajo de su arco con armoniosas danzas, como las hijas de Israel cuando David regresaba victorioso, mostrando la cabeza del gigante filisteo».




    Salmo 149:3: “Alaben su nombre con danzas; con pandero y arpa le canten”. «Hay circunstancias extraordinarias que demandan expresiones de alegría extraordinarias. Cuando el Señor salva a un alma, la santa alegría que la invade se desborda, y le faltan canales de expresión para manifestar su gratitud. Y si rompe a cantar, saltar, o bailar, en cualquier caso, está alabando a Dios, pues desearía disponer de lenguas mil con las que alabar y magnificar su Salvador. ¿Y quién desearía que fuera de otra manera? A los recién convertidos no hay que reprimirles su alegría. Que canten y bailen mientras puedan. ¿Acaso pueden llorar y estar de luto ahora que el Esposo está con ellos? Démosles la máxima libertad para manifestar su gozo; nunca debemos tratar de coartarles, antes al contrario, expedirles, en los términos de este versículo, la más amplia licencia para expresar libremente su júbilo. Si alguien cuenta con motivos sobrados para sentirse contentos son los hijos de Sión, y deberían estarlo; el regocijo es más apropiado para Israel que para cualquier otro pueblo. No es sino nuestra propia necedad y responsabilidad lo que nos impide estar más a menudo rebosantes de gozo y felicidad en Dios, pues el mero hecho de pensar él ya es deleite».




    Para todos los que trabajan en ministerios de alabanza y adoración, desde los directores y ministros hasta cualquier miembro de la comunidad, pasando por músicos y cantantes, “El Tesoro de David” hace gala de su nombre más que para cualesquiera otros, pues es ciertamente un verdadero tesoro.




    EN LA EDUCACIÓN CRISTIANA




    Con “El Tesoro de David” Spurgeon hizo una aportación monumental al mundo académico de la educación cristiana. Y no únicamente por lo que su obra aporta respecto a la interpretación del Salterio, ni por la inmensa y meritoria labor de recopilación sobre el mismo de extractos de grandes comentaristas cristianos a lo largo de la historia. Sino también en cinco áreas concretas de la formación ministerial que conviene destacar:




    A. En homilética y oratoria.




    Proporciona a los profesores de homilética un muestrario completo de la evolución de la predicación cristiana a lo largo de la historia de la Iglesia. Una recopilación de los mejores sermones predicados sobre los salmos por los más grandes predicadores desde el siglo ii al siglo xx. El provecho que los profesores de homilética pueden sacar de este material en sus clases es mucho: desde explicar demostrativamente las distintas maneras en que los predicadores recopilaban y organizaban el material según las épocas, hasta analizar paso a paso las diversas formas de exponerlo. Ver cómo jugaban con las palabras y las ideas, enlazándolas con textos bíblicos, hasta lograr una mezcla expositiva, fluida y hermosa que aparte de transmitir el mensaje, cautivara y mantuviera la atención de los oyentes, es una lección magistral de oratoria cristiana.




    B. En historia de la Iglesia.




    El contenido de los sermones y comentarios a lo largo de distintas épocas recopilados en “El Tesoro de David” es el testimonio documental más vivo y real de las variadas situaciones sociales y políticas habidas en cada época. Podemos ver un claro ejemplo de ello en el comentario de Jerónimo Savonarola6 al Salmo 80:12.




    “Y la vendimian todos los que pasan por el camino”. «¿Por qué has hecho esto, oh Señor? ¿Cuál es el motivo y cuál el provecho? Suprimiste a los vigilantes angélicos que guardaban tu viña manteniéndola a salvo de ladrones y merodeadores ¿Y qué ha sido de aquella otra guardia fiel que tan celosamente la defendía? ¿Dónde están hoy los profetas y apóstoles? ¿Dónde están los pastores y maestros que rodeaban tu viña, cuidándola con esmero y protegiéndola incluso al coste de sus propias vidas? ¿Qué ha sido de aquellos que echaban fuera demonios, excomulgaban a los herejes y apartaban a los perversos, manteniendo tu viña a salvo de toda imperfección? ¿Qué queda hoy para protegerla?... Pues andando por el camino y viendo la valla de tu viña derribada, se han salido del camino que tú les habías marcado, y se han adentrado en tu viña, hollándola con sus pies para arrancar de ella sus mejores racimos y disfrutar de su fruto; y no del fruto espiritual, sino del temporal. Y ante ello, Señor, ¿qué decir? Esto digo yo, Señor: los ricos y poderosos de este mundo que caminaban a sus anchas por la vía de sus delitos y pecados buscando imparables, ya sea en tu voluntad o en contra de ella, las riquezas, honores, dignidades y placeres de este mundo, se han apartado de sus caminos habituales. Ahora las riquezas de este mundo ya no les bastan; los honores que tenían ya no les son suficientes; y se han lanzado cual puercos salvajes sobre tu viña, ocupando las dignidades eclesiásticas y apoderándose de toda riqueza. La valla que mantenía a los indignos fuera de tu viña cayó derribada, y ahora incluso los que pasan por el camino entran en ella libremente a usurpar sus uvas. ¿De qué se les acusa? de esto: hoy sentados en el teatro, mañana en su silla de obispos; hoy en una casa disoluta, mañana de canónigos en el coro; hoy de soldados, mañana de sacerdotes. Han transgredido tus caminos y han ocupado tu viña, mas no para cultivarla para ti sino para arrancar sus racimos en provecho de ellos mismos».




    Leyendo estas frases (la transcripción en el “El Tesoro de David” del sermón de Savonarola es mucho más extensa) no hay que discurrir mucho para entender la razón por la cual acabó excomulgado, condenado por el Tribunal de la Inquisición, y quemado públicamente en una hoguera en la Piazza della Signoria de Florencia.7




    ¿O qué diremos de estas palabras de Agustín de Hipona, quien comentando el Salmo 14:4 “¿No comprenderán todos los que hacen iniquidad, que devoran a mi pueblo como si comiesen pan, y a Jehová no invocan?”, donde entra en el debate sobre quiénes son estos que devoran al pueblo de Dios como si comiesen pan, y se pregunta: ¿Son impíos que vienen desde fuera a devorarlo o están más bien dentro mismo del propio pueblo de Dios? Su conclusión es que quienes devoran al pueblo y no invocan a Dios debidamente, es decir no le rinden la gloria que le corresponde, están dentro mismo del mismo pueblo de Dios, son sus propios gobernantes, sacerdotes y ministros, que lo exprimen en beneficio de ellos mismos. Dice:




    «“Devoran al pueblo los que se aprovechan de él en beneficio propio, sin llevar a cabo su ministerio a la gloria de Dios ni buscar el bien de aquellos a quienes ministran y gobiernan. Pero ¿acaso no invocan a Dios? No de manera auténtica, pues no es legítima la invocación a Dios de parte de aquellos que buscan y promueven cosas que a él le desagradan”».




    Aunque por el contexto vemos que está refiriéndose en primera instancia a los gobernantes y sacerdotes judíos que condenaron a Jesús, los conocedores de la historia de la Iglesia pueden identificar que en su trasfondo iban dirigidas a Pelagio y probablemente, a su discípulo Celestio, quien estaba haciendo estragos introduciendo la herejía pelagiana entre las iglesias del Norte de África. Y si extrapolamos las palabras de Agustín a nuestra propia época actual ¿qué diríamos? ¿no estaríamos por ventura abocados a suscribirlas en más de una ocasión y más de un caso?




    Las persecuciones, la decadencia del Imperio Romano, la Edad Media, la Reforma, las Guerras de Religión en Europa, la Guerra Civil en Inglaterra… los casos en los que el comentario a un salmo por parte de un autor determinado guarda una relación directa y relevante con los hechos y acontecimientos históricos de su época son constantes en las páginas “El Tesoro de David”. Descubrir y estudiar esta relación es fascinante. Y la recopilación documental de textos hecha por Spurgeon facilita ese análisis de una manera asombrosa.




    C. En hermenéutica e interpretación bíblica.




    Las transcripciones de otros autores recopiladas por Spurgeon en “El Tesoro de David” son muy diversas y ecuánimes. No se limitó a los autores con cuyas posiciones teológicas y doctrinales coincidía, sino que abarcó también aquellos con los que se hallaba en franco desacuerdo. No es de extrañar que en sus prólogos se esforzara en advertir al lector de esto y reiterar que:




    «Para mi es muy importante que el lector entienda claramente y tenga muy en cuenta en todo momento que no es mi propósito suscribir o respaldar todo aquello que transcribo de otros autores, ni mucho menos. No me considero, por tanto, responsable en absoluto ni de la erudición ni de la ortodoxia de otros escritores citados. Cada cita lleva el nombre de su autor anotado al pie, a fin de que el mérito o responsabilidad recaiga sobre cada uno. Además, muchos autores citan ideas de otros, por lo que cabe decir que el entramado ideológico que se abre ante el lector es mucho más amplio de lo que en principio cabría imaginar».




    Y en otro lugar hace este singular comentario:




    «He colocado en mi biblioteca los comentarios de John Gill junto a los de Adam Clarke. Pero siendo que pretendo descansar por las noches y no escuchar ruidos extraños, por si acaso he puesto los de Philip Doddridge8 como separación entre ambos, pues si los espíritus de tan ilustres comentaristas regresaran a este mundo en el mismo estado de antagonismo con que partieron de él, sería muy complicado evitar la refriega».9




    En “El Tesoro de David” hay comentarios y exposiciones con un amplio abanico denominacional, confesional y de trasfondo teológico, por lo que no es de extrañar que Spurgeon se mostrara preocupado. Pero esa misma amplitud de miras que causaba inquietud a Spurgeon frente a la crítica de sus contemporáneos, es hoy en día un valor inconmensurable para el estudio de la evolución hermenéutica en la interpretación de los salmos, pues hace que el académico disponga de un amplio espectro histórico de interpretación desplegado ante sí. Los profesores de hermenéutica podrán sin duda sacar provecho de ello.




    D. En bibliografía histórica y de referencia sobre Salmos.




    La inclusión en esta edición de las fechas de nacimiento y defunción de cada autor y, siempre que nos ha sido posible, de la información sobre la obra original, aporta la más extensa bibliografía sobre los Salmos editada hasta el momento en español. Esperamos que este trabajo sea no tan sólo valorado y utilizado por los lectores en lengua española, sino que también pueda ser consultado en este sentido por usuarios de la versión inglesa.




    EN LA VIDA DEVOCIONAL DE LOS CREYENTES




    Como bien afirma Spurgeon en el prólogo a su primer volumen publicado de “El Tesoro de David”:




    «Sólo me queda, pues, orar fervientemente para que todo ese esfuerzo sea útil en alguna medida a mis compañeros en el ministerio y de provecho para la Iglesia en general».




    Y en ese “provecho a la Iglesia en general” incluye de manera muy especial su utilización por parte de todos los creyentes como material devocional. De hecho algunos de sus libros devocionales más valorados y apreciados, como “Lecturas Matutinas”, “Lecturas Vespertinas” o “El Libro de cheques del Banco de la Fe”, contienen abundante material procedente de “El Tesoro de David”. Pues para cultivar la vida devocional no hay nada mejor que lo salmos. Así lo expresa en otro de sus prólogos:




    «Estos cánticos sagrados expresan todos los sentimientos santos. Resultan apropiados tanto para la infancia como para la vejez; proporcionan máximas aplicables y consejos precisos para los albores y progresos de vida, tanto como consignas necesarias ante las puertas de la muerte. Ya sea en la batalla del día a día o en el reposo del Sabbath; en la sala de espera de un hospital o el salón de banquetes de una lujosa mansión; en la iglesia; en el oratorio; y sí, hasta en el mismísimo cielo, puede uno entrar sin avergonzarse, cantando salmos».




    «El Libro de los Salmos instruye tanto en el uso de las alas como en el de las palabras, pues nos hace volar y cantar».




    Respecto a las diversas maneras de utilizar “El Tesoro de David” como material devocional, insistimos en que el límite está únicamente en la imaginación y creatividad de cada uno. Sin embargo queremos aportar algunas sugerencias:




    A. Lectura y estudio sistemático completo del libro de los Salmos.




    Comenzando por el Salmo 1 y de ahí en adelante hasta el 150. La obra contiene el texto completo de cada salmo en cuatro versiones distintas de la Biblia en Español: Reina Valera 1960, Nueva Reina Valera, Nueva Versión Internacional y La Biblia de las Américas, además de una versión poética. Dependiendo del tiempo del que cada lector disponga y tenga por costumbre dedicar a la meditación devocional, puede concentrarse en un solo versículo por día o en más de uno. La ventaja de la obra es que viene estructurada en unidades completas, lo cual permite a la persona que la utiliza como lectura devocional controlar el tiempo que desea dedicar cada día a ello, sin dejar una reflexión o pensamiento a mitad de desarrollo. Dedicando, por ejemplo, 30 minutos cada día del año a la lectura, oración y meditación devocional, un creyente dispone en “El Tesoro de David” de ocho años de inspiradoras lecturas devocionales distintas, sin repetir una sola. Y si además busca y lee las referencias bíblicas que se mencionan, enriquecidas con los comentarios y reflexiones que aparecen en esta obra, al terminar habrá leído buena parte de la Biblia bajo la luz los Salmos.




    B. Lectura y estudio de salmos escogidos




    En este caso, el procedimiento a seguir para la lectura devocional sería el mismo que en el anterior, pero el lugar de seguir un orden de continuidad numérica, es decir, desde el Salmo 1 al 150, siguiendo un orden ajustado a sus preferencias personales. O bien el de cualquiera de las muchas guías disponibles para el estudio de los Salmos bajo distintos métodos y procedimientos.




    C. Lectura devocional al azar.




    Para quienes por razones de tiempo o por su propio carácter, no tengan la costumbre de seguir orden metódico. Al lector espontáneo y creativo le bastará con abrir cualquiera de los tres tomos de “El Tesoro de David” por cualquier página al azar y leer lo que se ponga ante sus ojos, y encontrará siempre reflexiones cortas e independientes apropiadas para la reflexión devocional. Y las hay de todos los tamaños, y para todos los gustos, según el tiempo disponible.




    D. Estudio sistemático de un tópico concreto y determinado a través de todo el libro de los Salmos




    Otra posibilidad es la de buscar en el índice analítico un tema o tópico concreto ajustado al interés de cada lector, como puede ser oración, salvación, mayordomía, etc., y proceder al estudio de ese tópico salmo a salmo, cada día en un salmo distinto. En este caso sería recomendable tomar nota de lo ya leído y estudiado, pues además de ser un método gratificante de estudiar los salmos, es también muy instructivo.




    E. Lectura y estudio del libro de los Salmos siguiendo los comentarios y exposiciones de un autor determinado.




    Finalmente, el lector que tenga un autor favorito y quiera estudiar los Salmos siguiendo el pensamiento concreto de ese autor, puede hacerlo con facilidad. Recurriendo al índice de autores y contribuciones en cada salmo, encontrará para cada uno de los autores cuáles son los salmos que incluyen transcripciones de sus exposiciones al mismo. En el caso de algunos autores importantes, como Agustín de Hipona, Juan Calvino, David Dickson, Matthew Henry, Joseph Caryl, John Trapp, y muchos otros, las transcripciones son tantas que es posible estudiar prácticamente todo el salterio, cada uno de los 150 salmos o cuanto menos partes de los mismos siguiendo exclusivamente los comentarios de ese autor.




    No queremos cansar al lector con más disquisiciones y consejos. Ávido como imaginamos debe estar de adentrarse en las múltiples galerías de “El Tesoro de David” y empezar a disfrutar de sus riquezas, no sería justo. Mejor que comience a recrearse cuanto antes en la abundancia de oro y plata, admirar por sí mismo cada uno de sus diamantes, y adornar su mente con tan admirables como valiosas gemas.




    Como expresa Spurgeon en uno de sus prólogos a la edición inglesa, tan solo confiamos que nuestras explicaciones, indicaciones y sugerencias, hayan servido para «motivarlo e inducirlo a indagar y profundizar por su propia cuenta. Si es así, nuestro esfuerzo habrá valido la pena».




    [image: ]




    Eliseo Vila Vila




    Agosto 2014


    




    

      

        1 En realidad la versión griega de los lxx o Septuaginta incluye un salmo más, el Salmo 151, un salmo de David en el que narra cuándo fue ungido por Samuel en casa de su padre y cómo venció a Goliat. La Iglesia Ortodoxa Oriental lo acepta como canónico, y por tanto su Salterio cuenta con 151 salmos. Pero no forma parte del Texto Masorético ni lo incluye la Vulgata, por lo cual no forma parte del Salterio en las biblias protestantes ni en las católicas, que lo concluyen en el Salmo 150. Por muchos años se creyó que no existía una versión hebrea del mismo, pues no había evidencia alguna de ello, pero recientes descubrimientos y estudios sobre los Manuscritos del Mar Muerto parecen haber demostrado que sí existía una versión hebrea del Salmo 151, que antiguamente formaba parte del Salterio, y que era utilizado por la comunidad esenia de Qumram. Ello ha suscitado un intenso debate y ha llevado a que algunas versiones inglesas modernas, como la Revised Standard Version, la New English Translation o la Common English Bible lo incluyan a modo de apéndice al Salterio. De otra parte, la versión siríaca o Peshita incluye cuatro salmos más, del 152 al 155, de los cuales dos, el 154 y 155, se han encontrado también en los Manuscritos del Mar Muerto. Pero tampoco han sido aceptados como canónicos por ninguna confesión cristiana por lo que junto al Salmo 151 (que como hemos dicho, sí reconoce la Iglesia Ortodoxa Oriental) son conocidos como “los cinco salmos apócrifos de David”. (Los interesados en conocer el texto del Salmo 151 encontrarán una traducción al español en la Nota 39 de la “Carta de Atanasio a Marcelino”, íntegra en el apartado “Sobre el subtítulo añadido”).


      




      

        2 Expresión que solía utilizarse antiguamente entre los clérigos para referirse a conocer exhaustivamente el contenido del Salterio.


      




      

        3 Se refiere a Eusebio Hiherónimo de Estridón [342-420], nacido en Dalmacia y más conocido como San Jerónimo, uno de los cuatro grandes Padres Latinos. Tradujo la Biblia del griego y el hebreo al latín, traducción conocida como la Vulgata (de vulgo, “pueblo”; vulgata editio, “edición para el pueblo”).


      




      

        4 Se refiere a lo que técnicamente se conoce como corquete, utilizado tanto para separar los racimos de la vid como eventualmente para cortar sarmientos.


      




      

        5 Se identifica como “Época Victoriana” en Inglaterra el período del largo reinado de la reina Victoria i [1837-1901] tras la Revolución Industrial, que se caracterizó en los aspectos sociales por una disciplina férrea y una moral muy estricta, con una marcada tendencia al formalismo en todas las cosas.


      




      

        6 Girolamo Savonarola [1452-1498] en “Meditationes in Psalmos: ‘Miserere In Te Domine Speravi, et Qui Regis Israel’”, 1633.


      




      

        7 Girolamo Savonarola [1452-1498], “el profeta desarmado”, como lo calificaría en un informe Nicolás Maquiavelo [1469-1527] al prelado florentino Ricardo Bechi tras escuchar uno de los sermones de Savonarola, quien no pretendía más que aquello que pocos años después pretendió también su contemporáneo Martín Lutero [1483-1546]: purificar la Iglesia. La diferencia está en que Lutero contó con el apoyo de Federico ii de Sajonia y otros príncipes alemanes, mientras que Savonarola, “el profeta desarmado” estaba solo, no contaba con más apoyo que la fuerza de su propia palabra y la buena voluntad de sus seguidores. Y como escribiría Maquiavelo años más tarde en su famosa obra El Príncipe refiriéndose al fraile purificador “los profetas desarmados pierden”. Cabe destacar, sin embargo, que Savonarola atrajo la admiración de muchos humanistas religiosos posteriores, que valoraron muy positivamente sus convicciones espirituales. Y a finales del Siglo xx (1983) los propios dominicos iniciaron un movimiento para la beatificación de Savonarola, al considerar que su expulsión de la Iglesia y ejecución habían sido injustas, aunque de hecho ya dos Papas, Julio ii y Clemente viii, habían barajado esta idea, mientras otro Papa, Pío v, le tuvo mucha devoción. Actualmente Savonarola cuenta con monumentos erigidos en su honor en Ferrara, Bolonia (junto a la Basílica Patriarcal de Santo Domingo de Guzmán, fundador de los dominicos) y en Florencia.


      




      

        8 Quitando lo humorístico e irónico del comentario, lo que podría sugerir es que los colocó alfabéticamente: Clarke, Doddridge, Gill.


      




      

        9 Commenting & Commentaries, Lecture i.


      


    


  




  

    


  




  

    SALMO 1




    Salmo Prefacio




    Este salmo puede considerarse como Salmo Prefacio,1 ya que viene a ser un resumen del contenido completo de todo Libro de los Salmos.2 El deseo y propósito de su autor es enseñarnos el camino a la bienaventuranza y advertirnos de la destrucción segura que aguarda a los pecadores. Una suerte de texto clave sobre el cual sustenta su mensaje divino todo el conjunto de los demás Salmos.




    C. H. Spurgeon




    Debido a una tautología o hebraísmo de repetición que enfatiza el grado superlativo, al libro de Cantares se lo denomina “El Cantar de los Cantares” por considerar que constituye el canto más excelente entre todos los cantos; así, en justa correspondencia, el Salmo Primero debería llevar por título “El Salmo de los Salmos”, no tan solo porque viene a ser un resumen de todos los demás salmos, sino también porque contiene la médula y quintaesencia de la fe cristiana. Lo que San Jerónimo3 afirmó sobre las epístolas de Pablo puede aplicarse a este salmo con toda propiedad: corto en su compostura, pero largo y enjundioso en su contenido. Abre con una bienaventuranza, comienza donde todos aspiramos terminar; y bien podríamos etiquetarlo como La Guía del Cristiano, pues traza un mapa detallado no solo de las arenas movedizas donde los malos se hunden sin remedio, sino también de las zonas de tierra firme por donde han de transitar los creyentes en su camino a la gloria.4




    Thomas Watson [1620-1686]




    “Saint’s Spiritual Delight”, 1660




    El salmo primero puede resumirse en dos presupuestos fundamentales y opuestos entre sí: los justos son objeto de bendición, mientras que los malos acarrean su propia desgracia. Lo que plantea a su vez dos afirmaciones desafiantes por parte del salmista: una, su panegírico y defensa a ultranza de las virtudes y bendiciones del justo, a quien presenta como el auténtico Jasón5 capaz de ganar finalmente el «vellón de oro»6 de la bienaventuranza; otra, la afirmación tajante y taxativa de que a pesar que los malos logren temporalmente ciertas etapas de felicidad y éxito en este mundo, su vida es desgraciada y su fin, funesto.




    Sir Richard Baker [1568-1645]




    “Meditations and disquisitions upon the first psalme of David”, 1640




    Me inclino por aceptar la opinión generalizada entre los escritores de la antigüedad (Agustín, Jerónimo, etc) que no dudaban al afirmar que el salmo primero tiene como objetivo final describir y resaltar el carácter y la bienaventuranza del Justo por excelencia: Cristo Jesús.7




    John Fry [1792-1822]




    “A Translation and Exposition of the Psalms on the principles adopted in the posthumous work of Bishop Horsley”, 1842




    Estructura. Este Salmo se estructura en dos partes: En la primera (vers. 1-3) David establece en qué consiste la felicidad y bienaventuranza del hombre recto, cuáles son sus parámetros de conducta, y qué bendiciones recibirá de parte del Señor. En la segunda parte (vers. 4-6) lo contrasta con el carácter y la conducta de los malos, revela su futuro, y describe, en un lenguaje narrativo, su sentencia y destino.




    C.H. Spurgeon




    Versión poética:




    BEATUS VIR




    Feliz aquél mortal que nunca ha entrado


    en las juntas que tienen los inicuos,


    ni en los caminos que andan los malvados


    sus pasos un instante ha detenido.


    


    Que nunca se sentó en la pestilente


    cátedra del error, en que el impío


    predica sin cesar máximas falsas,


    dogmas absurdos, pérfidos principios.


    


    De la ley del Señor solo ocupado,


    y sujetando siempre su albedrío,


    atento la medita día y noche,


    para cumplir sus órdenes divinos.


    


    Se verá como el árbol que frondoso


    está plantado junto al fresco río,


    que le fecunda con sus dulces aguas,


    y a su tiempo dará frutos opimos.


    


    Jamás le caerán sus verdes hojas,


    ni jamás dejará de estar florido;


    y todo lo que hiciere, entre sus manos


    próspero se verá, será bendito.


    


    No así el malo, no así; pues de su vida


    los destinos serán como el polvillo,


    que de la seca tierra arranca el viento,


    y por aire vaga en torbellinos.


    


    Por eso no podrán los infelices


    resucitar en el final juicio,


    ni en el feliz Congreso de los Santos


    los pecadores hallarán asilo.


    


    Dios, que aprueba las vías de los justos;


    de ellos hará salir sus escogidos;


    pero de los impíos que le ultrajan,
destruirá al caminante y al camino.





    Del “Salterio Poético Español”, Siglo xviii




    Vers. 1. Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sentado. [Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sentado. RVR77] [Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los malvados, ni se detiene en la senda de los pecadores ni cultiva la amistad de los blasfemos. NVI] [Cuán bienaventurado es el hombre que no anda en el consejo de los impíos, ni se detiene en el camino de los pecadores, ni se sienta en la silla de los escarnecedores. LBLA]




    Bienaventurado el varón. “Bienaventurado”, ved cómo el Libro de los Salmos comienza exactamente igual que el famoso Sermón del Monte de nuestro Señor, ambos con una bienaventuranza8 La palabra hebrea ’ašrê traducida aquí como “bienaventurado” es un término muy expresivo.9 En hebreo es un plural, y se ha debatido mucho sobre si se trata de un adjetivo o de un sustantivo. Nos enseña la multiplicidad de bienaventuranzas de que disfruta el hombre a quien Dios ha justificado, así como la perfección y grandeza de aquellas de las que un día disfrutará.10 Bien podríamos leer aquí: “Oh las numerosas bienaventuranzas” y entenderlo, (como hace Ainsworth11) como una expresión o aclamación de júbilo por las múltiples dichas de que disfruta el hombre justo. ¡Ojalá seamos nosotros merecedores de ellas!.




    Que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sentado. Aquí se describe al justo por sus acciones, tanto por el lado negativo, es decir, por lo que no hace (v. 1:1); como por el lado positivo, por lo que hace (v. 1:2). No anda en consejo de malos.12 Busca el consejo prudente, sigue los caminos del Señor su Dios y cumple sus mandamientos. Para él, los caminos de la piedad son sendas placenteras y llenas de paz. Sus pasos no se orientan en las astucias y artimañas de los hombres carnales sino en los mandatos de la Palabra divina. Cuando la vida de una persona experimenta en su orientación un cambio tan radical, y la santidad hace acto de presencia en su conducta y acciones, no queda la menor duda que la gracia fluye en su interior. Reparemos en el detalle: “no anda en camino de pecadores”, es decir, es extremadamente selectivo a la hora de elegir sus amistades. A pesar de que sigue siendo un pecador, ahora es un pecador redimido, con un corazón renovado y dirigido por el Espíritu Santo, digno de levantarse en la congregación de los justos, y ello hace que no esté a gusto entre los obradores de maldad ni se encuentre cómodo sentado en las sillas de los escarnecedores.13 Al cristiano los ateos no le resultan una compañía grata. ¡Dejad que se burlen de la eternidad, del cielo y del infierno, y del Dios eterno, si eso es lo que desean! El varón justo, que se nutre de una filosofía mejor y más avanzada que la de los infieles, tiene un sentido tan real de la presencia de Dios a su alrededor que se le hace imposible permanecer en ambientes donde se blasfema su nombre. Las sillas de los escarnecedores pueden parecernos cómodas y presentarse como elevadas y sublimes, pero están muy próximas a la puerta del infierno; huyamos de ellas, porque muy pronto van a quedar vacías, y la destrucción eterna engullirá a todos los que en ellas se sientan. Fijaos en la degradación paulatina que se describe en este primer versículo:




    No anduvo14 en consejo de MALOS




    Ni estuvo15 en camino de PECADORES




    Ni en sillas de ESCARNECEDORES16 se ha sentado.17




    Malos, pecadores, escarnecedores. Cuando los seres humanos viven en pecado van de mal en peor. Al principio, se limitan a escuchar ocasionalmente el consejo de los malos y negligentes, que se olvidan de Dios; pero al cabo de un tiempo se habitúan al mal, y comienzan a caminar abiertamente por los caminos de pecadores, de aquellos que quebrantan y transgreden por propia voluntad los mandamientos divinos; y no tardan mucho en dar un paso más y convertirse en maestros pestilentes abocados a tentar a otros, sentados cómoda y permanentemente el las sillas de escarnecedores. Se gradúan en las asignaturas del vicio, y como corresponde a verdaderos Doctores en Condenación, se instalan en su poltrona y son admirados por los demás como verdaderos Maestros de Belial. En contraste, tenemos al hombre justo y recto, el hombre a quien corresponden todas las bienaventuranzas divinas, a quién resulta del todo imposible mantener comunión ni relación alguna con semejantes personajes18. Se mantiene puro alejándose todo lo que puede de tales leprosos; rechaza toda mala acción como si de vestiduras manchadas y contaminadas por carne putrefacta se tratara; y evitando todo contacto con los malvados rehúsa su compañía y sale fuera de su campamento llevando sobre sí el vituperio de Cristo.19 ¡Concédanos Dios la gracia de permanecer de ese modo separados de los pecadores!




    C.H. Spurgeon




    Bienaventurado. El Salmista dice más sobre la verdadera felicidad en éste corto salmo y de un modo mucho más apropiado, que cualquiera de los filósofos o incluso que todos ellos juntos. Los filósofos no hacen más que andarse por las ramas; Dios va directamente al punto clave y dice lo esencial.20




    John Trapp [1601-1669]




    “A commentary or exposition upon the books of Ezra, Nehemiah, Esther, Job and Psalms”, 1657




    Bienaventurado. Dondequiera que veamos la palabra «bienaventurado» colgada en la puerta, es seguro que dentro encontraremos a un hombre justo y recto.




    Sir Richard Baker [1568-1645]




    “Meditations and disquisitions upon the first psalme of David”, 1640




    El varón. El término hebreo hā’îš es enfático y limitativo. No significa “el varón” o “el hombre” en sentido genérico, como normalmente suele traducirse, sino “este hombre en concreto” es decir, uno entre mil, que vive para dar cumplimiento al fin para el cual Dios le ha creado.21




    Adam Clarke [1760-1832]




    “Commentary on the Whole Bible”, 1831




    Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sentado. En hebreo, la palabra que nuestras versiones traducen aquí por “bienaventurado”, ’ašrê es un plural “bienaventuranzas las de” y transmite la idea de dicha/felicidad en su sentido más amplio, es decir, en todos sus aspectos posibles. Tal es la porción, según afirma el salmista, del hombre “que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sentado”. Viene a ser como si dijera: Los que de ese modo se comportan serán bienaventurados y todas las cosas los ayudarán a bien.22 ¿Por qué, pues, tantos devaneos filosóficos? ¿Por qué tantas disquisiciones vanas sobre cómo alcanzar la verdadera felicidad si el camino está más que claro? ¡Cuando un hombre encuentra la perla de gran precio,23 que consiste en amar la Ley de Dios y en mantenerse separado de los malos, a tal hombre le corresponde toda bienaventuranza, y alcanzará la felicidad absoluta en el sentido más amplio! Pero si no ha encontrado esa perla, por más que se esfuerce en la búsqueda de la felicidad, nunca la alcanzará. Pues así como para aquellos que actúan con pureza todas las cosas se vuelven puras, amorosas para los que imparten amor, o buenas a los que obran con bondad, así también, y por ley universal, aunque Dios no sea una criatura creada, se convierte para cada hombre en lo que ese hombre es. Así como tú seas, así será Dios para ti. Perverso para con los perversos y santo para los que son santos. Por tanto, nadie que se relacione o tenga que ver con lo malo será considerado bueno ante sus ojos; ni resultará jamás dulce a su paladar aquél que no se deleita en Su Ley.24 La palabra “consejo” hay que entenderla aquí como expresión directa de decretos o doctrinas, partiendo de la base que ninguna sociedad humana existe y subsiste sin que haya sido formada y preservada mediante decretos y leyes. El salmista David lanza con estas palabras un ataque directo al orgullo y temeridad reprobada de los impíos. En primer lugar, por no ser capaces de humillarse hasta el punto de querer andar bajo la Ley del Señor y preferir regirse por su propio consejo, llamando “consejo” a lo que no es más que su propia prudencia, y lo que ellos entienden como lo correcto y libre de error. Porque esto es precisamente lo que aboca a los malos a su destrucción: su empecinamiento en considerarse prudentes ante sus propios ojos y vestir sus errores con el traje de lo que ellos mismos entienden como verdades. Pues si se presentaran ante los hombres vestidos abiertamente con el traje del error, los justos que los rechazan no serían merecedores de tanta bienaventuranza por su decisión de apartarse y no andar con ellos, ya que sería fácil distinguirlos. Pero David no aplica su bienaventuranza al que no anda en la necedad de malos o en el error de malos” sino “en consejo de malos”. En otras palabras, nos amonesta y advierte a no caer en esa trampa sutil; a guardarnos con diligencia de lo malo que se nos presenta con apariencia de bueno, de lo torcido que pretende pasar por recto, del diablo que se viste como ángel de luz para seducirnos con sus artimañas.25 Y contrasta el consejo de los malos con la Ley del Señor, que nos permite desenmascarar a esos lobos con piel de oveja, siempre dispuestos a dar consejos en todo, a enseñarlo todo, y a instruir a los demás en todo, cuando en realidad son de entre todos los hombres los menos cualificados para hacerlo. La versión inglesa traduce “nor standeth in the way of sinners” es decir, “ni puso su pie sobre el camino de pecadores”, lo cual implica y añade el sentido argumental de mantener y defender una postura concreta y determinada respecto a las cosas; y describe además la obstinación y rigidez mental con la que se envuelven y protegen los malos, fabricando excusas con palabras de malicia y haciéndose incorregibles en su maldad. Porque “poner el pie” o “estar de pie” en un lugar determinado, en el sentido figurado en que se utiliza en la Escritura, significa estar firme o fijo en una postura determinada, como leemos en Romanos: “Para su propio señor está en pie, o cae; pero estará firme, porque poderoso es el Señor para hacerle estar firmes”.26 La mayor y más frecuente entre las muchas excusas de los malos es su capacidad para el autoengaño, su apariencia de rectitud, su habilidad para convencerse a si mismos y a los demás de que actúan rectamente, lo que prueban mediante la aparente realidad de que sus obras brillan –durante un tiempo– por encima de las de los demás.




    En lo que hace referencia al término “sentado”, en el concepto bíblico “sentarse” en la silla de algo o de alguien equivale a enseñar, actuar de instructor y maestro, como podemos comprobar: “En la cátedra (silla) de Moisés se sientan los escribas y los fariseos”.27 Muchos son los que se sientan en una cátedra pestilente, que infecta la Iglesia con opiniones de filósofos, tradiciones de hombres y consejos elucubrados por sus propias mentes, y oprimen a las conciencias desdichadas dejando de lado la Palabra de Dios, única fuente capaz de alimentar y preservar el alma.




    Martín Lutero [1536-1546]




    No anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sentado. “NO anduvo… NI estuvo… NI se ha sentado”. Los preceptos negativos son, en algunos casos, más absolutos, autoritarios y perentorios que los afirmativos. Decir, por ejemplo, “que anduvo en consejo de justos” no sería suficiente, pues uno puede andar en consejo de justos y a su vez también en consejo de malos, no al mismo tiempo, ciertamente, pero sí alternativamente. Mientras que la negación deja claro de manera enfática que el tal hombre “nunca anduvo”, y nunca aceptó el consejo de los malos bajo ningún concepto, fueran cuales fueran las circunstancias en las que se encontrara.




    Sir Richard Baker [1568-1645]




    “Meditations and disquisitions upon the first psalme of David”, 1640




    Ni estuvo en camino de pecadores. Es importante distinguir aquí las características peculiares de la conducta de cada uno:




    1- Del malo: su consejo;




    2- Del pecador: su camino;




    3- Del escarnecedor: su silla.28




    Al malo no le preocupan las cuestiones espirituales, no experimenta ningún celo ni por su propia salvación ni por la de otros; y aconseja a todos aquellos con quienes se relaciona que adopten su misma postura y se olviden de cosas tales como la oración, la lectura de la Biblia, el arrepentimiento, etc. etc. «No hay razón ni motivo para tales cosas –afirma– basta con ser una persona honrada y de principios morales, no hay ninguna necesidad inquietarse por temas espirituales para que al final todo te vaya bien» Bienaventurado el hombre, –afirma el salmista– que no escucha este consejo, que no se aviene a los patrones de conducta de quien así piensa ni actúa en base a sus ideas.




    El pecador tiene delimitado su camino o área particular de transgredir: uno es borracho, otro es deshonesto o actúa con mala fe, otro es avaro, otro impuro. Pocos hay que se entreguen y practiquen a la vez todos los vicios. Hay muchos avaros que aborrecen la embriaguez, y muchos borrachos que aborrecen la avaricia, y así sucesivamente. Cada pecador tiene su propio pecado dominante, por tanto, como dice el profeta: “Deje el impío su camino”29 Bienaventurado es aquél que no anda por caminos semejantes.




    El escarnecedor es el hombre que en lo referente a si mismo ha roto de manera absoluta y definitiva con todo tipo de sentimiento espiritual o moral. Se ha “sentado” en la maldad, es decir, se recrea en la impiedad y se mofa de todo concepto de pecado. Su conciencia se ha cauterizado hasta tal punto que lo único en lo que cree es aquello en lo que no cree. Bendito el hombre que no se ha sentado en su silla.




    Adam Clarke [1760-1832]




    “Commentary on the Whole Bible”,1831




    En sillas de escarnecedores. Las sillas de las tabernas donde se sientan los borrachos para llenarse de licor, son sillas de escarnecedores.30




    Matthew Henry [1662-1714]




    “Commentary on the Whole Bible”, 1811




    De escarnecedores. «Peccator cum in profundum venerit contemnet» Cuando el pecador hace burla y menosprecia alcanza la fosa más profunda del pecado.31 Los israelitas menospreciaron a Moisés: “¿Quién te ha puesto a ti por príncipe y juez sobre nosotros”32 El rey Acab menospreció al profeta Micaías porqué no profetizó a su favor.33 Los muchachos de Bethel se burlaron de Eliseo, gritándole “Calvo, sube”.34 El escarnio, la burla y el menosprecio son como una gota concentrada del más puro veneno, que tragada por el océano es suficiente para infectarlo por completo; como una sola gota del veneno de algunas serpientes, que penetra en las venas y se esparce por todo el cuerpo hasta alcanzar los órganos vitales. “El que mora en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos”,35 esto es, de todos los que antes se han burlado de él. Todo cuanto el hombre escupe contra el cielo, revierte contra su propio rostro. Todo vuestro escarnio, vuestras mofas, vuestras burlas, y las indignidades que cometáis contra vuestros médicos espirituales, bajarán con vosotros al sepulcro y dormirán en el polvo de vuestras cenizas, pero se levantarán contra vuestras almas en el día del juicio.




    Thomas Adams [1583-1653]




    “Mystical bedlam, or the world of mad-men”, 1615




    Vers. 2. Sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de día y de noche. [Sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de día y de noche. RVR77] [Sino que en la ley del Señor se deleita, y día y noche medita en ella. NVI] [Sino que en la ley del Señor está su deleite, y en su ley medita de día y de noche. LBLA]




    Sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de día y de noche. Aquí se relacionan y exponen los signos positivos del hombre justo y recto en contraste unos con otros. Se deleita en la Ley del Señor. No está bajo la Ley, sujeto a ella o sometido por ella a maldición o condenación;36 sino que simplemente está en la Ley, es decir, está con ella, está de su parte y la convierte en su norma de vida; se deleita en ella y medita en ella; la lee durante el día y piensa en ella por la noche. Lee un texto, lo memoriza y le va dando vueltas a lo largo de todo el día; luego, en las largas vigilias de la noche, cuando el sueño abandona sus párpados, medita en la Palabra de Dios. En la prosperidad del día canta salmos de la Palabra; y en la noche de la aflicción se consuela con sus promesas.37




    Y en su ley medita de día y de noche. La Ley del Señor es el pan cotidiano de todo creyente verdadero. ¡Cuán limitada era la porción disponible de texto inspirado que poseían en los días de David en comparación con la que disponemos nosotros hoy en día, pues todo lo que tenían eran escasamente los cinco libros de Moisés! ¡Cuánto más agradecidos, por tanto, no deberíamos estar nosotros, y cuánto más deberíamos valorar ese volumen de la Palabra completa del que con tanta abundancia disponemos hoy en todos nuestros hogares! Pero qué tratamiento tan pobre y enfermizo damos, sin embargo, a este ángel venido del cielo. ¡Qué pocos cristianos hay que actúen como los de Berea, que se afanaban con deleite en escudriñar las Escrituras!38 ¡Cuan pocos están hoy en día en posición de reclamar y hacer suya la bienaventuranza anunciada por el salmista para los que “en ella meditan de día y de noche”!39 Puede que algunos de vosotros podáis alegar que estáis en posesión de un cierto grado de pureza negativa, porque no andáis en consejo de malos ni en camino de pecadores, pero permitidme una pregunta: ¿Está vuestro deleite en la Ley de Dios? ¿La estudiáis con ahínco? ¿Habéis hecho de ella vuestra mano derecha, vuestra compañera y vuestra guía hora tras hora? Si no es así, esta bienaventuranza no os pertenece.




    C.H. Spurgeon




    En la ley de Jehová está su delicia. El “deleite” al que hace referencia aquí el salmista, es un deleite del corazón, un placer real en la Ley divina; que no mira a lo que la Ley promete, ni se preocupa por lo que amenaza, sino que se centra solo en que “la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno”.40 De ahí que tal deleite no sea un mero y simple amor a la Ley, sino más bien un deleitarse amando la Ley, un recrearse en ella, hasta tal punto que ni la prosperidad, ni la adversidad, ni el mundo, ni el príncipe de este mundo puedan eliminarlo o destruirlo, porque se abre camino victoriosamente en medio de la pobreza, de la calumnia, de la cruz, de la muerte y el infierno.41 Y cuanto mayores y más intensas sean las adversidades, mayor es la intensidad con la que su luz brilla.




    Martín Lutero [1483-1546]




    En la ley de Jehová está su delicia. Este deleite del que nos habla aquí el salmista es el único deleite del que nadie tendrá jamás que ruborizarse, ni llevará a nadie a palidecer. El único deleite que proporciona placer sin una posterior resaca; el único que puede conjugarse en todos sus tiempos verbales; y que como Eneas Anquises42, lleva a sus progenitores sobre sus espaldas.




    Sir Richard Baker [1568-1645]




    “Meditations and disquisitions upon the first psalme of David” 1640




    Y en su ley medita de día y de noche. Este versículo tan sencillo encierra todo un mundo de santidad y espiritualidad; y si nos sentamos y lo estudiamos en oración y dependencia de Dios, podremos contemplar en él mucho más de lo que en apariencia nos ofrece a primera vista. Es probable que cuando leemos o miramos superficialmente la Palabra de Dios veamos en ella muy poco o nada; el siervo de Elías fue a mirar una vez y no vio nada; por ello se le dio la orden de ir a mirar siete veces. “¿Qué ves ahora?” -le preguntó el profeta- “Veo una nube que asciende, como la palma de la mano”; y, al momento, toda la superficie de los cielos se hallaba cubierta de nubes.43 Igualmente es posible que eches una mirada a la ligera sobre un pasaje de la Escritura y no veas nada; medita sobre él repetidamente y con frecuencia; pronto verás sobre el mismo luz resplandeciente como la luz del sol.




    Joseph Caryl [1602-1673]




    Y en su ley medita de día y de noche. El justo medita en la Ley del Señor de día y de noche. Los pontificios44 excluyen de eso al pueblo llano y lo privan del beneficio de este tesoro común, objetando que implica una dificultad insalvable. «Oh, –les dicen– las Escrituras son difíciles de interpretar, pero no os preocupéis ni os devanéis los sesos tratando de entenderlas, nosotros os explicaremos exactamente su significado» Lo mismo sería que les dijeran: «El cielo es un lugar dichoso, pero difícil de alcanzar, no os esforcéis en intentarlo, nosotros iremos en vuestro lugar». De ese modo cuando en el gran día del juicio tengan los pobres que rendir cuentas y ser salvos por las verdades que explica el Libro de los Libros, no sabrán nada de él. En lugar de las Escrituras instruyen con imágenes, que, según dicen, son el Libro del Pueblo Llano; como si en el cielo hubieran de ser juzgados por un tribunal de escultores y pintores, y no por los doce apóstoles.45 Procurad de no caer en semejante engaño; antes bien estudiad profundamente el evangelio siempre y buscad consuelo en él. El que espera la herencia, valora también el medio por el que le es notificada.




    Thomas Adams [1583-1653]




    “Mystical bedlam, or the world of mad-men”, 1615




    En su ley medita de día y de noche. Meditar en algo, según se entiende en sentido general, implica analizarlo, debatirlo, discutirlo; y su significado se vincula a la acción verbal, al uso de las palabras, como vemos en otro salmo: “La boca de los justos meditará sabiduría”.46 Por ello Agustín utiliza en su traducción de este texto el término “charlar o conversar”: «conversa acerca de su Ley», lo cual constituye una hermosa metáfora dado que indica un conversar constante sobre la ley del Señor, algo así como el continuo trinar de los pájaros: conversar sobre la ley de Dios es la ocupación más elevada del hombre, porque hablar es una función exclusiva y peculiar del hombre. Con todo, y siendo honesto, por muy poético y agradable que me resulte el uso de ese término que hace Agustín47 se me hace difícil aceptar plenamente su aplicación y significado en la traducción de este pasaje; porque ese “meditar” del salmista es mucho más que un simple “charlar o conversar”, implica ante todo una observancia y cumplimiento estricto de las palabras de la Ley;48 contrastarlas con otras porciones de la Escritura, buscándoles ahínco; algo que podríamos ilustrar mejor comparándolo a una partida de caza en busca de venados en un denso bosque, en la que el Señor nos proporciona los venados y nos abre los secretos de sus guaridas. El resultado final de esta “meditación” es un creyente bien instruido en la Ley del Señor y capacitado para instruir a otros.




    Martín Lutero [1483-1546]




    En su ley medita de día y de noche.49 El hombre piadoso lee la Palabra durante el día para que los demás vean sus buenas obras y glorifiquen a su Padre que está en los cielos;50 y la lee también de noche para no ser visto de los hombres.51 De día para mostrar que no forma parte de aquellos que aborrecen la luz;52 de noche, para mostrar que pueden brillar en las tinieblas;53 de día porque es conveniente obrar mientras el día dura;54 de noche, para evitar que su Señor venga como ladrón en la noche y lo encuentre ocioso.55




    Sir Richard Baker [1568-1645]




    “Meditations and disquisitions upon the first psalme of David”, 1640




    En su ley medita de día y de noche. No encuentro descanso en nada como no sea en compañía del Libro de los Libros.




    Thomas de Kempis [1380-1471]




    En su ley medita de día y de noche. El meditar es algo que distingue y caracteriza al hombre racional, en tanto que permite medir el calibre su corazón, sea bueno o malo; como bien lo expresa el proverbio que dice: “Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él”.56 Según sea aquello en lo que el hombre medite, así será él.57 La meditación es la piedra de toque del cristiano, pues muestra de qué metal está hecho. Es un marcador espiritual que revela, con una sola mirada, todo el contenido del libro del corazón humano.




    Thomas Watson [1620-1686]




    “Saint’s Spiritual Delight”, 1660




    En su ley medita de día y de noche. Meditar es masticar el bolo alimenticio de la Palabra transfiriendo sus dulces y nutritivas virtudes morales y espirituales al corazón, y con ello a la vida de la persona. Este es el proceso de nutrición espiritual que posibilita a los justos para dar fruto abundante.58




    Bartholomew Ashwood [1622-1680]




    “Heavenly Trade”, 1681




    En su ley medita de día y de noche. Los naturalistas dicen que para sostener la vida en el cuerpo humano se necesita toda una serie de procesos y facultades, entre ellas:




    Facultad de atraer, que hace que el alimento nos resulte apetitoso y lo traguemos.




    Facultad de retener, que hace que una vez tragado lo mantengamos.




    Facultad de asimilar, para urdir el proceso de nutrición.




    Facultad de expandir, formando la masa llamada «quimo».59




    La meditación posee todas estas facultades. Aporta el juicio, la sabiduría y la fe necesarias para ponderar, discernir y dar crédito a las cosas que escuchamos y leemos. Asiste a la memoria en el proceso de guardar en sus arcas los tesoros escogidos de la Palabra divina. Tiene el poder necesario para digerir las verdades de Palabra y transformarlas en alimento espiritual; y finalmente, ayuda al corazón renovado a crecer y expandir su capacidad para entender las cosas que Dios nos da libremente.




    Nathaniel Ranew [1602-1672]




    “Solitude improved by divine meditation, or, A treatise proving the duty and demonstrating the necessity, excellency, usefulness, natures, kinds and requisites of divine meditation”, 1670




    Vers. 3. Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará. [Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará. RVR77] [Es como el árbol plantado a la orilla de un río que, cuando llega su tiempo, da fruto y sus hojas jamás se marchitan. ¡Todo cuanto hace prospera! NVI] [Será como árbol firmemente plantado junto a corrientes de agua, que da su fruto a su tiempo, y su hoja no se marchita; en todo lo que hace, prospera. LBLA]




    Será como árbol plantado. No un árbol silvestre que crece al azar sino un árbol cuidadosamente “plantado”, escogido, considerado como propiedad privada, cultivado y protegido de ser desarraigado, porque “toda planta que no ha plantado mi Padre celestial, será desarraigada”.60




    Junto a corrientes de aguas. No junto a “una corriente” sino a “muchas corrientes”, de modo que aún cuando una falle o se seque siempre quede otra disponible. Los ríos del perdón y de la gracia, los ríos de la promesa y los ríos de la comunión con Cristo, son fuentes de provisión que no fallan nunca.61 El justo será “como árbol plantado junto a corrientes de aguas”:




    Que da su fruto a su tiempo. No a destiempo, como los higos fuera de temporada que carecen de sabor. El hombre que se deleita en la Palabra de Dios y recibe instrucción de ella, cuenta con la paciencia que precisa en la hora del sufrimiento, fe en la de la hora de prueba, y gozo santo en la hora de la prosperidad.62 Dar fruto es una característica esencial del hombre que posee la gracia, y su fruto será siempre en sazón.63




    Y su hoja no cae. Los árboles del Señor son de hoja perenne, siempre están verdes. No hay frío invernal capaz de acabar con su verdor; y no obstante, a diferencia que los árboles de hoja perenne en nuestro país [Inglaterra] que no dan fruto alguno, los del Señor dan fruto abundante. Su hoja no cae, esto es, aún sus palabras más tímidas permanecerán para siempre; y sus obras de amor más insignificantes serán recordadas eternamente. Pues no preserva solamente su fruto continuo sino que también sus hojas permanecen; de modo que nunca pierde su belleza.




    Todo lo que hace, prosperará. Bienaventurado el hombre que puede hacer suya esta promesa y apropiarse de ella. Pero no siempre debemos valorar el cumplimiento de una promesa dentro de los escasos límites de nuestra propia visión; pues a menudo, hermanos, cuando juzgamos las cosas a través de nuestros sentidos humanos, tan endebles como son, llegamos casi siempre a la lúgubre conclusión de Jacob cuando exclamó: “Todas las cosas van en mi contra”.64 Pues a pesar de que somos conscientes de nuestra participación en la promesa y de saber que a los que a Dios aman todas las cosas los ayudan a bien,65 a veces, nuestra visión humana ve las cosas completamente al revés de lo que la promesa anticipa. Pero a los ojos de la fe, las promesas de la Palabra de Dios son inmutables, y a través de ella percibimos cómo nuestras obras prosperan aún cuando todo lo que sucede a nuestro alrededor parezca indicar lo contrario y nos de la sensación de que todos los vientos soplan en nuestra contra. Aunque tampoco debemos confundirnos en el concepto, pues no es prosperidad externa lo que aquí se nos promete, sino prosperidad interna, ésa es la que el cristiano busca y anhela. A menudo, como hiciera Josafat, construimos naves en Tarsis para ir a Ofir en busca de oro, pero siempre se nos rompen en Ezion-geber;66 aunque a decir verdad, incluso en esto hay prosperidad puesto que la pobreza, las privaciones y la persecución garantizan la salud del alma. Con frecuencia nos sucede lo aparentemente peor, cuando en realidad es lo mejor que nos podía suceder. Así como hay una maldición implícita en la prosperidad del malvado, hay también una bendición escondida en las privaciones, cruces, pérdidas y aflicciones del justo. Las pruebas y tribulaciones del santo pertenecen al área de la administración divina, y es bajo su cuidado que crecen y dan fruto en abundancia.




    C.H. Spurgeon




    Será como árbol plantado Hay un tipo de árbol que crece en el valle del Jordán, el oleandro,67 que cuando florece con sus brillantes pimpollos y sus hojas perennes color verde oscuro, da aspecto de jardín a cualquier rincón donde haya sido plantado.68 Aunque no se menciona directamente en la Escritura, es posible que el salmista lo tuviera en mente cuando escribió esta frase referente al “árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto a su tiempo y su hoja no cae”.




    Arthur Penrhyn Stanley [1815-1881]




    “Sinai and Palestine”




    Como árbol plantado junto a corrientes de aguas. La expresión “corrientes de aguas” es una alusión al método oriental de cultivo, que mediante surcos hace correr riachuelos de agua entre las hileras de árboles haciendo que reciban un riego artificial constante que los mantiene verdes.69




    Que da su fruto a su tiempo. En semejantes condiciones: “plantado junto a corrientes de aguas” las expectativas de fruto son lógicas y más que fiables. Se espera que de fruto, da fruto, y lo da a su tiempo, en el momento apropiado. Una formación espiritual adecuada, sometida el riego constante de las corrientes fertilizantes del Espíritu Santo que nunca se detienen cuando lo buscamos con sinceridad da, con toda seguridad, frutos de justicia. El creyente que lee, que ora y que medita, es consciente en todo momento del trabajo que Dios desea que lleve a cabo; del poder a través del cual puede y debe realizarlo; y de los lugares y oportunidades que se le presentan en el proceso de realización; al objeto de que Dios sea siempre glorificado en ello, su propia alma bendecida, y su prójimo edificado.70




    Adam Clarke [1760-1832]




    “Commentary on the Whole Bible”, 1831




    Que da su fruto a su tiempo. El Señor, que sabe que hay tiempo para todo, analiza las distintas oportunidades que se nos presentan en cada circunstancia, ve cómo las aprovechamos y lo anota en nuestra cuenta: no debemos dudar pues, ni por un instante, en sacar el mejor partido posible de cada una de ellas: como los paralíticos en el estanque de Betesda,71 permanezcamos alerta, siempre atentos y dispuestos a saltar cuando el ángel remueve las aguas. Cuando la Iglesia está afligida, es tiempo de oración y de aprender; cuando la Iglesia crece, es tiempo de alabanza; en la hora del sermón, escuchemos lo que Dios tiene que decirnos; si estamos en compañía de hombres sabios y eruditos, extraigamos de ellos conocimientos y consejo; si somos tentados, es tiempo de apoyarnos en el nombre Señor; y si tenemos el privilegio de ocupar algún lugar prominente y estamos en autoridad, consideremos en todo momento lo que Dios espera de nosotros en tales circunstancias. De ese modo como el árbol de la vida que da fruto cada mes,72 sepa cada cristiano, cual hombre prudente, alternar sus tareas y moverse acertadamente en toda circunstancia, para dar también, fruto a su tiempo.




    John Spencer [1559-1614]




    “Things Old and New”, 1658




    Que da su fruto a su tiempo. ¡Oh, qué palabra tan bella, admirable y fecunda es aquella por la cual se constituye y establece el escenario de libertad en justicia donde se mueve el cristiano! Los impíos tienen sus normas, sus tiempos, sus días marcados, sus ocasiones y lugares determinados donde llevar a cabo sus buenas obras; y se apegan a ellos estrictamente hasta el punto que, ni aún cuando su vecino muriera de hambre, abandonarían por tal razón sus calendarios y costumbres. Pero el hombre bienaventurado, sintiéndose libre de todas estas ataduras (fechas establecidas, lugares apropiados y personas seleccionadas) obra con plena libertad y acude en todo momento y en todo lugar allí donde pueda ser útil, dispuesto a servir y ayudar dondequiera que haya una necesidad; y todo lo que se le presenta para hacer, sea lo que sea, lo hace. Porque no hace acepción de personas, no se considera ni judío ni gentil, ni griego, ni bárbaro, ni escita.73 Simplemente, se limita a dar su fruto a su tiempo, en todo momento y en cualquier lugar donde Dios u hombre requieran de su trabajo y esfuerzo. Por tanto, sus frutos no tienen nombre y sus acciones carecen de calendario.




    Martín Lutero [1536-1546]




    Y su hoja no cae. Fijaos que el salmista sitúa, habla y escribe antes del fruto que de la hoja. El propio Espíritu Santo enseña a todo predicador fiel que “el Reino de Dios no consiste en palabras sino en poder”.74 Éste es un concepto que se nos reitera en la Escritura una y otra vez: “Jesús comenzó a [primero] hacer y [después] a enseñar”;75 y era considerado “Un profeta poderoso en obras y en palabras”.76 De ello se desprende que todo aquel que ejerce el Ministerio de la Palabra y predica la doctrina, debe priorizar y anteponer los frutos de su propia vida y conducta a su predicación si no quiere que su ministerio se marchite; porque Cristo maldijo la higuera que no daba fruto.77 Pues como bien lo expresó San Gregorio: «El que tal hace es menospreciado y condenado en base a su propia predicación, porque predica lo que otros deben hacer cuando él mismo es reprobado».




    Martín Lutero [1536-1546]




    Todo lo que hace, prosperará. Todo lo que hace (o construye, o fabrica, o toma en su mano) prosperará. Y aquí es importante que prestéis mucha atención y entendáis correctamente que este “prosperar” no se refiere a prosperidad material humana. El salmista está hablando de una prosperidad oculta, que proviene de la fe y habita en las profundidades más secretas del espíritu; y por tanto, quien entienda que la posee, debe cuestionar cualquier otra y considerarla como la mayor adversidad. Pues el diablo odia profundamente y en toda su amargura esa “hoja que no cae”, tanto como odia la Palabra de Dios; y odia con la misma intensidad a los que la predican y a los que la escuchan; y los persigue, auxiliado en su labor por los poderes de este mundo. Por tanto, el hecho de que el hombre bienaventurado prospere, debe considerarse siempre como un milagro, el mayor de los milagros.




    Martín Lutero [1536-1546]




    Todo lo que hace, prosperará. Algunas traducciones críticas de este salmo, apoyadas por diversos manuscritos y algunas versiones antiguas, sostienen que una traducción dinámica más correcta de ese: “Todo lo que hace prosperará”, podría ser “Y todo lo que produce alcanzará su madurez”.78 Una opinión que no deja de tener su razón y sentido, pues semejante traducción enlaza y completa mucho mejor la figura del árbol y su fruto, argumento sobre el que pivota todo el texto.




    C.H. Spurgeon




    Todo lo que hace, prosperará. Si surge como consecuencia del andar con Dios, la prosperidad humana es muy dulce; es como el cero, que cuando va colocado detrás de un dígito, multiplica el valor de ese número, aunque el propio cero en sí mismo carezca de valor y no sea nada.




    John Trapp [1601-1669]




    “A commentary or exposition upon the books of Ezra, Nehemiah, Esther, Job and Psalms”, 1657




    Vers. 4. No así los malos, que son como el tamo que arrebata el viento. [No así los malos, que son como el tamo que arrebata el viento. RVR77] [En cambio, los malvados son como paja arrastrada por el viento. NVI] [No así los impíos, que son como paja que se lleva el viento. LBLA]




    No así los malos. Llegamos aquí al encabezado de la segunda parte del salmo. En este versículo se utiliza la situación lamentable de los malos a modo de contraste para realzar el colorido de la descripción que se hace de los buenos en el versículo precedente. Tanto la Septuaginta79 como la Vulgata80 refuerzan en su traducción el sentido añadiendo un doble negativo, una repetición enfática de inversión: “No así los malos, no”. Estamos pues aquí ante un hebraísmo típico de énfasis mediante la técnica de doble negación, con el propósito dar a entender que cuanto se ha dicho anteriormente, cualquier cosa buena y agradable en relación a los justos, en el caso de los malos es absolutamente contraria, falsa e inversamente proporcional. ¡Oh, qué terrible resulta imaginar siquiera que nosotros pudiéramos ser merecedores de ese doble negativo de inversión en lo que respecta a estas promesas! Sin embargo, ésta es precisamente la condición en la que se encuentran los malos. Y es importante remarcar aquí el uso termino “malos”, pues como hemos visto al comentar el primer versículo, esos “malos” a los que se refiere el salmista no son más que principiantes en el camino del pecado, digamos que son meros aprendices de pecadores, el tipo menos ofensivo, tan sólo un poco negligentes en lo que respecta a las cosas de Dios; pero que mantienen intacta su moralidad. Y si a esos tal es la condena y tal la triste situación que el salmista les anticipa, ¡cuanto más terrible no será la que les corresponde a los que ocupan los siguientes peldaños en la escale de degradación moral y espiritual: a los rematadamente pecadores y los escarnecedores, a infieles y reprobados!




    Que son como el tamo que arrebata el viento. La primera parte de la frase describe negativamente el carácter de los malos: “Son como tamo”,81 algo insignificante, muerto, que carece de sustancia, sin ninguna utilidad, que no sirve para nada; en la segunda el salmista presenta una imagen de su destino: “que arrebata el viento”, la muerte les alcanzará repentinamente como un soplo y serán consumidos en el fuego que nunca se apaga.82




    C.H. Spurgeon




    Son como paja arrastrada por el viento [NVI]. Este versículo nos enseña, de paso, que incluso los malos tienen aún sin saberlo algo por lo que dar gracias; deberían agradecer a los piadosos los días buenos que viven en este mundo, puesto que es gracias a ellos y no por sus propios méritos que gozan de lo que gozan. Pues así como la paja en tanto permanece unida al trigo goza de los mismos privilegios que se conceden al trigo y es puesta cuidadosamente junto al trigo en el granero, pero tan pronto como es separada del trigo y puesta aparte es desechada y esparcida por el viento; así los malos, en tanto que se hallan en compañía de los buenos y en medio de ellos, participan de algunas de las bendiciones prometidas a los buenos; pero si los buenos los abandonan o se apartan de ellos, entonces cae sobre ellos como un diluvio de fuego, como ocurrió a Sodoma cuando Lot la abandonó y se fue de la ciudad.83




    Sir Richard Baker [1568-1645]




    “Meditations and disquisitions upon the first psalme of David”, 1640




    Que arrebata el viento. Que el viento sacude o lanza por el aire. La Versión caldea en lugar de “viento” traduce “torbellino”.




    Henry Ainsworth [1571-1622]




    “Psalms, The Book of Psalmes: Englished both in Prose and Metre with Annotations”, 1612




    Vers. 5. Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, ni los pecadores en la congregación de los justos. [Por tanto, no se erguirán los malos en el juicio, ni los pecadores en la congregación de los justos. RVR77] [Por eso no se sostendrán los malvados en el juicio, ni los pecadores en la asamblea de los justos. NVI] [Por tanto, no se sostendrán los impíos en el juicio, ni los pecadores en la congregación de los justos. LBLA]




    Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio. En realidad, sí se levantarán, pero para ser juzgados y no serán absueltos; por ello no se erguirán,84 porque serán sentenciados.85 El miedo hará presa de ellos y no levantarán cabeza; huirán, incapaces de decir nada en su propia defensa; porqué se ruborizarán y serán objeto de desprecio eterno. Bien pueden los justos suspirar por el cielo, porque ningún malvado morará allí, ni habrá pecadores en la congregación de los justos. Toda iglesia tiene un demonio metido dentro de ella. La cizaña crece en los mismos surcos que el trigo. No hay una sola era que haya sido limpiada completamente de tamo. Los pecadores se mezclan con los santos, y la escoria con el oro. Los preciosos diamantes de Dios se hallan todavía en el mismo terreno que los guijarros. La porción de los justos produce reacciones de enfado en los hombres de Sodoma. Regocijémonos, pues, en que allá arriba, en “la congregación general de los nacidos de nuevo”, no se admitirá a ningún alma que no haya sido previamente renovada. Los pecadores no pueden vivir en el cielo. Estarían fuera de lugar, fuera de su elemento. Sería más fácil para un pez vivir fuera del agua encaramado en un árbol que para un malvado vivir en el Paraíso. Aún cuando consiguiera entrar, el cielo se convertiría para él en un infierno; pero no hace falta preocuparse, porque jamás se concederá tal privilegio al hombre que ha elegido perseverar en sus iniquidades. ¡Quiera Dios concedernos a nosotros un nombre y un lugar en sus atrios allá arriba!




    C.H. Spurgeon




    Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio. ¿Por qué los malos nunca llegarán a formar parte de la congregación de los justos? Porque ambos van por caminos distintos; los justos siguen un camino que Dios conoce; los malos un camino que Dios destruye; y puesto que ambos caminos nunca pueden llegar a cruzarse, ¿cabe pensar que lleguen finalmente a un mismo destino? Para dejarnos la certeza de que esto es así, que los justos y los malos nunca se juntarán en un mismo lugar, el salmista relaciona el camino de los justos con el primer eslabón en la cadena de la bondad divina: su conocimiento: “Jehová conoce el camino de los justos” (1:6); y relega el camino de los malos al último eslabón de la justicia divina: que es su destrucción; pues a pesar de que la justicia y la misericordia de Dios se entrecruzan con frecuencia y son contiguas la una a la otra, en sus extremos, el primer eslabón de su misericordia y el último eslabón de su justicia, nunca se encuentran. Dios no ordena la destrucción de los malos hasta que no se ve obligado a exclamar “nescio vos” (latín, “no os conozco”).86 Y cuando Dios exclama “nescio vos” decreta con ello que están fuera su conocimiento, que no hay posibilidad alguna de que puedan llegar a juntarse con los bienaventurados.




    Sir Richard Baker [1568-1645]




    “Meditations and disquisitions upon the first psalme of David”, 1640




    Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, ni los pecadores en la congregación de los justos. Hay más posibilidades de encontrar una serpiente en Irlanda que un pecador en el cielo87




    John Trapp [1601-1669]




    87“A commentary or exposition upon the books of Ezra, Nehemiah, Esther, Job and Psalms”, 1657




    Vers. 6. Porque Jehová conoce el camino de los justos; mas la senda de los malos perecerá. [Porque Jehová conoce el camino de los justos; mas la senda de los malos conduce a la perdición. RVR77] [Porque el Señor cuida el camino de los justos, mas la senda de los malos lleva a la perdición. NVI] [Porque el Señor conoce el camino de los justos, mas el camino de los impíos perecerá. LBLA]




    Porque Jehová conoce el camino de los justos. O como dice el hebreo de modo todavía más enfático: “El Señor es conocedor del camino de los justos.”88 Permanece atento observando constantemente su camino, y aunque éste pueda cruzar por mitad de la niebla y la oscuridad, aún en tales circunstancias el Señor lo conoce y está al corriente de todo lo que en él sucede.89 Tiene contados los cabellos de nuestra cabeza, y no permitirá que nada malo nos acontezca. No en vano exclama el justo Job: “Él sabe el camino que tomo; cuando me haya probado, saldré como el oro”90




    Mas la senda de los malos conduce a la perdición. No sólo van a perecer ellos, sino también su camino. El justo esculpe su nombre con cincel en la roca, el malo escribe su recuerdo en la arena. Los justos aran surcos en la tierra y siembran aquí una cosecha que no estará lista para ser recogida hasta que entren en los goces de la eternidad; los malos aran sobre el mar, y aunque pueda parecer que detrás de su quilla dejan un rastro brillante, muy pronto será barrido por las olas y el lugar por donde han pasado se olvidará de ellos para siempre. Pues incluso el “camino” mismo de los impíos perecerá. Si algún recuerdo queda de él será en un recuerdo malo, porque el Señor hará que el nombre de los impíos se pudra para convertirse en hedor en la nariz de los buenos, y para que su camino sea conocido únicamente por ellos mismos a causa de su propia putrefacción. ¡Quiera el Señor limpiar nuestros corazones y nuestras caminos, para que podamos escapar de la condenación de los impíos, y disfrutar de la bienaventuranza de los justos!




    C. H. Spurgeon




    Mas la senda de los malos conduce a la perdición. No sólo van a perecer ellos, sino que perecerá también su camino. El justo cincela su nombre en la roca, pero el malo escribe su recuerdo sobre la arena.




    C. H. Spurgeon




    El camino de los justos. Es decir, de aquellos que viven una vida recta y a los que les ha sido imputada la justicia de Cristo.




    Thomas Wilcocks [1549-1608]




    “A Right Godly and Learned Exposition upon the whole Booke of Psalmes”, 1586




    Porque Jehová conoce el camino de los justos; mas la senda de los malos perecerá. Mirad cómo David nos atemoriza para que abandonemos toda apariencia de prosperidad; y elogia en cambio las pruebas y adversidades en las que podamos vernos sometidos, con el fin de que sigamos el camino de los justos. Porque este “camino” de los justos es un camino oculto, que pasa desapercibido a la mayoría de los seres humanos, convencidos de que no existe y de que Dios no conoce ni sabe nada de él. Pero así es la sabiduría de la Cruz.91 De modo que únicamente Dios conoce el camino de los justos; a veces, tan escondido que pasa desapercibido incluso a los propios justos. Porque la diestra divina los conduce y dirige de forma maravillosa, mostrándoles lo que hay delante en el camino; no a través de sus sentidos físicos, no mediante la razón humana, sino exclusivamente por medio de la fe, que es capaz de ver en las tinieblas y contemplar las cosas que son invisibles.




    Martín Lutero [1536-1546]


    




    

      

        1 Muchos exégetas –según indica L.A. Schökel [1920-1998]–, consideran que probablemente el Salmo 1 nunca existió originalmente como salmo sino era una introducción o preámbulo al Salterio, formando parte de que lo hoy conocemos como Salmo 2. Una teoría que aparentemente se confirma por una variante del pasaje de Hechos 13:33, donde algunos manuscritos en lugar de decir “como está escrito en el salmo segundo” dicen “en el salmo primero”, dando a entender que en principio eran un mismo salmo. [L.A. Schökel, Salmos i. Editorial Verbo Divino. Estella (Navarra), España, 1992].


      




      

        2 Eso mismo afirma sobre este salmo Basilio de Cesarea [330-379] (más conocido como Basilio el Magno) en una de sus “Homilías sobre los Salmos”, la correspondiente al salmo primero: «El salmo primero es la base que sustenta todo el edificio del Salterio. Lo que los cimientos son a una casa, la quilla a un barco, o el corazón al cuerpo; eso es esa breve introducción que es salmo primero a todo el Libro de los Salmos». Orígenes [c.185-254] exclama: «¿Qué mejor comienzo para el Libro de los Salmos que esta profecía y alabanza del hombre perfecto en su relación con el Señor?» Gregorio de Nisa [330-394] por su parte afirma que «El salmo primero es como una introducción a la filosofía espiritual, pues nos invita a alejarnos de los malos o del mal, a acercarnos a lo bueno o al bien». Hipólito de Roma [170-235] concluye que «Este magnífico salmo que abre el salterio expresa: la esperanza de la felicidad, la amenaza del juicio, y la promesa de incorporación al misterio de Dios».


      




      

        3 Se refiere a Jerónimo de Estridón o Eusebio Hierónimo de Estridón [c.342-420], nacido en Dalmacia, más conocido como San Jerónimo, Padre de la Iglesia, uno de los cuatro grandes Padres Latinos. Gran conocedor del griego y el hebreo y gran latinista, tradujo la Biblia del griego y el hebreo al latín, traducción conocida como la Vulgata (del latín “vulgo”, “pueblo”; “vulgata editio”, “edición para el pueblo”), que fue hasta la promulgación de la Neovulgata en 1979, el texto bíblico oficial de la Iglesia católica romana. Afirmó que las Epístolas de Pablo contienen la quintaesencia del mensaje del Evangelio.


      




      

        4 A modo de curiosidad diremos que la primera palabra del salmo en hebreo empieza por alef, primera letra del alfabeto, y la última palabra del versículo seis (último versículo) por tau, la última letra del alefato o alfabeto hebreo. ¿Un simbolismo de que este salmo constituye el mapa completo del camino a la gloria que es el salterio?


      




      

        5 Se refiere a Jasón, héroe mitológico griego hijo de Esón y de Alcímeda, rey de Yolcos, quien fue destronado por su hermano Pelias. A su vez, Pelias fue advertido por el Oráculo de que tuviera cuidado con un hombre calzado con una sola sandalia porque pondría en peligro su trono. Jasón fue educado por el centauro Quirón hasta que al cumplir los veinte años se dirigió a Yolcos dispuesto a recuperar el trono que por herencia le pertenecía. En el camino, tuvo que cruzar un río donde perdió una de sus sandalias. Al llegar a la ciudad, fue llamado por su tío Pelias y éste, al darse cuenta de que aquél podía ser el hombre que anunciaba el oráculo, decidió alejarlo de su tierra enviándolo a una difícil misión: viajar hasta la Cólquida (al pie del Cáucaso), y traer de allí el vellocino de oro, que había sido la piel de un carnero fabuloso, lo que consiguió al frente de una expedición de héroes griegos conocidos como los Argonautas y con la complicidad y ayuda de la hechicera Medea.


      




      

        6 Es probable que algún lector se sienta extrañado de las numerosas alusiones y citas que C.H. Spurgeon hace a hechos y personajes de la mitología griega, hoy casi desconocida por la mayoría. Al respecto es importante tener en cuenta que en época de Spurgeon era norma que toda persona culta estudiara latín y griego y leyera los “clásicos”: Sócrates, Platón, Aristóteles, Homero y Virgilio entre otros, muchas veces incluso en sus lenguas originales. Por tanto, citarlos en apoyo o como ilustración de una idea era algo de lo más común, una prueba de cultura por parte de un predicador o escritor, y hacerlo contribuía notablemente a elevar el nivel intelectual de una predicación o de un escrito.


      




      

        7 De hecho Agustín de Hipona [353-429] abre su exposición al salmo con estas palabras: «Este salmo debe aplicarse a nuestro Señor Jesucristo, al Dios hecho hombre. “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos”. Es decir, justo lo contrario de lo que hizo Adán, el hombre terrenal, que al dejarse convencer por el consejo de su esposa, engañada por la serpiente, pasó por alto las ordenanzas del Señor. “Ni estuvo en camino de pecadores”. Es una realidad que Cristo a este mundo vino por el mismo camino de los pecadores, pues nació igual que nacen los pecadores. Pero no se detuvo en ella porque no lo ataban los halagos del mundo. Finalmente, vamos a prestar atención a la serie verbal “siguió, se detuvo, se sentó”. Aquel hombre terrenal siguió al apartarse de Dios; se detuvo al hallar complacencia en el pecado; tomó asiento cuando, tras reafirmarse en su orgullo, se vio incapacitado para dar marcha atrás, de no haberle liberado Aquel que ni siguió en el consejo de los impíos, ni se detuvo en la senda de los pecadores, ni se sentó en el trono de la peste».


      




      

        8 Mateo 5:3.


      




      

        9 En hebreo ’ašrê-hā’îš. Schökel destaca que la expresión es característica de lo que en lenguaje técnico se conoce como “género de felicitación” o “makarismo” (del griego “makarios” = “feliz”; “makarizo” = “felicitar”), y que se repite hasta veintiséis veces en el Salterio.


      




      

        10 Ambrosio de Milán [340-397] afirma en este sentido en su “Comentario a Doce Salmos” que a aquellos que compiten en los juegos se les ofrece una corona con el propósito de estimularlos y lograr que den todo de si, que pongan en la competición toda la esencia de su ser. El Señor Jesús nos ofrece mucho más: la gloria del reino celestial, la dulzura del reposo permanente, y la felicidad de la vida eterna.


      




      

        11 Se refiere a Henry Ainsworth [1571-1622], teólogo inglés no conformista, nacido en Swanton Morley, Norfolk, educado en el Caius College de Cambridge y posteriormente exilado y afincado en Ámsterdam. Erudito y reconocido especialista en hebreo bíblico, fue autor de numerosas obras, entre las que destacan sus traducciones anotadas o comentarios a Génesis (1616); Éxodo (1617); Levitíco (1618); Números (1619); Deuteronomio (1619) Salmos (incluyendo una versión métrica, 1612); y el Cantar de los Cantares de Salomón (1623). Su obra Psalms, The Book of Psalms: Englished both in Prose and Metre with Annotations [Ámsterdam, 1612], que incluye en una separata treinta y nueve melodías monofónicas de salmos, es conocida como el Ainsworth Psalter, “El Salterio de Ainsworth”, único libro de música que los peregrinos puritanos llevaron a Nueva Inglaterra en 1620, posteriormente revisado y convertido en el Bay Psalm Book, y que tuvo una influencia fundamental en la primitiva salmodia norteamericana.


      




      

        12 Así se describe al justo Job (Job 1:1,8; 2:3). El mismo concepto de apartarse del mal se repite en diversos proverbios. (Proverbios 3:7; 16:6,17).


      




      

        13 El insigne biblista español Jaime Pérez de Valencia [1408-1490], autor de un polémico “Comentario a los Salmos” hace al respecto el siguiente comentario: «Como hay tres grados de malvados, a saber: los que proponen, los que pecan, los que se obstinan; así hay tres grados de honrados, a saber: principiantes, adelantados, perfectos. Por eso podemos leer y entender los versos hipotéticamente así: Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los malvados, sino que permanece en el consejo de los fieles y justos; que no se detiene en la senda de los pecadores, sino que persiste en obrar bien; que no se sienta en el escaño de pestilencia, sino que persevera en la doctrina auténtica de la ley». (Citado por L.A. Schökel).


      




      

        14 Aunque la traducción de hālaḵ por “anduvo” es correcta, el sentido del verbo es más fuerte de lo que podríamos entender por un simple “anduvo”, ya que incluye un cierto sentido de dirección, de escoger o elegir por propia voluntad ese camino por el que uno anda: “Que no eligió andar en camino de pecadores”.


      




      

        15 La KJV traduce el verbo hebreo ‘āmaḏ como “standeth”. El sentido va mucho más allá de la simple idea de “estuvo” que utiliza la Reina-Valera; significa más bien “la persona que se queda parado en un lugar porque allí se encuentra a gusto”. El “detuvo” que utilizan la NVI y LBLA es mucho mejor.


      




      

        16 El sentido aquí del verbo hebreo lêṣîm, que la KJV traduce como “scornful” y nuestras versiones españolas como “escarnecedores”, es el de burlarse o mofarse, aunque también puede entenderse como ridiculizar, despreciar, zaherir, afrentar. Schökel la traduce como “cínicos”, aunque no en el sentido de la escuela filosófica sino su sentido más vulgar.


      




      

        17 En hebreo ūḇəmōwōšaḇ lêṣîm lō yāšaḇ.


      




      

        18 El triple concepto de “no anduvo”, “no estuvo”, “no se sentó”, indica un alejamiento total y absoluto de tanto del proceder como de la compañía de los impíos.


      




      

        19 Hebreos 13:13.


      




      

        20 Gregorio Naziazeno [342-389] considera que la mejor definición de la palabra “bienaventurado” nos la proporciona el apóstol Pablo cuando en 1ª Timoteo 6:15-16 nos habla del: “bienaventurado y solo Soberano, Rey de reyes, y Señor de señores, el único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver, al cual sea la honra y el imperio sempiterno” «En mi opinión –dice– todos estos conceptos sublimes de la naturaleza divina que todo lo trasciende, definen el concepto de bienaventuranza» una bienaventuranza que, en parte y por semejanza (1ª Juan 3:2), se aplica a todos aquellos que creen en él. (In inscriptiones psalmorum).


      




      

        21 La práctica totalidad de los Padres de la Iglesia identifican hā’îš como “el varón” o“el hombre” con Cristo. Eusebio de Cesarea [267-338] aclara que cuando la palabra hebrea incluye el artículo, como en este caso (no ‘ı̂ysh sino hā’îš), siempre se refiera a Cristo. Agustín de Hipona [353-429] entiende que el concepto de ese “hombre que no anduvo en consejo de malos ni estuvo en camino de pecadores” no es en justicia aplicable a nadie de la descendencia de Adán, salvo a Cristo, que nacido como nacen los pecadores fue igual que nosotros en todo excepto en el pecado (Hebreos 4:15). Y Basilio Magno [326-379] nos recuerda en su homilía sobre este salmo que con decir “el hombre” el salmista no está excluyendo en modo alguno a las mujeres, ya que fueron creadas por Dios de la misma naturaleza que el hombre y son iguales en virtud; si comparten una misma naturaleza han de tener la misma recompensa.


      




      

        22 Romanos 8:28.


      




      

        23 Mateo 13:45-46.


      




      

        24 Salmo 119:16,103.


      




      

        25 2ª Corintios 11:14.


      




      

        26 Romanos 14:4.


      




      

        27 Mateo 23:2.


      




      

        28 En este mismo sentido dice Casiodoro [485-583] que hay que tener muy en cuenta el orden del salmista en su exposición de estos conceptos, pues sigue (en su criterio), el mismo orden que siguió Adán en su declive: se apartó del consejo divino para seguir el consejo del Malo; puso su pie sobre el camino de los pecadores cuando decidió seguir este consejo comiendo del árbol del bien y del mal; y se sentó la “cátedra de pestilencia” (o “tronos de pestilencia” según traduce la Vulgata Latina) dejando a su posteridad la enseñanza errónea de su ejemplo y proceder.




        De hecho, Agustín de Hipona [353-429] ya había expuesto anteriormente la misma idea cuando dice: «Vamos a prestar atención al orden que siguen los verbos: “anduvo”, “se detuvo”, “se sentó”. El hombre terrenal [Adán], en su alejarse de Dios siguió el mismo orden: “anduvo”, siguió el consejo de su mujer engañada por la serpiente; “se detuvo”, encontró complacencia en el pecado; “se sentó”, cegado por su orgullo fue incapaz para dar marcha atrás; y sólo pudo ser liberado por Aquel que ni siguió el consejo de los malos, ni se detuvo en la senda de los pecadores, ni se sentó en las cátedras de pestilencia (Mateo 23:2)».


      




      

        29 Isaías 55:7.


      




      

        30 Para Clemente de Alejandría [150-215] las “sillas de escarnecedores” (o “tronos de pestilencia” pues así traduce la Vulgata Latina lo que la RV traduce como “sillas de escarnecedores”) son «los teatros y tribunales, la avenencia con los poderes malignos y mortíferos de este mundo y la complicidad con sus acciones» (Stromata o “Misceláneas”).




        Agustín de Hipona [353-429], por su parte comenta: “Ni en sillas de escarnecedores se ha sentado”. Cristo rechazó por entero los reinos de este mundo ligados al orgullo de manera inseparable. La expresión “tronos pestilentes” (así traduce la Vulgata Latina lo que la RV traduce como “sillas de escarnecedores”) es muy apropiada, ya que casi nadie está exento de la ambición de mando, ni de los apetitos de gloria humana. La peste es una epidemia que se propaga de un lado a otro y acaba por infectarlo todo o casi todo. En una aplicación más práctica, el trono de pestilencia es equiparable a las enseñanzas y doctrinas heréticas y perniciosas, que se propagan por todas partes como gangrena (2ª Timoteo 2:17).


      




      

        31 En este mismo sentido L.A Schökel traduce “ni se sienta en la reunión de los cínicos”.


      




      

        32 Éxodo 2:14.


      




      

        33 1ª Reyes 22:18.


      




      

        34 2ª Reyes 2:23.


      




      

        35 Salmo 2:4.


      




      

        36 Romanos 7:6.


      




      

        37 Nicetas de Remesiana [335-414] en su “De Vigiliis servorum Dei”, "La vigilia de los siervos de Dios" afirma que la meditación a lo largo el día es buena y conveniente, pero durante la noche es mucho mejor. Pues durante el día siempre hay distracciones y obligaciones que dividen la atención de nuestra mente y limitan su capacidad, mientras que en soledad la noche la mente puede concentrarse por entero en la oración y la búsqueda de la presencia divina.


      




      

        38 Hechos 17:10-11.


      




      

        39 Ese es el consejo divino dado a Josué (Josué 1:8).


      




      

        40 Romanos 7:12.


      




      

        41 Proverbios 29:18.


      




      

        42 Se refiere a Eneas, héroe de la mitología griega, hijo de Anquises y Afrodita. Se convirtió en el más valeroso de los héroes troyanos, después de Héctor. En los combates que tuvieron lugar durante la Guerra de Troya, se vio auxiliado y favorecido en varias ocasiones por algunos dioses, según cuenta la narración de Homero: fue herido por Diomedes pero su madre Afrodita lo salvó. En la acción posterior la propia Afrodita fue herida por Diomedes. Apolo envolvió a Eneas en una nube y lo transportó a Pérgamo, donde fue curado por Artemisa y por Leto. Una versión novelesca de la contienda cuenta que Eneas huyó de las llamas llevando a Anquises sobre sus espaldas.


      




      

        43 1ª Reyes 18:41-46.


      




      

        44 En la Inglaterra anglicana del siglo xvii se daba el nombre de “pontificios” a los clérigos y partidarios de la Iglesia Católica Romana, en clara alusión a su obediencia y sujeción al Pontífice Romano. Thomas Adams [1582-1652] famoso teólogo, escritor y predicador puritano, apodado el “Shakespeare del puritanismo” hace aquí una referencia irónica a la actitud del Catolicismo Romano de la época, que prohibía la lectura de la Biblia fuera del magisterio de la Iglesia, alegando que el pueblo iletrado no tenía capacidad para entenderla y por tanto debía serle interpretada y explicada por los clérigos con la ayuda de imágenes.


      




      

        45 Mateo 19:28; Lucas 22:30; 1ª Corintios 6:2.


      




      

        46 Salmo 37:30.


      




      

        47 Se refiere a Aurelius Augustinus [353-429], más conocido como San Agustín o Agustín de Hipona uno de los cuatro más importantes Padres de la Iglesia latina y uno de sus más eminentes doctores. Gran apologista cristiano, sus escritos suponen la primera gran síntesis entre el cristianismo y la filosofía platónica.


      




      

        48 El verbo hebreo yehgeh, de hagah, que traducimos como “meditar” va mucho más allá de una mera lectura o simple memorización. Schökel nos hace notar que es precisamente lo opuesto al charlar o el recitar en voz alta al que se refiere el Salmo 50:16: “¿Qué derecho tienes tú de recitar mis leyes o de mencionar mi pacto con tus labios?”.


      




      

        49 En hebreo yōwmām wālāyəlāh. Agustín de Hipona [353-429] dice al respecto que «Este “de día y de noche” pueden significar algo ininterrumpido: de día con gozo; de noche en medio de pesares. Algo que se desprende de las palabras del Señor con respecto a Abraham, que: “se regocijó esperando ver mi día” (Juan 8:56); y del propio salmista que al hablar de sus amarguras el salmista exclama: “de noche me recriminan mis riñones” (Salmo 16:7).


      




      

        50 Mateo 5:16.


      




      

        51 Mateo 6:1.


      




      

        52 Juan 3:20.


      




      

        53 Lucas 1:79.


      




      

        54 Juan 9:4.


      




      

        55 1ª Tesalonicenses 5:2; 2ª Pedro 3:10; Apocalipsis 16:15.


      




      

        56 Proverbios 23:7.


      




      

        57 Arnobio el Joven [Siglo v] escribe en su “Commentarii in Psalmos” que meditar “de día y de noche” en la ley de Dios modela la conducta y manera de proceder del justo. La vida que Adán destruyó, el creyente la encuentra de nuevo sumergiéndose en las corrientes de aguas vivas que corren al pie del Árbol de la vida eterna, cuya hoja no cae; guarda celosamente la voluntad divina que Adán desechó, medita en ella “de día y de noche” y esto lo lleva a prosperar en “todo lo que haga”.


      




      

        58 En este mismo sentido se expresa Orígenes [c.185-254] cuando afirma que la meditación que el justo hace de la Palabra no es una mera memorización de la misma, sino una meditación que lleva fruto, pues cristaliza en las buenas obras preparadas de antemano por Dios para que anduviésemos en ellas (Efesios 2:10) respecto a las cuales somos instruidos, conocemos y aprendemos a través de esa meditación en la Ley de Dios día y noche.


      




      

        59 Una masa semisólida de consistencia ácida que se forma por los movimientos de contracción de las paredes musculares del estómago y la acción proteolítica de la pepsina y del ácido clorhídrico.


      




      

        60 Mateo 5:13.


      




      

        61 En este sentido Teodoreto de Ciro [393-458] en su comentario a este salmo dice que las corrientes del Espíritu Santo nutren al creyente en la misma forma que los ríos riegan a los árboles físicos haciendo que florezcan y den fruto. Por esto es que Cristo llamó a sus enseñanzas “agua de vida” (Juan 4:14).


      




      

        62 Jeremías 17:8.


      




      

        63 Salmo 92:12-14.


      




      

        64 Génesis 42:36.


      




      

        65 Romanos 8:28.


      




      

        66 1ª Reyes 22:48.


      




      

        67 El Oleandro (Nerium Oleander. Del latín nerium, asociado a Nereus dios del mar y padre de las Nereidas, y “olea”, “olivo”; y “dendron”, “árbol”). Su nombre más conocido en castellano es adelfa. Florece continuamente; puede crecer unos cuatro metros o bien, podándolo, mantenerlo a baja altura. Las hojas son delgadas y puntiagudas y de un verde pálido. Sus colores cuando florece van desde el blanco hasta el rojo, pasando por el verde pálido y el crema.


      




      

        68 Tanto Hilario de Potiers [316-367] como Jerónimo de Estridón [c.342-420] nos recuerdan en respectivas homilías que Salomón hace referencia a este árbol cuando en su exhortación sobre las virtudes de la sabiduría nos dice que: “Ella es árbol de vida a los que de ella echan mano, y bienaventurados son los que la retienen” (Proverbios 3:18) ¿Y cuál es la fuente de la verdadera sabiduría sino la el temor del Señor? ¿Y cómo somos instruidos en el temor del Señor sino meditando día y noche en su Ley? (Salmo 111:10; Proverbios 1:7;9:10).


      




      

        69 La expresión hebrea es ‘al-palḡê-mayim, “repartimientos de las aguas”. El vocablo hebreo peleg procede del verbo palag, “dividir”, verbo que se utiliza únicamente en Génesis 10:25; 1ª Crónicas. 1:9; Job 38:25 y Salmo 55:9. Al patriarca Peleg se le dio este nombre «porque en sus días fue repartida la tierra». La expresión palḡê- mayim es un término técnico que se utilizaba para designar los surcos que dividían los huertos orientales en pequeños cuadrados de unos cuatro metros cada uno, al objeto de facilitar así el riego. De aquí que se usara para designar también los pequeños canales mediante los cuales se regaba un huerto o jardín. En el caso del Salmo 1:3, se nos dice que el varón que medita en la Ley de Dios es como un árbol plantado junto a los peleg mayim, donde hallará riego constante y diligente por parte del hortelano. Estos pequeños canales, o surcos de riego, se llenaban del agua procedente del pozo, aljibe o fuente que todo huerto o jardín debía tener. El hortelano o jardinero distribuía el agua en los surcos; primero, en uno; después, en otro; y lo hacía mediante un sencillo movimiento del pie. No usaba ningún otro utensilio, ni siquiera se agachaba para repartir el agua con la mano. Con un simple movimiento del pie, obstruía o abría el paso de un surco o de otro, haciendo que el agua fluyese por uno de los surcos, mientras que con el mismo pie tapaba la entrada del otro. Esto queda muy claro en Deuteronomio 11:10, donde dice: «La tierra a la cual entras para tomarla, no es como la tierra de Egipto, de donde habéis salido, donde sembrabas tu semilla, y regabas con tu pie, como huerto de hortaliza» La misma expresión se utiliza en Proverbios 21:1: «Como los repartimientos de las aguas, así está el corazón del rey en la mano de Jehová; a todo lo que quiere lo inclina» donde la elipsis palḡê-mayim encierra una hermosa lección: justamente igual que el hortelano, con un simple movimiento del pie, cambia el riego de un surco a otro, así también Dios cambia con la misma facilidad el corazón de los gobernantes de este mundo, inclinándolos a todo lo que Él quiere. Meditemos por un momento en lo que esto significa. ¡Qué consuelo para los hijos de Dios! ¿Qué nos cuenta la historia de Ester? «Aquella misma noche se le fue el sueño al rey» (Ester 6:1) ¡Una noche de insomnio! Aquella noche, el corazón del rey Asuero fue inclinado por Dios para dejar sin efecto la ley de los medos y los persas, y para libertar a Israel. ¡Qué sencillo! ¡No pongamos jamás, con nuestra incredulidad, límites a la omnipotencia de nuestro Dios! Sabemos lo difícil que resulta, a veces, convencer a un amigo o a un vecino de las verdades más sencillas. Pero recordemos que para Dios no hay imposibles, y aún el corazón de un déspota oriental es cambiado por Él con la misma facilidad que un jardinero cuando, con un sencillo movimiento del pie, cambiaba el curso del agua en los palḡê-mayim.


      




      

        70 Cesáreo de Arlés [470-542] interpreta en uno de sus sermones que al “árbol” a que hace referencia el salmista es el Árbol de la Cruz, que hace al creyente bienaventurado; y el “fruto a su tiempo” es la resurrección que, como fruto de la Cruz, viene a su tiempo.


      




      

        71 Juan 5:1-18.


      




      

        72 Apocalipsis 22:12.


      




      

        73 Gálatas 3:28; Colosenses 3:11.


      




      

        74 1ª Corintios 4:20.


      




      

        75 Hechos 1:1.


      




      

        76 Lucas 24:19.


      




      

        77 Mateo 21:18-19.


      




      

        78 Schökel opta aquí por una traducción distinta: “Cuanto emprende, tiene buen fin”.


      




      

        79 Se refiere a la BIBLIA DE LOS SETENTA (LXX), también conocida como Septuaginta, o Versión Alejandrina. El nombre de Septuaginta se debe a que solía redondearse a 70 el número total de sus 72 traductores, según cuenta la tradición. Es la principal versión en idioma griego por su antigüedad y autoridad. Su redacción se inició en el siglo III a.C. (c. 250 a.C.) y se concluyó a finales del siglo II a.C. (c. 150 a.C). Se cree que fue hecha para los judíos que hablaban griego, pues en esa época eran bastante numerosos en Alejandría, aunque la orden provino del rey Ptolomeo II Philadelfo [284-246 a.C.], monarca griego de Egipto, con destino a la biblioteca de Alejandría. El Pentateuco fue traducido en esa época y el trabajo duró dos o tres siglos. Una escuela de traductores se ocupó de los Salmos, en Alejandría, hacia 185 a.C; después tradujeron Ezequiel, los doce profetas menores y Jeremías. Trataron posteriormente los libros históricos (Josué, Jueces, Reyes), y finalmente de Isaías.hacia 185 a.C; después tradujeron Ezequiel, los doce profetas menores y Jeremías. Trataron posteriormente los libros históricos (Josué, Jueces, Reyes), y finalmente de Isaías.


      




      

        80 Traducción de la Biblia al latín vulgar realizada a principios del siglo quinto por Jerónimo de Estridón [c.342-420] por encargo del papa Dámaso I en 382. La versión toma su nombre de la frase vulgata editio (edición para el pueblo) y se escribió en un latín corriente. San Jerónimo tradujo por primera vez directamente del hebreo al latín todo el Antiguo Testamento. En cuanto al libro de los Salmos, revisó la Vetus latina ajustándola a la Septuaginta en lo que se conoce como Psalterium Romanun.


      




      

        81 Polvo o paja muy menuda de varias semillas trilladas, como el trigo, el lino, etc.


      




      

        82 Job 21:18; Salmo 35:5; Isaías 17:13; 29:5; Jeremías 13;14; Daniel 2:35; Oseas 13:3; Sofonías 2:2.


      




      

        83 Génesis 19:14-17.


      




      

        84 Más que “no se levantarán”, la idea parece ser “no se mantendrán en pie”, o también que no se “erguirán” adoptando la postura propia de inocentes, de personas que no tienen nada que esconder. Schökel sugiere también que «podría significar que los malvados no atacaran a los honrados, acusándolos o con falso testimonio en un juicio, ni tendrán voz en la asamblea».


      




      

        85 Jerónimo de Estridón o Eusebio Hierónimo de Estridón [c.342-420] en su “Homilía sobre el Salmo I”, expresa una opinión similar, que los malos no se levantarán para ser juzgados porque ya han sido juzgados y condenados: “el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios” (Juan 3:18). Lo cual no quiere decir que los pecadores no resucitarán para ser condenados, sino tan sólo que no formarán parte de la congregación de los justos, porque no merecen estar la misma asamblea donde estén aquellos que no han sido condenados porque han creído. Cirilo de Jerusalén [315-386] en su obra principal “Catequesis”, aclara el concepto diciendo que resucitarán pero no para ser juzgados sino para ser sentenciados.


      




      

        86 Mateo 25:12.


      




      

        87 No hay serpientes en Irlanda. La leyenda cuenta que San Patricio condujo a todas las serpientes fuera de Irlanda haciéndolas entrar en el mar, donde se ahogaron. Lo cual, si tenemos en cuenta que la serpiente era un símbolo venerado del paganismo, alude, en forma figurada, al hecho que San Patricio erradicó el paganismo de Irlanda. La expresión que usa John Trapp es un aforismo que hace referencia a la imposibilidad de algo, al afirmar que “es más difícil encontrar un pecador en el cielo que una serpiente en Irlanda”, cosa considerada por sus contemporáneos como poco menos que imposible. Todos los idiomas tienen frases similares que se utilizan en lenguaje coloquial para remarcar y enfatizar la imposibilidad de algo; en español diríamos “Cuando las ranas críen pelo”, “Cuando el infierno se enfríe”, “Cuando los sapos bailen flamenco”, etc.


      




      

        88 kî-yōḏêa‘Yahweh dereḵ ṣaddîqim. Schökel traduce: “El Señor se ocupa del camino de los justos.”


      




      

        89 Agustín de Hipona [353-429] en Narraciones sobre los Salmos, dice en su exposición del salmo primero: «De igual manera que decimos que la medicina conoce la salud pero ignora la enfermedades, y no obstante es la medicina la que diagnostica las enfermedades, cabe afirmar también que el Señor conoce el camino de los justos, pero no conoce el camino de los impíos. Aunque en realidad Dios no desconoce nada, sólo que a los pecadores les dice: “No os conozco” (Mateo 25:12; Lucas 13:27). Más la senda de los malos conduce a perdición. Lo que nos quiere decir el salmista con esto es que el Señor pasa por alto el camino de los impíos, lo da por desconocido. La idea aquí es que el éxito de los justos depende del Señor, mientras que los impíos se buscan su propia perdición. Ser desconocido o ignorado de Dios equivale a perdición, y ser conocido por él equivale a florecer y a permanecer. De modo que la existencia (o el ser), está vinculada a ser conocida de Dios; mientras que la destrucción (o el no ser), está vinculada a ser ignorada por él. Pues el Señor mismo quien dice: “YO SOY el que soy”, y añade: “YO SOY me ha enviado a vosotros”».


      




      

        90 Job 23:10.


      




      

        91 1ª Corintios 1:18-21.


      


    


  




  

    


  




  

    SALMO 2




    Salmo del Mesías Príncipe




    Título: No creemos ir desencaminados llamando a este sublime salmo el «Salmo del Mesías Príncipe», ya que como en una visión maravillosa, presenta el tumulto o motín de los pueblos que se levantan contra el Ungido del Señor; la determinación por parte de Dios de exaltar a su propio Hijo por encima de todos ellos; y el triunfo y reinado final del Hijo sobre todos sus enemigos. Leámoslo con los ojos de la fe contemplando, como en un espejo, el triunfo final de nuestro Señor Jesucristo sobre todos sus enemigos.1




    C. H. Spurgeon




    Estructura: Este salmo se hace mucho más fácil de entender si se contempla como un retablo en cuatro partes: Vers. 1-3: las gentes se amotinan. Vers. 4-6: el Señor que mora en los cielos se ríe de ellas. Vers. 7-9: El Hijo publica el decreto. Y a partir del versículo diez hasta el final, se amonesta a los reyes a obrar con prudencia y a honrar al Hijo, el Ungido del Señor. Esta división no se basa tan sólo en el sentido del texto, sino que surge de la propia estructura poética del salmo, cuya cadencia se desarrolla de manera natural en tres estrofas de tres versículos cada una.




    C. H. Spurgeon




    Versión poética:




    QUARE FREMERUNT GENTES




    ¿Por qué bramaron las naciones todas


    con estrépito tanto, y con tanta fuerza?


    ¿por qué todos los pueblos no meditan


    más que ideas vanas o perversas?


    


    Los reyes de la tierra se amotinan,


    también los principales se congregan,


    contra el Señor ingratos se levantan,


    y hasta contra su Cristo se rebelan.


    Rompamos, dicen todos, los enlaces


    que a ellos nos atan y encadenan,


    y sacudamos lejos de nosotros


    un yugo, que es tan duro y tanto pesa.


    


    Pero el Señor que habita en las alturas,


    se ríe de su estólida insolencia,


    se burla de sus pérfidos designios,


    y desprecia tan bárbaras ideas.


    


    El día llegará en que su justicia,


    hablándoles con cólera severa,


    contenga sus furores, y les haga


    sentir la insensatez de su demencia.


    


    En cuanto a mí, yo he sido constituido


    Rey de Sión, y su montaña excelsa,


    para que anuncie sus preceptos santos,


    y premie a los que humildes los respetan.


    


    Y por eso el Señor me dijo afable,


    mi hijo eres, mi propia descendencia,


    hoy mismo te he engendrado de mi pura,


    sublime y superior naturaleza.


    


    Pídeme y te daré sin diferirlo


    a todas las naciones por herencia,


    y extenderé tus posesiones hasta


    los últimos confines de la esfera.


    


    Tú las gobernarás con una vara


    tan rígida que al hierro se parezca,


    y las podrás quebrar, como sus vasos,


    que cuando quiere, el alfarero quiebra.


    


    Escuchad esto, reyes soberanos,


    que con tanto poder juzgáis la tierra:


    escuchad, y sabed que hay juez más alto,


    que ha de juzgar a las justicias vuestras.


    


    Este es vuestro Señor, servidle fieles;


    servidle con temor y con presteza:


    alegraos en él, pues es juez justo,


    mas sea con temblor y reverencia.


    


    


    Abrazad su severa disciplina,


    sus leyes adorad, regid con ellas,


    no sea que se enoje, y os excluya


    del buen camino, de la vía recta.


    


    Pues cuando llegue el día en que reparta


    a cada uno la suerte que merezca,


    sólo será feliz el que fiado


    en su bondad, se sujetó a sus reglas.





    Del “Salterio Poético Español”, Siglo xviii




    Salmo completo: Lowth2 hace con respecto a este salmo el siguiente comentario: «El tema central de este salmo es el establecimiento y consolidación de David como rey sobre su trono por encima de toda oposición de parte de sus enemigos. David asume en este salmo un papel que conlleva un doble carácter: por un lado literal y, por otro, alegórico. Si leemos de entrada el salmo por encima centrándonos exclusivamente en el David literal, el significado es obvio y confirmado más allá de toda disputa por la historia sagrada. Hay, sin embargo, una brillantez poco común en sus formas de expresión y en las figuras sublimes que utiliza; la dicción se exagera ocasionalmente en lo que se intuye como un propósito intencionado por parte del autor de intimar con el lector y conducirlo a la contemplación de temas mucho más importantes que subyacen camuflados en el texto más allá de una primera lectura. Partiendo de esta base, cuando llevamos a cabo una segunda lectura más profunda, buscando centrarnos en el David espiritual, se nos abre una perspectiva completamente nueva de los sucesos, y su significado se nos hace más evidente y mucho más glorioso. Tan pronto como el David humano es absorbido por su Antitipo divino, el colorido deslumbrante y aparentemente exagerado con el que el texto del salmo segundo parece enmarcar la personalidad del rey de Israel, desaparece por completo. Al ver y analizar por separado el Tipo y el Antitipo (pero sin dejar de contemplarlos siempre como un conjunto), es cuando descubrimos en toda su profundidad la belleza y encanto de este singular poema. Así es como descubrimos a la perfección el doble sentido y vemos cómo ambos, aunque completamente distintos, conspiran en perfecta armonía y presentan maravillosas y notorias semejanzas en sus características y propósitos. Hasta el punto en que la analogía entre ambos plantea tantas coincidencias que cualquiera de los dos puede llegar a confundirse fácilmente con el otro, con el patrón en el que se inspira. Desde el comienzo mismo del salmo la fraseología del texto va progresando y arrojando gradualmente nueva luz sobre el tema; los sentimientos van ganando peso y dignidad, el argumento va ascendiendo desde las cosas de abajo a las cosas de arriba, de los asuntos terrenales a los celestiales, elevando de ese modo el argumento central, esencialmente humano, transformándolo por completo hasta situarlo a nivel del esplendor radiante de lo divino».




    C.H. Spurgeon




    Vers. 1. ¿Por qué se amotinan las gentes, y los pueblos piensan cosas vanas? [¿Por qué se amotinan las gentes, y los pueblos piensan cosas vanas? RVR77] [¿Por qué se sublevan las naciones, y en vano conspiran los pueblos? NVI] [¿Por qué se sublevan las naciones, y los pueblos traman cosas vanas? LBLA]




    Los tres primeros versículos describen el odio de la naturaleza humana hacia el Cristo de Dios. Sobre el mismo no cabe mejor comentario que el del cántico apostólico: “Porque verdaderamente se aliaron en esta ciudad contra tu santo Siervo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, para hacer cuanto tu mano y tu designio habían predestinado que sucediera”.3 El salmo comienza abruptamente con una interrogación airada: “¿Por qué…?” Y con razón, pues no hay para menos que asombrarse ante la visión de las criaturas adoptando una actitud hostil frente a su Creador; algo que deja atónito al Salmista. Vemos a los incrédulos amotinándose, rugiendo como el mar, bandeándose con rabia de un lado a otro como las olas enfurecidas del océano en plena tormenta; así cabe imaginar a las gentes que piensan cosas vanas contra Dios en su corazón. Porque donde hay rabia por regla general suele haber también necedad, y en este caso la hay en abundancia.




    C.H. Spurgeon




    ¿Por qué se amotinan las gentes? En realidad el verbo original hebreo4 no expresa un sentimiento interno sino más bien la agitación externa que lo evidencia.5 Puede que aluda al rugido que produce el movimiento arrollador de las olas de un mar embravecido, algo muy utilizado por los autores clásicos y otros escritores antiguos como figura o símbolo de la agitación y conmoción en tumultos populares: el murmullo de agitación de los pueblos. Cabe, pues, traducir: ¿Por qué las gentes hacen tanto ruido, forman tumultos y actúan con semejante furia? Siendo que el verbo se halla en tiempo pasado quizá sería más correcto traducir: ¿Por qué se han amotinado las gentes?– la idea es que el tumulto, la agitación ya está en marcha, mientras que en el versículo siguiente, el tiempo futuro “se levantarán” expresa la continuidad en el tiempo de ese tumulto o rebelión iniciada.




    Joseph Addison Alexander [1809-1860]




    “The Psalms Translated and Explained”, 1850




    Se amotinan. La palabra griega que San Pablo utiliza al citar este texto6 εφρυαξαν denota furia, orgullo e inquietud, deriva del resoplar o relinchar de los caballos que se muestran inquietos y agresivos antes de lanzarse a la batalla.




    C.H. Spurgeon




    Cosas vanas. Diocleciano7 acuñó una moneda, que todavía se conserva, con la inscripción: “Extincto Nomine Christianorum”8 Y en España hay un monumento romano erigido en el pasado, con la siguiente inscripción:




    I. «A Diocleciano Joviano Maximiano Hercúleo César Augusto, por haber extendido el Imperio Romano en el este y en el oeste, y por haber extinguido el nombre de los cristianos, que trajo la ruina a la República.»




    II. «A Diocleciano Joviano Maximiano Hercúleo César Augusto, por haber adoptado a Galerio en el este, por haber abolido por todas partes la superstición de Cristo, por haber extendido el culto a los dioses.»9




    Como tan acertadamente observa un famoso escritor:10 «Se trata de un monumento erigido por el paganismo sobre la tumba de su enemigo vencido. Pero el pueblo que lo levantó no consiguió con ello más que “cosas vanas”, pues en la época en que lo construyó más que estar acabado el cristianismo estaba al filo de su mayor victoria, más bien en los comienzos de su triunfo definitivo y permanente que al final de su existencia. De modo que las piedras del monumento quedaron solas y compuestas, guardando y conmemorando la tumba vacía de una víctima inexistente, como la urna en la que Electra lavó sus lágrimas.11 Ni en España ni en parte alguna del planeta puede identificarse la tumba del cristianismo; simplemente porque tal tumba, no existe, pues los vivos no tienen tumba».




    Henry Elliot Fox [1841-1926]




    “Christian Inscriptions in Ancient Rome –Their Message for Today”




    Vers. 1-4. Herodes, la zorra, conspiró contra Cristo dispuesto a obstaculizar su ministerio, pero fracasó en el intento; lo que confirma que no es casual que el salmista se pregunte: ¿Por qué los pueblos piensan cosas vanas? Cosas vanas son cosas que se piensan, se planean, se intentan, pero jamás llegan a término porque resulta totalmente imposible llevarlas a cabo; el salmista se refiere a ellas como “cosas vanas” porque carecen de sentido; es una pérdida de tiempo pensarlas y planearlas y un esfuerzo inútil intentarlas.12 Es por ello que añade más adelante: “el que mora en los cielos se reirá, el Señor se burlará de ellos”. El Señor ve la necedad de quienes las intentan; y no únicamente el Señor, sino también los demás hombres; y en última instancia incluso los propios que las piensan y las intentan, que acaban dándose cuenta de que han hecho el ridículo. El profeta Isaías, nos ofrece una hermosa y poética descripción de la escena cuando dice: “Tejen las telas de araña [pero] sus telas no servirán para vestir, ni de sus obras serán cubiertos”.13 Es como si dijera: «Han hecho un esfuerzo enorme preparando un gran tinglado con todo lo necesario para atrapar insectos; igual que la araña va soltando poco a poco de entre sus mandíbulas el líquido de su tela, ellos se han devanado los sesos elucubrando sesudos argumentos y los han enhebrado entre sí hasta convertirlos, en su opinión, en una tela perfecta, capaz de atrapar con facilidad la mente de cualquier incauto. Pero su tela no les servirá de nada, pues no pueden vestirse con ella. Y sus argumentos no valen para convencer ni a ellos mismos; como le sucede a la araña, en caso de peligro extremo su tela no les valdrá para su propia protección. En consecuencia, a pesar de todos sus esfuerzos para tejer y enhebrar falaces argumentos, al final quedan desnudos ante el viento frío de verdad. Todas sus tramas y complots resultan inútiles, y ellos y sus telas son barridos por la escoba de la justicia. Dios se complace en barrer los argumentos terrenales y las tramas de los hombres.




    Joseph Caryl [1602-1673]




    Vers. 2. Se levantarán los reyes de la tierra, y príncipes consultarán unidos contra Jehová y contra su ungido, diciendo. [Se levantarán los reyes de la tierra, y los príncipes conspiran juntamente contra Jehová y contra su ungido, diciendo. RVR77] [Los reyes de la tierra se rebelan; los gobernantes se confabulan contra el Señor y contra su ungido. NVI] [Se levantan los reyes de la tierra, y los gobernantes traman unidos contra el Señor y contra su Ungido, diciendo. LBLA]




    Se levantan los reyes de la tierra. Fijémonos en que el amotinamiento no surge de forma espontánea en el seno de los pueblos, sino que son sus dirigentes, sus reyes y gobernantes quienes lo fomentan acuciándolos a la rebelión.14




    Y los príncipes conspiran juntamente contra Jehová y contra su ungido. Su oposición a Dios no es un alboroto momentáneo o un ataque de furia pasajero, sino más bien fruto de un odio ancestral, profundo y meditado, pues con toda intencionalidad han resuelto en consejo resistir al Príncipe de Paz. Y se preparan a fondo para su campaña militar con astucia, sin prisas ni improvisaciones, de un modo sistemático y deliberado, recurriendo a todas las artes de la guerra. Exclaman como Faraón: “Procedamos, pues, astutamente con él”15 ¡Ojalá los cristianos sirvieran a Dios con la mitad del empeño, astucia y tesón con que los enemigos de Cristo atacan su reino! En esto los pecadores son sagaces, mientras los santos son lentos y torpes.




    C.H. Spurgeon




    Se levantan los reyes de la tierra. ¿Por qué se juntaron todos en contra del Señor y de su Ungido?16 ¿Cuál era su propósito? ¿Apoderarse de sus riquezas y bienes? No, pues no tenía dónde reclinar su cabeza,17 antes bien ellos eran mucho más ricos que él. ¿Privarlo de libertad? No, eso no los hubiera satisfecho y además ya lo habían intentado.18 ¿Intentar que las gentes lo rechazaran y dejaran de seguirlo? Tampoco, esto ya lo habían conseguido, hasta el punto que incluso sus propios discípulos lo habían abandonado.19 ¿Qué era, pues, lo que pretendían? ¿Derramar su sangre? Sí, “celebraron consejo -dice Mateo- para darle muerte”.20 Tenían al demonio en sus mentes, que no se sentía satisfecho sino con la muerte de Jesús. ¿Y cómo se las ingeniaron para conseguirlo? Dice el salmista que: “conspiraron juntamente contra él”.




    Henry Smith [1560-1591]




    en uno de sus sermones predicado en 1578




    Contra Jehová y contra su ungido. ¡Qué privilegio y honor tan grande el de David: ser relacionado públicamente con Jehová y en razón de ser su ungido convertirse en el foco de todas las iras y el menosprecio de los impíos! Una circunstancia peculiar que deriva en un doble efecto: aumenta por un lado el grado de responsabilidad de los impíos y sella su condenación; mientras contribuye por el otro a que pese al orgullo y jactancia de sus enemigos, la mente de David se mantenga serena y en calma, llena de gozo y paz. Mientras escribía este salmo David se sentía cual marino atrapado en medio de una tormenta, que oye los rugidos del viento furioso y no ve a su alrededor más que olas embravecidas que lo amenazan de ruina y destrucción. Y sin embargo su fe le permite exclamar confiado: “Los pueblos traman cosas vanas...” No lograrán su propósito. No conseguirán alterar los designios del cielo. No podrán dañar al Ungido del Señor».




    David Pitcairn [1788-1870]




    “Zion’s King: the Second Psalm expounded in the Light of History and Prophecy”, 1851




    Vers. 3. Rompamos sus ligaduras, y echemos de nosotros sus cuerdas. [Rompamos sus ligaduras, y echemos de nosotros su yugo. RVR77] [Y dicen: «¡Hagamos pedazos sus cadenas! ¡Librémonos de su yugo!» NVI] [¡Rompamos sus cadenas y echemos de nosotros sus cuerdas! LBLA]




    Rompamos sus ligaduras. Seamos libres para cometer toda clase de abominaciones. Convirtámonos en nuestros propios dioses y vivamos a nuestras anchas libres de todo freno y restricción. Y ahondando en su descaro e insolencia, fruto de su complot de rebelión, añaden: rompamos sus ligaduras, liberémonos de su yugo. ¡Como si hacerlo fuera tan fácil como decirlo! ¿Quién os habéis creído oh reyes que sois? ¿Sansones? ¿Pensáis acaso que las cuerdas del Omnipotente son mimbres verdes, aún no enjutos, que se rompen con solo tirar de ellos?21¿Soñáis por ventura que con un simple chasquear de vuestros dedos podéis hacer pedazos los designios divinos, romper los mandatos del Dios omnipotente y quebrantar los decretos del Altísimo como si fueran estopa?22




    Echemos de nosotros sus cuerdas. ¡Sí! Ha habido a lo largo de la historia gobernantes que han pensado y se han expresado en estos términos, y todavía quedan sentados en sus tronos algunos de estos insensatos. Ya que por desatinada que parezca la resolución de rebelarse contra Dios, el hombre ha insistido y perseverado en ella desde su misma creación, y continúa empecinado en tal idea incluso en el día de hoy. El glorioso reinado de Jesús previsto para los últimos tiempos no será establecido definitivamente sin que antes tenga lugar una lucha terrible que convulsione las naciones. Su venida será como fuego purificador y como jabón de lavadores,23 y en aquél día los elementos ardiendo serán desechos. Los terribles acontecimientos de los últimos días ilustrarán tanto el apego del mundo al pecado como el poder de Dios para entregar el reino a su Unigénito.24 La humanidad rechaza sistemáticamente a su legítimo Monarca y prefiere apegarse a la influencia del usurpador.25 Para la cerviz sin la gracia, el yugo de Cristo es intolerable.26 Pero para el pecador redimido, es fácil y ligero. En esto podemos juzgarnos a nosotros mismos: ¿Amamos este yugo o procuramos apartarlo y echarlo lejos de nosotros?




    C.H. Spurgeon




    Rompamos sus ligaduras, y echemos de nosotros sus cuerdas. Resueltos como estaban a amotinarse, no dudan en difamar las dulces leyes del reino de Cristo calificándolas de cuerdas y ataduras, de coyundas y yugos, símbolos de esclavitud.27 Pero, ¿qué es lo que en realidad dijo nuestro Salvador?: “Mi yugo es fácil, y ligera mi carga”.28 El yugo de Cristo no es para el hombre regenerado más carga ni esclavitud de lo que son las alas para un pájaro. La ley de Cristo no es para el creyente más cuerda ni atadura que la faja y el cinturón con que el atleta ciñe sus lomos capacitándose para correr con más facilidad y alcanzar con mayor velocidad hacia su meta.




    John Trapp [1601-1669]




    “A commentary or exposition upon the books of Ezra,Nehemiah, Esther, Job and Psalms”, 1657




    Vers. 4. El que mora en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos. [El que mora en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos. RVR77] [El rey de los cielos se ríe; el Señor se burla de ellos. NVI] [El que se sienta en los cielos se ríe, el Señor se burla de ellos. LBLA]




    El que mora en los cielos se reirá.29 Volvamos ahora nuestros ojos desde el salón de consejos y pactos de los malvados, y del rugido de las gentes amotinadas, al lugar secreto donde habita la majestad del Dios Altísimo. ¿Qué dice Dios? ¿Qué hará el Rey de Reyes con aquellos seres inicuos que han rechazado a su Unigénito y heredero de todas las cosas? ¡Qué diferencia tan sublime establece la dignidad reposada del Omnipotente frente a la actitud conspiradora de los reyes de la tierra y la furia desatada de los pueblos que se amotinan! ¿Qué pueden hacer? Ni siquiera se toma la molestia de plantarles cara y batallar contra ellos, porque conoce lo absurdo, lo irracional, lo fútil y vano de sus complots y maquinaciones contra él; se limita a reír, a burlarse de ellos.30




    C.H. Spurgeon




    El que mora en los cielos se reirá. Con estas palabras se nos da a entender claramente que: (1) el Señor está por encima de toda su malicia y poder; (2) que cuando mira hacia aquí abajo ve todas las tramas, complots y maquinaciones; (3) que su poder es omnipotente, por lo que puede hacer con sus enemigos según le plazca. “Nuestro Dios está en los cielos; el hace lo que le place”.31




    Arthur Jackson [1593-1666]




    “Annotations upon the five books immediately following the historical


    part of the Old Testament (commonly called the five doctrinal or poetical books)


    Iob, the Psalms, the Proverbs, Ecclesiastes, and the Song of Solomon”, 1658




    El que mora en los cielos se reirá. Los desatinos y desvaríos de los pecadores que maquinan no son más que un juego infantil para el poder y sabiduría del Dios infinito; y todos los intentos del reino de Satán que a nuestros ojos aparentan formidables, a los ojos de Dios son absolutamente desdeñables.




    Matthew Henry [1662-1714]




    “Commentary on the Whole Bible”, 1811




    El que mora en los cielos se reirá. Los impíos se burlan de nosotros; y Dios se ríe de ellos. ¿Se limita a reír? A primera vista parece una reacción dura y difícil de entender: ¿Acaso las injurias contra los santos, las muchas crueldades cometidas por nuestros enemigos, el escarnio, la persecución, la destrucción de todo nuestro entorno (…) a Dios no le causa mayor impacto ni le arranca otra reacción que una sonrisa? El severo Catón32 afirmó que la risa no era una actitud propia de la solemnidad requerida a los cónsules romanos; y otros han dicho que reírse implica una degradación en la condición de los príncipes;33 ¿y resulta que el término “reírse” se aplica aquí nada menos a la Majestad divina?. En un claro antropomorfismo, el salmista describe aquí a Dios reaccionando ante los vanos intentos de los impíos del mismo modo como reaccionaría cualquiera de nosotros en una situación semejante: con una actitud de desprecio, burlándose de sus vanos intentos. Se ríe, pero con desprecio, un desprecio que implica venganza. Faraón pensó que ordenando ahogar a todos los niños varones judíos había encontrado un modo infalible de borrar la estirpe de los israelitas de la faz de la tierra; ¿acaso Dios no se rió de él haciendo que su propia hija diera cobijo y educación a Moisés en su propia corte?34 ¡Qué poco duradero es el triunfo y la alegría de los malvados! ¿Qué pueden hacer? ¿Volver a colocar a Dagón en su lugar? La risa de Dios le arrancará la cabeza y cortará sus manos, dejándolo incapacitado para guiarlos y sin poder para defenderlos.35 Nunca debemos juzgar la manera de obrar de Dios hasta que finaliza totalmente la representación y baja el telón del último acto, pues la situación en apariencia más irreversible y desesperada puede cambiar en pocos instantes, y transformarse repentinamente en una bendición. Para ello basta con una simple sonrisa del cielo. Dios permitió que su templo fuera saqueado, que fueran profanados los vasos sagrados y que los impíos se emborracharan bebiendo en ellos; y no hizo nada para impedirlo, se limitó a reírse. Pero, ¿acaso esa risa de Dios no hizo temblar y palidecer a Belsasar cuando vio el mensaje escrito en la pared?36 ¡Oh, qué terrible debe ser el fruncir de su entrecejo si una simple sonrisa suya resulta tan severa!




    Thomas Adams [1583-1653]




    “Mystical bedlam, or the world of mad-men”, 1615




    El que mora en los cielos. Esta expresión fija nuestros pensamientos en un ser infinitamente exaltado por encima del hombre, y que: “mora en los cielos” muy por encima de las limitaciones propias de los conceptos y miserias terrenales.37 Y cuando afirma además “se reirá”, es con el propósito de plantear y dejar clara en nuestras mentes la idea de que las más grandes confederaciones de pueblos y reyes de la tierra, y sus más amplios, extensivos, arduos y vigorosos preparativos para quebrantar los propósitos divinos y causar daño a sus ungidos, a los ojos de Dios carecen todo sentido y no le causan más que risa, porque son insignificantes y carecen de valor. Dios no sólo los contempla sin que le produzcan inquietud y sin experimentar temor alguno, sino que se ríe de sus necedades y desatinos, mofándose de su impotencia. Sabe que puede aplastarlos como una polilla cuando le plazca o consumirlos en un instante con el aliento de su boca.38 ¡Cuán provechoso resulta para nosotros que el salmista nos recuerde estas verdades! ¡Que nos repita lo vano que es para las muchedumbres y los gobernantes de la tierra tratar de enfrentarse a la Majestad del cielo!




    David Pitcairn [1788-1870]




    “Zion’s King: the Second Psalm expounded in the Light of History and Prophecy”, 1851




    El Señor se burlará de ellos. La palabra hebrea Adonai39 que es la que aquí se utiliza, tiene un significado místico que implica: mi sostén, mi apoyo, mi pilar, mi estaca. La palabra inglesa “Lord” (Señor) mantiene mucho de este mismo sentido y significado, en tanto que se trata de una contracción del antiguo término sajón “Llaford” o “Hlafford”, que deriva de “Laef”: sostener, refrendar, apreciar.




    Henry Ainsworth [1571-1622]




    “Psalms, The Book of Psalmes: Englished both in Proseand Metre with Annotations”, 1612




    El que mora en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos. Esta tautología, o repetición de la misma cosa, es un signo de que aquello que se afirma es así y ha quedado sólidamente establecido.40 Como afirma con toda autoridad el patriarca José cuando habiendo interpretado los sueños de Faraón dice: “Y el suceder el sueño a Faraón dos veces, significa que la cosa es firme de parte de Dios, y que Dios se apresura a hacerla”.41 Aquí también, por tanto, la repetición de conceptos: “se reirá” y “se burlará de ellos”, es una repetición intencionada para mostrar que no hay duda posible de que estas cosas van a suceder. El Espíritu de gracia hace esto para nuestro alivio y consuelo, para que no sucumbamos a la tentación, antes bien levantemos en alto nuestras cabezas en esperanza cierta, porque: “El que ha de venir vendrá, y no tardará”.42




    Martín Lutero [1483-1546]




    Vers. 5. Luego hablará a ellos en su furor, y los turbará con su ira. [Luego hablará en su furor, y los turbará con su ira. RVR77] [En su enojo los reprende, en su furor los intimida y dice. NVI] [El que se sienta en los cielos se ríe, el Señor se burla de ellos. LBLA]




    Luego les hablará en su furor. Después de haberse reído, les hablará; no necesita atacarles; con el aliento de su boca le basta.43 En el preciso instante en que el poder de los impíos llega al clímax y su furia alcanza los límites de la violencia, Dios envía contra ellos su Palabra. ¿Y qué les dice?: «A pesar de toda vuestra malicia, a pesar de vuestro amotinamiento, a pesar de vuestras maquinaciones y confabulaciones, a pesar de la sabiduría inútil de vuestros consejos y los esfuerzos vanos de vuestros legisladores, yo he establecido mi Elegido como rey sobre el Monte de Sión» En otras palabras: He hecho aquello que vosotros tratabais de impedir; mientras vosotros proponíais yo he dispuesto, mientras vosotros maquinabais, yo he ejecutado. La voluntad del Señor se cumple por encima de todos los devaneos y amotinamientos de los hombres. El Ungido de Dios ha sido designado y no será defraudado ni desilusionado. Miremos hacia atrás a lo largo de todos los siglos de infidelidad; prestemos atención a todas las atrocidades que los hombres han dicho y hablado sobre el Altísimo; agucemos el oído para escuchar el trueno y las descargas de las hordas humanas amotinadas contra la majestad de los cielos; y después, pensemos en cómo Dios al contemplarlos les dice sonriendo: “Pero yo, he puesto a mi rey sobre Sión, mi santo monte”.




    C.H. Spurgeon




    Y les turbará con su ira.44 Bien sea a través del horror de su propia conciencia o con enfermedades y plagas corporales;45 de un modo o de otro les demostrará su error, les hará comprender hasta la saciedad lo que piensa de ellos, y los estrujará hasta que paguen el último cuadrante por sus acciones,46 como históricamente ha hecho siempre con los perseguidores de su pueblo.




    John Trapp [1601-1669]




    “A commentary or exposition upon the books of Ezra, Nehemiah, Esther, Job and Psalms”, 1657




    Vers. 5-9. Para Dios no hay cosa más fácil que destruir a sus enemigos. Solo tenemos que ver a Faraón, a sus consejeros, a sus huestes, a sus caballos y sus carros, anegados por las aguas y hundiéndose como plomo en el Mar Rojo.47 Así acabó una de los mayores complots para intentar acabar con el pueblo elegido por Dios. De los treinta emperadores romanos, gobernadores de provincias, y otras altas personalidades que se distinguieron por su celo y crueldad en perseguir a los cristianos primitivos; uno de ellos se volvió loco; a otro le dio muerte su propio hijo; uno se quedó ciego; a otro se le salieron los ojos de la cabeza; otro murió ahogado; otro, estrangulado; uno murió en la cautividad abyecta; otro cayó muerto de repente; otro murió de una enfermedad asquerosa, de modo que sus médicos tuvieron que darle muerte porque no era posible resistir el hedor que llenaba la habitación; dos se suicidaron; un tercero lo intentó, pero tuvo que pedir ayuda para poder hacerlo; cinco fueron asesinados; cinco murieron en circunstancias de extremo sufrimiento, varios a causa de complicaciones de enfermedades; ocho murieron en batalla o después de haber caído prisioneros. Entre ellos se hallaba Juliano el Apóstata48, de quien se dice que en los días de su prosperidad, retó y amenazó con su espada al cielo, desafiando al Hijo de Dios, a quien llamaba despectivamente «El Galileo». Pero cuando cayó herido en una batalla y comprendió que para él todo había terminado, escupió al aire un grumo de su propia sangre y exclamó: «Has vencido, Galileo». Voltaire49 cuenta en sus obras la agonía de Carlos ix
 de Francia,50 un monarca en sobremanera cruel y miserable, responsable de la traición, del martirio y de las peores crueldades cometidas contra miles de cristianos Hugonotes en la triste y vergonzosa noche de San Bartolomé,51 y que tuvo una muerte cruel, con la sangre escapándosele por la boca y por los poros de la piel.




    William Swan Plumer [1802-1880]




    “Studies on the Book of Psalms”, 1867




    Vers. 6. Pero yo he puesto mi rey sobre Sión, mi santo monte. [Yo mismo he ungido a mi rey sobre Sión, mi santo monte. RVR77] [He establecido a mi rey sobre Sión, mi santo monte. NVI] [Pero yo he consagrado a mi Rey sobre Sión, mi santo monte. LBLA]




    He establecido a mi rey sobre Sión, mi santo monte.52 Jesús reinará, verá el fruto de la aflicción de su alma,53 y “vendrá su reino libre de todo sufrimiento”54 cuando asuma todo el poder y reine “desde el río hasta los confines de la tierra”.55 Ahora mismo reina ya en Sión, y nuestros labios entonan alegres las alabanzas del Príncipe de Paz. Puede que se anticipen grandes conflictos, pero tenemos la plena seguridad de que a nuestro Señor y Rey le será dada la victoria. ¡Grandes son los triunfos que están por venir; apresúralos pues, te rogamos, oh bendito Señor! Gloria y gozo en Sión pues su Rey habita en ella,56 guardándola de sus enemigos, y llenándola de todo tipo de cosas buenas. Jesús está sentado sobre su trono de gracia, y el trono de su poder está en medio de su Iglesia; y en él, Sión está a salvo de todo. ¡Que sus ciudadanos se alegren en él!




    «Tus muros son fortaleza, y a tus puertas




    aguarda un ejército de huestes celestiales.




    Tus sólidos cimientos jamás serán conmovidos




    asentados en los consejos de su amor.




    Tus enemigos trazan sus planes en vano,




    en vano se amotinan contra su trono,




    como olas que se levantan, rugiendo enfurecidas,




    para estrellarse luego y morir contra las rocas»57




    C.H. Spurgeon




    Yo mismo he ungido a mi rey sobre Sión, mi santo monte. Aquí es importante reparar en:




    1. El oficio real de nuestro glorioso Redentor: el de Rey. “Y en la vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: Rey de Reyes y Señor de Señores”.58




    2. La autoridad por la cual reina: Es “mi rey”, dice Dios el Padre, yo lo he instituido como tal eternamente y para siempre. “El Padre a nadie juzga, antes ha entregado todo juicio al Hijo”.59 El mundo desconoce y repudia su autoridad, pero yo la reconozco; porque yo lo he constituido rey, y “lo he puesto por cabeza sobre todas las cosas de la Iglesia”.60




    3. El reino en particular sobre el que rige: “sobre Sión, mi santo monte”, que no es sino un “tipo” de la Iglesia. El templo fue edificado sobre el monte Sión, que fue llamado desde entonces “Monte Santo”. El trono de Cristo está en su Iglesia, que es su cuartel general y lugar peculiar de su residencia. Y es importante observar la firmeza del propósito divino con respecto a esto: “Yo he puesto mi rey”; por consiguiente cualesquiera que sean los complots y confabulaciones del mundo o del infierno tratando de impedirlo están condenadas al fracaso, Cristo reinará por decreto de su Padre.




    Stephen Charnock [1628-1680]




    Yo mismo he ungido a mi rey sobre Sión, mi santo monte. Jesucristo es un rey triple. Reina en primer lugar sobre sus enemigos; en segundo lugar reina sobre sus santos; en tercer lugar es rey universal absoluto, por voluntad y decreto de su Padre celestial:61




    En primer lugar es Rey de sus enemigos. Es decir, reina sobre ellos a pesar de sus deseos, en contra y por encima de su voluntad. Como Rey, es superior y está por encima de todos los demás reyes. ¿Pues qué son los hombres más poderosos, los grandes y distinguidos de la tierra al lado de Cristo Jesús? No llegan a una burbuja dentro de una gota de agua. Si como nos dice el profeta Isaías todas las naciones de la tierra, comparándolas con Dios, son como una gota de agua en un cubo, o una mota de polvo en una balanza,62¡qué poca cosa han de ser a su lado los reyes de la tierra! No nos engañemos, amados, Cristo Jesús reina sobre todas las cosas, y no tan solo es superior a todos los reyes de la tierra sino que es incluso superior a los propios ángeles, ya que es Cabeza de todos los ángeles del cielo, que lo obedecen y lo adoran.63 Es rey sobre todos los reinos, sobre todas las naciones, sobre todos los gobiernos, sobre todos los poderes, sobre todos los hombres.64 Aún los hombres más rebeldes y más paganos están bajo su potestad; y los confines más alejados de la tierra son su posesión.65




    En segundo lugar Cristo es Rey de sus santos. Reina sobre los malos y sobre los buenos; aunque eso sí, sobre los malvados reina con su autoridad y su poder, mientras que sobre sus santos reina con su Espíritu y su gracia. Gobierna los corazones de los que forman su pueblo, rige sus conciencias, controla su voluntad, sus afectos, sus juicios, sus pensamientos; y nadie, fuera de Cristo tiene poder sobre ellos, pues constituyen su reino espiritual. Cristo, reina sobre todas las naciones, y a la vez, es Rey de sus santos; a unos los rige y obliga exteriormente, a los otros los tutela y dirige interiormente.




    En tercer lugar Cristo es Rey de su propio Padre. En tanto que dice: “He puesto a mi rey sobre Sión, mi santo monte”. ¡Bien puede por tanto ser nuestro Rey cuando es Rey de Dios! Puede que os preguntéis: ¿cómo puede Cristo ser Rey sobre el propio Padre? Porque rige el universo entero por voluntad y por mandato del propio Padre, y es el propio Padre quien le ha entregado el dominio absoluto y lo ha constituido como Rey. El reino que Dios ha entregado en manos de Cristo es un reino doble: En primer lugar, un reino espiritual, donde rige sobre los corazones de los que constituyen su pueblo; y en segundo lugar, un reino providencial, donde rige el universo entero y dirige el destino de todas las naciones.




    William Dyer [1632-1696]




    “Christ’s Famous Titles”, 1665




    Sion, mi monte santo. La palabra “Sion” significa “visión en la distancia, atalaya, puesto de observación” (speculam). Y a la Iglesia se la denomina “atalaya” (specula), no solo porque contempla a Dios y las cosas celestiales a través de la fe (esto es, las observa desde la lejanía) adquiriendo con ello sabiduría respecto a las cosas celestiales además de las terrenales; sino también porque en el seno de la Iglesia hay verdaderos videntes, oteadores y vigías en el espíritu, cuya función es cuidar de los fieles que están a su cargo y advertirlos a tiempo sobre las mesnadas de enemigos y de pecados que tratan de acosarlos; a los tales en griego se los denomina obispos (episkopoi), esto es vigías u oteadores; y por la misma razón cabe adjudicarles, partiendo del significado original de la palabra “Sión”, el apelativo de verdaderos Sionistas o Sioneros, porque ven en la distancia.




    Martín Lutero [1483-1546]




    Vers. 7. Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú; Yo te engendré hoy. [Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú; Yo te he engendrado hoy. RVR77] [Yo proclamaré el decreto del Señor: «Tú eres mi hijo», me ha dicho; «hoy mismo te he engendrado. NVI] [Ciertamente anunciaré el decreto del Señor que me dijo: “Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy. LBLA]




    Yo publicaré el decreto. Aquí el salmo se reviste de dramatismo ya que entra en juego un nuevo actor, que es quien toma ahora la palabra. Hemos penetrado en el salón de consejos de los malvados para ver qué tramaban, hemos subido al trono de Dios para ver cuál era su postura y reacción al respecto y, ahora, contemplamos al Ungido proclamando sus derechos y su soberanía, y advirtiendo a los traidores acerca de su destino irremisible.




    Dios se ha reído del consejo de los impíos y se ha burlado de sus complots y motines; y ahora es el Ungido en persona, Cristo mismo, quien asumiendo su papel de Redentor resucitado “declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos”,66 entra en acción. Y contemplando el rostro airado de los reyes rebeldes, el Ungido les dice: «Si esto no basta para reduciros al silencio: Yo publicaré el decreto». Y está claro que este decreto está en conflicto directo con todos los planes de los hombres, porque su objetivo es el establecimiento definitivo del dominio mismo contra el que las naciones se han amotinado.




    Tú eres mi Hijo. Ésta es la noble prueba de la gloriosa divinidad de nuestro Emanuel. «Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi hijo eres tú, yo te he engendrado hoy?»67 ¡Qué privilegio tan grande contar con un Redentor divino en el cual depositar nuestra confianza!




    Yo te he engendrado hoy. Esto se refiere concretamente a la divinidad de nuestro Señor. No intentemos sondearla ni pretendamos entenderla más allá de lo que el texto dice, porque es una verdad que ha de ser recibida con fe y tratada con respeto, nunca investigada con incredulidad e irreverencia. Siendo que se refiere al Unigénito de Dios en su naturaleza humana, lo que nos corresponde es regocijarnos en el misterio, más que violar su santidad intentando fisgonear como intrusos en los secretos del Dios Eterno. Las cosas que nos han sido reveladas en la Palabra son más que suficientes, y no debemos aventurarnos tratando de aclararlas mediante elucubraciones y especulaciones vanas. Muchos grandes hombres se han perdido tratando de explicar la Trinidad o desvelar la esencia de la divinidad; ese es un mar proceloso en el que grandes navíos han naufragado. ¿Cómo pretendemos movernos con seguridad por ese inmenso y profundo océano con nuestros frágiles esquifes?




    Yo te he engendrado hoy.68 La discusiones y debates teológicos sobre la filiación eterna de nuestro Señor, más que ser una muestra de fe reverente, lo que hacen es poner de manifiesto una curiosidad malsana y presuntuosa; la nociva pretensión del orgullo humano de empeñarse en explicar aquello que, en realidad, lo único que nos corresponde hacer es adorar.




    Fácilmente podríamos transcribir aquí docenas de exposiciones e interpretaciones de este versículo con distintos puntos de vista e incluso opuestas entre sí, pero no lo haremos.69 La controversia es una de las tareas menos provechosas en que se han ocupado las plumas de los teólogos.




    C.H. Spurgeon




    Vers. 8. Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines de la tierra. [Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines de la tierra. RVR77] [Pídeme, y como herencia te entregaré las naciones; ¡tuyos serán los confines de la tierra! NVI] [Pídeme, y te daré las naciones como herencia tuya, y como posesión tuya los confines de la tierra. LBLA]




    Pídeme y te daré por herencia las naciones. ¡Pídeme! Entre los grandes reyes de la antigüedad era una costumbre arraigada conceder a sus allegados más cercanos todo lo que les pedían;70 no tenían más que abrir la boca y sus deseos les eran concedidos de inmediato. El Ungido de Dios declara aquí abiertamente que sus enemigos le han sido dados como herencia. Y obrando en consecuencia, extiende ante sus mismas narices el decreto y levantando en alto con su mano taladrada el cetro de su poder, les dice: «¡Ved cómo me ha sido dado, no solamente el derecho a reinar, sino también el poder de conquista!» Sí, Jehová ha dado a su Ungido una vara de hierro con la cual quebrantará las naciones rebeldes y las hará pedazos, serán como vasijas de barro (2:9), fácilmente reducidas a escombros cuando la barra de hierro esté en la mano del Omnipotente Hijo de Dios.71 Aquellos que no se dobleguen, serán quebrantados. Las vasijas de alfarero una vez rotas en mil pedazos no se pueden recomponer, y los pecadores no tendrán reparación posible cuando Jesús los golpee con dureza.




    Pecadores, implorad la gracia




    de Aquel cuya ira no podéis soportar;




    volad al abrigo de la cruz




    donde hallaréis salvación.72




    C.H. Spurgeon




    Pídeme.73 Esta simple expresión es la que constituye a Cristo en sacerdote: “Pídeme”. El salmo habla de su investidura en el oficio real; pero el apóstol interpreta este texto en relación a su sacerdocio,74 y entiende que su comisión para ambas funciones entra en efecto en el mismo instante, otorgadas y confirmadas por la misma autoridad. Su oficio intercesor surge de su capacidad para pedir y se fundamenta sobre la misma base de autoridad que su función y honor como rey. Regir, corresponde a su oficio real; pedir, a su sacerdocio.75 Después de su resurrección, el Padre le da la potestad y el mandato de pedir.




    Stephen Charnock [1628-1680]




    Pídeme. Así como el artista mira fijamente y con atención a la persona que va a pintar y traza sus líneas buscando las máximas similitudes con la realidad original, así Dios tiene a Cristo como modelo y arquetipo al que deben ajustarse todos los cristianos, sus santos: en sufrimiento, en gracia y en gloria; con la única diferencia de que Cristo mantiene la preeminencia en todo. Cristo padeció, y todo cristiano debe padecer del mismo modo, aunque ello no signifique una cabeza ensangrentada en un cuerpo clavado en una cruz, pues nadie puede llegar a padecer lo que Cristo padeció. Cristo mantuvo su santidad, y todo cristiano debe buscar también la santidad, aunque a un nivel inferior, pues lo modelado en barro no puede alcanzar la perfección de lo tallado en oro. Y así, a medida que nos vamos conformando al carácter y la imagen de Cristo, descubrimos que sus promesas hechas a los que lo siguen, sus santos, se cumplen del mismo modo que las promesas que le fueron hechas a él: mediante la oración. “Pedid –dijo el Hijo de Dios– y se os dará”.76 Y el apóstol Santiago nos dice “No tenéis lo que deseáis porque no pedís”.77 Dios prometió a Cristo ayuda y apoyo en sus tribulaciones: “He aquí mi siervo, yo le sostendré”.78 Cristo oró con lagrimas, sudor y sangre, cuando sus pies atravesaban el valle de sombra de muerte.79 Tenía de antemano la promesa de una simiente perdurable y de completa victoria sobre sus enemigos, y sin embargo vemos que ora fervientemente pidiendo ambas cosas. Cara a nosotros, Cristo asume su papel como Rey, pero ante su Padre celestial asume su papel como Sacerdote. Toda su comunicación con Dios fue a través de la oración y relacionada con la intercesión. Y puesto que la misma promesa convierte a sus seguidores, a los creyentes, en sus santos, haciéndolos reyes sobre sus lascivias y conquistadores sobre sus enemigos; los hace también sacerdotes ante Dios; y es pidiéndolo,80 a través de oración humilde, que lo prometido nos es otorgado.




    William Gurnall [1617-1679]




    “Christian in complete armour, or, a treatise of the saints war against the Devil”, 1655




    Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines de la tierra. En la versión inglesa de la Biblia hay dos palabras, que en nuestra versión RV equivaldrían al “por” y el “como”, que están destacadas, para indicar que no forman parte del texto hebreo, sino que han sido añadidas con el propósito de hacer la frase más coherente. Ahora bien, si suprimimos ese “por” y el “como”, el texto del versículo quedaría más o menos así: “Pídeme y te daré las naciones, tu herencia; y tu posesión, los confines de la tierra”. Esta lectura es, decididamente, mucho mejor que la otra. Da a entender que en base a una decisión o acuerdo previo, Dios había ya asignado una herencia de naciones y la posesión de los confines de la tierra a la persona de la cual dice “Tu eres mi Hijo”. Y cuando dice “te daré”, está revelando a su Ungido no tanto en qué consiste su her encia y cuál es la extensión de esas posesiones destinadas a él, sino más bien su pronta disposición y celeridad para otorgarlas. Las naciones eran ya de antemano “la herencia”, y los confines de la tierra “la posesión”, que Dios se había propuesto entregar a su Ungido. Pero ahora le dice: “pídeme”, y le promete dar cumplimiento a su propósito. Esta es la idea inherente a las palabras de este texto, y su importancia se hace más evidente cuando tomamos en cuenta su aplicación al David espiritual, al verdadero Hijo de Dios “a quien constituyó heredero de todo”81.




    [Texto adaptado]82




    Vers. 9. Tú los quebrantarás con vara de hierro; los desmenuzarás como vaso de alfarero. [Los quebrantarás con cetro de hierro; como vasija de alfarero los desmenuzarás. RVR77] [Las gobernarás con puño de hierro; las harás pedazos como a vasijas de barro. NVI] [Tú los quebrantarás con vara de hierro; los desmenuzarás como vaso de alfarero. LBLA]




    Los quebrantarás83 con vara de hierro; como vasija de alfarero los desmenuzarás. Sí, el Señor ha puesto en la mano de su Ungido una vara de hierro con la cual desmenuzará en pedazos a las naciones rebeldes; que pese a toda su fuerza y poder aparente, no serán más que frágiles vasijas de alfarero, fácilmente quebrantadas y desmenuzadas, cuando caiga sobre ellas la vara de hierro del omnipotente Hijo de Dios. Aquellos que no se doblan han de ser quebrantados. La vasija del alfarero no puede ser restaurada una vez ha sido desmenuzada, y la ruina de los pecadores será sin esperanza si Jesús los hiere y desmenuza:




    «Oh pecadores, implorad la gracia




    de Aquel cuya ira no podréis soportar;




    volad al abrigo de la Cruz, y buscad allí salvación»84




    C.H. Spurgeon




    Tú los quebrantarás con vara de hierro. La vara tiene múltiples significados en la Escritura. Puede ser de diversos materiales y utilizarse para distintos propósitos. En épocas primitivas una vara de madera, bajo el nombre de “cetro” se interpretaba como un signo de realeza. Poco a poco la idea del cetro fue ganando importancia y se convirtió en señal característica de un imperio o del reinado de un monarca en particular. Un cetro de oro denotaba riqueza y poder, era un símbolo de pompa y boato. El cetro de justicia, al que se hace referencia en otro salmo: “Cetro de justicia es el cetro de tu reino”,85 es símbolo de la verdad, de la equidad y rectitud que distinguirá el reinado del Mesías cuando sea establecido sobre la tierra.86 Pero cuando se dice que Aquel cuyo nombre es El Verbo de Dios herirá a las naciones “y las regirá con vara de hierro”,87 asumiendo que en este caso la vara significa “su cetro”, el hierro del que está hecha debe significar la severidad de los juicios que el “Rey de Reyes” infligirá sobre todos aquellos que resistan su autoridad. Con todo, yo tengo mis dudas acerca de si la “vara de hierro” a que hace referencia este texto en Apocalipsis simboliza realmente el cetro real del Hijo de Dios en su segunda venida, pues se menciona en relación a una “espada aguda”, lo que me inclina a pensar que tiene que ver más bien con un arma de guerra. De todo ello concluimos que la “vara de hierro” que se menciona en este salmo, y que es la que estamos tratando de explicar, a pesar de que se describa en manos de un rey, no es un símbolo de poder soberano sino más bien un instrumento de corrección y castigo.88 El término “vara” se utiliza con mucha frecuencia en este sentido89. Y si la vara de corrección, que por regla general era una varilla de madera o una caña, se describe aquí, en el salmo dos, como “vara de hierro”, es porque indica con toda claridad lo duros, severos y efectivos que van a ser los castigos; que no se limitarán a magullar, sino a quebrantar, a romperlos en pedazos. “Los quebrantarás con vara de hierro.”




    Ahora bien, semejante quebrantamiento total y absoluto no es posible llevarlo a cabo si no es mediante una vara de hierro, algo que queda mucho más claro al considerar la segunda parte del texto: “los desmenuzarás como vaso de alfarero”. El uso del término “vaso” o “vasija” de alfarero como figura, y del verbo “desmenuzar”, implica la acción de romper la vasija en pedazos pequeños, lo cual no es viable si no es mediante una vara de hierro.90 Y aún así, el nivel de destrucción depende de cómo se maneje esa vara, pues incluso un golpe con una vara de hierro contra un objeto o sustancia sólida y quebradiza, si la acción se realiza con precaución y cuidado, no causa más que daños limitados; pero en el caso que nos ocupa no parece que sea así, pues los verbos utilizados: “quebrantarás” y “desmenuzarás” transmiten con toda claridad la idea de que el golpe o golpes descargados, es decir, la acción de la vara contra el objeto, se lleva a cabo con gran fuerza: “los desmenuzarás”. En este aspecto, como en otros de este mismo salmo, concluimos que esas predicciones y promesas tienen un cumplimiento parcial y limitado en la historia del David literal. Su verdadero cumplimiento, su consumación pavorosa, corresponde y aguarda el día cuando el David espiritual vendrá en gloria y majestad, como Rey de Sión, con una vara de hierro para desmenuzar a la gran coalición anticristiana de reyes y pueblos, y tomar posesión de su herencia largamente esperada y adquirida al precio de su sangre. Y los signos de los tiempos parecen indicar, con toda claridad, que la venida del Señor está cerca.




    David Pitcairn [1788-1870]




    “Zion’s King: the Second Psalm expounded in the Light of History and Prophecy”, 1851




    Vers. 10. Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes; admitid amonestación, jueces de la tierra. [Ahora, pues, oh reyes, sed sensatos; admitid amonestación, jueces de la tierra. RVR77] [Ustedes, los reyes, sean prudentes; déjense enseñar, gobernantes de la tierra. NVI] [Ahora pues, oh reyes, mostrad discernimiento; recibid amonestación, oh jueces de la tierra. LBLA]




    Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes. Aquí, cambia la escena, y el salmo aporta admonición y consejo a los que anteriormente se habían rebelado. Se les exhorta a obedecer y a rendir pleitesía a Aquel contra el cual se habían revelado.91




    Sed prudentes. Siempre es cosa de sabios estar dispuesto a recibir instrucción, más aún cuando esta instrucción tiende a la salvación del alma. “Ahora, pues… sed prudentes”, es decir, no os demoréis más, antes bien sospesad de inmediato las razones probadas y sacad conclusiones. Vuestra guerra contra el Ungido no tiene posibilidad alguna de éxito, por tanto, desistid de vuestro vano intento y someteos a Aquel que os desmenuzará si rehusáis llevar su yugo. ¡Oh, sabiduría infinita es obedecer a Jesús, y qué espantosa es la locura de aquellos que siguen siendo sus enemigos!




    C. H. Spurgeon




    Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes. Así como Jesús es Rey de reyes y Juez de jueces, así también el evangelio es el maestro de los más grandes y sabios. Si alguno se considera tan poderoso como para desdeñar sus consejos, Dios lo reducirá a la nada; y si alguno se considera tan sabio como para despreciar sus enseñanzas, demostrará ser un necio.92 El evangelio debe ocupar siempre el lugar primordial entre los dirigentes de la tierra, y los que lo predican, deberían, como Knox93 y Melvill,94 potenciar y dignificar su oficio aunque ello implique riesgo, pues a veces el predicador se ve en la necesidad de expresar abiertamente su rechazo y oposición a ciertas prácticas y hacer pública su reprimenda incluso en presencia real. Los clérigos aduladores no sirven para otra cosa que para ser pinches en la cocina del diablo.




    C.H. Spurgeon




    Vers. 11. Servid a Jehová con temor, y alegraos con temblor. [Servid a Jehová con temor, y alegraos con temblor. RVR77] [Sirvan al Señor con temor; con temblor ríndanle alabanza. NVI] [Adorad al SEÑOR con reverencia, y alegraos con temblor. LBLA]




    Servid a Jehová con temor. Que la reverencia y la humildad se entremezclen y formen parte de vuestro servicio de un modo inseparable. Él es un Dios grande y nosotros no más que insignificantes criaturas; inclinémonos por tanto en adoración reverente, y hagamos que un temor filial se mezcle con nuestra obediencia al Padre de las Edades.




    Y alegraos con temblor. Juntamente con el gozo cristiano debe haber siempre, mezclado, un temor santo. La fusión de ambos produce un perfume de olor dulce, y debemos prestar atención para no quemar otro distinto sobre el altar. Temor sin gozo es tormento; y gozo sin santo temor sería presunción.




    C.H. Spurgeon




    Servid a Jehová con temor. El temor del Señor califica y capacita nuestro gozo. Si aislamos el gozo del temor, se convierte en licencioso; si aislamos el temor del gozo se transforma en esclavitud.




    William Bates [1625-1699]




    Servid a Jehová con temor, y alegraos con temblor. Hay dos maneras distintas de servir y regocijarse en el Señor. Por un lado está el servicio egoísta y el regocijarse en el Señor sin temor; éste es peculiar de los hipócritas, que buscan escalar posiciones, afianzarse en ellas y sacar partido de todo; que se complacen en si mismos y se miran a si mismos no como siervos inútiles, sino como hombres de gran mérito, merecedores de todos los honores; con respecto a ellos se dice que: “Sus caminos son torcidos en todo tiempo”95 y que: “no hay temor de Dios delante de sus ojos”;96 pues ejercen la justicia sin juicio y se interponen impidiendo que Cristo sea el verdadero y único Juez a quien todos deben temer y ante el cual ningún hombre será justificado. En el lado opuesto está el servicio con temor y el regocijo con temblor al que se refiere el salmista; éste es propio de los justos, que en todo momento obran con equidad y rectitud, que tratan siempre de equilibrar el gozo con el temor, la alegría con la responsabilidad; que cuando hacen las cosas nunca las hacen carentes de juicio antes bien con temor y temblor, aterrorizados ante la idea de que puedan equivocarse y obrar injustamente o con iniquidad, pero a la vez gozosos de contar siempre con la misericordia de Dios, en la cual se regocijan. No se excusan en otros sino que se acusan a si mismos de los errores cometidos, y en todas las cosas que hacen justifican y alaban a Dios ante todo.97 Por tanto se cumplirá en ellos lo que dice el proverbio: “Bienaventurado el hombre que siempre teme a Dios”98 y en la carta a los Filipenses: “Regocijaos en el Señor siempre”.99 Ciertamente, cuando sean humillados y triturados entre las piedras del molino, la de abajo y la de arriba,100 para separar lo que no son más que cáscaras, se transformarán en el trigo puro de Cristo.




    Martín Lutero [1483-1546]




    Servid a Jehová con temor. El temor del Señor es la fuente de todo gozo espiritual; es la estrella de la mañana que brilla en medio del sol del consuelo: “Andando en el temor del Señor, y en el consuelo de su Santo Espíritu”101 Dios mezcla el gozo con el temor, para que el temor no se convierta en esclavitud.102




    Thomas Watson [1620-1686]




    “Saint’s Spiritual Delight”, 1660




    Vers. 12. Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino; pues se inflama de pronto su ira. Bienaventurados todos los que en él confían. [Rendid pleitesía al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino; pues se inflama de pronto su ira. Bienaventurados todos los que en él confían. RVR77] [Bésenle los pies, no sea que se enoje y sean ustedes destruidos en el camino, pues su ira se inflama de repente. ¡Dichosos los que en él buscan refugio! NVI] [Honrad al Hijo para que no se enoje y perezcáis en el camino, pues puede inflamarse de repente su ira. ¡Cuán bienaventurados son todos los que en Él se refugian! LBLA]




    Besad al Hijo para que no se enoje103 y perezcáis en el camino; pues se inflama de pronto su ira. ¡Subrayemos este argumento solemne de reconciliación y obediencia! Es cosa terrible perecer estando en el pecado, en caminos de rebelión. ¡Con qué facilidad podría su ira destruirnos de súbito en cualquier momento! No necesita calentarse siete veces más de lo ordinario,104 basta con que se encienda un poco para que seamos consumidos. ¡Oh pecador! Vigila y teme los terrores del Señor; porque “nuestro Dios es fuego consumidor”.105




    Bienaventurados todos los que en él confían.106 Fijaos en la manera en que concluye el salmo: “Dichosos los que en él confían”. Después de habernos invitado a besar al Hijo, y a hacerlo presto para que no se enoje y perezcamos en el camino, estas palabras finales establecen el justo y solemne equilibrio entre reconciliación y obediencia. ¿Tenemos asegurada nuestra parte en esta bienaventuranza? ¿Confiamos verdaderamente en él? Cuanto mayor sea nuestra confianza, tanto mayor será nuestra certeza de la bienaventuranza. Deberíamos por tanto, siempre que leamos este salmo, concluirlo añadiendo la petición de los apóstoles: “Señor, auméntanos la fe”.107




    El primer salmo establece el contraste entre el justo y los malos; el segundo, entre el amotinamiento y desobediencia tumultuosa que arrastra al mundo y la exaltación garantizada del Hijo de Dios. En el primer salmo vimos al malvado arrebatado como si fuera tamo; en el segundo lo vemos quebrantado y desmenuzado como una vasija de alfarero. En el primer salmo contemplamos al justo plantado como un árbol junto a corrientes de agua; aquí contemplamos a Cristo, Cabeza del Pacto de la gracia, hecho mucho más que un árbol plantado junto a corrientes de agua; es hecho rey de todas las islas,108 y todos los paganos se inclinan ante él besando el polvo de sus pies en tanto que otorga su bendición a todos los que en él han puesto su confianza. Ambos salmos merecen la mayor atención, puesto que ambos constituyen de hecho el prefacio a todo el libro de los Salmos; hasta tal punto que algunos de los antiguos llegaron a confundirlos y considerarlos como uno solo.109 Sin embargo, no hay duda que se trata de dos salmos distintos, cosa que queda muy clara porque Pablo se refiere explícitamente a éste salmo como a: “el salmo segundo”.110 El Salmo primero nos muestra el carácter y la porción de los justos; mientras que a continuación, el Salmo segundo nos enseña que los salmos son mesiánicos y hablan de Cristo, el Mesías, el Príncipe que ha de reinar desde el río hasta los confines de la tierra.111 Ambos salmos contienen una visión profética diferida en el tiempo, de ello estamos absolutamente convencidos, pero no nos corresponde a nosotros profundizar en ella ni nos sentimos competentes para hacerlo, preferimos dejarlo en manos más expertas.




    C.H. Spurgeon




    Besad al Hijo. En Oriente el beso era un signo de amor entre iguales: “Pero Esaú corrió a su encuentro y lo abrazó, y se echó sobre su cuello, y lo besó”;112 “se levantó David de un lugar hacia el sur, y se inclinó tres veces postrándose hasta la tierra; y besándose el uno al otro, lloraron el uno con el otro; y David lloró copiosamente”;113 “Saludaos los unos a los otros con un beso santo”.114 De sumisión y sujeción por parte de los subordinados a un superior: “Tomando entonces Samuel una redoma de aceite, la derramó sobre su cabeza, y lo besó”.115 Y de adoración en los creyentes: “haré que queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal, y cuyas bocas no lo besaron”;116 “Y mi boca les envió un beso de adoración con mi mano”.117




    John Richardson [1580-1654]




    Obispo de Ardagh




    “Choice observations and explanations upon the Old Testament”, 1655




    Besad al Hijo para que no enoje . Del decreto, “mi Hijo eres tú”, pasamos a la acción: “besad al Hijo”: Osculamini.118 Una acción ordenada por Dios a pesar de que hombres licenciosos y depravados la hayan corrompido (los hombres carnales la practican y los traidores también: Judas traicionó a su Maestro con un beso).119 Con todo, Dios la demanda como expresión de amor y reverencia. El hecho que una cosa sea o pueda ser objeto de abuso no implica que deba ser rechazada o suprimida; que algo haya sido tergiversado no entraña que debamos estigmatizarlo y abandonarlo por completo, significa más bien que muchas cosas que son originalmente buenas han sido desviadas por algunos para usos impropios, pero pueden ser restauradas y retornadas a su bondad genuina. Consideremos y engrandezcamos por tanto la bondad de Dios, que nos ha conducido hasta el punto de que tengamos acceso a besar al Hijo y ha hecho posible que la decisión de expresar este amor esté en nuestras manos. Pues si bien el amor en la visión del Antiguo Testamento, incluido el Cantar de los Cantares, no fue más allá del Osculetur me, es decir, de la acción del amado besándonos a nosotros, “O si el me besara con besos de su boca”,120 ahora, en la nueva dispensación de Iglesia y la visitación del alma cristiana, el Hijo nos invita y autoriza a que nosotros lo besemos a él; y nos invita porque está presente entre nosotros y permanece en nosotros. Esto nos lleva a enfatizar aún con mayor ahínco nuestra exhortación a besar al Hijo con el afecto que encontramos expresado en la Escrituras y que es testimonio del verdadero amor: el ósculo santo. Con todo, y por si acaso el amor y la benevolencia divinos no fueran para nosotros causa de persuasión suficiente para movernos a besarlo de inmediato, el salmista recurre a recordarnos la obligación y apela a la amenaza, advirtiéndonos del peligro; pasa del amor al temor: “para que no se enoje”. Con ello trata de que nos demos cuenta y nos quede constancia de que Dios, pese a ser todo amor, puede llegar al punto de airarse; y en este caso con sobrado motivo, pues ese Dios que puede llegar al punto de enojarse con nosotros, es el Hijo de Dios, el cual ha hecho tanto y tanto por nosotros, con lo que su ira y enojo están más que justificados; es nuestro juez, y con razón hemos de temer, por tanto, su ira; una ira que, sin embargo, es facilísimo de evitar, pues para ello: basta con un simple beso.




    Besad al hijo. Esto es, abrazadlo, apoyaos en él, depended de él en todo y para todo. Besadlo como a vuestro pariente más próximo; besadlo como a vuestro soberano; besadlo en todo momento, en vuestras salidas y vuestras entradas;121 besadlo mediante vuestra reconciliación, mediante la sinceridad de vuestra fe, vuestra paz y unidad con la iglesia, mediante vuestro aprecio y estima a los hombres ante quienes él os envía a testimoniar. Besadlo, y jamás os sintáis avergonzados de besarlo, porque esto es lo que el Esposo desea.122 Besadlo y no seréis menospreciados. Si alguna vez habéis sido o sois menospreciados por amar a Cristo o a su Evangelio, recordad que cuando David fue mirado con desprecio porque danzaba tras el arca, su respuesta fue abundar en ello.123 Si os han criticado y calificado de fanáticos porqué acudíais al servicio divino a primera hora de la mañana, acudid de nuevo al mediodía, y regresad otra vez por la tarde. Tanto major requies, quanto ab amore Jesé nulla requies124 exclamó San Gregorio.125




    Para que no se enoje. La ira es una pasión que trastorna, ofusca, perturba y desatina al hombre; y por supuesto que esto no es aplicable a Dios. Pero el enojo como sentimiento que lleva a diferenciar entre amigos y enemigos, o en este caso entre cosas que conducen o alejan al hombre de su gloria, sí que es aplicable a Dios. Hilario126 lo describió de manera magistral con esta frase: “Poena patientis, iram decernentis”, esto es: El padecimiento que impone el cumplimiento la pena conduce a la comprensión de la ira que motivó la condena. El sufrimiento del hombre es ira de Dios. Si Dios inflige tales castigos, como haría un rey justamente encolerizado, es porque está airado. Pero en el caso concreto de este texto el tema va más allá y es todavía mucho más grave, pues a quien aquí menciona como susceptible de entrar en cólera no es únicamente el Dios altísimo y todopoderoso, lo que ya de por sí sería suficientemente grave; sino que se nos advierte para nuestra ruina, que incluso el Hijo, a quien debemos besar, puede llegar a enojarse. “Besad al hijo para que no se enoje” y temedlo cuando está airado. Sin embargo, se nos ofrece el remedio, que es tan preventivo como restaurativo: el bálsamo de un simple beso es suficiente; un beso que nos permite hallar misericordia frente a sus juicios, reparación de nuestras ruinas, fiestas en nuestras cuaresmas y gozo en su ira.




    John Donne [1573-1631]




    “Sermon xxxix preached upon Trinity Sunday: Psalm ii. 12”




    Besad al Hijo. Para hacer las paces con el Padre debemos besar al Hijo. Besémosle, pues; hagamos de ello nuestro objetivo y empresa. Aunque a decir verdad, somos nosotros quienes debemos dejarnos besar por el Hijo antes de que podamos besarlo a Él. “¡Oh, si él me besara con besos de su boca!”, fue la oración de la Iglesia según leemos en el libro Cantares.127 Señor, concédenos que estos besos mutuos y estos abrazos de ahora nos permitan entrar plenamente en la fiesta de las bodas más adelante, cuando el coro de los cielos, incluidas las voces de los ángeles, cantarán el cántico nupcial, el epitalamio en las bodas de la esposa del Cordero.




    Thomas Adams [1583-1653]




    “Mystical bedlam, or the world of mad-men”, 1615




    Se inflama pronto su ira. Una traducción más ajustada sería quizás: “si su ira se inflama, sólo lo hace un poco”. 128 Aunque el hebreo dice literalmente “si su nariz (o fosas nasales) arden o se inflaman de pronto”.129 Para los antiguos hebreos la nariz era el órgano del cuerpo a través del cual se manifiesta literalmente la ira.130 De hecho arrugar la nariz y dar resoplidos en un síntoma de rabia contenida. Entre nuestros modismos, proverbios y refranes, solemos decir: “Se me hinchan las narices”, lo que entendemos como que me está provocando a ira.




    Joseph Caryl [1602-1673]




    Se inflama pronto su ira. Si tomamos en cuenta que nuestra perdición podría ser inmediata sólo con que la ira de Dios se encendiera un poco, imaginemos lo que puede llegar a ser si se enciende del todo. Las consecuencias son impensables, algo indescriptible.




    John Newton [1725-1807]131


    




    

      

        1 La mayoría de los Padres de Iglesia, coinciden en afirmar que el Salmo 2 y el Salmo 1 forman parte de un mismo bloque. Teodoreto de Ciro [393-458] dice en su “Comentario a los Salmos” que: «Habiendo cerrado el primer salmo con una referencia a los impíos, abre el segundo con el mismo tema para enseñarnos que el fin funesto anticipado para los malos (1:6) alcanza sin excepción a todos aquellos que se levantan y amotinan contra el Salvador, ya sean reyes o gobernantes, judíos o gentiles». Por su parte Gregorio de Nisa [335-395] en su famoso tratado sobre los títulos de los salmos “In Inscriptiones Psalmorum” nos recuerda que el primer salmo carece de título precisamente porque todo él constituye el título del segundo: el salmo primero nos habla de la necesidad de ser perfectos y vivir separados del mal; y el segundo, nos habla del Hijo (2:7) engendrado en la carne para que nosotros podamos asumir ese estado perfecto que de otro modo nunca alcanzaríamos. Esta misma idea recoge también el teólogo español contemporáneo J. M. Martínez [1924- ] en “Salmos Escogidos” donde concluye que «el Salmo 1 nos introduce a la Ley; el Salmo 2 a los profetas». Para más información sobre este particular ver la nota 1 en el Salmo 1.


      




      

        2 Se refiere al erudito obispo anglicano y doctor en divinidades por la Universidad de Oxford Robert Lowth [1719-1787], famoso por su traducción de la Biblia al inglés, que incluye una de las mejores traducciones a ese idioma del Libro del Profeta Isaías. Fue uno de los primeros eruditos en observar y estudiar la estructura poética de Salmos y la literatura profética del Antiguo Testamento y en establecer las formas y categorías de los paralelismos: sinónimo, antitético y sintético.


      




      

        3 Hechos 4:27, 28.


      




      

        4 En hebreo rāḡəšū de râgash, participar en un tumulto, aunque también se utiliza para conspirar.


      




      

        5 El Diccionario de la Real Academia de la Lengua da al verbo amotinar, que fue el elegido por Casiodoro de Reyna [1520-1594] para traducir al español el sentido del pensamiento del salmista, dos acepciones distintas, aunque conexas entre sí: “Alzar en motín a cualquier multitud” y “turbar e inquietar las potencias del alma o los sentidos”.


      




      

        6 Hechos 4:25.


      




      

        7 Gaius Aurelius Valerius Diocletianus fue emperador de Roma del 284 al 305. Durante su mandato creó una tetrarquía para la administración del Imperio, y se desarrolló una de las últimas y más cruentas persecuciones contra los cristianos. Para llevar a cabo su campaña de persecución, Diocleciano promulgó cuatro edictos consecutivos. La ola de brutalidad resultante produjo deserciones entre los cristianos, las de los llamados “traditores” (que significa “los que entregaron”), que trataron de proteger su vida entregando las copias que poseían de las Escrituras. Según el historiador Will Durant [1885-1981], “millares de cristianos se retractaron [...] Pero muchos de los perseguidos se mantuvieron firmes; y el espectáculo o la noticia de la heroica fidelidad mostrada por algunos en el tormento fortificaba la fe de los vacilantes y ganaba nuevos miembros para las congregaciones acosadas”. Los cristianos de Frigia, Capadocia, Mesopotamia, Fenicia, Egipto y la mayoría de las demás partes del Imperio Romano sufrieron martirio. Eusebio de Cesarea [267-338] afirma que miles de cristianos perecieron durante la persecución.


      




      

        8 Latín: “El nombre de los cristianos ha sido borrado de la tierra”.


      




      

        9 Lamentablemente, no existen en la actualidad datos históricos fiables con respecto a la existencia en España de este monumento citado por Elliot. Aunque numerosos autores se refieren a él, ninguno aporta datos concretos con respecto a su ubicación: algunos describen una columna que Diocleciano levantó en Roma sobre una copia destruida de las Escrituras con la misma inscripción que la medalla “Extincto Nomine Christianorum”, aunque otros autores afirman que en realidad el monumento estaba en Iliria, en lo que hoy es Albania.


      




      

        10 Se refiere al médico y teólogo Charles Maitland [1815-1866] en su libro “The Church in the Catacombs: a Description of the Primitive Church of Rome, illustrated by its Sepulchral Remains”, 1846.


      




      

        11 Se refiere a Electra, personaje central de la obra con el mismo nombre, de Sófocles. En una de las escenas, Electra llora ante la urna vacía en la que cree que descansan las cenizas de su padre, Orestes, que en realidad no había muerto y que haciéndose pasar por extranjero le trajo la urna que supuestamente contenía sus propias cenizas. Sófocles fue un poeta trágico y dramaturgo de la Antigua Grecia, autor también de obras como Antígona o Edipo Rey, y que se sitúa, junto con Esquilo y Eurípides, entre las figuras más destacadas de la tragedia griega.


      




      

        12 En este mismo sentido L.A. Schökel [1920-1998] en Salmos I traduce: “y los pueblos meditan un fracaso”, y J.M. Martínez en Salmos Escogidos traduce: “y los pueblos planean fracasos”. La palabra hebrea que la RV traduce por “cosas vanas” es rîyq y su significado es vacuidad, vacío, algo que no tiene contenido ni sustancia.


      




      

        13 Isaías 59:5-6.


      




      

        14 En la Antigüedad era frecuente que cuando algún gran monarca había envejecido o estaba próximo a morir los reyes y gobernantes de pueblos vecinos que habían sido sojuzgados y sometidos por él se reunieran para planear una rebelión conjunta. En este caso la rebelión es contra Dios y contra su Ungido, lo que le lleva a exclamar por boca del profeta Miqueas: “Pueblo mío, ¿qué te he hecho, o en qué te he molestado? Responde contra mí” (Miqueas 6:3).


      




      

        15 Éxodo 1:10.


      




      

        16 Orígenes [c.185-254] dice al respecto en su “Selecta in Psalmos” comentando este texto: “Su acción no es únicamente en contra de Cristo, ya que les es contada como si hubieran atacado también al Padre; por esto es que el salmista exclama ‘contra el Señor y contra su Ungido’”


      




      

        17 Lucas 9:58.


      




      

        18 Lucas 4:28-30.


      




      

        19 Marcos 14:50; Juan 6:66.


      




      

        20 Mateo 27:1.


      




      

        21 Jueces 16:7


      




      

        22 Agustín de Hipona [353-429] considera que «A pesar de que existan otras posibilidades interpretativas, lo más propio es aplicar este texto a aquellos de quienes acaba de decir en el versículo anterior que ‘traman cosas vanas’. En este contexto, ‘rompamos sus ligaduras, y echemos de nosotros su yugo” viene a decir: “Hagamos todo lo que esté en nuestra mano para que [Cristo] no nos eche el lazo, ni la religión cristiana nos sea impuesta”».


      




      

        23 Malaquías 3:2.


      




      

        24 2ª Pedro 3:7-10.


      




      

        25 Juan 10:1,8.


      




      

        26 Juan 6:60-66.


      




      

        27 Jeremías 27:2-7.


      




      

        28 Mateo 11:29-30.


      




      

        29 En hebreo yōšêḇ baššāmayim yiśḥaq.


      




      

        30 Salmo 37:13; 59:8.


      




      

        31 Salmo 115:3 LBLA.


      




      

        32 Por el calificativo de “severo” cabe pensar que se refiere a Marco Porcio Catón, en latín: Marcus Porcius Cato [234-149 a.C.] político, escritor y militar romano apodado El Censor o El Viejo (Maior), quien se distinguió por su conservadora y estricta defensa de las tradiciones romanas en contraposición con el lujo de la corriente helenística que procedía de oriente. El contexto en que lo cita, sin embargo, parece más bien aludir al incidente protagonizado por su descendiente Catón de Útica o Catón el Joven [c.95-6 a.C.], cuando este acusó de intriga a Lucio Licinio Murena ante el tribunal y Cicerón, siendo cónsul, asumió su defensa. Para mortificar a Catón, Cicerón satirizó largamente sobre las paradojas de los estoicos, lo que arrancó una sonora risotada en el auditorio inclusive entre los jueces, a lo que Catón, sonriéndose también y sin alterarse, dirigiéndose a los asistentes, respondió devolviéndole la pelota y exclamó: «¡Ved qué cónsul tan ridículo tenemos, ciudadanos!».


      




      

        33 Se refiere a Nicolás Maquiavelo [1469-1527].


      




      

        34 Éxodo 1:15-2:10.


      




      

        35 1ª Samuel 5:1-7.


      




      

        36 Daniel 5:1-6.


      




      

        37 Otra traducción posible de yōšêḇ baššāmyim sería“el que tiene su trono en los cielos” o “el entronizado en los cielos”. La idea es de que cielo es su trono y la tierra el estrado de sus pies; para él “las naciones le son como la gota de agua que cae del cubo, y como menudo polvo en las balanzas le son estimadas; he aquí que hace desaparecer las islas como polvo” (Isaías 40:15); ¿Qué podrán los pueblos confabulados y amotinados contra él?


      




      

        38 Job 4:9; 15:30; 41:21.


      




      

        39 En hebreo ’ăḏōnāy.


      




      

        40 Probablemente Lutero sacó esta idea de Agustín de Hipona [353-429], pues en su comentario también comenta la iteración (una repetición con el objeto de alcanzar un objetivo) en este texto: «La expresión “el que habita en el cielo” se repite con otra expresión paralela “el Señor”; y la expresión “se reirá” se corresponde con “se burlará”. Con todo, nada de esto debe interpretarse en sentido material ni compararse al cuerpo humano, como si Dios estuviera dotado de mofletes para reírse o hiciera burla con la nariz. Lo que pone de relieve este pasaje es la capacidad y fortaleza que este simbolismo confiere a sus santos. Cuando los santos vislumbran lo que está por venir (esto es, que el nombre de Cristo y su señorío se establecerá en las futuras generaciones y conquistará todas las naciones), se dan cuenta que los inicuos no hicieron con sus maquinaciones más que proyectar un plan totalmente inútil. En realidad lo que confiere a los santos la energía para anticipar las realidades que están por venir es precisamente la risa y la burla que Dios hace de ellos».


      




      

        41 Génesis 41:32.


      




      

        42 Hebreos 10:37.


      




      

        43 Job 4:9; 15:30; 41:21.


      




      

        44 En hebreo ’āz yəḏabbêr ’êlêmōw wə’appōw. La expresión hebrea wə’appōw tiene su raíz ‘aph, nariz. Una traducción literal diría “los turbará con su nariz”. Ver al respecto nota del versículo doce: “pues se inflama de pronto su ira”.


      




      

        45 Agustín de Hipona [353-429] comenta al respecto: «“Hablará a ellos en su furor” y para que quede más claro añade “los turbará con su ira” lo que equivale a decir “los espantará con su cólera”. Esa ira y cólera del Señor que los “turbará” no hay que interpretarla en el sentido de que el Señor alterará su mente, sino que es más bien la fuerza con que ejerce el castigo de manera justa, ya que toda criatura está sometida a su servicio. En este sentido es preciso tener presentes las palabras de Salomón: “Tú, Señor de poder, juzgas sin perder la calma y nos gobiernas con gran respeto” (Libro de la Sabiduría 12:8). La ira de Dios es un sentimiento que se origina en el alma del que conoce la ley divina al contemplar cómo el pecador quebranta esa misma ley. Mediante este sentimiento en las almas de los justos se desquitan muchas cosas. De todos modos, cabe también la posibilidad de entender la ira de Dios en el sentido de una oscuridad u ofuscación que invade la mente de aquellos que transgreden la ley divina».




        Por su parte Casiodoro [485-583] en su Expositio Psalmorum hace comentando este versículo la siguiente reflexión: «Dios no se enciende y se ve arrastrado en una escalada emocional contra los impíos, pues la divinidad no está sujeta a las pasiones y emociones humanas, es eternamente inamovible, tan sólo les retira el impacto de su gracia. La retribución a los pecadores se define como ira de Dios. “Les hablará en su furor” se refiere al momento cuando vendrá para juzgar al mundo.» Y Orígenes [c.185-254] nos recuerda que el furor y la ira de Dios no impiden el perdón si hay arrepentimiento: «Dios habló en su ira y furor por boca de Jonás a los ninivitas, y no obstante, puesto que se arrepintieron cubriéndose de saco y sentándose sobre ceniza (Jonás 3:1-10), no les aconteció nada de lo que se les había predicho.»


      




      

        46 Mateo 5:26.


      




      

        47 Éxodo 14:23-28.


      




      

        48 Si refiere al emperador romano Flavio Claudio Juliano [332-363 d.C.], emperador romano conocido como Juliano el Apóstata, por renegar del cristianismo y convertirse al paganismo. Fue hijo de Julio Constantino, hermanastro del emperador Constantino i, y su segunda esposa Basilina. Siendo niño, fue testigo del asesinato de su familia en un motín militar promovido por su primo y emperador Constancio ii, hecho que, como él mismo afirmó, dio inicio a su desconfianza hacia el cristianismo. Nada más conocer la muerte de Constancio y ser proclamado emperador, Juliano hizo pública ostentación de sus creencias paganas rindiendo culto a los dioses. Las convicciones religiosas de Juliano y su restauración del culto a los dioses paganos son motivo de considerables disputas entre los historiadores.


      




      

        49 Se refiere a François Marie Arouet, [1694-1778] más conocido como Voltaire. Fue un escritor y filósofo francés que figura como uno de los principales representantes de la Ilustración, un período que enfatizó el poder de la razón humana y de la ciencia. En 1746 Voltaire fue elegido miembro de la Academia francesa.


      




      

        50 Se refiere a Carlos Maximiliano de Francia [1550-1574], monarca perteneciente a la Casa de Valois que heredó el Trono a la muerte de su hermano Francisco ii, con sólo diez años. Hasta 1563 gobernó como regente su madre, Catalina de Médicis, quien siguió ejerciendo una gran influencia sobre él una vez declarado mayor de edad. Durante su reinado continuaron en Francia las guerras de religión, conflicto civil que enfrentaban a los católicos (liderados por los Guisa y apoyados por España) contra los protestantes o hugonotes (liderados por Coligny y apoyados por Inglaterra y algunos príncipes alemanes). Intentó poner fin al enfrentamiento mediante la Paz de Saint-Germain de 1570 (que concedía libertad de culto a los hugonotes) y el matrimonio de su hermana Margarita con el hugonote Enrique de Navarra (futuro Enrique iv). Pero traicionó el tratado y causó la sangrienta Matanza de San Bartolomé en 1572. Carlos murió poco después sin descendencia legítima, heredando el Trono su hermano Enrique iii. Murió con empiema pleural y tuberculosis pulmonar.


      




      

        51 Se refiere a lo que se conoce como Matanza de San Bartolomé, el asesinato en masa de los llamados hugonotes (cristianos protestantes franceses de doctrina calvinista) la noche del 23 al 24 de agosto de 1572 en París, tras el atentado contra su líder el almirante Gaspar de Coligny [1519-1572] y que se extendió durante meses por toda Francia. En realidad parece ser que fue Catalina de Médicis [1519-1589] quien maquinó la matanza, pero su hijo Carlos ix [1550-1574], joven y dubitativo, dio su consentimiento asumiendo con ello la responsabilidad.


      




      

        52 Como podrá comprobar el lector, el enfoque tanto de Spurgeon como de todos los autores citados, incluidos los Padres de la Iglesia, en la interpretación de este texto es absolutamente mesiánico. Si lo aplicamos a David como antitipo de Cristo, el texto de soporte sería 2ª Samuel 7:10-16, el llamado «Pacto Davídico» que tiene en el NT sus paralelos en 2ª Corintios 6.18; Hebreos 1:5; Apocalipsis 21:7.


      




      

        53 Isaías 53:11.


      




      

        54 Se trata de una cita de un conocido poema del poeta inglés James Thompson [1700-1748], escrito a la memoria de Isaac Newton con el título de: “Hymn of The Seasons” y que incluye esta estrofa: “The Great Shepherd reigns, And His unsuffering Kingdom yet shall come”.


      




      

        55 Salmo 72:8.


      




      

        56 Salmo 149:2.


      




      

        57 Se trata de uno de los muchos himnos escritos por gran compositor de himnos Isaac Watts [1674-1748], concretamente la segunda y tercera estrofas del titulado “God the glory and defence of Zion”, que comienza con: “Happy the Church, thou sacred place, the seat of thy Creator’s grace…”. Himno nº 64 en el himnario original de Watts, y 473 del “Arrangement of the Psalms, Hymns and Spiritual Songs of the Rev. Isaac Watts” realizada por James M. Winchell, pastor de la Primera Iglesia Bautista de Boston en 1832.


      




      

        58 Apocalipsis 9:16.


      




      

        59 Juan 5:22.


      




      

        60 Efesios 1:22.


      




      

        61 Jerónimo de Estridón o Eusebio Hierónimo de Estridón [c.342-420] dice al respecto en su comentario “Comentarioli in Psalmos” que los cuatro primeros versículos del salmo segundo expresan la sorpresa del salmista o de un ángel ante la insensatez de las turbas humanas amotinadas en contra de Dios; mientras que a partir del versículo cinco, es el propio Señor quien habla: «exhortando a los gentiles y a todos los judíos que iban a creer en él; para que siguiéndole a él, cuyo yugo es fácil y carga ligera, puedan aflojar sus ataduras y quitarse de encima la pesada carga de la ley, que sus propios antepasados no fueron capaces de llevar».


      




      

        62 Isaías 40:15.


      




      

        63 Hebreos 1:6.


      




      

        64 Daniel 7:14.


      




      

        65 Salmo 2:8.


      




      

        66 Romanos 1:4.


      




      

        67 Salmo 89:19-29; Hebreos 1:5.


      




      

        68 Aplicado a David como antitipo el significado sería “Yo te he entronizado hoy”. La idea que se transmite con ese enfático “Yo” es que no ha llegado al trono por habilidad o capacidad propia ni por voluntad de otros, sino exclusivamente por voluntad, decisión y decreto divino.


      




      

        69 A fin de respetar la decisión de C.H. Spurgeon en lo que refiere a este versículo, hemos declinado también en las notas incluir cualquier otro comentario de otros autores.


      




      

        70 Esther 5:6; Mateo 14:7; Marcos 6:23.


      




      

        71 Apocalipsis 2:27.


      




      

        72 Charnock, mediante Spurgeon, cita aquí la estrofa de un conocido himno del famoso predicador, expositor, líder puritano y autor de numerosos himnos, Philip Doodridge [1702-1751], que dice en inglés: “Ye sinners seek his grace / Whose wrath ye cannot bear; / Fly to the shelter of his cross / And find salvation there.”


      




      

        73 En hebreo šə’al-mimmennî.


      




      

        74 Hebreos 5:5-6.


      




      

        75 Agustín de Hipona [353-429] considera en este particular que «este pasaje tiene un sentido temporal aplicado al Hijo del Hombre, Cristo, que se ofreció como sacrificio sustitutorio de todos los sacrificios y que también intercede por nosotros como dice el apóstol: “Cristo es el que murió; más aún, el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros” (Romanos 8:34). La expresión “pídeme” pude referirse al oficio temporal de Cristo realizado en favor del género humano, y tiene como objetivo que todas las naciones unidas bajo el nombre de Cristo y liberadas de la muerte, sean posesión de Dios: “Te daré en herencia las naciones”, para que las poseas en bien de su salvación y para que den fruto espiritual».


      




      

        76 Mateo 7:7; Lucas 11:19.


      




      

        77 Santiago 4:2.


      




      

        78 Isaías 42:1.


      




      

        79 Lucas 22:39-46.


      




      

        80 Orígenes [c.185-254] afirma que puede considerarse como un dogma que «nadie recibe nunca un don divino sin antes haberlo pedido». Y Dídimo el Ciego [313-398] en su “Fragmenta in Psalmos” sostiene que las palabras «“Pídeme y te daré por herencia”, no atañen al Hijo, sino a nosotros. Indican que lo que se concede y hace accesible pidiendo no es para el Hijo sino para aquellos que como herencia le pertenecen».


      




      

        81 Hebreos 1:2.


      




      

        82 Este comentario figura sin autor ni procedencia en el texto original inglés, aunque entendemos que probablemente sea del propio Spurgeon. Lo hemos adaptado para que tenga sentido en español.


      




      

        83 Es preciso tener en cuenta que esta expresión tiene varias lecturas. La Septuaginta o Versión de los lxx traduce “los regirás” o “gobernarás” como hace la NVI. Algunos han traducido también “los pastoreará”, lo que parece encajar bien con Miqueas 5:4: “los apacentará con poder del Señor”. Tanto Lutero como Calvino se inclinan por esta traducción.


      




      

        84 Cita la sexta estrofa de uno de los diversos himno escritos por el pastor Philip Doddridge [1702-1751], concretamente el basado en Mateo 25:41 y titulado “And will the Judge Descend”.


      




      

        85 Salmo 45:6.


      




      

        86 Isaías 9:7; Lucas 1:32-33.


      




      

        87 Apocalipsis 19:11-16.


      




      

        88 Agustín de Hipona [353-429] afirma en esta misma línea de pensamiento que la vara de hierro es para «quebrar los apetitos terrenales, los intereses nauseabundos del viejo hombre y toda cuanta arcilla pecadora hay concentrada en el interior de esa vasija que es el ser humano». Y Orígenes [c.185-254] se pregunta al respecto: «Si el Padre dice que dará al Hijo las naciones como herencia y los confines de la tierra como posesión, y añade que “los quebrantarás con vara de hierro; los desmenuzarás como vaso de alfarero”, ¿qué sentido tendría entregar una herencia para desmenuzarla en pedazos? La propia Escritura nos aclara esto, demostrando cómo el arrepentimiento y contrición de algunos pueblos ante la vara fue positiva. En el Salmo cincuenta y uno leemos: “Sacrificio es para Dios un espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado no lo desprecias tú, oh Dios” (Salmo 51:17). Hay dentro de nosotros un espíritu que es preciso quebrantar y destruir, para que se transforme en sacrificio agradable a Dios». Y Gregorio de Nisa [335-395] abunda en la misma idea diciendo: «Los desmenuzará cual vasijas de barro con su vara de hierro, es decir, con su poder invencible quebrará todo lo que en ellos es tierra y arcilla y lo transformará en naturaleza incorruptible».


      




      

        89 Recientes descubrimientos arqueológicos han demostrado que los pastores hebreos en tiempos de David solían utilizar la vara como instrumento de protección. La vara consistía en un palo de madera provisto de una bola de hierro con agudos pinchos en un extremo. Los pastores la manejaban con una habilidad pasmosa y constituía una arma de protección y defensa de las ovejas muy efectiva contra los depredadores, especialmente los lobos y las jaurías de perros salvajes, muy abundantes en el Israel de aquella época y que constituían un peligro constante para las indefensas ovejas. De aplicar este simbolismo de protección (Salmo 23:4), una posible interpretación podría ser “los mantendrás a raya con barra de hierro” en referencia a las naciones paganas amotinadas y dispuestas para atacar al Ungido y a sus santos.


      




      

        90 L.A. Shöekel hace al respecto este interesante e ilustrativo comentario: «Kleber pretende ilustrar el gesto con textos y ritos egipcios de execración. En cascotes de loza se escribía el nombre del enemigo, después se rompía la loza para obtener mágicamente la destrucción del rival. La relación es posible, pero también se explica nuestro texto como imagen obvia de aquella cultura, véase Jeremías 19:10-15». [L.A. Schökel, Salmos i. Editorial Verbo Divino. Estella (Navarra), España, 1992].


      




      

        91 Eclesiastés 5:8.


      




      

        92 Agustín de Hipona [353-429] dice al respecto que: «La corona jamás debe degenerar en orgullo sino en sensatez. Esto es: Reyes de la tierra, ahora que habéis alcanzado el trono, sed sensatos y admitid que os conviene situaros por debajo de aquél que puede daros un escarmiento. Así evitaréis ejercer vuestro dominio de forma temeraria, sino prudentemente, sirviendo al Señor de todos con temor y temblor, sabiendo que si sois comedidos y circunspectos alcanzaréis con toda seguridad y garantía la más pura de las dichas; pero debéis ser cautos y evitar que el orgullo os lleve a vuestra ruina».


      




      

        93 Se refiere a John Knox [1514-1572], considerado como el padre de la Reforma en escocia. Destacado predicador y personaje clave en la Iglesia Presbiteriana, fue autor de numerosas obras. Se enfrento a María i de Escocia o María Estuardo [1542-1587] predicando abiertamente contra ella hasta que finalmente esta lo exilió.


      




      

        94 Se refiere a Henry Melvill [1798-1871], clérigo anglicano considerado uno de los más elocuentes predicadores de Inglaterra en su época. Sus posiciones teológicas eran muy evangélicas por lo que fue muy apreciado por C. H. Spurgeon, que lo cita con mucha frecuencia. Fue uno de los capellanes de la Reina Victoria y canónigo de la Catedral de San Pablo. Sus predicaciones atraían a verdaderas multitudes, y nunca se guardó de decir abiertamente lo que pensaba y creía justo, aunque fuera opuesto a las ideas del Gobierno.


      




      

        95 Salmo 10:5


      




      

        96 Salmo 36:1.


      




      

        97 Evagrio del Ponto [345-399] dice al respecto: «Si solo nos acordamos del Juez como alguien incorruptible que nos inspira temor cuando estamos en dificultades, es que no hemos aprendido aún lo que significa “servir al Señor con temor, y alegrarse con temblor”. Entendámoslo bien: en los momentos de abundancia, de alegría y relajación espiritual, hemos de adorarle todavía con mayor piedad y reverencia».


      




      

        98 Proverbios 28:14.


      




      

        99 Filipenses 4:4.


      




      

        100 Deuteronomio 24:6.


      




      

        101 Hechos 9:31.


      




      

        102 Agustín de Hipona [353-429] afirma en este mismo sentido que «es un acierto extraordinario por parte del salmista decir “alegraos”, para no dar la impresión de que servir al Señor con temor es fuente de desdicha; no obstante, para que esa alegría no derive en un alarde de temeridad añade: “con temblor”, poniendo de relieve con ello la necesaria cautela y salvaguardia en el ejercicio de la santidad».


      




      

        103 Aunque la RVR 1960 traduce “Honrad al Hijo”, tanto la RV 1909 como la versión original de Casiodoro de Reyna siguen la versión inglesa KJV y traducen más literalmente: “Besad al Hijo, para que no se enoje”. La RVR 1977 lo traduce interpretándolo como “rendid pleitesía”. La Nueva Versión Internacional, más literal al hebreo en este caso, traduce: “Besadle los pies, no sea que se enoje”. El hebreo naššəqū-ḇar de nâshaq tiene sin lugar a dudas el significado explícito de contacto físico en el sentido de besar. Se trata de un texto de muy difícil traducción, de ahí los diferentes criterios. El problema en este versículo viene por el uso de bar (“hijo” en arameo) en lugar de bên (“hijo” en hebreo), cosa que ha traído y trae de cabeza a los traductores y exégetas, pues el arameo no es lengua que se use en el salterio. Algunos opinan que pude tratarse de una corrupción en la transcripción del texto hebreo.


      




      

        104 Daniel 3:19.


      




      

        105 Deuteronomio 4:24; Hebreos 12:29.


      




      

        106 En hebreo ’ašrê kāl-ḥōwsê ḇōw. Aunque el verbo ḥōwsê parte de la raíz châsâh, y significa tanto poner la confianza como buscar refugio o protección, el sentido prioritario es este último, por lo que consideramos en este caso que las traducciones de la NVI: “en él buscan refugio”, y la LBLA: “en Él se refugian”, son las más correctas.


      




      

        107 Lucas 17:5.


      




      

        108 Salmo 97:1.


      




      

        109 Ver al respecto la nota 1 de este mismo Salmo.


      




      

        110 Hechos 13:33. Algunos exégetas modernos ponen en duda esta afirmación puesto que se han encontrado manuscritos más antiguos donde dice “Salmo primero”. Ver al respecto la nota 1 del Salmo 1.


      




      

        111 Salmo 72:8.


      




      

        112 Génesis 33:4.


      




      

        113 1ª Samuel 20:41.


      




      

        114 Romanos 16:16; 1ª Corintios 16:20.


      




      

        115 1ª Samuel 10:1.


      




      

        116 1ª Reyes 19:18.


      




      

        117 Job 31:27.


      




      

        118 Osculamini Filium, “besad al Hijo”. Pocos pasajes hay en los que las traducciones difieran tanto. La paráfrasis caldea (considerada como la mejor evidencia para la mayoría) y la traducción de la Septuaginta, (que añade mucho peso) así como la tradición de los Padres (que también es de importancia) todos leen esta expresión: Apprehendite disciplinam, “Abrazad el conocimiento”, en lugar de Osculamini Filium, “Besad al Hijo”. Aunque algunos de los comentaristas más recientes en la Iglesia Romana traducen como nosotros: osculamini, y aún más que esto: amplectimini, esto es: Abrazad al Hijo. Entre los comentaristas judíos el Rabí Salomón traduce: Armamini disciplina, esto es: “armaos de conocimiento”, y otros más modernos: Osculamini pactum, “besad el Pacto”. Y no ha faltado también quien traduzca Adorate frumentum, -“Adorad el trigo”, tergiversando de ese modo la idea desde la pacificación de Cristo en el cielo a la adoración del pan en el sacramento. Con absoluta claridad y según lo entienden los mejores exégetas incluido el propio Roberto Belarmino, de acuerdo con el original hebreo debe traducirse como traducimos nosotros: “Besad al Hijo”, Osculamini Filium. (Aclaración del propio John Donne en otro párrafo del mismo Sermón sobre este texto).


      




      

        119 Lucas 22:47-48.


      




      

        120 Cantares 1:1.


      




      

        121 Salmo 121:8.


      




      

        122 Cantares 1:2.


      




      

        123 1ª Samuel 2:21-22.


      




      

        124 “Cuanto más padezcáis, u otros os hagan padecer por Cristo, mayor será la paz que tendréis en Cristo”.


      




      

        125 Intuimos que se refiere a Gregorio de Nisa [335-394], uno de los llamados Padres Capadocios, eminente teólogo y filósofo así como prolífico escritor. Hermano de Basilio el Grande [330-379].


      




      

        126 Se refiere a Hilario de Poitiers, obispo y escritor, Padre y Doctor de la Iglesia nacido a principios de siglo iv, hacia el 315, en Poitiers (Francia) y fallecido en esta misma ciudad en 367. Es conocido como el «Atanasio de Occidente», de quien era contemporáneo. Ambos teólogos son cruciales en la crítica del arrianismo y participaron en las polémicas teológicas con discursos y escritos, defendiendo la ortodoxia teológica.


      




      

        127 Cantares 1:2.


      




      

        128 Agustín de Hipona [353-429] añade un matiz muy interesante a esta expresión: “si se inflama de pronto su ira” o “si llega a inflamarse su ira”, ya que ve en la misma un sentido de duda: Puede que se inflame o puede que no. Y se pregunta hasta qué punto la duda resulta propia del lenguaje del profeta, que como transmisor de revelación incontestable hablaba en este caso como depositario de certeza absoluta. Su respuesta es que el salmista no la está planteando como propia, sino que sitúa la incertidumbre en la mente de los posibles transgresores, que se dicen a si mismos: «mejor aprendamos bien la lección, no sea que el Señor se enoje y nos perdamos en el camino».


      




      

        129 En hebreo dereḵ kî-yiḇ‘ar kim‘aṭ ’appōw.


      




      

        130 Los hebreos utilizaban indistintamente la palabra ‘aph para identificar nariz, fosas nasales, cara, ira, etc., como podemos comprobar también en el Salmo 103:8: “largo de nariz” o “de nariz prolongada” que equivale a: “lento para la ira”. Para nosotros, en nuestra cultura occidental, este antropomorfismo, es decir, esta descripción de Dios con formas humanas, puede parecernos inapropiado e incluso irreverente. Pero no debemos olvidar que para los orientales la ira era algo gráfico, representada por un fuego interior que se canalizaba por la nariz en forma de resoplidos. Por tanto, ser “largo de nariz” implicaba de forma metafórica que el fuego de la ira surgida en el interior aminoraba y se extinguía en su camino hacia el exterior, cuyo resultado era la aparición de humo en las fosas nasales en lugar de fuego. Es decir, ser “largo de nariz” significaba ser pacífico, porque la ira generada en el interior se calmaba antes de salir al exterior. Este es un concepto utilizado repetidamente en la Biblia: el Salmo 18:8 describe la ira de Dios diciendo que “humo subió de su nariz”, y lo mismo encontramos en pasajes como 2ª Samuel 22:9, entre otros. Desde una perspectiva fisiológica, la idea parte del hecho demostrado que cuando una persona (o animal) se enfada y se dispone a atacar todos los músculos de su cuerpo entran en tensión y al contraerse los músculos respiratorios suelta un bufido. Y no solamente esto, se dice también que cuando la persona se enfada algunas glándulas sueltan toxinas a la sangre y la envenenan, lo que en opinión de algunos ha dado origen a la expresión popular “no te envenenes” o “no te hagas mala sangre” para decir no te acalores o no te enfades.


      




      

        131 Antes de ser presbítero anglicano, John Newton fue capitán de un barco de esclavos. Durante una tormenta, y pensando que el barco se hundiría sin remedio, oró fervorosamente a Dios por salvar su vida. Esta y otra experiencia similar en la que estando a bordo de un barco de esclavos con destino a las Indias Occidentales enfermó con una fiebre violenta, motivaron su conversión y produjeron una inflexión total en su vida. Fue al recordarlas que escribió como parte de su testimonio el extraordinario himno: “Amazing Grace” (Sublime gracia del Señor).


      


    


  




  

    SALMO 3




    Himno Matutino




    Acerca de los títulos o encabezamientos de los salmos: En lo que respecta a la autoridad de los títulos o encabezamientos de los Salmos, y debido a las muchas opiniones opuestas y contradictorias que hay sobre este tema de tantos eruditos, todos ellos dignos de la mayor confianza, nos sentimos un poco recelosos a la hora llegar a una conclusión. En la actualidad son muchos los que se inclinan por pasarlos por alto o incluso suprimirlos completamente, ya que aunque se trata evidentemente de un añadido, aunque nadie sabe exactamente cuándo ni por quién fueron añadidos; y en algunos casos concretos resultan incluso inconsistentes con el tema o argumento principal del propio salmo. Sin embargo hay que decir que Agustín,1 Teodoreto2, y otros muchos grandes autores de la Iglesia cristiana los consideran como parte inspirada del texto; los judíos continúan incorporándolos en su canto de los salmos y los rabinos tienen por costumbre comentarlos.




    C.H. Spurgeon




    Como hemos dicho no se sabe con exactitud quién los escribió y colocó en su lugar, pero de lo que no cabe duda alguna es que han estado ahí desde tiempos inmemoriales ya que forman parte de la Septuaginta,3 la cual en algunos casos incorpora títulos incluso a algunos salmos que carecen de título en el texto hebreo, títulos que posteriormente fueron copiados por San Jerónimo,4 que siguió el texto de la Septuaginta en su famosa traducción al latín conocida como Vulgata5. De modo que hasta donde me ha sido posible penetrar en el misterio que se cierne sobre el tema de los títulos o encabezados de los salmos, mi opinión es que constituyen una clave fundamental para el estudio del contexto histórico de cada salmo al que han sido asignados; y exceptuando unos pocos casos aislados en los que los títulos han sido evidentemente malentendidos o malinterpretados, no he dado con un solo salmo en el cual la orientación del título no coincida exactamente con el salmo. Muchos de ellos, sin duda, fueron compuestos por el sacerdote Esdras en la época posterior al exilio cuando editó su propia selección,6 un período en el que, según la opinión de algunos críticos, fue escrito por entero todo el libro de los salmos. Pero los restantes títulos da la impresión de que son contemporáneos al texto, es decir, escritos y colocados en la misma época en que fue escrito el salmo, o en todo caso muy aproximada.




    John Mason Good, [1764-1827]




    “An Historical Outline of the Book of Psalms”, 1837




    Título: «Salmo de David cuando huía de delante de Absalón su hijo.» Recordemos la triste historia de la huida de David de su propio palacio, cuando en plena noche cruzó el vado o torrente del Cedrón y se escapó con unos pocos fieles servidores, para esconderse durante un tiempo de la furia de su hijo rebelde.7 Recordemos también que en esto era un tipo del Señor Jesús, que también tuvo que huir y atravesar el torrente del Cedrón8 con un grupito de seguidores hacia el Monte de los Olivos y el jardín de Getsemaní cuando su propio pueblo, el pueblo escogido, se rebeló contra él. También él bebió en su camino las aguas del arroyo9 y Jehová levantó su cabeza (3:3). Muchos estudiosos titulan este salmo «Himno Matutino» o cántico de la mañana. ¡Sirva pues para despertar santa confianza en nuestros corazones y un cántico en nuestros labios cada mañana!10




    C.H. Spurgeon




    En el título de este salmo encontramos por primera vez en el salterio la palabra hebrea mizmōwr “salmo”, que procede de una raíz con el significado de podar o cortar vástagos y ramas pequeñas; y se aplica a los cánticos formados de frases cortas en los que se prescinde o eliminan (se “podan”) muchas palabras superfluas.11




    Henry Ainsworth [1571-1622]




    “Psalms, The Book of Psalmes: Englished both inProse and Metre with Annotations”, 1612




    Estructura: Este Salmo puede dividirse en cuatro partes de dos versículos cada una. Muchos salmos se hacen difíciles de entender a menos que prestemos atención a su estructura, a las diferentes partes en que se dividen, pues no consisten en una narración ininterrumpida o descripción continua de una sola escena, sino en una recopilación de imágenes distintas de diversos temas afines. De la misma manera que en nuestros sermones contemporáneos dividimos la materia a exponer en varios puntos o partes llamadas “bosquejos”, así están estructurados también los salmos. Siempre forman un solo bloque, una unidad compacta, pero se trata de un tipo de unidad comparable a un haz de flechas más que a una jabalina. Dicho esto, veamos cómo se estructura este salmo: En los primeros dos versículos (3:1-2) tenemos a David presentando una queja ante Dios contra sus enemigos; a continuación, declara su confianza en el Señor (3:3-4); canta su seguridad mientras duerme (3:5-6); y finalmente dice sentirse fortalecido y corroborado para el conflicto futuro (3:7-8).




    C.H. Spurgeon




    Versión poética:




    DOMINE QUID MULTIPLICATI SUNT




    ¿Por qué, Señor, se multiplica tanto


    la turba inmensa de mis enemigos?


    ¿por qué tan numerosos me persiguen?


    ¿cuántos son los que buscan mi exterminio?


    


    Como ven el estado miserable


    a que ahora me tienen reducido,


    muchos suelen decirme que no debo


    tener más esperanza en tus auxilios.


    


    Mas yo, Señor, que te conozco y amo,


    en tu alta protección sólo confío,


    y tú harás que yo al fin triunfe con gloria


    de todos sus esfuerzos vengativos.


    Mi voz levantaré, subirá al cielo,


    y el Señor la oirá dulce y benigno


    desde la altura de aquel monte santo


    en que tiene su augusto domicilio.


    


    Y como sé que plácido me escucha,


    aunque me vea en medio del peligro,


    reposo sin temor, duermo sin miedo,


    otra vez me levanto con más brío.


    


    Yo no temo a esos pérfidos vasallos


    aunque sea su número crecido:


    levántate, mi Dios, ven a librarme,


    pues ves que ellos te ultrajan, yo te sirvo.


    


    Tú has castigado siempre la malicia


    de muchos que me habían perseguido,


    y tú castigarás a los que ahora


    me atacan, y no son menos malignos.


    


    Nadie sino el Señor puede salvarme,


    pero de su poder salvarme es digno;


    hazlo, Señor, y tu bondad derrame


    sobre tu pueblo muchos beneficios.





    Del “Salterio Poético Español”, Siglo xviii




    Salmo completo: Que el sentido de este salmo nos enseña claramente cómo Dios forjó a su pueblo en los tiempos pasados, y con ello a no sentirnos nunca desanimados a causa de las situaciones repentinas y adversas que se nos puedan presentar; antes bien a sentirnos alentados, como David, a reconocer nuestros pecados ante Dios y a desahogarnos explicándole a él lo numerosos y poderosos que son aquellos que se levantan contra nosotros y nos hostigan (3:1); que nos llaman Hugonotes, Luteranos, Herejes, Puritanos o hijos de Belial, como en su día llamaron a David.12 Dejemos pues que los malvados idólatras se jacten diciendo que prevalecerán contra nosotros y nos vencerán; que vociferen alegando que Dios nos ha abandonado y ya no seguirá siendo nuestro Dios (3:2). Dejemos que pongan su confianza en Absalón y sus largos bucles dorados;13 y en la sabiduría de Ahitófel, su docto consejero.14 Nosotros entretanto digamos con David: “Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí; mi gloria, y el que levanta mi cabeza”. Mantengámonos persuadidos como David de que el Señor es nuestro defensor; el que guía nuestros pasos y nos protege, como protegió a David, con un escudo que nos guarece por todos los costados (3:3). Él es el único que puede rodearnos y dirigirnos con gloria y con honor (3:6). Él derribará a esos orgullosos hipócritas de sus pedestales y enaltecerá a los humildes y a los mansos. Él herirá a nuestros “enemigos en la mejilla” y quebrantará sus dientes (3:7). Él colgará a Absalón de su larga cabellera;15 y Ahitófel en su desesperación se ahorcará a si mismo.16 Rotas serán todas las ataduras y nosotros liberados; porque es voluntad del Señor salvar a los suyos de sus enemigos y bendecir a su pueblo para que pueda proseguir su peregrinaje hacia el cielo sin temor (3:8).




    Thomas Tymme [¿1578?-1620]




    “Silver Watch Bell”, 163417




    Que el sentido de este salmo no queda circunscrito a un acontecimiento histórico concreto se hace manifiesto por los muchos detalles que demuestran que no es esa la interpretación correcta. Así lo entiende Agustín cuando afirma que las palabras del versículo ocho: “Yo me acosté y dormí, y desperté porqué Jehová me sustentaba” parecen más bien palabras de Cristo referentes a su resurrección de entre los muertos. Y al final del salmo tenemos, además, la bendición de Dios pronunciada sobre todo el pueblo, que manifiestamente pertenece a toda la Iglesia. Agustín da por consiguiente a este salmo una interpretación triple: en primer lugar, con respecto a Cristo como Cabeza; en segundo lugar con respecto a Cristo y a su cuerpo, esto es, a Cristo como Cabeza y la Iglesia como cuerpo; y en tercer lugar y de manera figurativa, con respecto a cada cristiano en particular.




    Que cada uno haga propia su interpretación, pero en lo que a mí concierne, me inclino por interpretarlo con referencia a Cristo; y a ello me conduce el mismo argumento que esgrime Agustín: que el versículo cinco (3:5) no parece admitir otra interpretación ni aplicación que a Cristo. En primer lugar porque las expresiones “me acosté” y “dormí”, son una clara referencia a la muerte física, no al sueño físico; y ello se refuerza con las palabras que siguen: “desperté porqué Jehová me sustentaba”. Si la intención de David hubiera sido la de referirse al sueño físico, hubiera dicho “y desperté por la mañana” o simplemente “y desperté”, no era preciso añadir “porque Jehová me sustentaba”. Cabe alegar que su intención pudiera ser la de referirse al sueño físico vinculándolo al sustento divino, pero en este caso, ¿por qué no menciona otras funciones: anduve, comí, bebí, trabajé, estuve en necesidad o cualquier otra actividad física añadiendo el “porque Jehová me sustentaba”? ¿Por qué lo aplica sólo al sueño? Parece absurdo, además, que una persona que se hallaba en un estado de ansiedad tan profundo; en medio de una tribulación tan tremenda como la que describe este salmo, se jacte precisamente de su facilidad para conciliar el sueño corporal, cuando lo más lógico sería todo lo contrario, que la ansiedad de la tribulación que atravesaba lo privara del sueño; y sin embargo el sentido de las expresiones que utiliza: “me acosté” y “dormí”, transmiten la imagen de alguien que se tiende sobre su cama con toda tranquilidad, una imagen que dista mucho de la de una persona que logra finalmente conciliar el sueño con esfuerzo y dificultad, exhausto por la presión de sus problemas. Como hemos apuntado anteriormente, sin embargo, el argumento definitivo está en la declaración que sigue, la idea de que “desperté” (literalmente, me levanté), “porque Jehová me sustentaba”; dicho en otras palabras, que fue el Señor quien lo sustentó mientras estaba dormido y lo levantó después, no permitiendo que siguiera sumido en el sueño. ¿Cómo es posible empeñarse en conciliar esta idea con cualquier forma de sueño corporal? Lo más seguro es que el sueño físico de David fuera velado y protegido por sus guardas personales, por lo que es poco probable que el sentido de protección que lleva implícita la expresión: “Jehová me sustentaba”, se refiera a cualquier protección material; más bien parece que éste “dormí” y “desperté porqué Jehová me sustentaba”, hace referencia a un conflicto que trasciende al sueño físico, a algo mucho más serio y profundo. Finalmente, digamos que el uso del verbo hebreo hĕqîṣōwṯî, favorece ésta interpretación, puesto que como absoluto de un verbo transitivo significa: “Yo mismo me hice levantar o despertar” pero en un tono de admiración, lo que equivale a decir: “conseguí despertarme a mí mismo” o “conseguí levantarme por mí mismo”, en un sentido de admirarse del hecho; un concepto que, evidentemente, encaja mucho mejor y tiene mucho más sentido aplicado a la resurrección de Cristo que al despertar del sueño físico. Porque es natural que todo aquél que se acuesta y se duerme despierte y se levante al cabo de un tiempo, se trata de un ciclo habitual que se repite día tras día y que nada tiene de extraordinario ni de especial; por lo que no hay razón para sentirse admirado ni maravillado por ello, como es el caso del salmista cuando escribe sorprendido: “Desperté porqué Jehová me sustentaba”. En consecuencia entiendo que se trata más bien de un concepto nuevo y singular, introducido ahí intencionadamente por el Espíritu Santo con un propósito concreto y distinto a todo lo relacionado con dormirse y despertar del sueño físico, y que se aplica directamente a la resurrección de Cristo. Y puesto que ello es así, se desprende necesariamente que a pesar de que el título de un salmo indique un acontecimiento histórico, no siempre hemos de concluir forzosamente que el contenido del mismo hay que interpretarlo y entenderlo históricamente, sino que el hecho histórico era la ocasión o evento mediante el cual los profetas eran instruidos por la intuición del Espíritu respecto a las cosas que estaban por venir. 18




    Martín Lutero [1483-1546]




    Vers. 1. ¡Oh Jehová, cuánto se han multiplicado mis adversarios! Muchos son los que se levantan contra mí. [¡Oh Jehová, cuánto se han multiplicado mis adversarios! Muchos son los que se levantan contra mí. RVR77] [Muchos son, Señor, mis enemigos; muchos son los que se me oponen. NVI] [¡Oh Señor, cómo se han multiplicado mis adversarios! Muchos se levantan contra mí. LBLA]




    ¡Oh Jehová, cuánto se han multiplicado mis adversarios! Vemos aquí a un padre triste, que con el corazón roto y quebrantado se lamenta de la multitud de sus enemigos. En el segundo libro de Samuel leemos que: “la conspiración se hizo poderosa y aumentaba el pueblo que seguía a Absalón”19 mientras que las tropas de David mermaban constantemente.20 Este versículo uno es el grito de un pobre padre fugitivo, lleno de angustia, desconcierto y perplejidad, que exclama: «¡Da la impresión que mis desgracias van de mal en peor y no parece vayan a tener fin pues mis problemas aumentan constantemente. Por si de entrada no estaba ya lo suficientemente hundido, ahora mis enemigos se multiplican. No había bastante con que mi propio hijo, mi querido Absalón, se rebelara contra mí destrozándome con ello el corazón, que ahora también Ahitófel me ha abandonado; hasta mis más fieles consejeros me han vuelto la espalda!»




    Muchos son los que se levantan contra mí. Sus huestes son tan superiores a las mías que se me hace casi imposible enumerarlas. Los adversarios siempre vienen en grupo. La aflicción tiene familia numerosa. Recordemos las cuantiosas huestes que acosaron a nuestro divino Redentor: las legiones de nuestros pecados, los ejércitos de sus enemigos, la multitud de dolores corporales, la hueste de aflicciones espirituales, y todos los aliados de la muerte y el infierno se dispusieron en formación de combate contra el Hijo del hombre. Pero, ¡Oh! ¡qué precioso es saber que Cristo ha derrotado a todas estas huestes y las ha pisoteado en su ira! A todos aquellos que nos hubieran causado daño, él los ha sometido a cautividad; y a todos los que se hubieran levantado contra nosotros él los ha aplastado.21 El dragón perdió su aguijón al clavarlo en el alma de Jesús.




    C. H. Spurgeon




    ¡Oh Jehová, cuánto se han multiplicado mis adversarios! De manera extraña la rebelión de Absalón fue tomando fuerza y empuje como una bola de nieve, y David se refiere a ello en un tono de asombro.22 Tenía razón para sentirse sorprendido de que un pueblo al que tantas veces había liderado y protegido, tan sólo porque en unas pocas ocasiones lo había obligado y disciplinado, se rebelara contra él y escogiera como líder a un joven necio y atolondrado como Absalón. ¡Qué poco fiables y engañosas son las masas! ¡Con qué facilidad cambian de parecer! ¡Qué limitada es la fidelidad y la constancia de los hombres! David había contado con el afecto de sus súbditos tanto como puede haberlo tenido cualquier otro rey y, de repente, ¡los perdió todos! Del mismo modo que no es conveniente que el pueblo no confíe excesivamente en los príncipes,23 tampoco los príncipes deben fundamentar su confianza en el pueblo. Cristo, el Hijo de David, tenía muchos enemigos; una multitud fue a prenderle; ante Pilatos las masas gritaban: “Crucifícale, crucifícale”. ¡Cómo se multiplicaron sus enemigos! Ninguna persona justa y buena debería sentirse extrañada si la corriente de las circunstancias arremete súbitamente contra ella y los poderes que la amenazan crecen de forma exponencial hasta convertirse en una amenaza formidable.




    Matthew Henry [1662-1714]




    “Commentary on the Whole Bible”, 1811




    Vers. 2. Muchos son los que dicen de mí: No hay para él salvación en Dios. Selah. [Muchos son los que dicen de mí: No hay para él salvación en Dios. Selah. RVR77] [Y muchos los que de mí aseguran: «Dios no lo salvará.» Selah. NVI] [Muchos dicen de mi alma: Para él no hay salvación en Dios. (Selah) LBLA]




    Muchos son los que dicen de mí:24 No hay para él salvación en Dios. Ante su Dios amoroso David se lamenta de la peor arma empleada por sus enemigos en sus ataques, la gota más amarga de sus penas, el comentario más hiriente de todos: afirmaban que para él no había salvación en Dios. De hecho, en el interior de su conciencia sabía que hasta cierto punto había dado motivos para esta afirmación, porque había pecado contra Dios a plena luz del día. Le echaron en cara su crimen con Betsabé, diciéndole: “Hombre sanguinario, Dios te ha olvidado y te ha abandonado”; Semeí lo maldijo abiertamente en su propia cara; y su fe se vio sometida a una dura prueba.25 Si todas las pruebas que nos vienen del cielo, todas las tentaciones que ascienden del infierno, y todas las cruces que se levantan de la tierra pudieran mezclarse y oprimirnos, entre todas no lograrían someternos a una prueba tan terrible como la que se expresa en este versículo. Esta es la más amarga de todas las aflicciones: el temor de que ya no haya en Dios ayuda ni salvación para nosotros. Y no obstante, recordemos que nuestro bendito Salvador tuvo que pasar por esto en grado sumo cuando exclamó: “¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has desamparado?”.26 Supo bien lo que era andar en tinieblas y no ver un solo resquicio de luz. Sufrió sobre sí la maldición de la maldición. Experimentó junto a la amargura de la hiel el gusano de la carcoma. Sentirse abandonado por el Padre era mucho peor que verse despreciado por todos los hombres.27 ¡Cuánto no deberíamos amar a quien padeció la más amarga de las tentaciones por nuestro bien! Siempre es un ejercicio deleitoso e instructivo para todo corazón amante contemplar al Señor en la peor de sus agonías, la que claramente anticipa este texto, pues no hay duda que en este salmo, más que en muchos otros salmos, hay mucho más escrito sobre el Señor de David que sobre el propio David.




    Selah. Un término que indica una pausa musical y cuyo verdadero significado se desconoce: Algunos piensan que no es más que eso, simplemente una pausa. Hay quienes dicen que significa: “Aumentar el volumen”; “cantar con mayor fuerza”; “cambiar la modulación a un tono superior”; “el próximo tema es de mayor interés, por tanto afinar las arpas” etc., etc. Las cuerdas de las arpas pierden la afinación muy fácilmente, y es necesario apretar la tuerca a la que están sujetas y las mantiene tensas para afinarlas y que den de nuevo el sonido de la nota adecuada. Lo mismo sucede con las cuerdas de nuestro corazón, se salen fácilmente de tono: ¡Que este “Selah” nos enseñe a orar!




    “Que mi corazón esté siempre afinado


    Como el sonido solemne del arpa de David”.28
Lo que sí está claro es que cuando, mientras leemos los salmos, nos encontramos “Selah”, debemos considerarlo siempre una llamada de atención que debería llevarnos a leer de nuevo el pasaje precedente y el posterior al “Selah” con mayor atención y seriedad; pues cuando se nos indica que hagamos una pausa para meditar, es porque con toda seguridad hay algo excelente que debemos captar y aprender; o bien que es tan sublime que requiere que levantemos nuestros brazos y nuestros corazones en gratitud y alabanza: “Selah”.




    C.H. Spurgeon




    Muchos los que de mí aseguran: «Dios no lo salvará. Cuando el creyente pone en duda el poder de Dios o su interés en él, su gozo desaparece en la misma manera en que la sangre se escapa y pierde por arteria cortada. Este versículo es, verdaderamente, una herida dolorosa.




    William Gurnall [1617-1679]




    “Christian in complete armour, or, a treatise of the saints war against the Devil”, 1655




    Muchos son los que dicen de mí: No hay para él salvación en Dios. Todo hijo de Dios se sobresalta y desespera ante la menor duda de que la ayuda divina pueda desaparecer de su vida; nada puede causarle tanta aflicción, y de la peor especie, que intentar persuadirlo de que “No hay salvación para él en Dios”. David acude ante Dios y le explica lo que sus enemigos dicen de él, como Ezequías extendió las cartas del blasfemo Rabsaces ante Dios,29 añadiendo después de habérselas leído: «Pues, Señor, ellos dicen que “no hay salvación para mí en ti”, y, Señor, si eso es así, entonces estoy realmente acabado». Ellos dicen a mi alma “No hay para él salvación en Dios”, pero Señor, tú dices a mi alma: “Yo soy tu salvación”,30 y sé que tú cumplirás esa promesa de manera cabal y, a su debido tiempo, los silenciaras, los harás callar.




    Matthew Henry [1662-1714]




    “Commentary on the Whole Bible”, 1811




    No hay para él salvación en su Dios. La versión inglesa King James, traduce “no hay salvación para él en su Dios”, pero el texto hebreo es mucho más simple, dice: “en Dios” sin el pronombre “su”; lo que, a mi entender, aporta mucha más claridad y fuerza a la expresión. Viene a ser como si el salmista dijera: Dicen de mí que no tan sólo he sido abandonado por todos y pisoteado por cuanto existe sobre la tierra, sino que incluso Dios, que está presente en todas las cosas y en todos los lugares, que preserva y protege todo lo que existe, me ha abandonado y olvidado también; como si yo fuera la única cosa en todo el universo de la que él no se ocupa ni preserva. Parece tratarse pues del mismo tipo de tentación en la que cayó también Job, cuando exclama: “¿Por qué has hecho de mí tu blanco?”.31 Pues no hay otra tentación, no, aunque se junte el mundo entero y se combinen todas las fuerzas del infierno, que pueda igualar a la que emerge cuando Dios se levanta contra un hombre en particular; una tentación sobre la que Jeremías ora para ser librado de ella, diciendo: “No me seas tú por espanto, pues mi refugio eres tú en el día malo”;32 y respecto a la cual nos dice también el salmo seis: “Jehová, no me reprendas en tu enojo, ni me castigues con tu ira”.33 Peticiones similares las encontramos a lo largo de todo el salterio. Se trata de una tentación absolutamente insoportable que equivale ciertamente al infierno mismo, como bien lo expresa el salmo seis: “porque en la muerte no hay memoria de ti”.34 En realidad si nunca la has experimentado no hay posibilidad de que puedas hacerte ni remota idea de lo que es y significa.




    Martín Lutero [1483-1546]




    Vers. 2, 4, 8. Selah. La expresión hebrea selāh ocurre setenta y tres veces en el Libro de los Salmos y tres veces en Habacuc. Mucho se ha dicho y escrito sobre esta palabra, y a pesar de ello su significado sigue siendo oscuro. En el Targúm35 o paráfrasis caldea se traduce por “lealmin”, que significa para siempre, o eternamente. En la Vulgata Latina,36 simplemente se omite,37 como si no formara parte del texto. La versión griega o Septuaginta,38 la traduce como “Diaqalma”, que supuestamente refiere a algún tipo de modulación o variación en la voz del cantante. Schleusner,39 Lex. No se traduce en ningún caso ni en las versiones inglesas ni en las españolas, simplemente se mantiene una transliteración de la palabra original: Selah. Se utilizaba únicamente en poesía, y se supone que tenía algo que ver con el canto o con la recitación de prosa poética o cantilena, y se trataba con toda probabilidad de un término musical. Gesenius40 considera que el significado más probable de este término o notación musical es el de silencio o pausa, y que su utilidad al cantar las palabras del salmo era la de indicar al cantor que permaneciera unos instantes en silencio o hiciera una breve pausa mientras los instrumentos tocaban un interludio o armonía. Probablemente es todo lo que se puede saber por el momento respecto a esta palabra, y pienso que es suficiente para satisfacer todo tipo de curiosidad. Si éste era realmente el uso del término, es probable que por regla general se corresponda con el sentido del pasaje, insertado donde el argumento expuesto hace que la pausa sea necesaria y apropiada; y en la mayoría de los casos esto último es fácilmente demostrable. Pero cualquier persona familiarizada con las formas de notación musical sabe que esto no es una norma estricta e invariable, puesto que las pausas musicales no siempre se corresponden forzosamente con el sentido del texto escrito; por lo que hay que tener presente que el término Selah sirve de poco a la hora de determinar el sentido del pasaje en los lugares donde aparece. Ewald41 difiere de esta interpretación como pausa musical y supone que en los lugares donde aparece más bien indica que hay que elevar el volumen de la voz al cantar o leer, y que por tanto es sinónimo de hacia arriba, más volumen, más alto, más fuerte, o bien de cantar de forma distinta, basándose para ello en la raíz hebrea “sal”, o “salal” que significa ascender. Los que tengan interés en saber más respecto a su significado y al uso de las pausas musicales en general, pueden recurrir a la obra de Ugolin,42 “Thesai. Antq. Sacr.” Tomo xxiii.




    Albert Barnes [1798–1870]




    “Notes, critical, explanatory, and practical, on the book of Psalms”, 1868




    Vers. 2, 4, 8. Selah. Esta palabra hebrea aparece setenta y tres veces en el libro de Salmos, por regla general al final de una frase o párrafo; pero en los salmos 55:19 y 57:3, aparece colocada en mitad del versículo.43 Aunque la mayoría de autores concuerdan en afirmar que se trata de una palabra relacionada con algo relativo a la música, sus conjeturas acerca de lo que pueda indicar concretamente presentan notable diversidad. Los criterios que predominan son básicamente dos. Algunos, incluyendo a Herder,44 De Wette,45 Ewald46 (Poet. Böcher, i. 179), y Delitzsch,47 sostienen que procede de la raíz hebrea sal, que significa elevarse o levantarse y concluyen, por tanto, que indica una elevación o aumento en la modulación o volumen de la voz o de la música; 45 otros, 46 siguiendo a 47 Gesenius48 en su Thesaurus, afirman que procede de una raíz hebrea que significa permanecer quieto o silencioso, y entienden que indica una pausa o silencio en el canto.49 Así lo entienden Rosenmüller50, Hengstenberg,51 y Tholuck.52 Probablemente Selah se utilizaba para señalar al cantor que guardara silencio, que hiciera una breve pausa mientras los instrumentos tocaban un interludio, o así parece entenderlo la versión griega, la Septuaginta, que la traduce por διάψαλμα diuqalma o sinfonía. En el Salmo 9:16, aparece la expresión higgāyōwn selāh, que Gesenius, con mucha probabilidad de acierto, interpreta como “instrumentos musicales, pausa” en el sentido de que los instrumentos interpreten un breve interludio mientras el canto se detiene por unos momentos. Aunque Tholuck y Hengstenberg, traducen esas dos palabras hebreas higgāyōwn selāh como “meditación, pausa”, en el sentido de indicar al cantor que medite por unos momentos mientras la música se detiene.




    Benjamin Davies [1814-1875]




    “Kitto’s Cyclopaedia of Biblical Literature”, 1866, artículo sobre Salmos




    Vers. 3 Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí; mi gloria, y el que levanta mi cabeza. [Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí; mi gloria, y el que levanta mi cabeza. RVR77] [Pero tú, Señor, me rodeas cual escudo; tú eres mi gloria; ¡tú mantienes en alto mi cabeza! NVI] [Mas tú, Señor, eres escudo en derredor mío, mi gloria, y el que levanta mi cabeza. LBLA]




    Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí. David deposita aquí toda su confianza en Dios: “Eres escudo alrededor de mí”. La expresión hebrea māḡên ba‘ăḏî significa mucho más de lo que normalmente entendemos por escudo:53 lo más aproximado sería probablemente una rodela, un escudo redondo que embrazado en el brazo izquierdo cubría por entero el pecho del combatiente; pero el sentido de la palabra va todavía más allá, la idea es de una protección total, un escudo que rodea todo el cuerpo y protege completamente, alrededor, por arriba y por abajo, por fuera y por dentro.54 ¡Oh, qué escudo tan completo y maravilloso es Dios para su pueblo! Nos protege de los fieros dardos de Satán que proceden de abajo, y de las tormentosas pruebas que nos caen desde arriba, a la vez que nos infunde paz interior al calmar con su voz la tempestad que llevamos dentro.




    Mi gloria. David sabía bien que a pesar de que había tenido que exiliarse y huir humillado de su capital en medio de burlas y desprecios, regresaría triunfante, y aquí contempla, a través de la fe, cómo Dios lo honrará y glorificará. ¡Oh, que tengamos la gracia de ver nuestra gloria futura en medio del oprobio presente!55 Pues ciertamente hay una gloria presente en nuestras aflicciones, si somos capaces discernirla, porque no es cosa baladí o sin importancia contar con la comunión de Cristo en sus sufrimientos. David fue honrado cuando ascendió al Monte de los Olivos llorando y con la cabeza cubierta;56 porque en todo fue hecho como su Señor. ¡Que aprendamos nosotros de él en este aspecto, a gloriarnos también en las tribulaciones!




    Y el que levanta mi cabeza. ¡A pesar de que ahora hunda mi cabeza en el llanto y la tristeza, muy pronto la levantaré en gozo y acción de gracias, porque tú me exaltarás! ¡Mi escudo, mi gloria, el que levanta mi cabeza! ¡Qué tríada de misericordias divinas tan completa y maravillosa contiene este versículo! Defensa para el indefenso, gloria para el despreciado, y gozo para el desconsolado. Ciertamente, no podemos menos que exclamar: “No hay nadie como el Dios de Jesurún”57




    C.H. Spurgeon




    Porque tú, oh Señor, eres mi ayudador;58 mi gloria, y el que hace que levante la cabeza. David contrasta aquí tres cosas con otras tres; mi ayudador –con múltiples problemas; mi gloria – con numerosas rebeliones o insurrecciones; y el que hace que levante la cabeza– con el insulto y la blasfemia. Es evidente que la persona a la que hace referencia el salmista en su descripción se encuentra ciertamente sola en lo que refiere al aprecio y estima de los hombres; e incluso, probablemente, en lo que respecta a su propia autoestima; pero ante los ojos de Dios y desde el punto de vista espiritual, no está sola en modo alguno, sino que se halla protegida por la mejor y más abundante ayuda, como Cristo lo expresó: “He aquí la hora viene, y ha venido ya, en que seréis esparcidos cada uno por su lado, y me dejaréis solo; mas no estoy solo, porque el Padre está conmigo”.59 Las palabras que leemos en este versículo no son palabras que surjan de la naturaleza, sino de la gracia; no del libre albedrío, sino del espíritu de una fe fuerte; la cual viendo a Dios en medio de las tinieblas de la muerte y del infierno, un Dios que en apariencia ha desertado y nos ha abandonado, lo sigue reconociendo como un Dios sustentador; cuando ve a Dios como juez y condenador, lo reconoce como Salvador. Este tipo de fe no juzga ni valora las cosas según parecen o se sienten, como el caballo o el mulo que no tienen entendimiento;60 sino que entiende y comprende las cosas que no se pueden ver, porque “la esperanza que se ve, no es esperanza; porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo?”.61




    Martín Lutero [1483-1546]




    El que levanta mi cabeza. Dios hace que el cuerpo participe juntamente con el alma tanto en los momentos de dolor como en los de gozo; la linterna brilla por la luz de la vela que lleva dentro. Dios tiene distintas vías para levantar nuestra cabeza; puede hacerlo otorgándonos un cargo que atribuimos a la elección divina, como en el caso de copero de Faraón.62 Puede levantar nuestro honor después de haber pasado por la vergüenza, darnos salud después de la enfermedad, alegría después de la tristeza, restaurarnos después de la caída, darnos la victoria después de una derrota temporal; en todos los casos el Señor es siempre quien levanta nuestra cabeza.




    C.H. Spurgeon




    Vers. 4. Con mi voz clamé a Jehová, y él me respondió desde su monte santo. Selah. [Con mi voz clamé a Jehová, y él me respondió desde su monte santo. Selah. RVR77] [Clamo al Señor a voz en cuello, y desde su monte santo él me responde. Selah. NVI] [Con mi voz clamé al Señor, y Él me respondió desde su santo monte. (Selah) LBLA] [He gritado al Señor con mi voz, y él me ha escuchado desde su monte santo. (Selah) KJV]




    He gritado al Señor con mi voz.63 ¿Por qué dice “he gritado” y “con mi voz”? ¿Por qué es tan explícito y puntualiza personalizando de ese modo? Ciertamente, las oraciones silenciosas son escuchadas, de ello no hay duda; pero muchos hombres de Dios han experimentando que aún estando solos oran mucho mejor en voz alta que de pensamiento. Además, es posible que David se estuviera haciendo la siguiente reflexión: «Mis enemigos, fieros y crueles gritan contra mí; no tienen reparo alguno en levantar sus voces para sumarse al coro de improperios que me rodea; pero, mirad, he levantado yo la mía, clamando al Señor, y todas las suyas han quedado empequeñecidas y eclipsadas. Ellos rugen contra mí, pero el grito de mi voz en medio de la angustia perfora los cielos, haciéndose más fuerte y sonora que su tumulto; porque arriba en el santuario, desde el séptimo cielo, hay Uno que aguza su oído a mi clamor, y “él me ha escuchado desde su monte santo”». Las respuestas a la oración son siempre un elixir dulce y reconfortante para el alma. No tenemos motivo alguno para temer a un mundo furioso mientras nos regocijamos en un Dios que escucha la oración.




    Selah. Aquí introduce otro Selah, como diciendo: «Tómate un respiro, oh creyente fatigado, y deja a un lado la angustia para respirar aires más tranquilos».




    C.H. Spurgeon




    Con mi voz clamé a Jehová, y él me respondió desde su monte santo.64 En hebreo, el verbo está en tiempo futuro, y dice, tal como Jerónimo65 lo traduce: “Clamaré” y “él me escuchará”; y esta traducción me gusta y complace más que la de tiempo pasado; porque son palabras de un hombre que está alcanzando el triunfo, alabando, glorificando a Dios, y dando gracias al que lo ha sustentado, preservado y ha levantado su cabeza, según vimos que esperaba que hiciera en el versículo precedente. Porque es habitual, en aquellos que han alcanzado el triunfo y se regocijan, hablar de las cosas que han hecho y padecido, y cantar un cántico de alabanza a su ayudador y libertador; como vemos en el salmo sesenta y seis: “Venid, oíd todos los que teméis a Dios, y contaré lo que ha hecho a mi alma. A él clamé con mi boca, y fue exaltado con mi lengua”.66 También en otro salmo, el ochenta y uno: “Cantad con gozo a Dios, fortaleza nuestra; al Dios de Jacob aclamad con júbilo”.67 Y en el libro del Éxodo: “Cantaré al Señor, que se ha coronado de triunfo”.68 Lo mismo sucede en este caso: desbordado por un sentimiento de gozo y gratitud, el salmista canta reconociendo haberse visto muerto, haber dormido y haber sido levantado de nuevo; canta sobre cómo sus enemigos han sido golpeados, y de cómo los dientes de los impíos han sido quebrantados. Esto es precisamente lo que produce el cambio, pues habiendo estado dirigiéndose a Dios en segunda persona, cambia repentinamente su discurso y se dirige a otros, refiriéndose a Dios en tercera persona, diciendo “y él me escuchará”, en lugar de “tú me escuchaste”; y asimismo “Clamaré con mi voz al Señor” en lugar de “Clamé a ti”, porque quiere que todos sepan los beneficios que Dios ha derramado y amontonado sobre él, algo que es propio de una mente agradecida.




    Martín Lutero [1483-1546]




    Con mi voz clamé a Jehová. Cuando la oración agarra el timón y dirige el rumbo, a su debido tiempo, aparece la liberación por la retaguardia.




    Thomas Watson [1620-1686]




    “Saint’s Spiritual Delight”, 1660




    Y él me respondió. Con frecuencia he escuchado a personas decir en oración: «Señor, sé que tú escuchas la oración y siempre la respondes»; pero la frase es fútil y superflua, puesto que para Dios, según las Escrituras, escuchar es lo mismo que responder.69




    C.H. Spurgeon




    Vers. 5. Yo me acosté y dormí, y desperté, porque Jehová me sustentaba. [Yo me acosté y dormí, y desperté, porque Jehová me sostenía. RVR77] [Yo me acuesto, me duermo y vuelvo a despertar, porque el Señor me sostiene. NVI] [Yo me acosté y me dormí; desperté, pues el Señor me sostiene. LBLA]




    Yo me acosté y dormí, y desperté,70 porque Jehová me sustentaba. La fe de David le permitió acostarse. La ansiedad lo hubiera mantenido en vela, qué duda cabe, caminando de puntillas y vigilante por si aparecían enemigos. Pero no, pudo acostarse tranquilamente y dormir, aún en mitad de todas las dificultades, rodeado de enemigos: “Pues a su amado dará Dios el sueño”71 Hay un sueño de presunción: ¡Dios nos libre de él! Pero el sueño de la santa confianza: ¡Dios nos ayude a cerrar los ojos para disfrutarlo! Aunque David menciona también que despertó. Algunos duermen el sueño de la muerte; pero el salmista a pesar de verse expuesto a innumerables enemigos, recostó su cabeza sobre el regazo de su Dios, durmió plácidamente en dulce seguridad bajo las alas de la divina Providencia, y despertó sano y salvo: “Porque el Señor me sustentaba”. La dulce influencia de las Pléyades72 de la promesa brilló sobre él mientras dormía, y despertó consciente de que el Señor lo había protegido y preservado.73 Un ilustre teólogo lo ha expresado de esa manera: «Esa quietud y paz espiritual que inundan el corazón de una persona en base a su fe en Dios, es más elevada, fuerte y efectiva que la más enérgica resolución de valentía y coraje humano, porque surge del obrar maravilloso del Espíritu Santo de Dios que sostiene a esa persona por encima de sus fuerzas naturales, y por tanto, es el Señor quien merece toda la gloria por ello».




    C. H. Spurgeon




    Yo me acosté y dormí, y desperté, porque Jehová me sustentó. En las palabras de este versículo, Cristo da a entender su muerte y sepultura… porque no cabe suponer que el salmista se esté refiriendo al mero hecho natural de descansar y dormir dándole tanta importancia, más aún cuando el versículo precedente y el que lo sigue nos inducen a pensar que está hablando de un conflicto profundo y de una victoria gloriosa sobre sus enemigos. Con ello nos espolea, nos estimula y anima a tener fe en Dios y preconiza ante nosotros el poder y la gracia de Dios, afirmando que es poderoso y capaz de levantarnos de entre los muertos, a la vez que se proclama a si mismo como ejemplo incuestionable de ello… Y este enfoque, se refuerza y se hace más claro todavía en el lenguaje que emplea, utilizando términos encaminados a suavizar y minimizar el terror a la muerte: “Me acosté –dice– y dormí”. No fallecí o morí, y fui sepultado; porque entiende que en el momento de escribir estas palabras ambos, la muerte y el sepulcro, habían perdido ya su nombre y su poder. Pues ahora la muerte ya no es muerte, sino un sueño; y el sepulcro no es ya sepulcro sino meramente una cama y un lugar de descanso.74 Esa es la razón que hace que las palabras de esta profecía parezcan un tanto enigmáticas y oscuras, la intención del salmista de que la muerte se haga más agradable a nuestros ojos (o mejor, más insignificante y despreciable), al transformarla en el estado desde el cual, como del dulce descanso del sueño, se nos promete que indudablemente nos despertaremos y nos levantaremos.75 Pues ¿quién cuando se entrega dulce y plácidamente al sueño de descanso duda en lo más mínimo (a menos que la muerte se lo impida) que despertará de él? Por ello el salmista no habla de la muerte ni dice después que haya muerto, sino que se ha acostado para dormir y que ha despertado como era previsible. Además, así como el sueño es útil y necesario para renovar las funciones y mejorar las facultades del cuerpo (como dice Ambrosio76 en su himno) y alivia el agotamiento de nuestras extremidades cansadas, así también la muerte es útil y necesaria para alcanzar una vida mejor. Algo que David dice también en otro salmo: “En paz me acostaré, y tomaré mi descanso; porque tú, oh Señor, de una manera singular me has formado en esperanza”77 Por tanto, al considerar la muerte, no debemos hacerlo tanto por lo que ésta representa en si misma, sino por la realidad de la vida y resurrección que aquellos que somos de Cristo tenemos garantizada; para que se cumpla lo que está escrito: “De cierto, de cierto os digo, que el que guarda mi palabra, nunca verá muerte”.78 ¿Pero cómo puede ser esto? ¿Cómo puede ser que no vea muerte? ¿No la sentirá? ¿Acaso no morirá? ¡No, no la verá, solamente verá sueño, porque con los ojos de su fe fijos en la resurrección, lo que hará es tan sólo deslizarse a través la muerte, de tal forma que ni tan siquiera llegará a verla; porque para el creyente, como ya he dicho, la muerte no es muerte en manera alguna. Y por tanto se cumplen las palabras que leemos en Juan: “El que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá”.79




    Martín Lutero [1483-1546]




    Yo me acosté y dormí, y desperté, porque Jehová me sustentaba. El título del salmo nos proporciona sobrada información acerca de cuándo David saboreó esta plácida noche de descanso a la que hace referencia. No cuando disfrutaba de su mullido colchón de pluma de ganso en la alcoba artesonada de su palacio en Jerusalén, sino cuando tuvo que escapar para salvar su vida perseguido por su hijo desnaturalizado, Absalón, y posiblemente forzado a tumbarse sobre el duro suelo bajo la bóveda celeste repleta de estrellas. A decir verdad, tuvo que haber sido verdaderamente una blanda almohada para lograr que David olvidara el grave peligro en que se encontraba: todo un ejército rebelde avanzando en su búsqueda. Pero así es de trascendente la influencia de esa paz divina, capaz de lograr que un ser humano se acueste y duerma tan plácidamente dentro de lo que podría ser su tumba, como si se tratara de la cama más blanda. Cual niño dispuesto a dormir que llama a su madre para que lo arrope en su cama, algunos de los santos han deseado a menudo que Dios los pusiera a descansar en sus lechos de polvo, y esto, no como resultado de una desazón o aflicción presente, como en el caso de Job, sino por ese dulce sentimiento de paz que invade su pecho. ”Ahora despide a tu siervo en paz, porque mis ojos han visto tu salvación”,80 fue el cántico del anciano Simeón; sus palabras recuerdan las de un mercader que ha logrado ya embarcar todas sus mercancías, y desea que el capitán del barco largue las velas cuanto antes para llegar a casa lo antes posible. ¿No cabe decir lo mismo del cristiano que, considerándose un extraño en este mundo, no desea permanecer en él ni un minuto más, sino partir cuanto antes con toda su carga hacia el cielo? ¿Y cuándo siente ese deseo de partir sino cuando experimenta la realidad de la paz de Dios en su alma? La paz del evangelio y el sentido del amor de Dios en el alma capacitan a la persona de un modo tan admirable para superar todo tipo de dificultades, tentaciones y problemas, pues por regla general cuando Dios llama a alguno de sus santos a realizar un trabajo duro o un servicio difícil y complejo, le da a beber un trago de éste elixir reconfortante para tonificar su corazón, animarlo e infundirle ánimo en la batalla.81




    William Gurnall [1617-1679]




    “Christian in complete armour, or, a treatise of the saints war against the Devil”, 1655




    Porque Jehová me sustentaba. Cuando Jerjes82 el Persa destruyó todos los templos de Grecia, ordenó que el templo de Diana fuera preservado a causa de su hermosa estructura. Así también el alma que tiene la belleza de la santidad brillando en su interior, será preservada a causa de la gloria de su estructura: Dios no consentirá que su propio templo sea destruido. ¿Quieres sentirte seguro en tiempos difíciles? ¡Acumula gracia y fortifica el bastión de tu alma, pues para el cristiano una buena conciencia equivale a vivir protegido dentro de una fortaleza! Los enemigos de David lo tenían cercado, y sin embargo, él exclama tranquilo: “Me acosté y dormí”. Una buena conciencia permite dormir con la cabeza recostada en la boca de un cañón; la gracia es para el cristiano una cota de malla con la cual no teme la flecha ni la bala. La verdadera gracia puede ser blanco de disparos, pero esos disparos jamás lograrán perforarla, pues la gracia sitúa el alma en brazos de Cristo, y allí, su seguridad es absoluta, como la de la abeja en su colmena, como la de la paloma en el arca.83 “Ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús”.84




    Thomas Watson [1620-1686]




    “Saint’s Spiritual Delight”, 1660




    Porque Jehová me sustentaba. Nos será útil aquí considerar el poder sustentador maravilloso que opera en nuestro cuerpo mientras dormimos: cómo el flujo de sangre continúa su curso fluyendo a través del corazón, cómo se oxigena en el dilatarse y contraerse de los pulmones, cómo sigue la vida en el cuerpo entero pese a aparentar que está inerte; y cómo nuestro cerebro y facultades mentales siguen activas, pese a la imagen de muerte aparente que hay en nosotros.




    C. H. Spurgeon




    Vers. 6. No temeré a diez millares de gente que pusieren sitio contra mí. [No temeré a diez millares de gente que pongan sitio contra mí. RVR77] [No me asustan los numerosos escuadrones que me acosan por doquier. NVI] [No temeré a los diez millares de enemigos que se han puesto en derredor contra mí. LBLA]




    No temeré a los diez millares de enemigos que se han puesto en derredor contra mí. Abrochándose su arnés para el día de la batalla, nuestro héroe entona: “No temeré a los diez millares de enemigos que se han puesto en derredor contra mí”. Observemos que no trata de infravalorar o subestimar la cantidad ni la fuerza de sus enemigos. Calcula su número en diez millares y los visiona como escuadrones de guerreros hábiles y preparados que lo tienen sitiado, acosándolo por doquier con la mayor crueldad y las peores artimañas. Y a pesar de ello, no tiembla, sino que mirándoles a la cara se apresta para la batalla. Sabe que es posible que no tenga escapatoria; que es probable que se vea cercado cual ciervo acorralado por sus cazadores; que lo acosen por todos los costados. Pero en el nombre de Dios –dice– les plantaré cara y romperé el cerco; o bien si tengo que permanecer en medio de ellos, no me causarán ningún daño, saldré libre de la encerrona. Con todo, David es lo suficientemente sabio como para no aventurarse a la batalla sin oración; de modo que cae de rodillas y grita clamando en voz alta a Jehová, como veremos en el versículo siguiente.




    C. H. Spurgeon




    No temeré a diez millares de gente, que pongan sitio contra mí. El Salmista se muestra decidido a permanecer confiado pese a todas las perspectivas negativas y amenazadoras. No temeré –dice– aunque haya diez mil enemigos que me rodeen. Concentremos nuestra reflexión en esa idea: “a pesar de las perspectivas amenazadoras”. Qué cosa podría lucir peor ante la mirada humana que estos escuadrones de enemigos acosándolo. Su suerte parecía echada, estaba sentenciado, dondequiera que girara la mirada había un enemigo acosándolo. ¿Qué podía hacer un solo hombre contra diez mil? Es común que los hijos de Dios se enfrenten a circunstancias similares a esta; y cuando les sucede, exclaman angustiados como Jacob: “Todo está en mi contra”.85 Sus problemas son tantos que no se atreven ni a enumerarlos; les da la sensación de que no queda un solo resquicio por donde escapar; todo aparenta muy negro. En semejantes circunstancias se necesita una enorme dosis de fe y confianza para exclamar: “No siento temor, no me asustan”.




    Circunstancias similares tuvo que afrontar Lutero cuando viajaba hacia la ciudad de Worms86. Su amigo Spalatino lo avisó de que había escuchado a los enemigos de la Reforma comentar que no había razón para que fuera respetado el salvoconducto imperial extendido a un hereje, y se alarmó temiendo por la vida del reformador. En el último momento, casi ante las puertas de la ciudad, llegó hasta él un mensajero enviado por sus amigos desde el interior de la misma con una seria advertencia: «Bajo ningún concepto entres en Worms», y el mensaje procedía nada menos que de su mejor amigo, del propio Spalatino, el confidente del elector… Pero Lutero no desmayó, inasequible al desaliento, volvió los ojos hacia el mensajero y le dijo: «Ve, y dile a tu señor que, aunque hubiera en Worms tantos demonios como tejas hay en los tejados, igualmente entraría en la ciudad». El mensajero regresó a Worms con esta sorprendente respuesta. Años después, pocos días antes de su muerte, el propio Lutero comentaba al respecto: «En aquel momento me sentía imperturbable, no sentía temor a nada».




    En situaciones semejantes, las personas racionales de este mundo, los que andan por vista y no por fe, concluyen que lo más natural es que un creyente se sienta asustado; parten del razonamiento lógico de que en iguales circunstancias ellos estarían muy asustados. Y de hecho no faltan creyentes débiles que recurren a excusas; incluso nosotros mismos estamos dispuestos muchas veces a echar mano de excusas, pues en lugar de sobreponernos a las debilidades de la carne nos refugiamos bajo su manto y las utilizamos como excusa. Pero cuando ejercitamos la oración por un tiempo, pronto nos damos cuenta de que no hay lugar para las excusas, no van con nosotros. Confiar solamente cuando las cosas nos son favorables y creer sólo cuando podemos ver equivale a pretender navegar siempre con viento de popa y la marea alta, y eso no es así. ¡Oh!, sigamos el ejemplo del Salmista y busquemos esa fe sin límites, sin reservas mentales, que nos permitirá confiar en Dios, venga lo que venga, y exclamar como él: “No temeré a los diez millares de enemigos que se han puesto en derredor contra mí.




    Philip Bennet Power [1822-1899]




    “‘I wills’ of the Psalms”, 1862




    No me asustan. No importa quiénes sean nuestros enemigos. Por más que sean legiones en cuanto a su número; principados en cuanto a su poder; serpientes en cuanto a su astucia y sutileza; dragones en su crueldad. Aún cuando cuenten con ventaja en su emplazamiento. Aún cuando sean príncipes de la potestad del aire o superen las cotas más altas en malicia: huestes espirituales de maldad. El que está con nosotros es más fuerte que los que están contra nosotros; no hay nada que nos pueda separar del amor de Dios. En Cristo Jesús, nuestro Señor, seremos más que vencedores.




    William Cowper [1566-1619]




    Vers. 7. Levántate, Jehová; sálvame, Dios mío; porque tú heriste a todos mis enemigos en la mejilla; los dientes de los perversos quebrantaste. [Levántate, Jehová; sálvame, Dios mío; porque tú heriste a todos mis enemigos en la mejilla; los dientes de los perversos quebrantaste. RVR77] [¡Levántate, Señor! ¡Ponme a salvo, Dios mío! ¡Rómpeles la quijada a mis enemigos! ¡Rómpeles los dientes a los malvados! NVI] [¡Levántate, Señor! ¡Sálvame, Dios mío! Porque tú hieres a todos mis enemigos en la mejilla; rompes los dientes de los impíos. LBLA]




    Levántate, Jehová; sálvame, Dios mío. Su única esperanza está en Dios, pero ésta confianza es tan poderosa que siente que basta con que el Señor se levante para que él quede a salvo de inmediato. Basta con que el Señor se ponga de pie para que todo vuelva a su sitio.




    Porque tú heriste a todos mis enemigos en la mejilla; los dientes de los perversos quebrantaste. Compara a sus enemigos con bestias salvajes, y afirma que Dios ha roto sus quijadas para que no puedan causarle daño. Puede que esta frase haga alusión a las tentaciones y situaciones peculiares a las que se había visto sometido. Sus enemigos lo habían calumniado, habían hablado contra él; por tanto, Dios, les ha roto los dientes para que no puedan seguir hablando y calumniándolo. Daba la sensación que de un momento a otro iban a devorarlo con sus bocas, pero Dios los ha herido en la mandíbula y roto todos sus dientes dejándolos indefensos, pues con sus mandíbulas heridas y la dentadura mellada ya no podrán causarle daño alguno. ¡Regocíjate, creyente, porque te toca batirte con un dragón cuya cabeza ha sido quebrantada, y con enemigos cuyos dientes han sido arrancados de sus mandíbulas!




    C.H. Spurgeon




    Levántate, Jehová. ¡Levántate Jehová!87 Se trata de una forma común y frecuente en la Escritura de llamar a Dios para que manifieste su presencia y su poder, bien sea en ira o en favor.88 En un claro antropomorfismo89 los intervalos entre tales manifestaciones divinas se entienden y describen como períodos de inacción o somnolencia de los cuales con esta invocación se le suplica que se levante y salga.




    Sálvame. Sí, sálvame a pesar de que todos anden diciendo que para mí no hay salvación posible porque tú, oh Señor, me has abandonado. “Sálvame, Dios mío”, sí, Dios mío, mío por razón del pacto y mutuo convenio que tenemos establecido, que me otorga el derecho de acudir a ti en busca de protección y liberación. Se trata, además, de una confianza validada por la experiencia: “porque tú” en anteriores ocasiones, tú “heriste a todos mis enemigos”, sin excepción, “en la mejilla” o quijada, una acción violenta y humillante.90




    Joseph Addison Alexander [1809-1860]




    “The Psalms Translated and Explained”, 1850




    Les heriste en el hueso de la mejilla. El lenguaje que utiliza parece indicar una comparación de sus enemigos con las bestias salvajes. El hueso de la mejilla denota el hueso en el cual están emplazados los dientes, y romperlo deja al animal desarmado.




    Albert Barnes [1798-1870]




    “Notes, critical, explanatory, and practical, on the book of Psalms”, 1868




    Les heriste en el hueso de la mejilla. Cuando Dios toma venganza sobre los impíos los golpea de modo que sientan en cada golpe el peso de su omnipotencia. Todo su poder se concentra en castigar y no en sentir lástima. ¡Oh, si cada pecador obstinado meditara en esto y tuviera en cuenta su inmensurable osadía y atrevimiento al pensar de si mismo que es capaz de contender con el omnipotente!




    Stephen Charnock [1628-1680]




    Porque tú heriste a todos mis enemigos en el hueso de la mejilla; los dientes de los perversos quebrantaste. Jerónimo entiende esta metáfora del “hueso de la mejilla” y de los “dientes” como representativa de palabras hirientes, detracciones, calumnias y otras injurias verbales91 con las cuales el inocente era oprimido, en concordancia con lo que se nos dice en Proverbios acerca de que: “Hay generación cuyos dientes son espadas, y sus muelas cuchillos, para devorar a los pobres de la tierra, y a los menesterosos de entre los hombres”.92 Fue esta calaña de personas las que devoraron a Cristo, cuando ante Pilatos fue condenado a la cruz por los gritos y acusaciones de sus enemigos. Es en esta misma idea que el apóstol escribe: “Pero si os mordéis y os coméis unos a otros, mirad que también no os consumáis unos a otros”.93




    Martín Lutero [1483-1546]




    Vers. 8. La salvación es de Jehová; sobre tu pueblo sea tu bendición. Selah. [La salvación es de Jehová; sobre tu pueblo sea tu bendición. Selah. RVR77] [Tuya es, Señor, la salvación; ¡envía tu bendición sobre tu pueblo! Selah. NVI] [La salvación es del Señor. ¡Sea sobre tu pueblo tu bendición! (Selah) LBLA]




    La salvación es de Jehová. Este versículo contiene la suma y sustancia de toda la doctrina calvinista. Escudriña las Escrituras, y si las lees con mente abierta y sincera, te persuadirás de que la doctrina de la salvación únicamente por la gracia es la gran doctrina de la Palabra de Dios. Éste es un punto respecto al cual estamos en pugna constante. Nuestros oponentes dicen: «La salvación atañe a la libre voluntad del hombre; si bien no a los méritos del hombre, sí a la voluntad del hombre». Pero nosotros replicamos, sostenemos y enseñamos que la salvación, desde el principio al fin, en cada punto y detalle de la misma, atañe y depende exclusivamente del Dios Altísimo. Es Dios el que escoge a su pueblo. Él llama a los suyos por su gracia; él los aviva por medio de su Espíritu, y él los guarda con su poder. No es del hombre ni por el hombre: “Así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia”.94 Que aprendamos todos esta verdad de manera práctica, a través de la experiencia personal, porque el orgullo de nuestra carne y sangre jamás nos permitirán aprenderla de cualquier otra manera.




    Sobre tu pueblo sea tu bendición. En la última frase declara enfáticamente la peculiaridad y particularidad de la salvación. No sobre Egipto, ni sobre Tiro, ni sobre Nínive, “sobre tu pueblo”; la bendición es sobre tus escogidos, aquellos que compraste con tu sangre, el pueblo que amaste desde la eternidad.95




    Selah. Levantad vuestros corazones, tomad un respiro, haced una pausa, y meditad acerca de esta doctrina: “Tu bendición es sobre tu pueblo”. Un amor divino, discerniente, distintivo, eterno, infinito, inmutable, que debe ser objeto y motivo de constante adoración. ¡Detente, alma mía, reposa por un instante en este Selah, y considera tu propio beneficio en la salvación de Dios! Y si a través de una fe humilde, eres capaz de ver a Jesús como algo tuyo, en base a la entrega voluntaria y don gratuito que él te hace de si mismo, y en ello vislumbras sobre ti la más grande de todas las bendiciones, entonces, levántate y canta:




    «Levántate, alma mía, ¡adora y asómbrate!




    Pregunta, ¿por qué semejante amor hacia mí?




    La gracia me ha incluido en el número




    de los que forman parte de la familia del Salvador.




    ¡Aleluya!




    ¡Gracias! ¡Gracias, eternamente, a ti!»96




    C. H. Spurgeon




    La salvación es del Señor, y tu bendición está sobre tu pueblo. ¡Qué bella conclusión para tan hermoso salmo! Es como un resumen, la suma y recopilación de todos los sentimientos en él expresados.97 Su sentido es el siguiente: El Señor es el único que salva y bendice; y aunque la muchedumbre de cuantos demonios existan se coordinara para lanzarse juntos contra una sola persona, aún así, su salvación seguiría dependiendo del Señor; porque la salvación y la bendición están en sus manos. ¿A qué o a quién temeremos entonces? ¿O hay acaso alguna cosa a la que no podamos aspirar? Pues sabemos con certeza que nadie será destruido, y nadie será denostado sin el consentimiento del Señor, a pesar de que el universo entero se levantara contra él para maldecirlo y destruirlo; y que nadie jamás podrá ser salvo y bendecido por propia voluntad o por sus propios méritos, aunque trabajara y se esforzara hasta el límite de sus fuerzas para conseguirlo. Como tan excelentemente lo expuso Gregorio Nacianceno:98 «Cuando Dios concede una cosa, envidiarla no sirve de mucho; y si Dios decide no darla, todo trabajo y esfuerzo para conseguirla es en vano». En éste mismo sentido, Pablo escribe a los romanos y les dice: “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?”.99 Y por el contrario, si Dios es contra ellos, ¿quién podrá a favor de ellos y prevalecer? ¿Y eso por qué? Porque “la salvación es del Señor”, no de ellos ni tampoco de nosotros, pues “vana es la ayuda del hombre”.100




    Martín Lutero [1483-1546]




    La salvación es del Señor. Un texto paralelo a éste es el de Jonás: “La salvación es del Señor”.101 Un lema que bien podían los marineros que transportaban a Jonás102 haber tallado con cincel en la proa de su navío en sustitución de Castor y Polux:103 “La salvación es del Señor”; bien podían haberlo escrito los ninivitas en las puertas de su ciudad: “La salvación es del Señor”; y la raza humana por entero, cuya causa fue defendida y negociada por Dios frente a la dureza del corazón de Jonás, bien podría grabarlo en la palma de cada mano: “La salvación es del Señor”. Este es el argumento central de ambos Testamentos en la Escritura, la base y soporte de cielo y tierra; pues ambos crujirían en todas sus junturas y se hundirían en el abismo si no fuera por la salvación del Señor. Los pájaros que vuelan en los aires no cantan otra melodía, y las bestias que corren por el campo, no emiten otra voz que Salus Jehovae: la salvación es del Señor. El más sólido bastión y la más alta muralla para defender las puertas de nuestro país, de nuestras ciudades y pueblos; la mejor tranca para nuestras casas; la mejor protección para nuestras cabezas, mejor aún que un yelmo de acero; la mejor medicina preventiva para nuestros cuerpos, mejor aún que la más sobresaliente de las fórmulas magistrales del más hábil de los boticarios; la mejor esperanza para nuestras almas, mejor que las bulas y dispensas de Roma, es Salus Jehovae: la salvación es del Señor. La salvación del Señor bendice, preserva, sostiene y mantiene cuanto tenemos y poseemos; nuestro cesto de compra y nuestra despensa; el aceite en nuestras lámparas, nuestros molinos, nuestras prensas, nuestras ovejas en sus rebaños, nuestros establos, nuestros hijos desde el vientre de su madre hasta su silla en nuestras mesas; el maíz en nuestros campos, el trigo en nuestros graneros. Todo ello no es fruto de la influencia o virtud de las estrellas, no son ellas las que nos guardan y protegen, no es la casualidad ni el orden natural lo que nos sustenta y proporciona tantas bendiciones, es: la salvación del Señor. Así pues, “¿Qué más podemos decir”104 se preguntaba el apóstol escribiendo a los Hebreos después de haber hablado largamente y viendo que le faltaba tiempo y aún le quedaba mucho por decir. O quizás mejor sería preguntarnos ¿qué es lo que no deberíamos decir? Porque siendo el mundo nuestro escenario, sea donde sea que miremos o cualquiera la cosa en que pensemos, no encontraremos jamás nada que no dependa, ni nada a lo que no debamos aplicar de inmediato, esta aclamación: La salvación es del Señor. Plutarco105 escribió que el Amphitiones106 griego, famoso consejo compuesto por doce personajes ilustres, mandó grabar en los mármoles del templo de Apolo Pytio107 no los poemas de Homero108 en La Ilíada, ni los himnos de Píndaro109 (todos ellos discursos largos y pesados), sino un conjunto de frases cortas, de sentencias estimulantes, como «Conócete a ti mismo; Obra con moderación; Cuídate de no ser excesivamente confiado», y similares. De igual modo, y a pesar de que cada ser humano que habita el planeta constituye de por si un testimonio, una demostración viva y palpable de la bondad de Dios; y de que antes de agotar ese tema agotaríamos nuestro organismo si empleáramos todos los días de nuestra existencia escribiendo libros que trataran de describir esta verdad inexplicable; de igual modo el corto apotegma de Jonás lo resume y concentra todo en tan sólo dos palabras; Salus Jehovae, “La salvación es del Señor”, elevándose también a modo de conclusión del salmo tercero, como los altares de piedra que edificaban los patriarcas en los cruces de los caminos, para revelarnos qué es lo que hay detrás del mundo físico que vemos y palpamos, y explicarnos cómo llegó a ser lo que ahora es. Esta frase: La salvación es del Señor, debería ser predicada a diario en nuestros templos, pintada en nuestras paredes, o mejor aún, grabada con piedra de diamante sobre el cristal de nuestros corazones, para que nunca olvidemos que la salvación es del Señor. Pues tenemos sobrada necesidad de que tales recordatorios nos hagan meditar, considerar y agradecer de manera práctica las misericordias de Dios. Porque nada hay que decaiga tan pronto y con tanta facilidad como el amor: nihil facilus quam amar putrescit. Pues de las capacidades, habilidades y poderes del alma, la memoria es el más frágil y delicado, tierno y quebradizo, y el primero en envejecer y desvanecerse, memoria delicata, tenera, fragilis, in quam primum senectus incurrit;110 y de todas las adquisiciones de la memoria, el primer beneficio, primum senescit beneficium, es el de recordar que: la salvación es del Señor.




    John King [1559-1621]




    “Lectures upon Jonah”, 1594




    Tú bendición está sobre tú pueblo. Los creyentes son bendecidos no tan solo cuando llegan a su destino, sino también mientras están en el viaje. Son bendecidos antes de ser coronados. Esto suena como una paradoja a lo que es carne y sangre: ¿Qué dices? ¿Reprochados y difamados, y sin embargo, bendecidos? Quien contempla a los hijos de Dios con los ojos de la carne y ve la manera en que son afligidos y zarandeados, como la barca a la que las olas cubrían de la que nos hablan los evangelios,111 llegará a la conclusión de que están muy lejos de ser bendecidos. Pablo compila todo un catálogo de los sufrimientos que suelen tener que soportar: “Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar; en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos…”.112 Cristianos de primera magnitud, fuera de lo común, de los cuales se nos dice que el mundo no era digno: “experimentaron vituperios y azotes, y a más de esto prisiones y cárceles. Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados…”.113¡Cómo puede ser eso! ¿Y dices que mientras les sucedía todo esto y padecían tales sufrimientos eran bienaventurados? El hombre carnal pensará que si esto es bendición vale más que Dios le libre de ella. Pero, sea cual sea su opinión, la realidad es que Cristo nuestro Salvador dijo que el cristiano fiel y piadoso es siempre bienaventurado; y que a pesar de que sufra, lleve luto, o sea un mártir, sigue siendo bienaventurado: Job era bienaventurado sentado en las cenizas del estercolero. Los santos son bienaventurados cuando son maldecidos; y aunque estén magullados y heridos siguen siendo bienaventurados. Semeí maldijo a David,114 pero no tardó en ser bendecido y bienaventurado tanto como había sido maldecido. A veces los creyentes pueden llegar a pensar que están siendo apaleados y magullados, pero en realidad están siendo bendecidos y bienaventurados. No que “serán” bendecidos, sino que “son” bendecidos, lo son ya, aquí y ahora, como leemos en otro salmo: “¡Cuán bienaventurados son los de camino perfecto, los que andan en la ley del Señor!.115 Y lo son porque “Tu bendición está sobre tu pueblo”, no dice que “estará” en un futuro, sino que “está” ya aquí y ahora “sobre tu pueblo”.




    Thomas Watson [1620-1686]




    “Saint’s Spiritual Delight”, 1660


    




    

      

        1 Se refiere a Aurelius Augustinus [353-430], más conocido como San Agustín o Agustín de Hipona uno de los cuatro más importantes Padres de la Iglesia latina y uno de sus más eminentes doctores. Gran apologista cristiano, sus escritos suponen la primera gran síntesis entre el cristianismo y la filosofía platónica.


      




      

        2 Se refiere a Teodoreto de Ciro [393-458 d.C.] Nacido en Antioquía, fue obispo de Ciro, donde desarrolló una amplia actividad. Mantuvo una enconada controversia con San Cirilo. Enérgico adversario de la herejía eutiquiana, fue depuesto de su sede episcopal hacia el 449. El 451 fue admitido entre los «doctores ortodoxos» por el Concilio de Calcedonia -que condenó a Nestorio y Eutiques- tras haberle exigido una explícita declaración contra Nestorio y su doctrina. Tras Calcedonia, Teodoreto continuó su labor pastoral y literaria. Fue autor de numerosas obras, entre ellas comentarios a diversos libros de la Biblia, incluídos los Salmos.


      




      

        3 Se refiere a Biblia de los Setenta (lxx), también conocida como Septuaginta, o Versión Alejandrina. El nombre de Septuaginta se debe a que solía redondearse a 70 el número total de sus 72 traductores, según cuenta la tradición. Es la principal versión en idioma griego por su antigüedad y autoridad. Su redacción se inició en el siglo iii a.C. (alrededor del 250 a.C.) y se concluyó a finales del siglo ii a.C. (alrededor del 150 a.C.). Se cree que fue hecha para los judíos que hablaban griego, pues en esa época eran bastante numerosos en Alejandría, aunque la orden provino del rey Ptolomeo ii Philadelfo [284-246 a.C.] con destino a la biblioteca de Alejandría. El Pentateuco fue traducido en esa época y el trabajo duró dos o tres siglos. Una escuela de traductores se ocupó de los Salmos, en Alejandría, hacia el 185 a.C.; después tradujeron Ezequiel, los doce profetas menores y Jeremías. Trataron posteriormente los libros históricos (Josué, Jueces, Reyes), y finalmente el de Isaías.


      




      

        4 Se refiere a Jerónimo de Estridón o Eusebio Hierónimo de Estridón [c.342-420], nacido en Dalmacia, más conocido como San Jerónimo, Padre de la Iglesia, uno de los cuatro grandes Padres Latinos. Gran conocedor del griego y el hebreo y gran latinista, tradujo la Biblia del griego y el hebreo al latín, traducción conocida como la Vulgata (del latín “vulgo”, “pueblo”; “vulgata editio”, “edición para el pueblo”), que fue hasta la promulgación de la Neovulgata en 1979, el texto bíblico oficial de la Iglesia católica romana. Afirmó que las Epístolas de Pablo contienen la quintaesencia del mensaje del Evangelio.


      




      

        5 Traducción de la Biblia al latín vulgar, realizada a principios del siglo v por San Jerónimo por encargo del papa Dámaso i en 382. La versión toma su nombre de la frase vulgata editio, “edición para el pueblo”, y se escribió en un latín corriente. San Jerónimo tradujo por primera vez directamente del hebreo al latín todo el Antiguo Testamento. En cuanto al libro de los Salmos, revisó la Vetus latina ajustándola a la Septuaginta en lo que se conoce como Psalterium Romanun.


      




      

        6 Esdras 3:10;11; 7:6.


      




      

        7 2ª Samuel 15:1-30.


      




      

        8 Juan 18:1. El huerto u olivar de Getsemaní donde Jesús oró con agonía acompañado de algunos de sus discípulos poco antes de ser arrestado, se halla situado en la falda occidental del Monte de los Olivos y para llegar a él había que atravesar el torrente de Cedrón formado por los cauces de diversos arroyos, una hondonada o valle estrecho que rodea Jerusalén por la parte oriental.


      




      

        9 Se sobreentiende que se refiere simbólicamente a las aguas amargas de la traición de Judas y rechazo por parte de su pueblo.


      




      

        10 El título de «Himno Matutino» parte de la idea expresada en versículo cinco (3:5): “y desperté porque el Señor me sustentaba” lo que hace suponer a algunos que David lo escribió una mañana para dar gracias a Dios por la noche transcurrida en paz y tranquilidad a pesar de los muchos enemigos que lo rodeaban. El Salmo 3, en su calidad de cántico al poder y la providencia de Dios, ha formado parte desde muy antiguo de la liturgia del Oficio Matutino de la Iglesia cristiana; la Iglesia Ortodoxa lo incluye como el primero de los “Seis Salmos” de maitines o salmos matutinos: (3, 37, 62, 87, 102, y 142). En la antigua liturgia hispánica conocida también como Rito Mozárabe los salmos 3 y 50 se repetían todos los días por la mañana, iniciando siempre la celebración con el Salmo 3: “Ergo dormivi… et exurrexi” [Fernández, Pedro. Historia de la liturgia de las horas. (pág. 167). Centre de Pastoral Litúrgica. Barcelona, España, 2002]. La Iglesia Anglicana lo utiliza en este mismo sentido en su “Morning Prayer” y la Iglesia Católica en su “Liturgia de las Horas”.


      




      

        11 El original atexto original añade la siguiente nota que suponemos del propio Spurgeon: «Con respecto a esta observación de Henry Ainsworth [1571-1622] sobre el significado de la palabra “salmo”, mizmôr, y su sentido original de “podar”, un antiguo escritor observa: “Aprendamos de esto que en momentos difíciles y de amargas tribulaciones, los hombres para orar no recurren al diccionario y buscan palabras selectas y frases elocuentes, sino que expresan sus sentimientos a través de una oración sincera, simple, una oración “podada” de toda exuberancia y expresión mundanal”.


      




      

        12 2ª Samuel 16:7, RVA.


      




      

        13 La idea de “Absalón y sus largos bucles dorados” es una cita procedente de John Dryden [1631-1700] influyente poeta, crítico literario y dramaturgo inglés, que dominó la vida literaria en la Inglaterra de la Restauración y que usa la misma expresión referente a Absalón en su poema “Absalón y Ahitofel”.


      




      

        14 2ª Samuel 15:12; 16:23.


      




      

        15 2ª Samuel 18:9.


      




      

        16 2ª Samuel 17:23.


      




      

        17 Thomas Tymme [¿1578?-1620] fue un influyente clérigo anglicano y teólogo inglés que simpatizó con los puritanos. Escribió numerosos comentarios y otras obras de teología y filosofía, y tradujo importantes textos del latín al inglés. “The Silver Watch Bell”, La Campana del Reloj de Oro, un libro de oraciones de la iglesia anglicana, publicado por primera vez en 1605, es uno de sus libros más conocidos.


      




      

        18 En relación a este comentario de Lutero al Salmo 2 el texto original incluye la siguiente nota de Spurgeon: «Como ejemplo curioso de las interpretaciones dogmáticas de Lutero incluimos este amplio extracto de su comentario a este salmo, sin intención alguna de apoyarlo o respaldarlo en ningún sentido».


      




      

        19 2ª Samuel 15:12-13.


      




      

        20 L.A. Schökel [1920-1998] ve en el uso abundante de términos y expresiones militares “muchos son los que se levantan contra mí” (3:2) y “no temeré a diez millares que pongan sitio contra mí” (3:7), una imagen bélica concreta: «…el orante se ve asediado por una multitud que acampa a su alrededor (véase Salmo 27:3; Jeremías 50:29, Job 19:12) y se levanta para el asalto. El cerco es total y hasta se pueden imaginar los anillos concéntricos. Pero entre los sitiadores numerosos y el orante solitario se interpone otro cerco más próximo y no menos cerrado: el Señor como escudo en torno al orante a modo de muralla defensora… [razón por la que aún] rodeado de enemigos innumerables, dispuestos al asalto definitivo, el orante tranquilamente se acuesta y se duerme y se despierta…». [L.A. Schökel, Salmos i. Editorial Verbo Divino. Estella (Navarra), España, 1992].


      




      

        21 Colosenses 2:14-15.


      




      

        22 Agustín de Hipona [353-429] en su comentario a este salmo compara la traición de la que David fue objeto por parte de su hijo Absalón con la traición de la que fue objeto el Señor Jesús por parte de Judas: «Debemos considerar la posibilidad de una aplicación espiritual de esta historia basada en la huida de David de su hijo Absalón después de que este se alzara en rebelión contra él, con el instante en que el Hijo de Dios, es decir, el Poder y Sabiduría de Dios, abandonó a su suerte la mente de Judas, que el diablo conquistó en su totalidad según leemos en la propia Escritura: “el diablo ya había puesto en el corazón de Judas…” (Juan 13:2). Entiendo pues que no está fuera de lugar afirmar que Cristo se retiró o huyó de Judas, aunque en este caso no porque Cristo se replegara ante el diablo, sino todo lo contrario, porque el diablo pudo tomar posesión de Judas al retirarse Cristo».


      




      

        23 Salmo 145:3.


      




      

        24 Aunque la mayoría de versiones españolas traducen “dicen de mí” algunos exégetas consideran que sería una traducción más exacta “dicen acerca de mi alma” o “dicen con respecto a mi alma”.


      




      

        25 2ª Samuel 16:5-8.


      




      

        26 Mateo 17:47.


      




      

        27 Agustín de Hipona [353-429] destaca el claro paralelismo entre este texto: “Muchos son los que dicen de mí: No hay para él salvación en Dios” y el de Mateo 27:42-43: “Confió en Dios; líbrele ahora si le quiere”.


      




      

        28 La cita procede de las líneas tercera y cuarta de la versión poética del Salmo 92 hecha por el gran compositor de himnos Isaac Watts [1674-1748], uno de sus mejores himnos que le valió a Watts el calificativo de compositor “seráfico” y “padre de la himnología inglesa”. Comienza diciendo “Sweet is the work, my God, my King”. La segunda estrofa dice así: “Sweet is the day of sacred rest, / No mortal cares shall seize my breast; / O may my heart in tune be found, / Like David’s harp of solemn sound!”.


      




      

        29 Isaías 37:14-20.


      




      

        30 Salmo 35:3.


      




      

        31 Job 7:20.


      




      

        32 Jeremías 17:7.


      




      

        33 Salmo 6:1.


      




      

        34 Salmo 6:5.


      




      

        35 Un Tárgum (en hebreo plural “tárgumim”) era una traducción al arameo de la Biblia hebrea compilada desde el período del Segundo Templo hasta principios de la Edad Media. Además de “traducción”, también significa “interpretación”, por lo cual el Tárgum incluía con frecuencia notas aclaratorias y exegéticas a pie de página o incluso añadidas al texto, convirtiéndolo en una versión parafraseada de la Biblia. Los más conocidos son el “Tárgum de Onquelos” de la Torá y el “Tárgum de Jonathan” de los profetas, que incluía el resto de libros llamados proféticos entre los que se cuentan los Salmos..


      




      

        36 Se refiere a la traducción de la Biblia al latín vulgar, realizada a principios del siglo v por San Jerónimo, por encargo del Papa Dámaso i en el año 382. La versión toma su nombre de la frase Vulgata Editio, “edición para el pueblo”, y se escribió en un latín corriente. San Jerónimo tradujo por primera vez directamente del hebreo al latín todo el Antiguo Testamento. En cuanto al libro de los Salmos, revisó la Vetus Latina ajustándola a la Septuaginta en lo que se conoce como Psalterium Romanun.


      




      

        37 Es posible que este fuera el caso en la edición utilizada por Barnes, pero por regla general sí se incluye transliterada como “diapsalma”. Ver al respecto la nota 49, así como los comentarios de Agustín de Hipona acerca de esto en el salmo siguiente: Salmo 4:4.


      




      

        38 Se refiere a Biblia de los Setenta (lxx), también conocida como Septuaginta, o Versión Alejandrina. El nombre de Septuaginta se debe a que solía redondearse a 70 el número total de sus 72 traductores, según cuenta la tradición. Es la principal versión en idioma griego por su antigüedad y autoridad. Su redacción se inició en el siglo iii a.C. (c. 250 a.C.) y se concluyó a finales del siglo ii a.C. (c. 150 a.C). Se cree que fue hecha para los judíos que hablaban griego, pues en esa época eran bastante numerosos en Alejandría, aunque la orden provino del rey Ptolomeo ii Philadelfo [284-246 a.C.] con destino a la biblioteca de Alejandría. El Pentateuco fue traducido en esa época y el trabajo duró dos o tres siglos. Una escuela de traductores se ocupó de los Salmos, en Alejandría, hacia 185 a.C; después tradujeron Ezequiel, los doce profetas menores y Jeremías. Trataron posteriormente los libros históricos (Josué, Jueces, Reyes), y finalmente el de Isaías.


      




      

        39 Se refiere a J. F. Schleusner [1579-¿?], profesor de teología en Wittenberg, ampliamente conocido por sus estudios en la versión griega de la Biblia y autor, entre diversas obras sobre el tema, del famoso Novus thesaurus philologico-criticus, sive lexicon in lxx et reliquos interpretes graecos ac scriptores apocryphos veteris testamenti, 5 vols., Leipzig, 1820-1821.


      




      

        40 Se refiere a Heinrich Friedrich Wilhelm Gesenius [1786-1842], famoso erudito alemán de las lenguas orientales, profesor de teología en la Universidad de Halle. Escribió numerosas obras sobre los textos bíblicos, siendo especialmente apreciado por la que es quizás su obra más conocida, el Thesaurus philologico-criticus linguae Hebraicae et Chaldaicae V. T.


      




      

        41 Se refiere a Georg Heinrich August Ewald [1803-1875] teólogo y hebraísta alemán nacido en Göttingen. Junto con Gesenius, Delitzsch y otros, forma parte del grupo de grandes hebraístas del siglo xix. Su gramática hebrea Hebrew Grammar inauguró una nueva era en la filología bíblica. Escribió numerosas obras de teología e interpretación bíblica, entre ellas la conocida como Essay on Hebrew Poetry que posteriormente formó parte de su Comentario a los Salmos y fue editada en inglés en 1848.


      




      

        42 Se refiere a Blasius Ugolinus, o Biagio Ugolino [1700-1771], monje franciscano (aunque se piensa que era un judío converso al cristianismo) especializado en el hebreo bíblico y otras lenguas semíticas, y famoso por haber redactado y publicado un completo y extenso diccionario de las costumbres de los judíos en los tiempos bíblicos, con el título de Thesaurus antiquitatum sacrarum (Venecia, 1744-69), compuesto de 34 volúmenes tamaño folio, y que incluye traducciones al latín de la Mishnah, el Talmud de Babilonia y el Talmud de Palestina, así como otros escritos rabínicos. Es la obra a la que hace referencia y recomienda Barnes.


      




      

        43 En el caso del Salmo 55:19, la versión Reina-Valera sitúa el “Selah” al final del versículo, pero no es correcto. En el texto hebreo está situado en mitad del versículo, “el que permanece desde la antigüedad. Selah” tal como aparece en otras versiones más actuales como la NVI y LBLA.


      




      

        44 Se refiere a Johann Gottfried von Herder [1744-1803]. Pastor, filósofo y escritor alemán nacido en en Mohrungen (Prusia). Escribió numerosas obras sobre el sentido y la interpretación de la poesía, entre ellas On the Spirit of Hebrew Poetry. An Instruction for Lovers of the Same and the Oldest History of the Human Spirit (1782-83), con toda probabilidad la misma a la que hace referencia el autor.


      




      

        45 Se refiere a Wilhelm Martin Leberecht de Wette [1780-1849]. Nacido en Ulla, cerca de Weimar (Alemania) e hijo de un pastor, fue alumno de Gottfried von Herder. Profesor de Teología en la Universidad de Heidelberg y posteriormente en la Universidad de Basilea. Escribió numerosas obras de exégesis, entre ellas un Commentar über die Psalmen nebst beigefügter Übersetzung, con toda probabilidad la misma a la que hace referencia el autor.


      




      

        46 Georg Heinrich August Ewald [1803-1875], en la nota 39 de este salmo.


      




      

        47 Se refiere a Franz Delitzsch [1813-1890], conocido teólogo y hebraísta alemán, profesor en la universidad de Liepzig. Tradujo el N.T. al hebreo y su traducción es considerada la mejor que existe hasta el día de hoy. Escribió un extraordinario comentario bíblico al libro de los Salmos y colaboró con Johann Friedrich Karl Keil [1807-1888], en un comentario bíblico monumental al texto hebreo del A.T., traducido al español por CLIE con el título de Comentario al Texto Hebreo del Antiguo Testamento.


      




      

        48 Ver Heinrich Friedrich Wilhelm Gesenius [1786-1842] en la nota 38 de este salmo.


      




      

        49 Gregorio de Nisa [330-394] lo ve como un cambio en la línea de pensamiento, una pausa para introducir una nueva idea: «esta diapsalma (traducción al latín del término hebreo Selah) es una pausa que el salmista introducía en un punto determinado del canto de un salmo para incluir un pensamiento adicional que le había venido de Dios; dicho de otra manera, la diapsalma puede definirse como una enseñanza del Espíritu que emerge de manera misteriosa en el alma, y al prestar esta la debida atención al nuevo pensamiento se ve en la necesidad detener momentáneamente el canto…». Diodoro de Tarso [¿?-394] en su Comentario a los Salmos lo interpreta como una «alteración en el ritmo o estilo musical». Agustín de Hipona [353-429] hace el siguiente comentario: «Algunos consideran que se trata de un término hebreo que significa “ejecutar”, otros afirman lo contrario, que es una palabra griega que indica una pausa o intervalo en el canto. Si este es el caso, cabría decir que psalma es la parte que se canta y diapsalma, los silencios. Por la misma analogía llamamos synpsalma a la conjunción de voces en el canto, siendo diapsalma la disyunción de las mismas. Sea cual sea la hipótesis, pienso que lo más verosímil es que se trate de una “pausa”, el canto queda interrumpido cuando hay un diapsalma intercalado, desvinculando el texto siguiente del anterior».


      




      

        50 Se refiere a Ernst Friedrich Karl Rosenmüller [1768-1835], teólogo alemán especializado en lenguas orientales. Publicó, entre muchas otras obras, un extenso y conocido comentario a toda la Biblia titulado Scholia in Vetus Testamentum que suponemos es la obra a la que hace referencia el autor.


      




      

        51 Se refiere a Ernst Wilhelm Herrmann Hengstenberg [1802-1869], teólogo y lingüista alemán. Escribió y publicó numerosas obras, entre ellas un famoso comentario a los salmos Commentar über die Psalmen (1842), al que suponemos hace referencia el autor.


      




      

        52 Se refiere a Friedrich August Gottreu Tholuck [1799-1877], más conocido por August Tholuck, teólogo y exégeta alemán especialista en lenguas orientales. Entre muchas otras obras, llevó a cabo una excelente traducción comentada del libro de los salmos, posteriormente traducida al inglés por el Rev. J. Isidor Mombert, titulada A Translation and Commentary of the Book of Psalms, obra muy apreciada y que se sigue comercializando a el día de hoy, que suponemos es a la que se refiere el autor.


      




      

        53 El concepto de Dios como escudo protector es muy habitual en la Escritura. Aparece ya en Génesis 15:1; era favorito de David (2ª Samuel 22:3,31,36); y en consecuencia muy frecuente en el salterio (Salmo 18:2,30; 28:7; 33:20; 59:11; 84:9,11; 91:4; 115:9,11; 119:114; 144:2) así como también en Proverbios (Proverbios 2:7; 30:5).


      




      

        54 L.A. Schökel [1920-1998] lo traduce como: “eres mi escudo en torno”, es decir, una protección total.


      




      

        55 Orígenes [c.185-254] en sus Selecciones dice al respecto: «Ciertamente los seres humanos ponen su gloria en diversos lugares: algunos en su país, otros en su genealogía familiar, otros en la belleza, algunos en su fortaleza física y habilidad para competir (…) para qué vamos a contar todas las cosas a través de las cuales los dioses desconocidos son glorificados, y “cuya gloria está en su vergüenza”, como dijo el apóstol en Filipenses 3:19. Pero Dios es la gloria de los santos que confían en él; una gloria, digo yo, que no les es atribuida a ciegas sino por medio de la fe que es contada por justicia (Romanos 4:23-24), y que los capacita para ver las señales de un Dios presente y accesible, y para participar en su fortaleza. Así pues Dios era la gloria de Moisés, y amó de tal modo al profeta que se reveló a si mismo hasta el punto de mostrar su poder tanto ante el pueblo hebreo como ante los egipcios. Dios era la gloria del profeta Elías, quien resucitó al hijo de la viuda y oró pidiendo que regresara la lluvia a la tierra, y era constantemente escuchado por Dios. Gran verdad es, por tanto, cuando Dios afirma: “yo honraré a los que me honran, y los que me desprecian serán tenidos en poco” (1ª Samuel 2:30). Dios es la gloria de todos aquellos que se fortalecen en su fortaleza, una fortaleza que únicamente el Padre les concede allegándose a ellos para sostener su alma».


      




      

        56 2ª Samuel 15:30; Mateo 26:30.


      




      

        57 Deuteronomio 33:26 NVI.


      




      

        58 Aunque la el término hebreo māḡên procede claramente de meginnâh, y la propia Biblia de Lutero lo traduce al alemán por schild, “escudo”, la versión inglesa del comentario de Lutero a este salmo citada por Spurgeon traduce helper, “ayudador”, y seguimos literalmente esa traducción para no perder el sentido de lo expuesto.


      




      

        59 Juan 16:32.


      




      

        60 Salmo 32:9.


      




      

        61 Romanos 8:24.


      




      

        62 Génesis 40:21.


      




      

        63 El sentido del verbo hebreo ’eqrā va más allá del mero concepto “clamar” que utilizan las distintas versiones de Reina-Valera, pues la idea es de un grito en voz alta. En este caso nos gusta más la traducción de LBLA: “He gritado al Señor”; o la de la NVI: “Clamo al Señor a voz en cuello”. Con todo, Agustín de Hipona [353-429] considera que este “gritar” es más bien un gritar silencioso del alma: «No se refiere a un grito físico emitido por la garganta y transmitido por el aire, sino a un grito del corazón, con esa voz interior silenciosa, pero llena de vigor, inaudible para los hombres pero que ante Dios suena como un grito» (Romanos 8:26).


      




      

        64 Eusebio de Cesarea [267-338] en su comentario a los salmos ve en esta expresión “me respondió desde su monte santo” un enlace directo con el salmo precedente: “he ungido a mi rey sobre Sión, mi santo monte” (2:6): «De quien hablaba en el salmo anterior era de Cristo, y ahora David testifica que Cristo lo ha escuchado desde su monte santo». Agustín de Hipona [353-429] va todavía más lejos en su aplicación y enlaza este “me respondió desde su monte santo” con el salmo precedente: “he ungido a mi rey sobre Sión, mi santo monte” (2:6); y con Daniel 2:35: “Mas la piedra que hirió a la imagen fue hecha un gran monte que llenó toda la tierra”; y el Salmo 118:22: “La piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser cabeza del ángulo”. Aunque aclara que en el caso concreto de Cristo el pasaje no puede ser aplicado literalmente a la persona del Señor, ya que siendo él el “monte santo”, él no clama a si mismo, sino al Padre que lo resucitó de los muertos. Los que clamamos somos nosotros y Dios nos escucha «“desde su monte santo”, esto es, desde Aquél por cuya calidad de mediador nos escucha y acude en nuestra ayuda».


      




      

        65 Se refiere a Jerónimo de Estridón o Eusebio Hierónimo de Estridón [c.342-420], nacido en Dalmacia, más conocido como San Jerónimo, Padre de la Iglesia, uno de los cuatro grandes Padres Latinos. Gran conocedor del griego y el hebreo y gran latinista, tradujo la Biblia del griego y el hebreo al latín, traducción conocida como la Vulgata (del latín “vulgo”, “pueblo”; “vulgata editio”, “edición para el pueblo”), que fue hasta la promulgación de la Neovulgata en 1979, el texto bíblico oficial de la Iglesia católica romana. Afirmó que las Epístolas de Pablo contienen la quitaesencia del mensaje del Evangelio.


      




      

        66 Salmo 66:16-17.


      




      

        67 Salmo 81:1.


      




      

        68 Éxodo 15:1, NVI.


      




      

        69 Daniel 9:20-21; 10:12.


      




      

        70 En hebreo ’ănî šāḵaḇtî wā’îšānāh hĕqîṣōwṯî.


      




      

        71 Salmo 127:2.


      




      

        72 Las Pléyades son un sistema de soles dentro la Galaxia de la Vía Láctea, ubicadas en la constelación de Tauro, que giran alrededor de Alción, la estrella más grande y brillante del grupo. La mitología griega les dio el nombre de Pléyades, que significa “hijas de palomas”, o Atlantes, al considerar que eran las siete hijas del titán Atlas y la ninfa marina Pléyone, nacidas en el monte Cileno. Formaban parte del cortejo de Artemisa en calidad de ninfas, y compartían la afición de esa diosa por la caza, tratando, como ella, de mantener su virginidad. Tras ser Atlas obligado a cargar sobre sus hombros con el mundo, Orión persiguió durante cinco años a las Pléyades, y Zeus terminó por transformarlas primero en palomas y luego en estrellas para consolar a su padre. En el cúmulo abierto o grupo de estrellas de las Pléyades, sólo seis de las estrellas brillan intensamente. La séptima, Mérope, lo hace débilmente porque según la leyenda mitológica griega está eternamente avergonzada de haber mantenido relaciones con un mortal. Las Pléyades siempre han ejercido una atracción especial sobre el ser humano, y prácticamente todas las civilizaciones y culturas coinciden en algún mito o leyenda sobre las Pléyades y su influencia astrológica sobre la conducta humana y el destino del hombre. Spurgeon aprovecha esta credulidad supersticiosa para crear una hermosa figura retórica y reconducir el mito a la influencia verdadera de Dios sobre el hombre, y en especial sobre el hombre de fe.


      




      

        73 Levítico 26:6; Salmo 4:8; Proverbios 3:24.


      




      

        74 Agustín de Hipona [353-429] nos recuerda que éste era probablemente el pensamiento de Cristo cuando exclamó aquello de: «“yo pongo mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar˝ (Juan 10:17-18). Lo que equivale a decir: ‘no sois vosotros quienes me habéis apresado y dado muerte contra mi voluntad, sino que yo mismo “me acosté y dormí, y desperté, porque el Señor me sustentaba”’».


      




      

        75 Agustín de Hipona [353-429] señala que son numerosos los pasajes de la Escritura donde se habla de la muerte como un sueño. De la mayoría de reyes de Israel, incluidos el propio David y su hijo Salomón, se dice: “durmió con sus padres” (1 Reyes 2:10; 11:43; Hechos 13:36); del mártir Esteban se dice que “puesto de rodillas… durmió” (Hechos 7:60); y Pablo utiliza la misma figura en pasajes tan cruciales como 1ª Corintios 15:18,20,51: “Cristo… primicia de los que durmieron” o en 1ª Tesalonicenses 4:13: “tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen”.


      




      

        76 Se refiere a San Ambrosio de Milán [340-397], destacado arzobispo de Milán, e importante teólogo y orador. Es uno de los cuatro Padres de la Iglesia Latina y dejó un amplio legado de escritos teológicos. Convirtió y bautizó a San Agustín y combatió ardientemente el arrianismo.


      




      

        77 Suponemos que se trata de una traducción de Lutero del texto del Salmo 4:8. La traducción de las obras de Lutero al inglés utilizada por Spurgeon, es la del Rev. Henry Cole, de Clare Hall, en Cambridge, publicada en Londres en 1826, con el título “Select Works of Martin Luther: An Offering to the Church of God in ‘The Last Days’”. Publicada por Simkin Marshall.


      




      

        78 Juan 8:51.


      




      

        79 Juan 11:25.


      




      

        80 Lucas 2:29-30.


      




      

        81 El texto original incluye la siguiente nota de Spurgeon: «Gurnall, que escribió cuando todavía había casas construidas sobre el Old London Bridge, el viejo puente de Londres, añade el siguiente comentario que resulta muy gráfico: “¿No pensáis que duermen igual de profunda y plácidamente los que viven encima del London Bridge que los que tienen su residencia en Whitehall o Cheapside? ¿Os preguntáis por qué? Porque saben que las olas que rugen bajo su cama no pueden causarles ningún daño. De la misma manera, los creyentes pueden descansar plácidamente sobre las riadas de la tribulación o de la muerte, y no temer nada”».


      




      

        82 Se refiere al rey persa Xerxes o Jerjes i [519-465 a.C], que en la primavera del año 480 a.C. desencadenó la Segunda Guerra Médica contra la alianza griega de Atenas y Esparta. En principio el ejército persa consiguió importantes victorias: la flota griega fue rechazada en el cabo Artemisión, y tras la victoria sobre Leónidas i de Esparta y sus famosos 300 hombres en el desfiladero de las Termópilas, los persas devastaron Beocia y el Ática, llegando hasta Atenas, aunque la ciudad había sido evacuada previamente por orden de Temístocles, refugiándose sus habitantes en las islas cercanas De modo que Jerjes sólo tuvo que enfrentarse a la guarnición de la Acrópolis, saqueando a continuación la ciudad e incendiando y arrasando los templos de la Acrópolis.


      




      

        83 Génesis 8:8-9.


      




      

        84 Romanos 8:1.


      




      

        85 Génesis 42:36.


      




      

        86 Ante las presiones de los clérigos y de ciertos príncipes, el emperador Carlos v convocó a Lutero a una dieta o audiencia a celebrar en la ciudad de Worms, donde se esperaba que se retractara de sus supuestas herejías. Para ello le otorgó un salvoconducto para el viaje. El 2 de abril de 1521 Lutero emprendió el viaje a Worms, pero a medida que iba avanzando su recorrido parecía más una marcha triunfal que el acto de contrición que la iglesia esperaba. En todas las ciudades y pueblos por donde pasaba era recibido con vítores y gritos de aclamación por multitudes entusiastas. Aprovechó para predicar en Erfurt, Gotha y Eisenach, hasta alcanzar finalmente las puertas de Worms. Sus amigos, como narra el texto, temían por su vida y le aconsejaron que no entrara en la ciudad. Pero Lutero, haciendo caso omiso de las advertencias acudió a la dieta imperial y en lugar de retractarse pronunció el famoso y conocido discurso en el que afirmó que a menos que le demostraran con la Palabra de Dios en la mano que estaba errado, no pensaba retractarse de nada; lo terminó con la famosa frase: “No puedo ni quiero retractarme de nada, porque hacer algo en contra de la conciencia no es seguro ni saludable. ¡Dios me ayude, amén!”


      




      

        87 En hebreo qūmāh Yahweh.


      




      

        88 Números 10:35; Salmo 68:1; Salmo 72:22. Como curiosidad diremos que con estas mismas palabras de “Levántate, Señor”, citando el Salmo 72:22: “Levántate, Señor, defiende tu causa”, comenzaba la famosa bula de excomunión de Martín Lutero proclamada por el Papa León x el 15 de Junio de 1520 y conocida como la “Exurge Domine”: «Exsurge, Domine, et iudica causam tuam; Memor esto improperiorum tuorum, Eorum quae ab insipiente sunt tota die…».


      




      

        89 El término “antropomorfismo”, compuesto de las palabras griegas anthropos “humano” y morphe “forma”, describe la acción de aplicar cualidades o formas humanas a objetos inanimados. Se utiliza también en teología para describir a la divinidad mediante la figura o las cualidades del hombre.


      




      

        90 1ª Samuel 17:35; Job 29:17; Ezequiel 29:3-6.


      




      

        91 Agustín de Hipona [353-429] identifica claramente esos “dientes de los impíos” con las burlas e insultos que desgarraban el alma de nuestro Salvador mientras colgaba de la Cruz (Mateo 27:39-44): “a otros salvó, a si mismo no se puede salvar”, y que quedaron rotos y reducidos a polvo con su triunfo en la resurrección. La misma opinión fue expresada ya por Amonio de Alejandría en el siglo iii, que en su “Fragmenta in Psalmos” lo interpreta en el sentido que Dios quebrantará no solo las palabras sino también las obras de los perversos, relacionando así la idea de quebrantar con la expresada en el salmo anterior, el Salmo 2:9. Y Evagrio del Ponto [345-399] va todavía más allá, pues entiende que: «los dientes de los perversos son pensamientos carnales extraños a la razón que invaden nuestra mente procedentes de nuestra humana naturaleza, y que nuestros enemigos aprovechan para asediarnos con ellos, cual si con sus dientes trataran una y otra vez de devorar nuestra carne. Es decir, con las cosas que brotan de la carne y que tal como nos dice el apóstol: “son evidentes, las cuales son adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicería, enemistades, pleitos, celos, explosiones de ira, contiendas, divisiones, sectarismos, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas… los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios».


      




      

        92 Proverbios 30:14.


      




      

        93 Gálatas 5:15.


      




      

        94 Romanos 9:16.


      




      

        95 En consecuencia Agustín de Hipona [353-429] concluye su exposición a este salmo con una frase magistral: «”La salvación viene del Señor”, por tanto, debemos extirpar de nosotros todo resquicio orgullo humano y exclamar con humildad: “A ti se aferra mi alma” (Salmo 63:8)».


      




      

        96 Se trata de un antiguo y bien conocido himno inglés, de los favoritos de Spurgeon, cuyas dos primeras estrofas (aquí transcribe la segunda) son anónimas. Fue completado posteriormente por el famoso evangelista y escritor de himnos James George Deck [1802-1884] con dos estrofas adicionales. Figuraba ya en una antigua colección de himnos publicada en un viejo himnario de los marineros, procedente de una recopilación de himnos hecha por Charles Dolle; y también en el “Libro Devocional de Abraham Lincoln”, donde en sus primeras páginas, primer día del mes de enero, y debajo éste epígrafe “The Believer the Object of Divine Love”, figura también la segunda estrofa de éste himno en la siguiente versión: “Pause, my soul, adore and wonder; Ask, Oh, why such love to me?; Grace hath put me in the number; Of the Saviours familiy; Hallelujah!; Thanks, eternal thanks to thee.” Era uno de los favoritos de Spurgeon, quien lo citaba repetidamente en sus sermones y especialmente en sus exposiciones sobre la doctrina calvinista de la elección.


      




      

        97 Agustín de Hipona [353-429] considera que con esta frase el salmista establece dos cosas «lo que han de creer los hombres y la oración de bienaventuranza de los creyentes». Una opinión recogida también por Casiodoro [485-583] que en su Expositio Psalmorum afirma que «con esta sola frase impone al pueblo lo que deben creer a la vez que les promete lo que pueden esperar y recibir». Teodoro de Mopsuestia [350-428] en su Expositio in Psalmos se pregunta: «¿En qué consiste esta bendición del Señor? Sin duda se refiere a la paz, tal como podemos comprobar en muchos otros lugares de la Escritura: “Paz sea sobre Israel” (Salmo 125:5)».


      




      

        98 Se refiere a Gregorio Nacianceno [330-390], uno de los cuatro grandes Doctores de la Iglesia Griega llamado el Demóstenes cristiano por el encanto de su elocuencia y “el teólogo” por la profundidad de su doctrina. Es uno de los Padres Capadocios, y cooperó con San Basilio y San Gregorio de Nicea para derrotar la herejía arriana.


      




      

        99 Romanos 8:31.


      




      

        100 Salmo 108:12.


      




      

        101 Jonás 2:9.


      




      

        102 Jonás 1:3-16.


      




      

        103 Castor y Pólux, también conocidos como Discouros o Géminis, son dos famosos héroes de la mitología griega, hijos gemelos de Leda y de Zeus, quien según la versión más conocida se metamorfoseó en cisne para seducir así a Leda. La constelación Géminis representa a estos gemelos, y sus estrellas más brillantes se llaman Castor y Pólux en su honor. Siendo que las estrellas Cástor y Pollux se encuentran a mucha altura por encima del mástil de la constelación Argo Navis, y son muy importantes para orientarse en la navegación, la leyenda dice que Poseidón (Neptuno) convirtió a los gemelos en protectores de los marinos; puesto que ambos habían formado parte de la tripulación de los argonautas que Jasón enroló para que lo ayudaran a recuperar el Vellón de Oro, y en ese el rol de patrones de los marineros se les dedicaron numerosos templos.


      




      

        104 Hebreos 11:32.


      




      

        105 Se refiere a Mestrio Plutarco 50 [a.C-120 d.C], historiador, biógrafo y ensayista griego. Su obra más conocida es Vidas paralelas, una serie de biografías de personajes griegos y romanos famosos, elaborada en forma de parejas con el propósito de comparar las virtudes y defectos de cada uno.


      




      

        106 Se refiere a lo que se conoce como el Supremo Consejo de los Amphitiones o Anfictonía, una liga que agrupaba a doce pueblos, no ciudades de la Grecia central. Tenía un Consejo compuesto por los hieromnemon, hombres ilustres designados por cada comunidad. Sus reuniones tenían lugar en el santuario de Deméter en Antela, cerca de las Termópilas, su objetivo era conservar la unión interior y la independencia del exterior, y una de sus principales funciones era administrar el templo de Apolo en Delfos.


      




      

        107 Se refiere a Apolo Pytio, Apolo Pyto, o simplemente Apolo, uno de los dioses más importantes y multifacéticos del Olimpo, hijo de Zeus. Ha sido reconocido indistintamente como dios de la luz y el sol; de la verdad y la profecía, del tiro con arco; de la medicina y la curación; de la música, la poesía y las artes. Como patrón de Delfos, Apolo Pitio era un dios oracular, la deidad profética del Oráculo de Delfos. El nombre de Pitio o Pito proviene de una serpiente Pitón que habitaba en una cueva en las cercanías y a la que el dios Apolo dio muerte para apoderarse de su sabiduría y ser él quien presidiera el oráculo, por lo que al templo de Apolo en Delfos se conocía también por Pytion, y a sus sacerdotisas como pitonisas.


      




      

        108 Se refiere a Homero, nombre dado al más conocido de los poetas griegos antiguos, a quien se atribuyen las dos obras más famosas, La Ilíada, y La Odisea. Entre los investigadores hay considerable debate sobre si Homero fue una persona real o bien el nombre dado a uno o más poetas orales que cantaban obras épicas tradicionales.


      




      

        109 Se refiere a Píndaro, uno de los más célebres poetas líricos de la Grecia clásica. De su obra han llegado hasta nosotros cuatro libros de epinicios o cantos corales que suman cuarenta y cinco odas y algunos fragmentos sueltos.


      




      

        110 Las citas latinas proceden del filósofo romano Lucio Anneo Séneca [44 a.C.-30 d.C.] también conocido como Séneca el Viejo, en sus Controversiae, Lib. 1.


      




      

        111 Mateo 8:24.


      




      

        112 2ª Corintios 11:24-26.


      




      

        113 Hebreos 11: 36,37.


      




      

        114 2ª Samuel 16:5.


      




      

        115 Salmo 119:1.


      


    


  




  

    SALMO 4




    Himno Vespertino




    Título: «Al músico principal; sobre Neginot. Salmo de David» Este salmo fue escrito aparentemente para acompañar al salmo tres y hace pareja con él. Si como dijimos al comentar el salmo tres, éste merece por su contenido el título de «Himno Matutino» o Cántico de la Mañana, al salmo cuatro le corresponde por las mismas razones el título de «Himno Vespertino»1 o Cántico del Atardecer. ¡Que las hermosas palabras del versículo ocho sean nuestra dulce antífona cada vez que nos retiremos a descansar a lo largo de todos y cada uno de los días de nuestra vida!




    “Con la mente reposada y mis pensamientos en paz,




    cierro mis ojos para conciliar un sueño sosegado,




    pues tu mano guarda mis días y protege mis vigilias”2




    El título inspirado dice: «Al músico principal; sobre Neginot. Salmo de David». El músico principal era el director o encargado de la música sagrada en el santuario.3 Con respecto a sus cargos y funciones tenemos amplia información en el libro de Crónicas.4 Leer estos pasajes deleitará a todos los amantes de la música sagrada, pues arrojan mucha luz sobre los métodos, modos y formas de alabanza a Dios en el Templo. Algunos de los títulos de los salmos derivan, –de ello estamos plenamente convencidos–, de los nombres de ciertos músicos reputados de aquella época y compositores de la melodía o música con la que se cantaba el salmo.




    La expresión “sobre Neginot”5 significa “sobre instrumentos de cuerda” o más literalmente “sobre instrumentos de mano”, es decir que se tocaban con la mano, como arpas o címbalos.6 El gozo del pueblo judío cuando alababan a su Dios era tan espectacular que precisaban de música para mejor expresar sus emociones y los sentimientos deleitosos de su alma. Refiriéndose a estos “instrumentos que se tocaban con la mano”, Gregorio Nacianceno7 exclama extasiado: «Señor, soy un instrumento templado y dispuesto para que tu mano lo toque» ¡Abramos pues nuestros corazones al Espíritu Santo para que arranque de sus cuerdas la más dulce y armoniosa de las melodías! Vivamos llenos de fe y amor, y seremos instrumentos musicales vivientes en las manos de nuestro Dios.




    Hawker8 nos hace notar que: «La versión griega, la Septuaginta,9 traduce por Lamenetz, en lugar de Lamenetzoth, la palabra que nosotros en nuestras versiones tenemos traducida como “músico principal”, y en este caso su significado es: “relativo al propósito”, “concerniente al fin”. Por esta misma razón los padres griegos y latinos concluyeron que todos los salmos que incluyen esta palabra en el título, son salmos que hacen referencia al Mesías, que es “gran Propósito” o “ el Fin” de todas las cosas.10 De ser así, éste salmo estaría dedicado a Cristo; y nada tendría de extraño, puesto que todo el salmo habla de Cristo y refleja a Cristo hablando; y cuando se refiere a su pueblo lo hace únicamente en el sentido de ser uno con Cristo. Quiera el Espíritu Santo permitir que todos los lectores vean esto con claridad, y seguro que hallarán en ello enorme bendición”.




    C. H. Spurgeon




    Estructura: En el primer versículo (4:1) David pide ayuda a Dios; en el segundo (4:2) increpa a sus enemigos; y sigue dirigiéndose a ellos hasta el final del versículo cinco (4:5). Luego, a partir del versículo seis (4:6) en adelante, se deleita contrastando su propia seguridad y satisfacción con la inquietud e incerteza de los impíos, aun en la mejor de las situaciones en que puedan encontrarse. Este salmo fue escrito, con toda probabilidad, en la misma ocasión que el precedente, el salmo tres, y es otra flor escogida del jardín particular de la aflicción del salmista. Para nosotros es una suerte que David fuera probado en semejante manera, de lo contrario, es probable que nunca hubiéramos tenido el privilegio de deleitarnos con estos dulces sonetos de fe.




    C. H. Spurgeon




    Versión poética:




    CUM INVOCAREM EXAUDIVIT ME DEUS




    Al punto que invoqué su amado nombre,


    el Señor se dignó a oír mis gritos,


    y me sacó benigno y amoroso


    del mayor riesgo, del mayor conflicto.


    


    Dígnate siempre así Dios Soberano


    de mostrarte en mis males tan propicio,


    y escucha mi oración cuando te implore,


    y me vea cercado de peligros.


    


    Y vosotros, o míseros mortales,


    que tenéis corazón empedernido,


    ¡hasta cuándo dejáis a las pasiones


    la fuerza de su bárbaro dominio!


    


    ¿Por qué la vanidad os gusta tanto?


    ¿por qué hacéis contra mí tantos designios,


    que son tan mentirosos y que deben


    todos caer sobre vosotros mismos?


    


    Reconoced que el cielo me protege


    por el modo benévolo y divino


    con que me ha libertado de vosotros,


    y sabed que el Señor está conmigo.


    


    Sabed también que siempre que lo invoque


    escuchará mis ruegos compasivo,


    y que es locura disputar feroces


    contra los que el Señor pone en su asilo.


    


    En cólera poneos cuando es justa,


    más no paséis los límites prescritos,


    ni os acerquéis al odio, si no fuere


    contra vosotros mismos dirigido.


    


    Pensad en vuestros cuartos solitarios,


    cuánto el Señor se ofende de este vicio,


    y arrepentíos de un afecto horrible,




    que arrastra sin rubor a los delitos.


    


    Dejad y abandonad pasión tan fiera,


    ofrecédsela a Dios en sacrificio,


    empezad otra vida, entonces puede


    el Señor perdonaros, que es benigno.


    


    Muchos preguntan ¿cuándo al fin veremos


    los bienes que nos tienen ofrecidos?


    pero, Señor, tu luz está en mi pecho,


    y yo creo ya ver lo que tú has dicho.


    


    Porque tú nos has dado tantas pruebas


    de tu bondad y tu poder divino,


    que tu rostro ya alumbra nuestros pechos,


    y mi mucha alegría es otro aviso.


    


    Pues bien, crezcan si pueden mis contrarios,


    abunden en aceite, trigo y vino,


    que a pesar de sus bienes y amenazas


    yo estaré quieto, viviré tranquilo.


    


    Pues que fiado en tu bondad suprema,


    y seguro de hallar en ti un asilo,


    reposaré con dulce y blando sueño


    de tu seno acostado en el abrigo.


    


    


    Porque, Señor, me has hecho muchas gracias,


    y cuento entre tus grandes beneficios


    haber fortificado mi esperanza,


    y con firmeza haberla establecido.





    Del “Salterio Poético Español”, Siglo xviii




    Vers. 1. Respóndeme cuando clamo, oh Dios de mi justicia. Cuando estaba en angustia, tú me hiciste ensanchar; ten misericordia de mí, y oye mi oración. [Respóndeme cuando clamo, oh Dios de mi justicia. Cuando estaba en angustia, tú me hiciste ensanchar; ten misericordia de mí, y oye mi oración. RVR77] [Responde a mi clamor, Dios mío y defensor mío. Dame alivio cuando esté angustiado, apiádate de mí y escucha mi oración. NVI] [Cuando clamo, respóndeme, oh Dios de mi justicia. En la angustia me has aliviado; ten piedad de mí, escucha mi oración. LBLA]




    Respóndeme cuando clamo. El salmo entero constituye un ejemplo de cómo David utilizaba de manera habitual el mencionar favores recibidos en el pasado como argumento para apoyar sus súplicas en el presente. En esta ocasión pasa revista a sus ebenezeres11 y toma aliento reconfortándose en ellos. Parte de la conclusión de que no es plausible ni imaginable que Aquél que lo ha auxiliado previamente en seis tribulaciones anteriores le falle en la presente.12 Dios no hace las cosas a medias, y nunca dejará de ampararnos mientras sigamos necesitándolo. Hasta que no crucemos el Jordán, el maná seguirá cayendo cada mañana frente a nuestra puerta. Es interesante observar cómo David se dirige primero a Dios (v.1) y después a los hombres (v.2). Si habláramos y mantuviéramos conversaciones más constantes con Dios, y con mayor frecuencia, nos sentiríamos capacitados para dirigirnos a los hombres con mayor audacia y denuedo. Quien se atreve a conversar cara a cara con su Hacedor no tiembla a la hora de enfrentarse con los hijos de los hombres.




    Oh Dios de mi justicia. El nombre con el cual David se dirige a Dios en esta ocasión es: “Dios de mi justicia”,13 y merece especial atención, puesto que no se utiliza en ninguna otra parte de la Escritura. Significa: «Tú eres el autor, el testigo, el sostenedor, el juez y el que da recompensa a mi justicia; a ti apelo, pues, ante las invectivas y calumnias con que los hombres me acosan». ¡Qué sabiduría la de David! Deberíamos imitarla, dejando de presentar nuestras causas ante los mezquinos tribunales de la opinión humana, y presentarlas siempre ante el tribunal superior, el Trono de la Gracia, donde se sienta el Rey del Cielo.




    Cuando estaba en angustia, tú me hiciste ensanchar. Una figura que evoca la escena de un ejército acorralado dentro de un desfiladero cuya salida está bloqueada, y hostigado por el enemigo que lo sigue y que va ganando terreno. La figura es la de que Dios ha “ensanchado” el camino de salida pulverizando las rocas que le cerraban el paso; ha roto las barreras, permitiéndole que se mueva con mayor holgura.14 O quizá cabe entenderlo de esta otra manera: «Cuando me sentía aprisionado y enjaulado por el dolor y la angustia, Dios ha ensanchado mi corazón dándome gozo y consuelo».15 Dios es un consolador que nunca defrauda.16




    Ten misericordia de mí, y oye mi oración. Aunque por razón de mis grandes pecados podrías, en justicia, dejar que mis enemigos me destruyeran, me acojo a tu misericordia y te suplico e imploro: oye mi oración, y libra a tu siervo del atolladero en que se encuentra. El mejor de los seres humanos precisa ineludiblemente de misericordia, tanta como pueda necesitar el peor.17 Tanto las liberaciones, concedidas a los santos, como el perdón, otorgado a los pecadores, son dones gratuitos de la gracia celestial.




    C. H. Spurgeon




    Respóndeme cuando clamo. La fe es un orador brillante y un eficaz disputador en la contienda, pues razona siempre en base a unos argumentos muy sólidos:




    1 La disposición de Dios a escuchar: “Respóndeme cuando clamo”.




    2 La justicia eterna otorgada por Dios al hombre en la justificación de su persona: “oh Dios de mi justicia”.




    3 La justicia divina constante obrando en defensa de la causa justa de su siervo: “oh Dios de mi justicia”.




    4 Las tribulaciones presentes y las pasadas, en las que Dios ha obrado siempre con misericordia: “Cuando estaba en angustia, tú me hiciste ensanchar”.




    Y finalmente,




    5 La gracia de Dios, que ha sido siempre capaz y suficiente ante todas las objeciones que plantea la indignidad del hombre, incluida su falta de méritos: “Ten misericordia de mí, y oye mi oración”.




    David Dickson [1583-1663]




    “Explanation of the First Fifty Psalms”, 1653




    Respóndeme. El supremo Autor de la naturaleza y de todas las cosas creadas no hace nada en vano. No ha instituido “la ley de la oración” y, si me permitís decirlo también de ese modo, “el arte de la oración” como algo vacuo e insuficiente, sino que la ha dotado de una eficacia maravillosa para que aporte los mayores resultados y más felices consecuencias. Ha hecho de ella la llave que abre el acceso a todos los tesoros del cielo. La ha construido como una máquina poderosa mediante la cual alejar de nosotros, con facilidad y poco esfuerzo, todas las horrendas maquinaciones de nuestro enemigo; y de igual modo, con la misma facilidad y poco esfuerzo, atraer hacia nosotros lo que nos es más propicio y ventajoso. Los cielos y la tierra, con todos los elementos que en ellos hay, obedecen a las manos que a menudo se levantan en oración ferviente y sincera ministrando a su favor. Sí, todas las obras de la creación y, lo que es más, todas las palabras de Dios, obedecen a la oración. Bien conocidos son en la Sagrada Escritura los ejemplos de Moisés, de Josué, y particularmente el de Elías, mencionado por el apóstol Santiago18 al cual llama específicamente κεραυνόβολος keraunóbolos,19 hombre sujeto a enfermedades y pasiones semejantes a las nuestras, en su intento de probar y demostrar el poder admirable e ilimitado de la oración, que actúa con independencia de las debilidades humanas de la persona que la realice. Y la legión cristiana bajo las órdenes de Antonio20 es bien conocida y justamente celebrada, ya que por su singular ardor y la eficacia de sus oraciones, mereció también el nombre de κεραυνόβολος, “keraunóbolos”: La Legión del Rayo.21




    Robert Leighton [1611-1684]




    Arzobispo de Glasgow




    “Meditations Critical and Practical on Psalm iv Psalm xxxii and Psalm cxxx”, 1825




    Vers. 2. Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia, amaréis la vanidad, y buscaréis la mentira? Selah. [Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia, amaréis la vanidad, y buscaréis la mentira? Selah. RVR77] [Y ustedes, señores, ¿hasta cuándo cambiarán mi gloria en vergüenza? ¿Hasta cuándo amarán ídolos vanos e irán en pos de lo ilusorio? Selah. NVI] [Hijos de hombres, ¿hasta cuándo cambiaréis mi honra en deshonra? ¿Hasta cuándo amaréis la vanidad y buscaréis la mentira? (Selah) LBLA]




    Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia, amaréis la vanidad, y buscaréis la mentira? En esta segunda parte del salmo, el poeta nos lleva del silencio de su aposento privado de oración al estruendo del campo de batalla. Admiremos el coraje indiscutible de ese hombre de Dios. Admite que sus enemigos son gente importante (pues tal es el sentido de las palabras hebreas que nuestras Biblias traducen por “hijos de los hombres”)22 pero sigue convencido de que son unos necios, y por tanto los afrenta, regaña y amonesta como si de niños se tratara. Les dice que aman la vanidad y buscan la mentira; esto es: que son altivos, faltan a la verdad, especulan, fantasean, se envanecen, y maquinan con malicia. Y les pregunta ¿hasta cuándo pensáis seguir burlándoos de mi dignidad y haciendo mofa de mi honor? Con un poco de hilaridad hubiera sido suficiente ¿qué necesidad tenéis de seguir dando rienda suelta a vuestras burlas? ¿No habéis tenido ya bastante? ¿Acaso no os corresponde ya deteneros y hacer un alto en vuestro escarnio? ¿Acaso los continuos desengaños no os han convencido aún que el ungido del Señor no será vencido por vuestras calumnias? ¿No os dais cuenta que vuestra burla puede acabar arrastrando vuestras almas al infierno? ¿Pretendéis continuar con vuestras risas y mofas hasta que una venganza fulminante convierta vuestros gritos de júbilo en aullidos de dolor?




    Selah. Asombrado al contemplar la obstinación perversa de los malos en su infamia, su obstinación y continuidad en sus vanidades y mentiras,23 decide hacer una solemne pausa e inserta un Selah. Y ciertamente, también nosotros debemos detenernos y meditar un poco sobre la insensatez inveterada y necedad enquistada de los impíos, su persistencia en obrar el mal que les garantiza su destrucción segura; y aprender de ello a admirar esa gracia que nos ha hecho diferentes y nos ha enseñado a amar la verdad y buscar la justicia.




    C. H. Spurgeon




    Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia, amaréis la vanidad, y buscaréis la mentira? Si me permitís una referencia a lo que los estudiosos nos cuentan sobre los oráculos de los antiguos, y acerca de los cuales no voy a entrar en detalles, podríamos decir que la oración se remonta y eleva por encima de la violencia y la impiedad de los hombres, y se dirige con alas veloces rauda hacia el cielo en un feliz presagio.24 Las oraciones fervientes extienden majestuosas sus fuertes y vigorosas alas, y dejando atrás a las aves nocturnas y de mal agüero que revolotean debajo de ellas, remontan con veloz impulso su vuelo hacia el trono celeste, el lugar al que propiamente deberíamos aspirar. Porque verdaderamente no hay nada que corte el aire a mayor velocidad, que se eleve con porte más sublime, que cruce el firmamento de manera más favorable y prometedora, que la oración. Soltando el alma de sus argollas, la oración la eleva hasta lograr que deje atrás, no sólo todas sus angustias y peligros, sino incluso los deleites de este fútil y limitado mundo en que vivimos. Contemplad aquí al salmista, a este hombre santo que hace tan sólo unos instantes clamaba al Altísimo en mitad de su angustia y le suplicaba, aún con riesgo de caer en la inoportunidad, ser escuchado con premura, y ved cómo reacciona de pronto como si ya le hubieran concedido todo lo que pedía, hasta tal punto que incluso saca pecho para increpar y reprender a sus enemigos, que a juzgar por sus propias palabras, se habían encumbrado y debían ser muy poderosos, incluso dentro del propio palacio real.




    Robert Leighton [1611-1684]




    Arzobispo de Glasgow




    “Meditations Critical and Practical on Psalm iv Psalm xxxii and Psalm cxxx”, 1825




    Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia? No resulta difícil imaginar cada sílaba de este precioso salmo en labios nuestro Señor, susurrándolo al contemplar el horizonte dorado de algún atardecer mientras se disponía a abandonar el Templo para retirarse a su acostumbrado reposo en Betania, tras haber realizado alguna de sus numerosas amonestaciones a los hombres y mujeres de Israel. En nada se nos hace extraño leer cada una de sus palabras grabadas en el corazón del Maestro, suspirando ante la necedad de los hombres, y deleitándose en Dios. Pero ésta preciosa porción de la Escritura va todavía mucho más lejos, no es tan sólo la expresión de los sentimientos de la Aquél que es la Cabeza, sino también el lenguaje propio de cada uno de sus miembros, en completa sintonía con él y con él forjando una santa empatía. Este es un salmo que los creyentes pueden y deben repetir tarde y noche, haciendo que sus sonidos resuenen con propiedad en cada una de las paredes de sus hogares, mientras por las ventanas contemplan entristecidos un mundo que rechaza la gracia. Pueden cantarlo a pleno pulmón mientras se aferran cada día más y más al Señor como su herencia gloriosa y todo-suficiente, aquí y en el siglo venidero. Y pueden cantarlo también, en un alarde feliz de seguridad y confianza fruto de la fe y de la esperanza, cuando al acercarse el atardecer de sus días en este mundo, se entreguen confiados al sueño de los justos, en la certeza de que en un abrir y cerrar de ojos contemplarán la mañana de la resurrección:




    “Durmiendo arropados en el cobertor su gracia




    Hasta que el alba disipe las sombras de la noche”.




    Andrew Alexander Bonar [1810-1892]




    “Christ and His Church in the Book of Psalms”, 1859




    ¿Hasta cuándo volveréis mi honra en infamia, amaréis la vanidad, y buscaréis la mentira? “Amaréis la vanidad”, esto es: aman el pecado. Corren detrás de una burbuja, se apoyan en una caña cascada; ponen sus esperanzas en una tela de araña. Y “buscaréis la mentira”; la palabra que la KJV utiliza en este versículo como equivalente al término hebreo kâzâb es “leasing” una antigua palabra sajona que significa falsedad.25




    Anónimo




    ¿Hasta cuándo volveréis mi honra en infamia, amaréis la vanidad, y buscaréis la mentira? “Vanidad de vanidades, dijo el Predicador, todo es vanidad”.26 Esto es algo que descubrieron ya nuestros primeros padres, por ello dieron a su segundo hijo el nombre de Abel, que significa vanidad. Salomón, que había gustado de todas las cosas de este mundo y estaba, en consecuencia, capacitado para percibir la vanidad en ellas, predicó este mismo sermón una y otra vez, repitiendo hasta la saciedad que “Vanidad de vanidades, todo es vanidad”. Es triste pensar en las miles y miles de personas a las que les sobran razones en este mundo para unirse a la voz del predicador y exclamar: “Vanidad de vanidades, todo es vanidad”; y además dispuestos a jurar, si fuera necesario, respecto a la veracidad de tal afirmación; y que muy a pesar de ello siguen corriendo alocados detrás de esas cosas que ellos mismos consideran como vanas, como si no existiera otra gloria, otra felicidad posible, fuera de aquello que ellos mismos han calificado de vanidad. Personas que serían capaces de vender a Cristo, el cielo, y su propia alma si fuera preciso a cambio de una menudencia, de una fruslería que ellos mismos, cuando están en su sano juicio, consideran ilusoria; pero que a tenor de su conducta, no actúan como si lo fuera, pues depositan en ella su corazón como si de ella dependiera su misma corona, la culminación de toda su gloria y realeza. ¡Sí, dejad que vuestras almas habiten entre las vanidades de este mundo! Hasta que vuestros corazones queden tan saturados, convencidos y persuadidos de su futilidad que no tengáis reparo en pisotearlas y convertirlas en un pedestal en el que Cristo pueda encaramarse a la grupa de vuestros corazones, y cabalgar sobre ellos en santo triunfo.




    Gelimer,27 rey de los Vándalos, vencido por el general romano Belisario, gritó: “Vanidad de vanidades, todo es vanidad” El fantasioso Luciano,28 sitúa a Caronte sobre la cima de un alto monte, desde donde divisaba los confines del mundo, para contemplar sus grandes ciudades, que desde allí parecían nidos de pájaro. ¡Oh la imperfección, la ingratitud, la liviandad, la inconstancia, la perfidia de todas estas criaturas y cosas vanas por las que sentimos un afecto tan servil! ¡Ay!, ¿hemos sospesado acaso correctamente, comparado y valorado equitativamente en el hombre sus éxitos en relación a sus cruces, sus placeres en relación a sus miserias? Si lo hubiéramos hecho, nos habríamos dado cuenta de que no hay nada que ganar en el trato, y concluiríamos como el predicador que: “Vanidad de vanidades, todo es vanidad”. Juan Crisóstomo29 dijo en cierta ocasión: «Si fuera yo el hombre más apto en el mundo para predicar un sermón a todos los habitantes del planeta congregados a mi alrededor; y hubiera alguna montaña lo suficientemente alta como para que sirviéndome de ella como púlpito pudiera desde allí tener a todos los seres humanos ante mi vista; y disfrutara de una voz de bronce, que resonara cual trompeta de arcángel, de tal modo que todo el mundo pudiera escucharme, escogería como texto de mi sermón éste versículo del Salmo cuatro: «Oh mortales, ¿hasta cuándo amaréis la vanidad, y buscaréis la mentira?»




    Thomas Brooks [1608-1680]




    Aman la vanidad. El apego y afectos del hombre guardan una relación directa con sus principios; de lo que está a nuestro alrededor, lo que hay fuera de nosotros, amamos aquello que nos resulta más adaptable y adecuado a lo que tenemos dentro de nosotros: nuestros apegos, gustos y aficiones tienen mucho que ver con lo que somos, con nuestra manera de ser.30 En consecuencia, el amor de los hombres por las cosas que les rodean funciona en base a la impronta que hay en su espíritu. Y aquí es donde pivota la ley de la vanidad; quienes son personas banales, se deleitan en cosas vanas; como niños que van detrás de aquello que ven más atractivo y resulta en particular más agradable a sus apetitos infantiles. Y como bien sabemos, del corazón no salen sino toda clase de maldades.31




    Thomas Horton [¿?-1673]




    “Choice and Practical Exposition upon the 4, 47, 51, and 63 Psalms”, 1675




    Vers. 2-8. En los versículos dos al ocho de este salmo cuatro, se relacionan y describen los medios que debe usar el creyente para ganar a los impíos para Cristo:




    (1) Amonestación, v. 2.




    (2) Instrucción, v. 3.




    (3) Exhortación, vs. 4,5.




    (4) Testimonio de las bendiciones de la verdadera fe, vs. 6,7.




    (5) Ejemplo de ese testimonio en la paz que proporciona la fe, v. 8.




    C.H. Spurgeon




    Vers. 3. Sabed, pues, que Jehová ha escogido al piadoso para sí; Jehová oirá cuando yo a él clamaré. [Sabed, pues, que Jehová ha escogido al piadoso para sí; Jehová oirá cuando yo a él clame. RVR77] [Sepan que el Señor honra al que le es fiel; el Señor me escucha cuando lo llamo. NVI] [Sabed, pues, que el Señor ha apartado al piadoso para sí; el Señor oye cuando a Él clamo. LBLA]




    Sabed, pues. Los necios no aprenden, y por tanto hay que repetirles la misma cosa una y otra vez, especialmente cuando lo que hay que enseñarles es una verdad tan amarga para ellos como el hecho que los santos son los escogidos de Dios, y por efecto de la gracia especial y discriminadora están situados aparte y separados de entre los demás hombres. La doctrina de la elección es una doctrina que ofende a las personas no regeneradas, no la pueden soportar; y sin embargo, es una verdad gloriosa y demostrada, y que debería servir para consolar al creyente cuando es tentado. La elección es garantía de completa la salvación, y de éxito irrefutable ante el trono de la gracia. Aquél que nos escogió para si mismo, no hay duda alguna que atenderá también nuestras oraciones. Los elegidos por el Señor no serán condenados, ni su clamor dejará de ser oído. David era rey por decreto divino, y nosotros somos pueblo de Dios por esa misma razón y de la misma manera. Digámosles pues a la cara a nuestros enemigos, cuando se afanan en querer derribarnos y pugnan por destruir nuestras almas, que están luchando contra Dios y contra el destino. Sí, amados, cuando estéis de rodillas, el hecho de que hayáis sido apartados como un tesoro particular y peculiar de Dios, debería daros coraje en vuestras oraciones, e inspiraros con fervor y fe. “¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se tardará en responderles?”.32 Si nos eligió para amarnos, no puede ahora elegir otra opción que la de escucharnos.




    C. H. Spurgeon




    Jehová ha escogido al piadoso para sí.33 Cuando Dios escoge a un hombre, lo escoge para sí; para conversar con él; para compartir con él como amigo y compañero, para deleitarse en él, para convertirlo en hijo suyo por adopción. Pero lo que nos hace aptos para vivir eternamente con Dios es la santidad, puesto que sin santidad no podemos ver al Señor,34 y que podamos verle es objetivo de Dios tanto o más que nuestro, siendo como somos hijos suyos. Pero la santidad no es un camino fácil, y por ello está el de la adopción. No resulta difícil de entender por cualquier hombre de carne y hueso que sea medianamente razonable, que una persona pueda ser adoptada por otra, convirtiéndose por virtud de esa adopción, en heredera de esa otra persona. Así pues, si para esto nos ha escogido, si éste es el propósito y designio primordial de Dios para con nosotros, que vengamos a ser hechos hijos suyos,35 hemos de considerar que tal propósito está por encima incluso de nuestra propia felicidad. De modo que si a los ojos de Dios para que se cumpla ese propósito es necesario nuestro sacrificio y desdicha temporal, ¡que así sea!, que se cumpla en nosotros.




    Thomas Goodwin [1600-1679]




    Jehová ha escogido al piadoso para sí. Qué poco abundan las personas piadosas: “El justo sirve de guía a su prójimo”36 Como la Flor de Loto,37 como el vino del Líbano,38 como el pectoral fulgurante de Aarón,39 tal es la calidad y esplendor de una persona embellecida por la piedad… Una persona piadosa es algo precioso; por tanto, Dios la escoge y la aparta para él: “Jehová ha escogido al piadoso para sí”. Siempre apartamos aquellas cosas que nos resultan especialmente valiosas; los piadosos son escogidos y apartados por Dios como un especial tesoro;40 como deleite de su jardín;41 como diadema real;42 son sobresalientes en la tierra;43 comparables al oro puro44 y doblemente refinado.45 Son la gloria de la creación.46 Orígenes,47 compara a los santos con zafiros y piedras preciosas: Dios los llama joyas.48




    Thomas Watson [1620-1686]




    “Saint’s Spiritual Delight”, 1660




    Jehová oirá cuando yo a él clamaré. Recordemos que la experiencia personal de cualquiera de los santos, en este caso del salmista, respecto a la veracidad de las promesas de Dios, y la realidad de los privilegios que según la Escritura corresponden a los que son suyos, son prueba y demostración suficientes para su extrapolación al aplicar esas mismas misericordias a todos los demás hijos de Dios; y base suficiente para esperar que todos participen también de ellas en tiempos de necesidad.




    David Dickson [1583-1663]




    “Explanation of the First Fifty Psalms”, 1653




    Vers. 4. Temblad, y no pequéis; meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y callad. Selah. [Temblad, y no pequéis; meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y callad. Selah. RVR77] [Si se enojan, no pequen; en la quietud del descanso nocturno examínense el corazón. Selah NVI] [Temblad, y no pequéis; meditad en vuestro corazón sobre vuestro lecho, y callad. (Selah) LBLA]




    Temblad, y no pequéis.49 Cuántos no hay que invierten este consejo y pecan, pero no tiemblan. ¡Oh, si tan solo los hombres prestaran atención la admonición del salmista en este versículo y meditaran en sus corazones! Pues ciertamente, tan solo una ausencia total de meditación y razonamiento puede explicar por qué los hombres son tan locos como para despreciar a Cristo y odiar sus muchas misericordias. ¡O si tan solo por un momento alcanzaran la sensatez necesaria para acallar sus pasiones y en la quietud del descanso nocturno, examinar su propio corazón, pasar revista en silencio solemne a su pasado y meditar sobre la condena ineludible y la ruina irremisible que se les avecina! Sin duda, todo hombre racional y capaz de pensar tendría, si lo hiciera, el suficiente sentido común como para detectar la vanidad del pecado y la futilidad mundo. ¡Detente, pecador incauto y temerario, detente antes de que el carrusel de tu vida gire trágicamente en su postrera vuelta! ¡Vete a tu cama y medita acerca de tus caminos! ¡Pídele consejo a tu almohada, y deja que la quietud y soledad de la noche te instruyan! ¡Desiste de arrojar tu alma al abismo a cambio de nada! ¡Deja que la razón te hable! ¡Abandona por un instante el mundo bullanguero y clamoroso, para que tu desdichada alma pueda suplicarte que reflexiones un momento antes de sellar definitivamente su suerte, condenándola a la perdición eterna!50




    Selah, ¡Sí, pecador! haz una pausa,51 descansa un minuto mientras te hago algunas preguntas con las palabras sagradas de este hermoso poema:52




    Pecador, ¿está tu corazón tranquilo?




    ¿Y tu pecho libre de todo temor?




    ¿No te sientes oprimido por la culpa?




    ¿Ni tu conciencia te susurra al oído?




    ¿Te aporta el mundo la dicha que persigues?




    ¿Te basta para alejar la tristeza de tu alma?




    Es adulador, falso y baldío;




    ¡Tiembla, pues, ante el destino funesto del mundano!




    Piensa, oh pecador, en tu futuro,




    Vislumbra el día del juicio que se acerca




    Hacia él tu espíritu sin remedio se dirige




    Donde oirá pronunciar la justa sentencia.




    Alma desventurada, malograda e indefensa,




    Acógete a la sangre del Salvador




    Pues sólo él puede hacerte, sano y salvo




    ¡Vuela de inmediato hacia Jesús, pecador, vuela!




    C. H. Spurgeon




    Temblad, y no pequéis. El nombre de Jehová yehôvâh encierra un inmenso poder y eficacia; contiene cinco vocales sin las cuales ningún idioma sería inteligible53; tres sílabas, que representan la Trinidad y la eternidad de Dios: Uno solo en Tres y Tres en solo Uno. Un nombre que causaba tal temor y reverencia en los judíos que son incapaces de pronunciarlo, y en consecuencia utilizan en sustitución el término adonai “Señor” en todas sus oraciones y actos de culto. Por tanto, todos nosotros deberíamos temblar, y no pecar tomando el nombre de Dios en vano; antes bien cantarle alabanzas, honrarlo, recordarlo, exaltarlo, alabarlo y bendecirlo con santidad y reverencia; “porque sólo su nombre es enaltecido”54




    J. Rayment




    escrito en 1630




    Meditad en vuestro corazón. El sentido es similar al de algunos de nuestros modismos, como por ejemplo cuando decimos: “Aplica tu sentido común” o “Actúa con sensatez”.




    Albert Barnes [1798-1870]




    “Notes, critical, explanatory, and practical, on the book of Psalms”, 1868




    Meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y callad. Meditad en vuestro corazón. Ejercitemos la piedad a solas y habituémonos al soliloquio, es decir, a platicar con nosotros mismos.55 El que aprende a dialogar con su propia alma y se ocupa de sus asuntos, nunca se siente solo ni ocioso. Cuando a Antístenes56 le preguntaron qué provecho había sacado de todas sus reflexiones, su conocida y famosa respuesta fue: «A través de ellas he aprendido a vivir y a dialogar conmigo mismo». Los soliloquios son los mejores debates, pues no hay mejor oponente que nosotros mismos. El salmista David era un gran aficionado al soliloquio: “en la quietud del descanso nocturno examinad vuestro corazón”. Cuando no tengamos a nadie con quién hablar, hablemos con nosotros mismos. Preguntémonos a nosotros mismos de dónde venimos, cómo hemos llegado a este mundo, qué tipo de vida hemos vivido, cuánto tiempo hemos malgastado, hasta qué punto hemos abusado del amor divino y cuál es la ira que justamente merecemos. Hagamos balance y analicemos cuánto hemos mejorado en el uso de nuestros talentos, cuánto ha habido de verdad y de falsedad en nuestras actuaciones, qué provisiones hemos hecho para la hora de la muerte y qué preparaciones hemos realizado para el gran día del juicio.




    Estando en vuestra cama. El secretismo de la alcoba es el mejor lugar para llevar a cabo esta labor; el silencio de la noche es una buena hora para el discurso interno; cuando nada del exterior puede distraernos y nuestros ojos no tienen, en la oscuridad, otro lugar de distracción donde mirar que nuestro propio interior, pues las ventanas de nuestra mente, como las del templo de Salomón, se vuelve anchas por dentro y estrechas por fuera.57 Las reflexiones personales más exitosas siempre han tenido lugar durante la noche; cuando los pórticos del alma están cerrados para casa terrenal del cuerpo y no tiene esta visitantes extranjeros que interfieran e interrumpan sus pensamientos. Los médicos han considerado que los sueños son probablemente una señal donde buscar la causa de las infecciones y humores malos del cuerpo.58 Por tanto, la cama no es mal lugar para examinar y hurgar en el estado del alma.




    Y callad. La comunión personal, el diálogo con nosotros mismos, nos será de mucha ayuda a la hora de doblegar nuestra cabezonería y vencer nuestras pasiones mundanas. La meditación y ponderación, llevada a cabo con honestidad y seriedad, tiene el mismo efecto que arrojar puñados de tierra al aire para protegerse de las abejas,59 suele apaciguar los instintos y calmar los impulsos desordenados, que hacen tanto ruido y resultan tan desagradables cuando están enfurecidos y rugen dentro de nuestra cabeza. A pesar de que los envites sexuales y apetitos disipados, cual la multitud enfurecida en Éfeso,60 hacen gran alboroto en nuestro interior exigiendo sus antiguos privilegios y demandando sus anheladas provisiones, de las que disfrutaban en los días en que ellos dominaban nuestro cuerpo; si la conciencia usa firmemente su autoridad, en el nombre de Dios, que tiene autoridad sobre ellos, ordenándoles que se apacigüen; y argumenta con ellos en los términos en que lo hizo el escribano de Éfeso: “Porque peligro hay de que seamos acusados de sedición por esto de hoy, no habiendo ninguna causa por la cual podamos dar razón de este concurso”61 la situación, por regla general, queda bajo control y el tumulto se calma sin llegar a más.




    George Swinnock [1627-1673]




    “The Christian Man’s Calling”, 1665




    Meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y callad. Cuando nos apartamos del mundo es cuando en mejores condiciones estamos para establecer, y así suele suceder, una mejor comunión con Dios.62 Cada vez que Dios se revela a nuestra alma recibimos una visión de amor, o de misericordia o de poder; de algo relativo a su divina naturaleza o a su voluntad. David nos enseña en este salmo cómo actúa en nosotros la naturaleza divina cuando estamos en la cama. La cama no es exclusivamente para dormir, sino también para reflexionar: “Meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y callad”. Callad, quedaos quietos, y luego, reflexionad en vuestro corazón; y si vosotros reflexionáis en vuestro corazón, Dios se manifestará, se hará presente en vosotros y será él quien reflexionará con vuestro corazón; su Espíritu os visitará y os proporcionará hermosas visiones de su amor.




    Joseph Caryl [1602-1673]




    comentando los textos Job 4:12-13




    “An Exposition with Practical Observations upon Chapters 4-7 of the Book of Job”, 1651




    Y callad.




    “Pronunciad con temblor reverente el nombre sagrado




    De Aquél a quien ni palabras ni pensamientos pueden alcanzar”. 63




    John Needham [¿?-1786]




    “Hymns Devotional And Moral On Various Subjects”, 1768




    Vers. 5. Ofreced sacrificios de justicia, y confiad en Jehová. [Ofreced sacrificios de justicia, y confiad en Jehová. RVR77] [Ofrezcan sacrificios de justicia y confíen en el Señor. NVI] [Ofreced sacrificios de justicia, y confiad en el Señor. LBLA]




    Ofreced sacrificios de justicia, y confiad en Jehová. Asumiendo que los rebeldes hubieran prestado atención a la voz de aviso del versículo anterior, cabe suponer que gritarían como el carcelero de Filipo: “Qué es menester que hagamos para ser salvos”.64 El salmista responde aquí a su pregunta dirigiéndoles al sacrificio y les exhorta a confiar en el Señor. Cuando el judío ofrecía sacrificios en justicia,65 es decir, en una manera espiritual, estaba anticipando simbólicamente la figura al Redentor, el gran Cordero ofrecido en expiación por el pecado; por tanto, podemos decir que esta exhortación del salmista comprende toda la esencia del evangelio. ¡Sí, pecadores, volad al sacrificio del Calvario, y una vez allí, derramad vuestra alma y confiad, porque el que murió para salvar a los hombres es el Señor Jehová!




    C. H. Spurgeon




    Vers. 6. Muchos son los que dicen: ¿Quién nos mostrará el bien? Alza sobre nosotros, oh Jehová, la luz de tu rostro. [Muchos son los que dicen: ¿Quién nos mostrará el bien? Alza sobre nosotros, oh Jehová, la luz de tu rostro. RVR77] [Muchos son los que dicen: «¿Quién puede mostrarnos algún bien?» ¡Haz, Señor, que sobre nosotros brille la luz de tu rostro! NVI] [Muchos dicen: ¿Quién nos mostrará el bien? ¡Alza, oh Señor, sobre nosotros la luz de tu rostro! LBLA]




    Muchos son los que dicen: ¿Quién me mostrará el bien? Aquí entramos en la tercera parte del salmo, en la que la fe del afligido halla una dulce salida en expresiones afables de contentamiento y paz.




    Aún entre los propios seguidores de David había muchos que preferían ver más que creer. ¡Ay, la misma tendencia que tanto abunda hoy en día! Incluso los creyentes regenerados se resienten a veces y gimen al contemplar la prosperidad de otros, y se entristecen cuando mirando al horizonte que tienen por delante no vislumbran más que negrura. En cuanto a los mundanos, esto es lo que dicen: “¿Quién nos mostrará el bien?” Nunca se sienten satisfechos y se mueven anhelantes en todas direcciones, con la boca abierta y el corazón vacío, ansiosos de beber cualquier engaño que inventen impostores; y cuando éstos fallan, pronto caen en la desesperación y declaran que nada hay bueno en el cielo o en la tierra. Pero el creyente verdadero es de otra pasta. Su rostro no mira hacia abajo, hacia el suelo como el de las bestias; sino hacia arriba, hacia el cielo como el de los ángeles. No bebe de los estanques enlodados de Mamón,66 sino de la fuente de vida que desciende de arriba. La luz que emana del rostro de Dios le sobra y le basta. Ella es su riqueza, su honor, su salud, su aspiración, su alivio. Dejadle disfrutar de ella y no pedirá nada más, pues para él es gozo indecible y plenitud de gloria. ¡Oh, que consigamos una relación más íntima con el Espíritu Santo que mora en nosotros, y que nuestra comunión con el Padre y su bendito Hijo Jesucristo pueda ser cada día más constante y duradera!




    Alza sobre nosotros, oh Jehová, la luz de tu rostro.67 Esta era la bendición del sumo sacerdote,68 y es la herencia de todos los santos. Implica reconciliación, seguridad, comunión, bendición, en una palabra, la plenitud de Dios. ¡Oh, que seamos llenos con ella!




    C.H. Spurgeon




    Muchos son los que dicen: ¿Quién me mostrará el bien? “Muchos” dice David, son los que preguntan “¿quién nos mostrará el bien?”, entendiendo por bien riquezas, placeres, honores, cosas que a fin de cuentas no tienen nada de bueno. Pero cuando habla de la santidad en si misma, se olvida del “muchos” y ora de manera mucho más concreta, en primera persona: “Alza sobre nosotros, oh Jehová, la luz de tu rostro”, como si nadie más quisiera juntarse con él en esta santa empresa.69




    Henry Smith [1560-1591]




    ¿Quién puede mostrarnos algún bien? Pienso que esta traducción no es la más acertada. El artículo indefinido o indeterminado “algún” no figura en el texto hebreo, así como tampoco el determinativo “el” para decir “el bien”, ni cualquier otro que pueda servir de equivalente; y sin embargo, no pocos han citado y predicado sobre este versículo centrando el énfasis principal de su mensaje en ese artículo ilegítimo. Considero que el texto es de por sí lo suficientemente enfático sin necesidad de ese “algún”: “Hay multitudes que dicen: ¿Quién nos mostrará bien?” El hombre quiere bien; odia el mal por lo que representa como mal, porque le trae dolor, sufrimiento, y muerte; y desea hallar el bien supremo que lo llene y satisfaga su corazón, y que lo salve del mal. Lo que sucede es que muchos se confunden con respecto a ese bien. Buscan un bien que les sirva para gratificar y satisfacer sus pasiones; no tienen idea de otra felicidad que no sea la que les llega a mediante sus sentidos. Por tal motivo rechazan el bien espiritual, rechazan al Dios supremo, aunque sea únicamente por medio de él que todas las potencias del alma del hombre pueden ser satisfechas.




    Adam Clarke [1760-1832]




    “Commentary on the Whole Bible”, 1831




    Alza70 sobre nosotros, oh Jehová, la luz de tu rostro. Donde Cristo se revela a sí mismo hay gozo y satisfacción, aunque se trate del más humilde rincón; y sin Cristo, hay sensación de vacío aún en medio de la mayor abundancia y plenitud.71




    Alexander Grosse [1596-1654]




    “The Happiness of enjoying and making a true and speedy use of Christ”, 1632




    Vers. 6, 7. Para que las riquezas no sean contadas como malas en sí mismas, Dios las concede a veces a los justos; y para que no sean consideradas como el bien principal, las da con frecuencia a los malos. Pero, en general, son más bien la porción de los enemigos de Dios que la de sus amigos. Ay, ¡qué sentido y valor tiene recibir pero no ser recibido; y alcanzar otros rocíos de bendición que aquellos que por necesidad irán seguidos por lluvias de fuego y azufre! ¿Podemos contentarnos con simples destellos temporales de seguridad para después vernos desamparados en la miseria eterna? Este mundo no es más que una isla flotante, y si echamos nuestra ancla en él nos veremos arrastrados por él y con él. Dios, y todo lo por él creado no es mayor que Dios, sin nada de lo que ha creado. Dios no necesita lo que ha creado para ser lo que es. No tiene necesidad de tesoros porque es la mina misma, el origen de todos ellos. Él, sin la criatura, es bastante y suficiente; pero la criatura sin él, no es nada. Por tanto, mejor es gozar de Dios sin poseer nada más, que disfrutar de todo lo demás sin él. Vale más ser un vaso de madera lleno de vino que un vaso de oro lleno de agua.




    William Secker [¿?-1681]




    “The Nonsuch Professor”, 1660




    Vers. 7. Tú diste alegría a mi corazón mayor que la de ellos cuando abundaba su grano y su mosto. [Tú diste alegría a mi corazón mayor que la de ellos cuando abundan en grano y en su mosto. RVR77] [Tú has hecho que mi corazón rebose de alegría, alegría mayor que la que tienen los que disfrutan de trigo y vino en abundancia. NVI] [Alegría pusiste en mi corazón, mayor que la de ellos cuando abundan su grano y su mosto. LBLA]




    Tú diste alegría a mi corazón, mayor que la de ellos cuando abundan en grano y en mosto. Alguien dijo: «Mejor es sentir el favor de Dios en nuestras almas arrepentidas durante una sola hora, que estar sentados por eónes interminables bajo el más cálido sol que este mundo pueda ofrecer».72 Cristo en el corazón es mejor que el grano en el granero o el vino en la tinaja. El trigo y el vino son los frutos de este mundo; pero la luz del rostro de Dios es el fruto maduro del cielo. “Porque tú estás conmigo”73 es una exclamación mucho más alegre y bendita que la de “Festival de la Cosecha”74. No importa que mi granero esté vacío, si yo estoy lleno de bendiciones porque Jesucristo me sonríe; pero si tengo todo lo que este mundo puede ofrecer, y no lo tengo a él, sigo siendo pobre y miserable por mucho que posea.




    No queremos dejar de señalar que las palabras de este versículo son términos de un hombre justo, en oposición a los criterios y afirmaciones de la mayoría. ¡Cuán fácilmente traiciona la lengua al pensamiento dando evidencia del carácter de cada uno! «¡Habla, para que pueda verte!», dijo Sócrates75 a un joven de buen parecer. La calidad del metal de una campana no se puede juzgar con la mirada, se evidencia y diferencia por su sonido. Los pájaros revelan su especie por sus trinos; el mochuelo no pueden entonar las melodías de la alondra, ni la golondrina ulular como un mochuelo. Por tanto, vigilemos y sospesemos cada una de nuestras palabras antes de abrir la boca, no sea que nuestro discurso y lenguaje nos delate como extraños al pueblo de Dios, peregrinos y advenedizos en la comunidad de Israel.




    C.H. Spurgeon




    Tú has hecho que mi corazón rebose de alegría, alegría mayor que la que tienen los que disfrutan de trigo y vino en abundancia. ¡Qué mayor locura cabe imaginar que la de que los herederos del cielo envidien a las gentes de este mundo, que en el mejor de los casos se alimentan de las migajas que caen de la mesa de Dios! Las cosas temporales no son más que los huesos secos; las espirituales son el tuétano y la tajada. ¿No diríamos que es degradante para un hombre envidiar a los perros porque se comen los huesos? ¿Y acaso es menos degradante que un cristiano envidie a los mundanos por sus bienes temporales, siendo que disfruta de los espirituales?




    Thomas Brooks [1608-1680]




    “The Unsearchable Riches of Christ”, 1655




    Tú diste alegría a mi corazón. Los consuelos que Dios tiene reservados para sus hijos dolientes son consuelos que llenan el alma: “Y el Dios de esperanza os llene de todo gozo y paz”;76 “Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo”.77 Cuando Dios derrama sobre sus hijos los gozos del cielo, estos llenan el corazón y lo desbordan: “Sobreabundo de gozo”;78 y en este caso la palabra griega utilizada por el apóstol significa “estoy desbordado de gozo”, como una copa llena hasta el punto que el líquido rebasa los bordes y cae por el costado. Los consuelos externos que ofrece el mundo no pueden llenar el corazón más de lo que un triángulo puede llenar un círculo; mientras que los gozos espirituales son completos y satisfactorios: “Como de meollo y de grosura será saciada mi alma, y con labios de júbilo te alabará mi boca”.79 Tú diste alegría a mi corazón, exclama el salmista. Los goces de este mundo dan alegría al rostro, mas el Espíritu de Dios pone alegría dentro del corazón;80 los goces divinos son goces del corazón: “Su corazón se gozará en Jehová”;81 “Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador”.82 Y para demostrar de manera gráfica hasta qué punto llenan y satisfacen estos consuelos de fábrica divina, el salmista recurre a la comparación con las cosas materiales y afirma que proporcionan mayor alegría que el trigo y vino en abundancia. El vino y el aceite pueden deleitar, pero no satisfacer; son cosas perecederas, se pasan y por tanto se vuelven inservibles, insustanciales y vacuas, que nos llevan a exclamar, como el profeta Zacarías: “Vano es su consuelo”.83 Los consuelos del mundo pronto empalagan más que animan, y aburren más que satisfacen. Xerxes,84 ansioso de nuevas experiencias, ofreció una importante recompensa a quien fuera capaz de proporcionarle un placer nuevo; pero los consuelos del espíritu no necesitan buscar ni ofrecer nada, satisfacen plenamente, cautivan por entero el corazón: “Tus consolaciones alegraban mi alma”.85 Entre los consuelos celestiales y los consuelos terrenales, hay tanta diferencia como la que pueda haber entre un banquete degustado sobre la mesa y otro simplemente pintado en un mural en la pared.




    Thomas Watson [1620-1686]




    “Saint’s Spiritual Delight”, 1660




    Vers. 8. En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado. [En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado. RVR77] [En paz me acuesto y me duermo, porque sólo tú, Señor, me haces vivir confiado. NVI] [En paz me acostaré y así también dormiré; porque sólo tú, Señor, me haces habitar seguro. LBLA]




    En paz me acostaré, y asimismo dormiré;86 porque sólo tú, Jehová, me haces vivir confiado. ¡Aquí lo tenemos, el dulce Himno Vespertino! No voy a sentarme ante la puerta, vigilante y precavido, para escrutar las vigilias del miedo, sino que: me acostaré. Y una vez metido en cama, no voy a quedarme en vela atento al menor susurro y el más insignificante crujido, sino que después de haberme acostado en paz: me dormiré. Porque no siento temor alguno. Quien duerme bajo las alas de Dios como tejado87 no precisa de otra cortina. La protección del Señor es defensa más segura que las más gruesas barras y los mejores cerrojos. La litera de Salomón estaba fuertemente custodiada por setenta hombres armados,88 pero no creemos que durmiera en ella más plácida y profundamente de lo que lo hacía su padre acostado sobre el duro suelo y rodeado de poderosos enemigos sedientos de sangre. Fijemos de manera especial nuestra atención en la expresión “porque sólo tú”,89 que enfatiza que su protector era única y exclusivamente Dios y por ello, a pesar de que se encontraba solo, carente de toda ayuda humana, seguía sintiéndose bien protegido, pues aunque estaba a solas90 estaba a solas con Dios. Una conciencia tranquila es buena compañera de cama. ¿Cuántas de nuestras horas de insomnio y desvelo no tenemos que achacar al desorden de nuestra mente y a nuestra falta de confianza? Cuando la fe mece el sueño, la persona no tiene problemas de insomnio, duerme plácidamente. No hay almohada tan blanda como una promesa divina; ni cobertura más confortable y arropadora que la confianza y seguridad que tenemos en Cristo.




    ¡Oh, Señor, concédenos esta paz y tranquilidad que proporciona reposar en ti para que podamos, como David, acostarnos en paz y dormir plácidamente cada noche, mientras nos quede aliento de vida; y en cuanto llegue el momento decisivo, nos apostemos con gozo a dormir el sueño de la muerte, sabiendo que lo hacemos descansando en ti!




    La reflexión del Dr. Hawker91 sobre este salmo, merece ser adoptada como oración personal y recitada con sagrado deleite. No podemos evitar, por tanto, transcribirla:




    «Lector, que el Señor Jesús no se aparte ni un solo instante de nuestra mirada mientras leemos este salmo. Pues él es el Señor nuestra justicia; y por tanto, siempre que nos acerquemos al propiciatorio, al trono de misericordia, hagámoslo utilizando el lenguaje que encontramos en este salmo, que llama a Jesús: “Dios de mi justicia” (4:1). Y mientras las gentes de este mundo buscan en él su mayor bien, nosotros anhelemos su favor, que trasciende en modo infinito al trigo y al vino, y a todas las demás cosas que perecen en el uso. Sí, Señor, tu favor es mejor que la vida misma.92 Tú haces que aquellos que te aman hereden eternidad,93 y les suples en todo llenando su tesoro.94




    »Oh Dios y Padre amante, ¿acaso de manera tan maravillosa no elegiste y apartaste de nuestra humana naturaleza a uno para tí mismo? ¿No elegiste a uno de entre los pueblos? ¿Y no lo contemplaste en la pureza de su naturaleza como santo en todos los aspectos? ¿No lo pusiste como Pacto con el pueblo? ¿Y declaraste tu complacencia en él? Entonces, ¡que mi alma se complazca también en él! Ahora sé que mi Dios y Padre me escuchará cuando lo llame en nombre de Jesús, y cuando a él me dirija buscando aprobación lo hará por amor a Jesús. ¡Sí, mi corazón está firme, oh Dios, firme está mi corazón!95 Jesús es mi esperanza y mi justicia; y el Señor me escuchará cuando lo llame. Y por tanto, de ahora en adelante, sabiendo que he sido aceptado en el Amado, en paz me acostaré y seguro dormiré en Cristo Jesús; porque: “Éste es el reposo que el Señor ha dado al cansado para reposar; y éste es el refrigerio”96




    C.H. Spurgeon




    En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado. Se dice del agricultor que después de haber depositado la semilla en la tierra, “duerme y se levanta, de noche y de día, y la semilla brota y crece sin que él sepa cómo”.97 Así también el creyente, habiendo depositado mediante la fe y la oración sus cuitas en Dios, descansa de noche y de día, y vive tranquilo y confiado, convencido de que ha puesto su destino en manos de su Dios para que haga todas las cosas conforme a su santa voluntad.




    Matthew Henry [1662-1714]




    “Commentary on the Whole Bible”, 1811




    En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado. Si hemos andado con Dios todo el día de la mañana a la noche, al terminar la jornada cuando nos entregamos al descanso de la noche, lo haremos de forma apropiada. En primer lugar, pasaremos revista a los acontecimientos del día que ha transcurrido; corregiremos todo aquello que haya estado fuera de lugar, y nos alegraremos o entristeceremos según hayamos hecho bien o mal; avanzando o retrocediendo en la gracia. En segundo lugar, no podremos dormir seguros si Dios, que es nuestro guardador,98 no vela y vigila por nosotros;99 dado que Dios es quien vigila mientras dormimos, no podemos estar a salvo si aquél que nos guarda es nuestro enemigo. Cada noche, antes de acostarnos, debemos renovar y confirmar nuestro estado de paz con Dios a través de la fe y la oración, encomendándonos antes de meternos en la cama a su cuidado, en oración y con acción de gracias;100 de ese modo podremos acostarnos en paz (4:8). Una vez hecho todo esto, mientras nos desvestimos, y nos metemos en cama, y cuando estemos ya dentro de la cama, antes de dejarnos arrebatar por el sueño, es bueno que hagamos un poco de meditación y compartamos con Dios nuestro corazón (4:4). Y si podemos conseguir que cuando caigamos en el sueño, lo hagamos pensando en las cosas celestiales, mucho mejor; nuestro dormir será más dulce,101 y más seguro,102 tendremos menos pesadillas y nuestro sueño será más agradable; nuestra cabeza estará ocupada por buenos pensamientos;103 y cuando despertemos, bien sea ya por la mañana o transitoriamente durante la noche, nuestro despertar será más dulce, porque nuestro corazón permanecerá en un plano superior.




    Henry Scudder [¿?-1659]




    “The Christian’s Daily Walke in Holy Securitie and Peace”, 1633




    En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado. Ahora toca retirarnos por un momento de la contienda, de la disputa verbal y de la hostilidad abierta con nuestros enemigos a la quietud e intimidad de nuestro dormitorio. Y aquí encontramos de nuevo esa típica muestra de confianza expresada en tiempo verbal futuro: “Me acostaré, dormiré”, etc.104 Este versículo nos presenta a Dios ejerciendo un cuidado personal en el interior de nuestro dormitorio. Y en ello hay algo inefablemente dulce para el creyente, porque muestra la minuciosidad y el cuidado personal y exquisito de Dios para con cada cual, la individualidad de su amor; la forma en que él contemporiza y obra, no sólo en las cosas importantes, sino también en las pequeñas; no sólo cuando están en juego grandes y gloriosos resultados, sino también cuando no hay nada a cambio, salvo la gratitud y amor de una pobre criatura cuya vida ha sido protegida y preservada durante su período de sueño. ¡Cuánto mejor nos irían las cosas y cuánto más felices viviríamos si pensáramos tanto en horas de alegría como de enfermedad, de inquietud y de dolor, en Dios como algo presente en todo lugar y en todo momento! Si entendiéramos, y lo que es más importante, si creyéramos ciegamente que su interés, cuidado y protección, son tan amplios e intenso sobre un frágil creyente que duerme como sobre el campo de batalla de las intrigas humanas y las lenguas contenciosas.105 En este “en paz me acostaré” del salmista, hay algo muy especial, inefable, conmovedor. El pronombre personal “me acostaré” da a entender una renuncia voluntaria a toda la guardia personal que como rey le hubiera correspondido; y la expresión “en paz”, implica una renuncia incluso a mantenerse en vela o alerta para protegerse a sí mismo. Muchos creyentes se acuestan, pero no duermen. Quizá se sienten físicamente seguros en lo que respecta a su cuerpo, pero las cuitas morales y la ansiedad espiritual invaden la intimidad de su habitación. Comienzan a preguntarse acerca de su fe; se sienten amenazados, se asustan, y ¡zas! su confianza se va a pique. Por desgracia son muchos, demasiados, los creyentes desdichados que se retiran por la noche exclamando: «Me acostaré, pero no dormiré». Quien escribe estas líneas se topó con el caso sangrante de un ministro en edad avanzada al que visitó cuando se hallaba gravemente enfermo. Su situación era complicada, y las dificultades que atravesaba su familia eran mayúsculas. Me dijo: «El médico me recomienda que trate de dormir, pero, ¿cómo puedo dormir con la preocupación y la angustia recostadas sobre mi almohada?» Esta misma experiencia, por desgracia, es la de muchos otros hijos de Dios, quienes a pesar de que ante una situación difícil en público reaccionan aparentemente bien y muestran gran entereza, aguantando la presión ante los demás, en realidad la procesión les va por dentro, y cuando se quedan a solas su espíritu se hunde, se olvidan de la fuerza que viene de Dios y abruptamente dejan de sentir aquella confianza que aparentemente sentían y mostraban frente a los demás, precisamente cuando las presiones alcanzan su punto álgido… El silencio a solas es lo más difícil de soportar; y con frecuencia, una habitación muda exige más confianza y seguridad que un campo de batalla. ¡Oh, si fuéramos capaces de confiar más y más en Dios en lo que atañe a nuestras cosas personales! ¡Oh, si lográramos que él fuera el Dios de nuestro dormitorio, además del Dios de nuestros templos y hogares en general! El hermano del obispo Ridley106 se ofreció para permanecer a su lado la noche previa a su martirio, pero Ridley declinó el ofrecimiento, diciendo: «Quiero acostarme en paz y dormir tan confiado como lo he hecho a lo largo de todos los días de mi vida».




    Philip Bennet Power [1822-1899]




    “‘I wills’ of the Psalms”, 1862




    En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado. David resuelve impedir que temores pecaminosos puedan robarle su paz interior y torturar su mente con presagios de ansiedad: decide poner todas sus preocupaciones en esas manos paternales y fieles que desde siempre lo han cuidado, protegido y resuelto todos sus problemas.107 No está dispuesto a sacrificar ni una sola noche de descanso permitiendo que el demonio “de lo que pueda suceder mañana” ande suelto haciendo de las suyas a lo largo de la noche de hoy; todo lo contrario, sabiendo en las manos en que se encuentra, disfruta plácidamente de la dulce felicidad que brota de una voluntad entregada y seguridad confiada.108 Este tipo de tranquilidad y paz mental se obtiene, engendra y garantiza mediante el acatamiento de los designios de la Providencia; nuestra conformidad previa con los designios divinos, crea y mantiene una red protectora de tranquilidad alrededor de nuestra mente, aún en medio de las peores vicisitudes y turbulencias propias de este mundo vano e inestable.109




    John Flavel [1627-1691]




    “Divine Conduct or The Mystery of Providence Opened”, 1678




    En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado. Feliz el creyente que habiendo hecho suyo este versículo al acostarse cada noche a lo largo de toda su vida, es también capaz de bajar al sepulcro con él en los labios, con la misma paz que si de acostarse su cama se tratara, y en la certeza de que a su debido tiempo se levantará de él triunfante, y cantará un himno matutino junto a los demás hijos de la resurrección.




    George Horne [1730-1792]




    “A Commentary on the Psalms in which Their Literal Or Historical Sense, as They Relate to King David, is Illustrated”, 1825


    




    

      

        1 Lo dicho con respecto al salmo anterior, Salmo 3, respecto a su utilización en la Iglesia Cristiana como salmo utilizado para el Oficio Matutino o de Maitines se aplica en este caso al Salmo 4 como oración final del día antes de retirarse a descansar, en el último oficio después de Vísperas que se conoce como Completas. En este caso el versículo clave es el ocho: “En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque sólo tú, Jehová, me haces vivir confiado”. La mayoría de cristianos, aunque que no pertenezcan a iglesias con estructuras litúrgicas y que no sigan por tanto la “Liturgia de las Horas”, mantienen la costumbre de leerlo diariamente antes de acostarse, y de manera especial siempre que se sienten amenazados por el temor y la oscuridad se apodera de su alma.


      




      

        2 Cita la cuarta y última estrofa de uno de los himnos del conocido poeta y escritor de himnos inglés Isaac Watts [1674-1748], escrito sobre el Salmo 4 e incluido en su obra “The Psalms of David”, 1719. La versión métrica original del Salmo 4 de Watts tiene seis estrofas; pero posteriormente hizo una versión reducida de cuatro titulada: “An Evening Psalm” que comienza diciendo: “Lord, Thou wilt hear me when I pray”, y que es el himno que cita Spurgeon.


      




      

        3 La Vulgata Latina traduce el título de este salmo de manera muy distinta a como aparece en nuestras versiones: “in finem in carminibus psalmus David” (Para el fin, salmo de alabanza de David), lo cual llevó a varios de los Padres de la Iglesia a especular con este título queriendo ver en esta expresión: “para el fin”, «a Cristo que es el fin de la ley, para que la justificación sea dada a todos aquellos que creen: “porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree”» según afirma Agustín de Hipona [353-429]. Parecida opinión comparten Orígenes [c.185-254] y Gregorio de Nisa [330-394] que consideran que este “fin” indica la victoria de Cristo y las victorias que nosotros obtenemos en Cristo. Por su parte Simón de Muis [1587-1644] basándose en la tradición de antiguos rabinos afirma que hay que interpretarlo como in aeternum, en el sentido de que todo salmo en el que figure esta expresión debería cantarse eternamente y sin cesar. El consenso de traductores actuales considera que la traducción “Al músico principal” concuerda mejor con el sentido del texto original hebreo y por tanto es mucho más exacta; aunque algunos, con objeto de no renunciar a la espiritualización alegórica del título, quieren seguir viendo en ese “Músico principal” a Cristo, auténtico Director del plan orquestal de nuestra salvación.


      




      

        4 1ª Crónicas 6:31,32; 15:16-22; 25:1-7.


      




      

        5 En hebreo binḡînōwṯ. Aunque Spurgeon da por sentado que significa instrumentos de cuerda, y la mayoría de expertos actuales coinciden esta misma opinión, lo cierto es que la traducción de la palabra Neginot que aparece en los títulos de los Salmos 4, 6, 54, 55, 61, 67 y 76, es incierta y hasta el presente los eruditos no acaban de ponerse de acuerdo con respecto a su significado. Algunos lo traducen como “instrucciones para el canto” o “instrucciones para la dirección del canto”.


      




      

        6 Dídimo el Ciego [313-398] en sus Fragmentos interpreta estos instrumentos como la lira y salterio y busca en ello una analogía espiritual, viendo en el contenido de los salmos y el canto de los mismos: «un acto de meditación que trasciende las fronteras de la mente para materializarse en la música y la armonía. Los salmos nos exponen y señalan acciones conforme a la armonía entre justicia y razón; y cuando los cantamos, nos indican el camino a una vida más armónica y consecuente».


      




      

        7 Se refiere a San Gregorio Nazianzeno [329-390] ilustre teólogo, orador y defensor de la fe cristiana y Padre de la Iglesia. En el año 381 fue nombrado Obispo de Constantinopla. Le fascinaban la soledad, el silencio contemplativo y la meditación filosófica y espiritual. Afirmaba que la teología no es una reflexión puramente humana, sino que nace de una vida de oración y de santidad, de un diálogo asiduo con Dios.


      




      

        8 Se refiere a Robert Hawker [1753-1827] erudito escritor, poeta, comentarista y pastor de la Iglesia Anglicana, considerado uno de los más elocuentes predicadores de su época. Estudió medicina y sirvió como cirujano en la marina, pero los horrores y crueldades de la guerra lo llevaron a estudiar teología y dedicarse al ministerio cristiano. Cursó estudios en el Magdalena College de Oxford en 1778 y se ordenó en 1779. La Universidad de Edimburgo le confirió el título de Doctor en Divinidades por su tesis sobre la divinidad de Cristo. Autor de varios himnos famosos y de infinidad de escritos, publicados en diez volúmenes, diez años después de su muerte, su obra magna por la que es especialmente conocido es The Poor Man’s Bible Commentary, al que él mismo puso el prefijo The Poor Man’s, “del hombre pobre”, porque él mismo al publicarlo le fijó un precio bajo, a fin de que estuviera al alcance de las personas de clase humilde. Era un calvinista convencido y Spurgeon lo cita repetidamente, aunque critique hasta cierto punto su libro Discursos a mis estudiantes, por su afición desmesurada a querer ver figuras de Cristo en todos los pasajes del A.T. forzando la interpretación en muchos casos.


      




      

        9 Se refiere a Biblia de los Setenta (lxx), también conocida como Septuaginta, o Versión Alejandrina. El nombre de Septuaginta se debe a que solía redondearse a 70 el número total de sus 72 traductores, según cuenta la tradición. Es la principal versión en idioma griego por su antigüedad y autoridad. Su redacción se inició en el siglo iii a.C. (c.250 a.C.) y se concluyó a finales del siglo ii a.C. (c. 150 a.C). Se cree que fue hecha para los judíos que hablaban griego, pues en esa época eran bastante numerosos en Alejandría, aunque la orden provino del rey Ptolomeo ii Philadelfo [284-246 a.C.] con destino a la biblioteca de Alejandría. El Pentateuco fue traducido en esa época y el trabajo duró dos o tres siglos. Una escuela de traductores se ocupó de los Salmos, en Alejandría, hacia 185 a.C; después tradujeron Ezequiel, los doce profetas menores y Jeremías. Trataron posteriormente los libros históricos (Josué, Jueces, Reyes), y finalmente de Isaías.


      




      

        10 Colosenses 1:16-17.


      




      

        11 La expresión hebrea hā-’e-ḇen hā‘êzer transliterada como ebenezer y traducida: “hasta aquí nos ayudó Jehová”, se compone dos palabras hebreas que se pronuncian juntas: Eben–ha-Ezer, y significa más bien “piedra de ayuda” o “piedra de la ayuda” (1ª Samuel 4:1; 5:1; 7:12).


      




      

        12 En este mismo sentido va la expresión siguiente “Dios de mi justicia”. El salmista apela a Dios diciendo: «Si has obrado con justicia en otras ocasiones anteriores vindicando mi causa justa, hazlo también ahora, y tengo el pleno convencimiento de que lo harás».


      




      

        13 Agustín de Hipona [353-429] traduce “el Dios del cual procede mi justicia” o “el Dios que garantiza mi justicia”.


      




      

        14 Esta peculiar expresión hirḥaḇtā de râchab, “hiciste ensanchar” ha dado mucho que pensar a los exégetas. Hans-Joachim Kraus [1918-2000] la relaciona con la cultura de los nómadas y beduinos que vivían en campo abierto y valoraban mucho el espacio abierto. Shöekel traduce: “tú que en el aprieto me diste holgura” y lo entiende más como un símbolo: «es más que una simple imagen, es un símbolo primordial, arquetípico. Partiendo de la experiencia radical del hombre en el espacio, se experimenta y expresa otra experiencia no espacial, inmaterial (…) El hombre vive en relación esencial con el espacio, próximo y remoto. No sólo necesita el espacio estricto que ocupa su cuerpo (llamamos «cuerpos» a los seres en el espacio), sino que necesita un espacio mínimo para vivir, trabajar, moverse (…), siente la necesidad de “espaciarse” (…) siente aprietos y estrecheces, sufre stress, se angustia [de ang, “estrecho”], tiene una conciencia estrecha o ancha, una mentalidad amplia, un corazón dilatado (…) En este contexto, sencillamente humano, se inserta la preciosa expresión del salmo, que, por su rica brevedad, merece una pausa contemplativa». [L.A. Schökel, Salmos i. Editorial Verbo Divino. Estella (Navarra), España, 1992].


      




      

        15 En este mismo sentido Agustín de Hipona [353-429] lo entiende como «desde los y aprietos y estrechuras que en corazón produce la tristeza me llevaste a las anchuras y amplitudes del gozo».


      




      

        16 Juan Crisóstomo [347-407] se pregunta: «¿Por qué después de haber dicho “Respóndeme cuando clamo”, añade: “Cuando estaba en angustia, tú me hiciste ensanchar?”. ¿Para que sepamos que él mismo fue escuchado? ¡No! Para que aprendamos nosotros que cuando invocamos a Dios también podemos ser escuchados y obtener respuesta a nuestra petición incluso antes de que hayamos terminado de presentar nuestra oración de súplica».


      




      

        17 Juan Crisóstomo [347-407] dice al respecto: «Fijémonos como primero apela a la “justicia”, y acto seguido a la “misericordia”. ¿Por qué? Para que aprendamos que además de la justicia es necesaria la humildad y apelar a la misericordia (…) Si alguien se acerca a Dios con orgullo y soberbia, por más que su causa sea justa no será escuchado».


      




      

        18 Santiago 5:17.


      




      

        19 Emisor de rayos y relámpagos (los griegos solían aplicar este adjetivo a Zeus). Aquí, se aplica en el sentido de una persona impetuosa e irritable.


      




      

        20 Se refiere a Marco Antonio [83-30 a.C], militar y político romano bajo cuyo mando estuvo la duodécima legión romana conocida como Victrix o Fulminata.


      




      

        21 Se refiere a la duodécima legión romana conocida como Victrix y que recibió el sobrenombre de Legio Fulminata, legión fulminadora o legión del rayo. Fue formada por Julio Cesar en el año 58 a.C. y le resultó vital en su campaña de las Galias. Posteriormente estuvo bajo el mando de Lépido y Marco Antonio, que la rebautizó como Antiqua. Fue una de las primeras legiones romanas en las que se difundió la fe cristiana, y estando en Sebaste (Armenia, actualmente Turquía), donde tenía a su cargo junto con la Legión xv, Apollinaris, la defensa de Asia Menor, se hizo célebre entre los cristianos del siglo iv por el martirio de 40 de sus soldados que eran cristianos. El gobernador romano mandó apresarlos en el año 320, ordenándoles adorar a los dioses, a lo que Candidus, uno de ellos, replicó: «Nada nos es más sagrado o digno de mayor honra que Cristo, nuestro Dios». Fueron torturados de una manera atroz, sumergidos en un lago helado. La leyenda afirma que la Legión Fulminata o “Legión del Trueno” obtenía repetidas victorias a causa de la oración de esos cuarenta soldados que pedían la protección de Dios antes de entrar en batalla. Otra leyenda popular, afirma que cuando fueron introducidos en el lago helado para morir congelados, los soldados mártires exclamaron: «¡Cuarenta hemos entrado, que los cuarenta seamos coronados!...» Sus guardianes intrigados se preguntaron: «¿Qué querrán decir estos cristianos?» Pero al levantar la vista al cielo azul y estrellado, vieron en las alturas unos seres misteriosos y radiantes, con coronas que iban colocando en la cabeza de los que iban muriendo, hasta que quedó sólo uno en lo alto, con la corona en la mano, porque no la podía entregar a nadie pues uno de ellos había apostatado y abandonado el tormento. En ese preciso momento, el centurión que los vigilaba exclamó: «¡Esa corona es mía!, ¡yo también soy cristiano!». Es probable que el arzobispo Leighton se refiera aquí a una de esas leyendas populares.


      




      

        22 En hebreo bənê ’îš. Hans-Joachim Kraus [1918-2000] comparte esta misma opinión en su comentario a los salmos: «es probablemente un término para designar a personas notables y respetadas. En Egipto y en Babilonia, a los propietarios influyentes se los llamaba hijos de un hombre, para distinguirlos de los pobres». [Kraus, Los Salmos; Salmos 1-59. Ediciones Sígueme. Salamanca, España, 1993].


      




      

        23 Agustín de Hipona [353-429] lo ve como si el salmista les dijera: «¿Hasta cuándo vais a mostraros duros de corazón? Se os puede disculpar que hayáis permanecido en el error hasta la venida del Hijo de Dios, pero ahora: ¿por qué persistís en vuestra dureza de corazón? ¿Cuándo acabaréis con vuestras mentiras si no lo hacéis siquiera en presencia de la Verdad misma? ¿Por qué continuáis en la falsedad y os aferráis al engaño? ¿Por qué pretendéis ser dichosos a base de realidades indignas y vanas? Sólo la Verdad por la que son verdaderas todas las cosas puede haceros dichosos y bienaventurados. Todo lo demás es vanidad».


      




      

        24 Leighton aprovecha aquí las figuras gráficas de la mitología greco-romana, en alusión a Hermes o más probablemente a Iris, una joven virgen que provista de enormes alas doradas se apresuraba a transmitir con la mayor celeridad los mensajes entre los dioses y los hombres, para embellecer literariamente su descripción sobre la eficacia de la oración.


      




      

        25 El sentido de la palabra hebrea kâzâb es el de algo irreal, falso, vacuo o ilusorio. La Reina-Valera y otras versiones españolas traducen “mentira”. Es mucho más exacta la traducción de la NVI que dice: “en pos de lo ilusorio”.


      




      

        26 Eclesiastés 12:8.


      




      

        27 Se refiere a la Batalla de Tricamerón que tuvo lugar el 15 de diciembre de 533 a 27 kilómetros al oeste de la ciudad de Cartago, en el norte de África. En ella se enfrentaron las tropas del Imperio romano de Oriente bajo el mando del general Belisario y las tropas del Reino vándalo de África bajo el mando de su rey Gelimer. La batalla terminó con el triunfo de las tropas del general Belisario, a pesar de ser éstas inmensamente inferiores en número a la de los vándalos. Gelimer comprendió que había perdido su reino e intentó escapar a Hispania, pero los bizantinos se enteraron de sus proyectos y lo interceptaron forzándolo a abandonar sus pertenencias y a refugiarse en las montañas de la actual Túnez, con los bereberes. Gelimer se rindió a Belisario y aceptó la oferta de los romanos de exilarse a Galacia, actual Turquía, donde vivió hasta edad avanzada. Según las crónicas de Bizancio, en el momento de su abdicación pronunció llorando esta frase de Eclesiastés: “Vanidad de vanidades, todo es vanidad”.


      




      

        28 Se refiere a Luciano de Samosata [125-151] escritor satírico griego de origen sirio y autor de numerosas obras. Entre ellas figura Caronte el Cínico o Los Contempladores, un viaje del personaje por los caminos del mundo que recuerda bastante al libro de Eclesiastés, y que le permite hacer una crítica de la sociedad a través de sus “oteadores”, Andrenio y Critilo. En ella encontramos conclusiones como ésta, refiriéndose al oro: “Tremenda es la estupidez de los hombres si depositan tan grande amor en un objeto absurdo amarillento y pesado”


      




      

        29 Se refiere a Juan de Antioquía [347-404] más conocido como San Juan Crisóstomo, patriarca de Constantinopla. Es considerado por la Iglesia católico-romana uno de los cuatro originales Doctores de la Iglesia del Oriente, y por su propia Iglesia, la Iglesia Ortodoxa Griega como uno de los más grandes teólogos y uno de los tres Pilares de la Iglesia, juntamente con Basilio y Gregorio. Fue un excelso predicador cuyos discursos públicos, denunciando los abusos de las autoridades imperiales y de la vida licenciosa del clero, le ganaron el sobrenombre de “Crisóstomo” que proviene del griego χρυσόστομος, chrysóstomos y significa “boca de oro” (chrysós, “oro”; stomos, “boca”).


      




      

        30 El autor hace aquí en el texto original inglés un juego de palabras, imposible de traducir en la misma forma: “liking is founded in likeness”.


      




      

        31 Mateo 15:19.


      




      

        32 Lucas 18:7.


      




      

        33 La Vulgata Latina traduce este texto de la siguiente forma: et scitote quoniam mirificavit Dominus sanctum suum, “Y sabedlo: El Señor ha hecho maravilloso a su santo”. Partiendo de ello Agustín de Hipona [353-429] se pregunta: «¿Y qué santo es este santo sino a Aquél a quien resucitó del sepulcro y sentó a su derecha en los cielos? Este “sabedlo” es un reproche dirigido a toda la raza humana para que abandone de una vez su amor a las cosas de mundo y se vuelva hacia Cristo». Teodoreto de Ciro [393-458] en su comentario lo entiende también como un reproche de David a sus enemigos diciéndoles: «Sabedlo: ‘No tan solo me va a librar de todas las dificultades que me acosan, sino que mi victoria sobre ellos será ostensible y notoria’. Este es el significado de la expresión “ha hecho maravilloso a su santo”».


      




      

        34 Hebreos 12:14.


      




      

        35 Efesios 1:5.


      




      

        36 Proverbios 12:26.


      




      

        37 En inglés “flower of the sun”. Entendemos se refiere a la Flor de Loto, cuyos pétalos se abren con los primeros rayos de sol y se cierran al atardecer. Es evidente que el propio Watson lo utiliza en este sentido en otro pasaje cuando escribe en su prefacio a “The Ten Commandments”: «El verdadero santo es como la flor de loto, que se abre y se cierra con el sol: se abre a Dios y se cierra al pecado». En este caso, no obstante, parece que lo utiliza como símbolo de algo preciado y poco común. En la tradición y las leyendas de la India, el Loto Sagrado o Nelumbo nucifera, también llamado Flor del Sol era considerada como algo precioso, símbolo de plenitud; y de ahí pasó probablemente a la tradición anglosajona. Este sentido es el que utiliza el poeta inglés Benjamin Jonson [1572-1637] en su poema "The Alchemist" , 1610, cuando en el Acto iii pone la frase en boca de uno de sus personajes, Sir Epicure Mammon, con las siguientes palabras: “He that has once the flower of the sun, / The perfect ruby, which we call elixir, / Not only can do that, but by its virtue, / Can confer honour, love, respect, long life; / Give safety, valour, yea, and victory to whom he will”. La idea es que las personas verdaderamente piadosas son algo preciado porque abundan poco.


      




      

        38 Oseas 14:7.


      




      

        39 Éxodo 28:15-25.


      




      

        40 Salmo 135:4.


      




      

        41 Cantares 4:12.


      




      

        42 Isaías 43:3.


      




      

        43 Salmo 16:3.


      




      

        44 Lamentaciones 4:2.


      




      

        45 Zacarías 13:9.


      




      

        46 Isaías 46:13.


      




      

        47 Se refiere a ORÍGENES [c.185-254] importante teólogo y exegeta de la primitiva Iglesia griega, Padre de la Iglesia y uno de los más destacados apologistas cristianos. Nacido en el seno de una familia cristiana en Alejandría (su padre murió martirizado en el 202), sucedió a Clemente al frente de la escuela cristiana de Alejandría, y la convirtió en un prestigioso centro de teología. Escribió alrededor de 800 obras, la mayoría comentarios sobre la Biblia. Su gran capacidad para el trabajo le valió el sobrenombre de “adamantius”, “hombre de acero”. Sus obras más conocidas son “Contra Celso”, refutación de las críticas dirigidas contra el cristianismo por el filósofo Celso; “Tratado de los Principios”; “Sobre la Oración” y “Exhortación al Martirio”, todas ellas publicadas por CLIE en español. Se han conservado también algunos fragmentos de su monumental Biblia conocida como Hexapla, que presentaba en varias columnas el texto bíblico hebreo y varias versiones en otras lenguas. En el año 250 fue encarcelado durante las persecución del emperador Decio, fue sometido a tortura durante un año y murió cuatro años después a causa de las lesiones sufridas.


      




      

        48 Malaquías 3:17.


      




      

        49 En hebreo riḡzū wə’al-ṯeḥĕṭā’ū. De nuevo nos encontramos con que la traducción que hace la Vulgata Latina siguiendo la Septuaginta difiere mucho de nuestras versiones en español. La Vulgata traduce: irascimini et nolite peccare, “enojaos y no pequéis”; en este caso la misma traducción que sigue la NVI: “Si se enojan, no pequen”. Verá el lector que con esta traducción el versículo mantiene un paralelismo muy directo con Efesios 4:26-27. Pese a ello nosotros nos inclinamos más por la traducción tradicional “temblad”, pues entendemos que el verbo hebreo râgaz parece favorecer más este sentido. Con todo, no deja de ser interesante lo que comenta Agustín de Hipona [353-429] sobre este “enojaos y no pequéis”: «Este pasaje admite dos sentidos y en consecuencia una doble interpretación. La primera: “aunque os enojéis, no pequéis” esto es, si eventualmente surge en vosotros ese sentimiento de ira que no os es posible controlar y procede de vuestro viejo hombre de pecado, ¡cortadlo de inmediato! Haciendo que la parte de vuestra mente racional que ha sido regenerada interiormente y con la cual servís a Dios lo rechace, oponiéndose a la parte que no ha sido regenerada y sigue al servicio de pecado según la carne (Romanos 7:25). La segunda interpretación sería: “Enojaos, sí, pero contra vosotros mismos” es decir, enojaos contra la osadía de vuestro pasado pecaminoso, arrepentíos y dejad de pecar de inmediato».


      




      

        50 Dice Juan Crisóstomo [347-407]: «El salmista junta aquí la advertencia con el remedio. ¿La advertencia?: “Temblad, y no pequéis”. ¿El remedio?: “Meditad… y callad”… Apliquémonos este tratamiento preventivo que no presenta ninguna dificultad».


      




      

        51 Agustín de Hipona [353-429] en su comentario plantea la hipótesis de entender este “Selah”, esta pausa entre el versículo cuatro y el cinco, como una pausa simbólica, generando el cambio de sentido que entraña la conversión: “Temblad, y no pequéis; meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y callad. Selah” –Pausa– y una vez hayáis hecho esto, entonces y sólo entonces: “Ofreced sacrificios de justicia, y confiad en Jehová”. «El diapsalma intercalado nos sugiere un tránsito de la vida vieja a la vida nueva. Una vez extinguido, o al menos debilitado el viejo hombre, cabe ofrecer a Dios un sacrificio de justicia en consonancia con el hombre nuevo; de modo que el alma, purificada y limpia, se ofrezca a sí misma y se coloque ella misma en el altar de la fe para verse rodeada del fuego divino, es decir, el fuego del Espíritu Santo».


      




      

        52 Se trata del himno Sinner, is thy heart at rest? del conocido pastor, escritor y poeta norteamericano Jared Bell Waterbury [1799-1876], pastor en una iglesia bautista en Hudson NY, y posteriormente en la Bowdoin Street Congregational Church en Boston, Massachusetts, y autor de varios himnos. Se trata de uno de los himnos favoritos de Spurgeon y lo citaba repetidamente en sus sermones y escritos. No tenemos constancia de que fuera traducido al español y se cante en las iglesias de habla española.


      




      

        53 A esta afirmación le falta, en nuestra opinión, base histórica y técnica. Aunque las vocales que originalmente formaban parte del tetragamatón se desconocen exactamente, parece poco probable que fueran cinco, y en todo caso la afirmación de que sin ellas ningún idioma sería inteligible carece de fundamento.


      




      

        54 Salmo 148:13.


      




      

        55 Orígenes [c.185-254] ve en este: “Meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y callad” una cierta relación con: “el Señor oye cuando a Él clamo” del versículo cuatro (4:4), que relaciona con: «ese grito silencioso que llega mejor que cualquier otro a los oídos del Señor; no el grito que emite la garganta y transporta el aire, sino una expresión de palabras silenciosa pero inmaculada que emanando de la mente interior llegan impolutas hasta Dios. Pues no debemos olvidar que en lo más profundo de nuestro corazón hay una voz que nuestro cuerpo no utiliza como medio de comunicación, pero que una vez nos hemos introducido en la soledad de nuestro dormitorio y hemos levantado las barreras del yo, surge impetuosa desde lo más hondo de nuestro ser por la compuerta escondida de nuestros sentimientos alcanzando de inmediato al Único capaz de escucharla».


      




      

        56 Se refiere a Antístenes [444-365 a.C.], filósofo griego discípulo de Sócrates y fundador de la escuela cínica.


      




      

        57 1ª Reyes 6:4.


      




      

        58 El lector ha de tener en cuenta la época en la que esto se escribió, mediados del Siglo xvii, cuando la ciencia médica estaba todavía en pañales y altamente influenciada por las supersticiones propias de la época. La teoría de la medicina humoral o de los cuatro humores en el funcionamiento del cuerpo humano, que mantiene que el cuerpo humano está compuesto de cuatro sustancias básicas llamadas humores o líquidos, cuyo equilibrio indica el estado de salud de la persona, fue propuesta por el médico griego Hipócrates [460-370 a.C.] y estuvo vigente prácticamente hasta la llegada de la medicina moderna a mediados del Siglo xix.


      




      

        59 Los apicultores aconsejan para protegerse de un enjambre de abejas enfurecidas, lanzarles agua, arrojar puñados de tierra al aire o deslumbrar a las abejas con espejos, pues, con esos efectos, se simula una especie de tormenta imprevista que puede llevar a las abejas, asustadas y confusas, a posarse en tierra apresuradamente.


      




      

        60 Hechos 19:23-41.


      




      

        61 Hechos 19:40.


      




      

        62 Job 4:12-13.


      




      

        63 La cita son las dos primeras líneas del himno que comienza diciendo: “Holy and reverend is the name / of our eternal King: / Thrice holy Lord, the angels cry / Thrice holy let us sing!”.


      




      

        64 Hechos 16:30.


      




      

        65 No hay un tipo de sacrificio que se denomine específicamente “sacrificio de justicia” excepto los mencionados en Deuteronomio 33:19: “Llamarán a los pueblos a su monte;Allí sacrificarán sacrificios de justicia”, referente a un tipo de sacrificio general aplicable y que pueden ofrecer las naciones. La única otra mención está en el Salmo 51:19. Casiodoro [485-583] los ve como un sacrificio de nosotros mismos: «Si Cristo se sacrificó por nosotros, ¿acaso no es propio que nosotros nos ofrezcamos también como sacrificio a él regocijándonos en imitar a nuestro Rey? (1ª Pedro 2:21)».


      




      

        66 Término arameo que significa riquezas. La RVA Reina Valera Antigua, lo transcribía literalmente, pero las revisiones y versiones más actualizadas lo han sustituido por “riquezas” que es su significado real. Aparece en Mateo 6:24 y Lucas 16:13 como: “no podéis servir á Dios y á Mammón”; y en Lucas 16:9,11 como: “el Mammón injusto” (riquezas de maldad).


      




      

        67 En hebreo nəsāh-‘ālênū ’ōwr pāneḵā Yahweh.


      




      

        68 Números 6:26.


      




      

        69 El comentario “como si nadie más quisiera juntarse con él”, suena un poco extraño siendo que habla en primera persona del plural: “Alza sobre nosotros, oh Jehová, la luz de tu rostro”. Es probable que el autor entienda que el salmista está hablando en plural mayestático y aunque diga “nosotros”, se está refiriendo a sí mismo. El plural mayestático consiste precisamente en referirse a uno mismo mediante uso de la primera persona del plural, aunque por regla general en español en lugar del pronombre “nosotros” suele utilizarse “nos”. Estaba extensamente difundido en la antigua Roma y actualmente es utilizado por los Papas y por los Reyes, de ahí que se llame “mayestático”, de majestad.


      




      

        70 En hebreo nəsāh, levanta, eleva, sostiene arriba. Juan Crisóstomo [347-407] remarca que no dice: “haz brillar” o “haz que alumbre”, sino: “alza”. La luz de Dios brilla por si misma eternamente a nuestro alrededor. Nuestro problema es que sumidos en tinieblas somos incapaces de verla. Por ello precisamos que el Señor la “alce” y la sostenga delante nuestros ojos.


      




      

        71 Beda el Venerable [673-735] en sus Homiliarum nos dice al respecto que: «Puesto que la raza humana perdió el fulgor de la luz del rostro de Dios a causa del pecado, plugo a Dios asumir forma humana naciendo en la carne (Filipenses 2:6-7), a fin de poder enseñarnos que hemos de nacer de nuevo en el Espíritu…» para disfrutar nuevamente de la luz del rostro de Dios.


      




      

        72 En principio la cita de Spurgeon procede del comentario de John Trapp [1601-1669] “A commentary or exposition upon the books of Ezra, Nehemiah, Esther, Job and Psalms”, 1657, pero tampoco Trapp indica exactamente quién fue que lo dijo.


      




      

        73 Salmo 23:4.


      




      

        74 La expresión inglesa que utiliza aquí Spurgeon es “Harvest Home”, una conocida expresión anglosajona para referirse al festival de la cosecha, que desde tiempos inmemoriales se celebra en distintas culturas en todo el mundo. En las islas británicas tiene su origen en las primitivas tradiciones de los bretones, y fue posteriormente trasladada con la conversión al cristianismo por el Harvest Festival, Harvest Home o Harvest Thanksgiving, que se celebraba públicamente en otoño haciendo sonar las campanas, cantando himnos y llenando los colegios y las iglesias de cestos de frutas, verduras y otros productos de la tierra que la gente traía procedentes de su propia cosecha. En Estados Unidos fue instaurada por los peregrinos del Mayflower y es celebrada anualmente, desde 1863, el último jueves de noviembre, como una de las más importantes fiestas del país: Thanksgiving Day.


      




      

        75 Se refiere al filósofo griego Sócrates [470-399 a.C.] fundador de la filosofía ática, considerado uno de los más grandes tanto de la filosofía occidental como universal, precursor de Platón y Aristóteles, representantes fundamentales de toda la filosofía griega. Su más grande mérito fue crear la mayéutica, método inductivo que le permitía llevar a sus alumnos a la resolución de los problemas que se planteaban, por medio de hábiles preguntas cuya lógica iluminaba el entendimiento. Sócrates pensaba que el conocimiento y el autodominio habrían de permitir restaurar la relación entre el ser humano y la naturaleza. Fue acusado en el 399 a.C. de despreciar a los dioses y corromper la moral de la juventud, alejándola de los principios de la democracia. Murió a los 70 años de edad ese mismo año, aceptando serenamente la condena e ingiriendo cicuta, como método elegido de entre los que el tribunal que lo juzgó le ofrecía para morir. Esta conocida frase de Sócrates que cita Spurgeon ha llevado a especular si era o no ciego cuando la pronunció, pudiendo ser probable dada su avanzada edad, aunque no existe ninguna prueba histórica de ello y, además, contradice el sentido de la frase. Parece más lógico pensar que Sócrates veía perfectamente el buen parecido físico del muchacho pero, para el filósofo, este no tenía ningún valor; por esto le dice: “Habla, para que pueda verte” es decir, habla para que a través de tus palabras, de tus ideas, de tu forma de expresarte, pueda valorar tus conocimientos y lo que hay en tu interior.


      




      

        76 Romanos 15:13.


      




      

        77 Juan 16:24.


      




      

        78 2ª Corintios 7:4.


      




      

        79 Salmo 63:5.


      




      

        80 Juan Crisóstomo [347-407] comenta al respecto: «No dice simplemente “me diste alegría” sino diste alegría “a mi corazón”. Con ello nos da a entender que el verdadero gozo no se origina en algo que procede del exterior sino que brota en el interior…», no “en el grano y el mosto”, en las posesiones y bienes materiales, que es donde encuentran la alegría los impíos, sino en disfrutar de la luz del rostro de Dios en el corazón.


      




      

        81 Zacarías 10:7; Juan 16:22.


      




      

        82 Lucas 1:47.


      




      

        83 Zacarías 10:2.


      




      

        84 Se refiere al rey persa Xerxes o Jerjes i, [519-465 a.C], que en la primavera del año 480 a.C., desencadenó la Segunda Guerra Médica contra la alianza griega de Atenas y Esparta. Fue con toda probabilidad el gobernante más poderoso de su época, además de ser muy amante de los placeres.


      




      

        85 Salmo 94:19.


      




      

        86 En hebreo bəšālōwm yaḥdāw ’eškəḇāh wə’îšān.


      




      

        87 Salmo 17:8; 36:7; 57:1; 61:4; 63:7; 91:4.


      




      

        88 Cantares 3:7-8.


      




      

        89 En hebreo kî-’āttāh Yahweh ləḇāḏāḏ lāḇeṭaḥ tōwōšîḇênî.


      




      

        90 Hans-Joachim Kraus [1918-2000] traduce el versículo ocho del siguiente modo: «En paz me duermo, en cuanto me echo, pues tú -aunque estoy solo- haces que habite seguro», a diferencia de la mayoría de nuestras versiones que traducen “porque sólo tú, Señor, me haces vivir confiado”. El término hebreo ləḇāḏāḏ, de bâdâd, aislamiento, transmite claramente la idea de encontrarse en una situación de soledad y se puede aplicar tanto al que habla “aunque estoy solo” como a Dios “porque sólo tú”. Nos parece excelente la solución de Spurgeon “estoy solo” pero “a solas con Dios”.


      




      

        91 Se refiere a Robert Hawker [1753-1827] erudito escritor, poeta, comentarista y pastor de la Iglesia Anglicana, considerado uno de los más elocuentes predicadores de su época. Estudió medicina y sirvió como cirujano en la marina, pero los horrores y crueldades de la guerra lo llevaron a estudiar teología y dedicarse al ministerio cristiano. Cursó estudios en el Magdalena College de Oxford en 1778 y se ordenó en 1779. La Universidad de Edimburgo le confirió el título de Doctor en Divinidades por su tesis sobre la divinidad de Cristo. Autor de varios himnos famosos y de infinidad de escritos, publicados en diez volúmenes, diez años después de su muerte, su obra magna por la que es especialmente conocido es The Poor Man’s Bible Commentary, al que puso el prefijo The Poor Man’s, “del hombre pobre”, porque él mismo al publicarlo le fijó un precio bajo, a fin de que estuviera al alcance de las personas de clase humilde. Era un calvinista convencido y Spurgeon lo cita repetidamente, aunque lo critique hasta cierto punto en su libro Discursos a mis estudiantes, por su afición desmesurada a querer ver figuras de Cristo en todos los pasajes del Antiguo Testamento forzando la interpretación en muchos casos.


      




      

        92 Se trata de una frase sacada de una antiquísima oración que figura en un primitivo manual de oraciones y devociones de la Iglesia Anglicana. La referencia más antigua que hemos logrado encontrar de la misma es en el New Manual of Devotions in Three Parts, (The Twenty-fourth Edition, Corrected) edición publicada en Londres en 1810, Part II, pp.201.


      




      

        93 Tito 3:7.


      




      

        94 Filipenses 4:19.


      




      

        95 Salmo 57:7 [NVI]


      




      

        96 Isaías 28:12.


      




      

        97 Marcos 4:26-27.


      




      

        98 Salmo 121:4-5.


      




      

        99 Salmo 127:1.


      




      

        100 Salmo 3:4-5; 92:2.


      




      

        101 Proverbios 3:21,24,25


      




      

        102 Proverbios 6:21-22.


      




      

        103 Proverbios 6:22.


      




      

        104 Agustín de Hipona [353-429] abunda en esta misma idea y ve en este futuro de los tiempos verbales una alusión directa al sueño de la muerte: «En esta vida no somos beneficiarios de esta paz; para disfrutarla tenemos que esperar a después de la muerte. Los verbos en tiempo futuro nos lo dicen bien claro. Fijémonos en que texto no dice: “en paz me acosté y asimismo dormí”, como tampoco “en paz me acuesto y asimismo duermo” sino “en paz me acostaré y asimismo dormiré”. Porque será entonces, en el futuro, cuando este cuerpo ahora mortal y corruptible se revestirá de inmortalidad e incorruptibilidad. Será entonces cuando la muerte quedará absorbida por la victoria (1ª Corintios 15:54). Pues en esto precisamente es en lo que basan las palabras del apóstol cuando dice: “Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no es esperanza; porque lo que alguien ve, ¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos, mediante la paciencia lo aguardamos” (Romanos 8:24-25)».


      




      

        105 Salmo 31:20 [NVI].


      




      

        106 Se refiere a Nicolás Ridley [1500-1555], clérigo anglicano y profesor en la Universidad de Cambridge donde ocupó el cargo de procurador y firmó un comunicado de la Universidad en contra de la jurisdicción del Papa. Nombrado obispo de Rochester en tiempos de Eduardo vi, en 1547, al morir Eduardo fue acusado de herejía y condenado a muerte por María Tudor (María la Sanguinaria) juntamente con otros dos mártires, Hugo Latimer y Thomas Cranmer, y quemado en la hoguera el 16 de Octubre de 1555.


      




      

        107 1ª Samuel 17:37.


      




      

        108 Schökel nos hace notar en qué manera ese sueño plácido y confiado del salmista contrasta con el insomnio y temblor de sus enemigos en el versículo cuatro (4:4).


      




      

        109 Así lo ve también Juan Crisóstomo [347-407] cuando dice: «Esta es una paz singular de la que disfrutan los creyentes, y que procede de Dios, pues nos la aporta la venida de Cristo. Por ello Pablo la deseaba con vehemencia para todos aquellos que lo escucharan y comenzaba sus epístolas diciendo: “Gracia y paz a vosotros, de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo”. Quien disfruta de esa paz singular no siente miedo ni de enemigos ni extraños; se ríe del diablo y todo su ejército de demonios; y deja de preocuparse de aquello que pueda acontecerle. Se acuesta con su mente envuelta en la paz del Señor, y se despierta con ella; y así, con su alma restaurada y fortificada, se muestra siempre alegre, cordial y benévolo con todos los que le rodean».


      


    


  




  

    SALMO 8




    Salmo del Astrónomo




    Título: «Al músico principal sobre Gitit1. Salmo de David». Desconocemos el significado exacto de la palabra “Gitit”. Algunos piensan que se refiere al territorio de Gat, y que por tanto puede indicar alguna melodía o tonada que se cantaba allí: un instrumento musical inventado por sus habitantes; o un cántico de Obed-Edom, el geteo2, en cuya casa estuvo alojada el Arca3; o mejor aún, un cántico que se cantaba sobre la gesta relativa a Goliat de Gat 4. Investigando las raíces del hebreo, otros piensan que se refiere a un cántico para las prensas de vino, es decir, un himno gozoso dedicado a los comerciantes de uvas5. El término Gitit se aplica a otros dos salmos más: Salmo 81 y Salmo 84; y como ambos son salmos de gozo, cabe deducir que cuando la palabra Gitit se incluye en el título estamos ante un himno de alegría y deleite.




    A lo que a nosotros corresponde, pienso que podemos titular este salmo como «El Salmo del Astrónomo». Zarpemos pues cruzando los mares y entonémoslo mientras contemplamos extasiados los cielos estrellados en la magnificencia crepuscular del atardecer, pues es más que probable que estas fueran las circunstancias en las que sus estrofas acudieron a la mente del autor. El Dr. Chalmers6 comenta al respecto: «No hay mejor escenario para la meditación y para motivar el alma al recogimiento piadoso, que la bóveda celeste de una noche estrellada». La luna y las estrellas, ¿qué son en realidad? No forman parte de nuestro mundo y, sin embargo, nos elevan por encima de él. Cuando las contemplamos es como si nos sintiéramos despegar de esta tierra y, en sublime abstracción, nos eleváramos unos instantes por encima de ese teatro de pasiones y ansiedades humanas en el que transcurre nuestra existencia. Contemplando un cielo estrellado la mente se abandona a sí misma entregándose a un mágico ensimismamiento, y se ve transportada, en el éxtasis de sus pensamientos, a regiones distantes y remotas jamás exploradas. Contempla la naturaleza en toda la simplicidad y a la vez grandeza de sus elementos, y con ello al Dios de la naturaleza investido con sus más altos atributos de sabiduría y majestad.




    C. H. Spurgeon




    Gitit. Probablemente era un instrumento musical que se utilizaba en las alegres fiestas de las vendimias. La vendimia era la fiesta que cerraba el año civil judío, y en un sublime paralelismo, este salmo nos lleva también a los tiempos finales, cuando el Señor será Rey sobre toda la tierra después de haber subyugado a sus enemigos. Es evidente que la relación con la vendimia es intencionada y se utiliza como representación figurada de la destrucción final de todos los enemigos de Dios7. Así es como entendían los antiguos intérpretes y comentaristas judíos este salmo, aplicándole un concepto místico de vendimia. En consecuencia, no está fuera de lugar entender esta interesante composición poética como una anticipación profética del Reino de Cristo, que será establecido con gloria y honor en un “mundo venidero” más justo y habitable que el actual8. Todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas,9 pero tenemos la certeza de que será así, que la Palabra de Dios se cumplirá, y que todos los enemigos (Satanás, la muerte y el infierno) serán subyugados y destruidos; y la creación, libre de su esclavitud y sujeción a la vanidad y corrupción a que fue sometida, será liberada a la libertad gloriosa y a los hijos de Dios.10 Así pues, con la lectura, canto y meditación de este salmo, estamos anticipando esta victoria, y con la alabanza que en él proclamamos, avanzamos de fortaleza en fortaleza,11 de gloria en gloria,12 hasta el día en que juntamente con Aquel que es nuestra Cabeza gloriosa, comparezcamos ante Dios en Sión.




    William Wilson [1783-1873]




    “The Book of Psalms: With an Exposition, Evangelical, Typical, and Prophetical,


    of the Christian Dispensation”, 1860




    Estructura: El primer versículo forma, en conjunción con el último versículo, un dulce cántico de admiración que enaltece la excelencia del nombre de Dios sobre todas las cosas. El cuerpo del salmo, es decir, los versículos intermedios entre el primero y el último, surgen ante la contemplación extasiada de las maravillas de Dios en la creación, y de su condescendencia para con el hombre. Poole13 escribió al respecto lo siguiente en sus notas: «La gran cuestión, en la que difícilmente se ponen de acuerdo los intérpretes, está en dirimir si este salmo habla del hombre desde un punto de vista general y del honor que Dios le concede dentro de su creación; o bien se refiere exclusivamente al hombre Cristo Jesús». Considero factible la reconciliación de ambos conceptos sin mayores dificultades, para así poner punto y final a esta prolongada controversia; porque a mi modo de ver, el alcance y objetivo del salmo ocho no es otro que exponer y celebrar el inmenso amor y bondad de Dios para con la humanidad, no solamente a través de su creación, sino también, y de manera especial, a través de su redención en Cristo Jesús, el cual, siendo verdadero hombre, anticipó en su persona todo el honor y dominio mencionado en este salmo para llevar a término su inmensa y gloriosa obra redentora. En consecuencia, Cristo es el sujeto principal de este salmo; y así vemos que lo entiende e interpreta tanto el propio Señor Jesús al mencionarlo en Mateo: “De la boca de los niños y de los que maman perfeccionaste la alabanza”14 (Salmo 8:2); como también el Espíritu Santo en las palabras del apóstol a los Corintios: “todo lo pusiste bajo sus pies” 15 (Salmo 8:6), y a los Hebreos: “¿Qué es el hombre para que tengas de él memoria…”16 (Salmo 8:4-5).




    C. H. Spurgeon




    Versión poética:




    DOMINE, DOMINUS NOSTER, QUAM ADMIRABILE




    ¡Oh Señor! Señor nuestro y poderoso,


    ¡qué admirable, magnífica y excelsa


    es la gloria brillante de tu nombre


    sobre todas las cosas de la tierra!



    ¡Qué elevada, sublime y majestuosa


    es tu grande inmortal magnificencia!


    ¡y qué hombre podrá nunca describirla,


    si a los cielos excede y los supera!


    


    De la boca sencilla de los niños,


    cubierta de candor y de inocencia,


    y de los labios mismos que mamaban


    sacaste tu alabanza más perfecta.

Esto lo hiciste por tus enemigos,


    y para hacerles ver con evidencia,


    que tú los destruirás, pues tenaces


    a pesar de esta luz tanto se ciegan.



    
 Mas yo veré los cielos luminosos


    que fueron obra de tu mano excelsa,


    las estrellas, la luna y demás astros


    que tú formaste, y el espacio pueblan.


    


    ¿Qué es el hombre, Señor, que en su regalo


    tan atento y solícito te muestras?


    ¿qué es el hijo del hombre, pues le haces


    objeto de tu amor y tus ideas?


    


    Poco inferior al ángel le formaste,


    llenándole de gloria, y de las prendas


    de la naturaleza y de la gracia,


    es tu hechura mejor sobre la tierra.


    


    Todo se lo pusiste en la mano,


    todas las cosas a sus pies sujetas,


    las ovejas, los bueyes y los otros


    vivientes brutos, que los campos llenan.


    


    Los pájaros que el aire hermoso talan,


    Los peces que del mar surcan las sendas,


    Y en fin le diste cuantos animales


    La tierra y el mar en su confín encierran.


    


    ¡Oh Señor! Señor nuestro y poderoso,


    ¡qué admirable magnífica y excelsa


    es la gloria brillante de tu nombre,


    sobre todas las cosas de la tierra!





    Del “Salterio Poético Español”, Siglo xviii




    Salmo completo: Consideremos el alcance de este salmo, en base a la cita que hace del mismo el apóstol en la Epístola a los Hebreos17 para probar la realidad del mundo venidero. Cualquiera que lea el salmo ocho se siente inclinado a pensar que el salmista describe en el mismo perfectamente al primer Adán en su reino, en su paraíso, antes de la caída: hecho “poco menor que los ángeles” (8:5) –porque nosotros somos espíritus limitados, envueltos en carne y sangre, mientras que ellos son meramente espíritus, solamente un grado inferior, algo así como si ellos fueran duques y nosotros marqueses– y puede concluir erróneamente, digo yo, que aquí acaba todo el significado y alcance del salmo, razonando que en el mismo, si algo se aplica a Cristo, es meramente por alusión. Pero la verdad es que el apóstol no lo ve así, antes bien se esfuerza en dar a entender, demostrar y convencer a esos hebreos a los que dirige su epístola que el salmo ocho se refiere directa y plenamente a Cristo, y que habla abiertamente de ese hombre que ellos esperaban como Mesías: el Hombre Jesucristo. Y la prueba de que es así la tenemos claramente cuando dice: “alguien testificó en cierto lugar diciendo”18, y concretamente en la expresión griega διεμαρτυρατο “diamarturato”: “lo ha testificado” (que cabe traducir por “lo ha atestiguado”), primer aoristo medio indicativo del antiguo verbo diamartýromai que implica la acción de testificar de algo de manera rotunda y vigorosa: etiam atque etiam19, es decir, lo más explícitamente posible, una y otra vez, por activa y por pasiva; y que según observa Beza20, indica el testimonio de: “Uno determinado en un cierto lugar”, como prueba de que el salmo se refiere al hombre Cristo Jesús, y por tanto su relación con él no es por mera alusión. En realidad, es Teodoro de Beza quien le da por primera vez a este texto tal interpretación. Bajo la misma, el alcance del salmo es el siguiente: en Romanos 5:14 leemos que el primer Adán fue un tipo, figura del segundo Adán “que había de venir”. En el Salmo 8:1-9, encontramos una descripción del mundo bajo los pies de Adán, que es a su vez tipo de un mundo que ha de venir; y todo hace pensar que si el primer Adán tenía un mundo concreto, su mundo, puesto bajo sus pies, el segundo Adán tiene también un mundo a él asignado. A partir de ahí podemos tratar de establecer paralelismos y significados: por “ovejas y bueyes” y por “las aves” podemos entender quizás demonios, hombres malvados, potestades en los aires; así como, por “los cielos”, cabe entender los ángeles y los apóstoles que fueron predicadores del evangelio. Para hacerlo simple y sencillo, el hecho de que este salmo, y en concreto la frase “Todo lo pusiste debajo de sus pies”, lo cite el apóstol en Efesios 1:22, da a entender claramente que no se refiere al hombre en su inocencia, como cabría pensar, sino al Mesías, al Señor Jesucristo; y por consiguiente, que el mundo al que se refiere el salmista no es tampoco el mundo en el que vivimos, sino un mundo hecho a propósito para el Mesías, como el otro lo fue hecho a propósito para Adán. ¿Y por qué razón concluimos que este salmo no se refiere al hombre en su estado primitivo de inocencia, al menos de manera primordial y como objetivo principal, sino al Mesías, a Jesucristo? Pues porque en el primer versículo dice: “De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la fortaleza”. En la etapa de inocencia de Adán no había niños, pues Adán cayó en el pecado antes de procrear familia. Y en segundo lugar, porque añade: “Para hacer callar al enemigo y al vengativo”, esto es al Diablo, que se constituyó en enemigo, homicida desde el principio. ¿Acaso cabe pensar que Dios usaría al hombre para acallar al Diablo? ¡Vamos! ¡Si venció y aplastó al primer Adán de inmediato! Por tanto, debe referirse forzosamente a otro Adán, a otro hombre capaz de hacer callar al enemigo y al vengativo. Sigue diciendo en (8:4): “¿Qué es el hombre… y el hijo del hombre?”. Adán, ciertamente, era hombre, pero no era hijo del hombre; en Lucas 3:38, se lo llama “hijo de Dios”, pero nunca filius hominis, es decir, hijo de hombre. Recuerdo que Ribera21 hace énfasis en esto. Pero veamos el argumento que el propio apóstol emplea para probarlo. Este “hombre”, según el apóstol debe tenerlo todo bajos sus pies; todo con la excepción de Dios; por tanto, debe tener a los ángeles sujetos a él, puesto que dice que bajo sus pies han sido puestos todos los principados y potestades. No puede, por tanto, referirse a Adán, al primer hombre puesto en el mundo, durante su estado de inocencia: Adán estaba muy lejos de tener todas las cosas bajo sus pies. No, hermanos, bastante trabajo tuvo Adán para conseguir que las demás criaturas creadas le rindieran pleitesía. Solamente puede tratarse de Cristo Jesús, en cuyo caso todo coincide, pues él sí está muy por encima de la creación, y muy por encima de los ángeles y de todas las cosas.




    En segundo lugar, y asumido el hecho de que no puede referirse al primer Adán en su estado de inocencia, menos aún cabe aplicarlo al hombre caído, esto está claro, y en este sentido el propio apóstol lo dice al exclamar: “todavía no vemos –dice– que todas las cosas le sean sujetas” 22. Algunos piensan que en este texto el apóstol está contestando a alguna pregunta u objeción concreta, pero yo no lo veo así; pienso más bien que lo que hace es aportar una prueba de que el hombre caído no puede ser el sujeto al que se refieren los versículos 1-9 del Salmo 8. ¿Por qué? Pues, digamos, porque no vemos para nada que todas las cosas estén sujetas ni a ningún hombre en concreto, ni a la raza humana en su conjunto. Todo lo contrario, en el caso del hombre como individuo cabe incluso decir que muchas de las demás criaturas creadas pueden, con frecuencia, causarle daño y hasta matarlo: no le están sujetas; y en el caso de la raza humana, tampoco, pues no domina en absoluto la naturaleza como para hacerse acreedora de semejante afirmación. Pongamos como ejemplo a todos los monarcas habidos hasta ahora en la tierra: ninguno de ellos ha llegado jamás a conquistar el mundo entero. En otras palabras, jamás ha existido un hombre pecador del que pueda decirse que todas las cosas estuvieran sujetas bajo sus pies. En cambio, a Jesucristo, “el Hombre” sí que lo vemos “coronado de gloria y honor”, y por tanto, es a este Hombre y no a otro hombre al que se refiere el salmista. Queda pues claro, que es única y exclusivamente a Cristo, el Dios hecho hombre, a quien el salmo ocho se aplica en toda su plenitud. Y a decir verdad, así lo entiende y aplica el propio Cristo, que interpreta este salmo referenciándolo a sí mismo23, acallando de este modo las críticas y acusaciones de los principales sacerdotes y los escribas. Así que, como podéis comprobar, contamos no con uno, sino con dos testigos de excepción que confirman nuestra teoría: el apóstol y Cristo mismo. Cuando las gentes lo aclamaron gritando: “¡Hosanna al Hijo de David!”24 (sálvanos ahora) proclamándolo con ello Salvador del mundo, cosa que indignó a los Fariseos, nuestro Salvador los refuta citando este salmo: “¿Nunca leísteis?: ‘De la boca de los niños y de los que maman perfeccionaste la alabanza’?” Jesús cita este salmo porque habla y se refiere a él mismo; y Pablo25, apoyándose en la garantía que le proporcionaba esta cita de Cristo, y quizás en alusión directa a la misma, la utiliza también como argumento definitivo para convencer a los judíos.




    Thomas Goodwin [1600-1679]




    Vers. 1. ¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! Has puesto tu gloria sobre los cielos. [¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! Has puesto tu gloria sobre los cielos. RVR77] [Oh Señor, soberano nuestro, ¡qué imponente es tu nombre en toda la tierra! ¡Has puesto tu gloria sobre los cielos! NVI] [¡Oh Señor, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra, que has desplegado tu gloria sobre los cielos! LBLA]




    ¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! Has puesto tu gloria sobre los cielos.26 Incapaz de expresar con palabras la gloria de Dios, el salmista prorrumpe en una exclamación: ¡Oh Jehová, Señor nuestro!27 Nada tiene de extraño, pues no hay corazón que alcance a medir, ni lengua que pueda expresar, la mitad de la grandeza del Señor. El universo entero está lleno de su gloria y sus más remotos confines irradian la excelencia de su poder; su bondad y su sabiduría están presentes en todas y cada una de sus partículas más diminutas. Las incontables miríadas de criaturas terrestres –partiendo del hombre, que es su cabeza, hasta el más diminuto gusano que se arrastra a sus pies– se sostienen y nutren de la gracia y liberalidad divina. La estructura sólida del universo se apoya sobre su brazo eterno. Él está presente de manera universal, y por todas partes su nombre es excelente; es el autor de todo lo que existe, y no hay lugar en el que Dios no esté. Los milagros de su poder nos aguardan por todas partes para sorprendernos con sus maravillas.




    Adentraos en los valles más profundos y silenciosos donde enormes paredes de roca a cada lado os mantendrán aprisionados, erigiéndose cual almenas celestes y dejándoos ver cuando levantéis la cabeza tan sólo un pequeño pedazo de cielo azul; puede incluso que seáis el primer ser humano que pisa ese lugar haciendo que los pájaros revoloteen asustados y el musgo cruja por primera vez bajo vuestras pisadas; y a pesar de ello, Dios está allí presente, mucho antes que vosotros, a través de mil maravillas, sosteniendo las impresionantes rocas, llenando los pistilos de las flores con su perfume y refrescando los pinos solitarios con el aliento de su boca.




    Descended si se os antoja a las profundidades del océano, donde el agua duerme imperturbada y la arena permanece inmóvil en quietud perenne; y veréis como la gloria del Señor está también allí, mostrando su excelencia en lo más recóndito del palacio silencioso de las aguas. Pedid prestadas las alas de la mañana28 y recorred los confines más distantes de los mares, y veréis que Dios está allí. Subid a lo más alto de los cielos, o bajad al infierno más profundo, y comprobaréis que Dios está tanto en uno como en el otro lugar, alabado en un cántico eterno de alabanza o justificado en la más terrible de las venganzas. Dios reside en todo lugar y es manifestado en su obra por todas partes.




    Pero no es únicamente sobre la tierra que Jehová es enaltecido, pues su grandeza brilla también en el firmamento. Su gloria excede a la gloria de los cielos estrellados, ya que por encima de las constelaciones ha establecido su trono y mora en luz inefable29.




    Adoremos, por tanto, al que: «Él solo extendió los cielos y anda sobre las olas de la mar; hizo la Osa, el Orión y las Pléyades, y los lugares secretos del sur…».30 Y para hacerlo, difícilmente encontraremos palabras más apropiadas que las de Nehemías cuando exclamó: “Tú solo eres Jehová; tú hiciste los cielos, y los cielos de los cielos, con todo su ejército, la tierra y todo lo que está en ella, los mares y todo lo que hay en ellos; y tú vivificas todas estas cosas, y los ejércitos de los cielos te adoran”.31




    Todo el texto del salmo ocho nos lleva a concluir que está dirigido a Dios, porque nadie sino el Señor mismo puede plenamente conocer su propia gloria. Ciertamente, el corazón creyente se fortalece cuando contempla la gloria divina por doquier; pero solamente Dios mismo puede llegar a concebir y a percibir adecuadamente su propia gloria: “la gloria de Dios”; el hombre, a lo más que puede llegar es a exclamar: “Oh Jehová, Señor nuestro”. ¡Cuánta dulzura encierra esta insignificante expresión: “nuestro”! Pues toda la inmensidad inconmensurable de la gloria de Dios se transforma en ternura cuando podemos colocar detrás el pronombre personal y posesivo “nuestro”, y llamarlo: “Señor nuestro”.32




    Cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra. Tampoco encuentra el salmista palabras humanas con las que expresar la excelencia del nombre de Dios, y de nuevo recurre a la exclamación: “Oh, Jehová”. Pues si ya sólo el nombre de Jehová es excelente, cuánto más no habrá de serlo su persona. Fijémonos en que ni aún los cielos pueden llegar a contener su gloria33, que está por encima de los cielos, lo cual evidencia la imposibilidad de que ningún ser creado la pueda llegar a expresar. En cierta ocasión en que visitaba los Alpes34 experimenté esa sensación de que Dios es infinitamente más grande que las más grandes de sus obras, y bajo el impacto de ese sentimiento escribí éstas líneas:




    Ni aún en las cosas más grandes que pueda haber




    alcanzamos a contemplarlo a Él. El cristal es demasiado denso




    y oscuro, o son nuestros ojos terrenales demasiado tenues.




    Los Alpes, que elevan orgullosos sus cumbres por encima de las nubes




    y mantienen animadas conversaciones con las estrellas,




    son como una mota de polvo, bajo la cual no vibra la balanza.




    Comparados con la inmensidad divina,




    sus picos coronados de nieve quedan cortos para describir




    al que mora en la Eternidad




    aunando los nombres de Sublime y Altísimo.




    Las profundidades sin sondar son charcos si tratamos de expresar




    la sabiduría y el conocimiento de Dios.




    El espejo de todas las criaturas vivientes es pequeño




    para reflejar la imagen del Infinito.




    El Señor ha escrito apropiadamente su nombre




    y ha estampado su sello en la frente de su creación;




    pero así como el hábil alfarero perfecciona




    el jarrón que moldea en su rueda;




    tanto más, Jehová,




    trasciende la grandeza de todas sus obras.




    Todos los engranajes de la tierra se quebrarían, sus ejes se partirían,




    si se vieran amenazados por el peso de la Deidad.




    El espacio exterior es pequeño para el descanso del Eterno,




    y el tiempo demasiado corto como banqueta para su trono.




    Aún a las avalanchas y a los truenos les falta voz




    para pronunciar con total volumen su alabanza.




    ¿Cómo puedo yo, pretender enunciarla? ¿Dónde están las palabras




    con las que mi lengua entusiasta pueda hablar de su nombre?




    En silencio me inclino, y humildemente lo adoro.




    C. H. Spurgeon




    Cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra.35 ¡Cuán egregio y eminente es el nombre de Jesús en todo el mundo! Su encarnación, su nacimiento, su vida humilde y más bien opaca, su predicación, sus milagros, su pasión y muerte, su resurrección y su ascensión: son celebradas y conmemoradas por todo el mundo36. Su religión, su doctrina, los dones y gracias de su Espíritu, su pueblo –los cristianos–, su evangelio y sus predicadores: proclaman su nombre en todo lugar. Ningún otro nombre es tan universal, ningún otro poder o influencia actúa de forma tan directa sobre la raza humana, como el nombre del Salvador. Amén.




    Adam Clarke [1760-1832]




    “Commentary on the Whole Bible”, 1831




    Sobre los cielos. No en los cielos, sino “sobre los cielos”, es decir, por encima de ellos; más lejos, más alto, más grande; para que todos los “ángeles, principados y potestades estén sujetos a él.”37 Como dice San Pablo, Cristo: “subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo”.38 Y por tanto; “Tu nombre es glorioso en toda la tierra… tu gloria sobre los cielos”.




    Isaac Williams [1802-1865]




    “The Psalms, Interpreted of Christ”, 1864




    Vers. 2. De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la fortaleza, a causa de tus enemigos, para hacer callar al enemigo y al vengativo. [Por boca de los niños y de los que maman, afirmas tu fortaleza frente a tus adversarios, para hacer callar al enemigo y al rebelde. RVR77] [Por causa de tus adversarios has hecho que brote la alabanza de labios de los pequeñitos y de los niños de pecho, para silenciar al enemigo y al rebelde. NVI] [Por boca de los infantes y de los niños de pecho has establecido tu fortaleza, por causa de tus adversarios, para hacer cesar al enemigo y al vengativo. LBLA]




    Por boca de los niños y de los que maman,39 afirmas tu fortaleza frente a tus adversarios. No son tan sólo la expansión de los cielos y la majestuosidad de la tierra quienes proclaman la gloria de Dios; los orbes colosales que cruzan silenciosos el espacio y las inmensas cordilleras que elevan orgullosas sus cumbres nevadas, no son los únicos testigos de la grandeza del poder divino; sino que incluso los balbuceos de los recién nacidos manifiestan su poder.40 ¡Con qué frecuencia los niños nos hablan de un Dios al que hemos olvidado! ¿Acaso no fueron los niños los que proclamaron su «¡Hosanna!» en el Templo, cuando los fariseos, orgullosos, guardaban silencio y mostraban desprecio?41 ¿Y no cita el Salvador estas mismas palabras como justificación de sus gritos infantiles? Foxe42 en su Libro de los Mártires nos dice que cuando Mr. Lawrence43 fue quemado en Colchester, después haber sido llevado a la hoguera en una silla porque a causa de la crueldad de los papistas no podía ya sostenerse en pie, varios niños acudieron cerca de la hoguera y gritaron diciendo: «Señor, fortalece a tu siervo, y guarda su promesa». Dios contestó su oración, porque Mr. Lawrence murió con una calma y una firmeza que cualquiera podría desear para sí en sus últimos momentos.




    Cuando uno de los capellanes de la Iglesia de Roma le dijo a Mr. Wishart44, el gran mártir escocés, que tenía dentro de sí un diablo, un niño que estaba cerca exclamó en su inocencia: «Un diablo no puede decir palabras como las que dice este hombre». Un ejemplo más, y de una época más cercana a nuestros tiempos. En una posdata a una de sus cartas, en la cual detalla su persecución cuando empezó a predicar en Moorfields, Whitefield45 dice: «No puedo menos que añadir que los varios niños y niñas que acostumbraban sentarse alrededor de mí en el púlpito mientras predicaba, y me entregaban las notas que les lanzaba la gente -aunque con frecuencia los acertaran con huevos podridos, fruta, fango, etc., que iban dirigidos a mí-, nunca cedieron ni dejaron de hacerlo; al contrario, cada vez que me tocaban con algo, me miraban con sus ojuelos llenos de lágrimas, y parecía que hubieran preferido recibir ellos los impactos dirigidos a mí. Dios hizo de ellos, en sus años adultos, fieles servidores y grandes mártires para él, pues “de la boca de los niños y de los que maman perfecciona la alabanza!”». El Dios que se deleita en los cantos de los ángeles se complace también en ser honrado ante los ojos de sus enemigos por la alabanza de los niños. ¡Qué contraste tan maravilloso nos ofrece el salmista entre los versículos uno y dos de este precioso salmo al recordarnos que tanto en la grandeza de los cielos como por los balbuceos de los niños, el nombre de Dios es alabado y declarado excelente!46




    C. H. Spurgeon




    De la boca de los niños y de los que maman. De forma profética, el salmista nos describe lo que unos niños de Jerusalén harían cientos de años después en el templo, cuando en virtud y cumplimiento de su infinita misericordia, Dios envió al mundo a su Hijo Jesucristo para salvarnos de nuestros pecados. Pues el Señor relaciona sus gritos de “Hossana al Hijo de David” con este Salmo47. Así es como lo entienden San Basilio48 y otros grandes Padres de la Iglesia tanto como reconocidos escritores más actuales. Sin embargo, Calvino da a esa frase otro significado más literal, aplicándola al hecho mismo de mamar; es decir, refiriéndose a la inmensa sabiduría del Creador, que provee a los recién nacidos el alimento necesario transformando la sangre de la madre en leche y dando a los niños la facultad de poderla succionar mamando, a fin de que puedan alimentarse y preservar su existencia; hecho de por sí lo suficientemente maravilloso como para cerrar la boca de todos aquellos que niegan la providencia divina para con las más débiles e insignificantes de sus criaturas.




    John Mayer [1583-1664]




    “A Commentary upon the whole Old Testament”, 1653




    De la boca de los niños. El poder del evangelio no es resultado de la elocuencia o sabiduría del predicador.




    Anónimo




    De la boca de los niños y de los que maman. ¿Quiénes son estos «niños y niñas que maman»?49




    1. El hombre en general. Pues aunque parte de un origen tan débil e indefenso como son los niños y los que maman, con el transcurrir del tiempo va adquiriendo la fuerza necesaria como para enfrentarse y vencer al enemigo y al vengativo.50




    2. David en particular. Ya que Dios lo utilizó siendo todavía un muchacho débil, casi un niño, para vencer y derribar al imponente Goliat de Gad.51




    3. Nuestro Señor Jesucristo en especial. Que asumiendo nuestra naturaleza humana y enfermiza y sometiéndose a todas las debilidades propias de un niño, después de su muerte, con esa misma naturaleza ascendió a los cielos para reinar, después de haber sometido a todos sus enemigos y haberlos puesto como estrado de sus pies.52 Por el nacimiento del Hijo de Dios a través de una mujer, que lo llevó en su vientre, nuestra naturaleza humana fue exaltada por encima de todas las demás criaturas.




    4. Los apóstoles. Cuya apariencia externa era poco presentable, y en cierto sentido eran comparables a los niños y a los que maman, si los cotejamos con los grandes del mundo. No obstante, aunque criaturas pobres y despreciadas desde el punto de vista humano eran, con todo, instrumentos primordiales al servicio y gloria de Dios. Por tanto, no es de extrañar que cuando Cristo glorificó a su Padre por la dispensación sabia y gratuita de su gracia salvadora dijera: “Te doy gracias, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas de los sabios y los prudentes, y las has revelado a los niños”.53 Recordemos que estas palabras las pronunció Jesús después de haber enviado a setenta de sus discípulos y darles poder sobre los espíritus inmundos.54




    5. Los niños que cantaron Hossana a Cristo durante su entrada triunfal en Jerusalén. Y cuyo derecho de hacerlo el propio Cristo defendió.55




    6. Todos los cristianos que militan bajo la bandera de Cristo. Y que por ser parte de su confederación, tienen derecho a ser identificados con estos niños del salmo por las siguientes razones:




    -Por su débil condición: Dios, que gobierna el mundo, se complace en subyugar a los enemigos de su reino por medio de instrumentos débiles y despreciados.




    -Por su disposición: Los niños son siempre los más humildes. Por ello se nos dice que: “Si no os hacéis y os volvéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos”,56 lo que viene a ser como si nos hubiera dicho: «Vosotros os esforzáis en conseguir y ocupar lugares preeminentes y lucháis por la grandeza mundana en mi reino; pues bien, yo os digo que mi reino es un reino de niños, y por tanto en él no tienen cabida sino los que son humildes y los que se ven en poca cosa a sus propios ojos; aquellos que se sienten contentos con ser débiles y pequeños, menospreciados a los ojos de los demás, y que no buscan los lugares importantes y las glorias de este mundo».




    Thomas Manton [1620-1677]




    De la boca de los niños y de los que maman. La obra llevada a cabo con amor se hace la mitad de difícil y tediosa. Es como una piedra enorme, que si intentamos levantar en el aire o mover sobre el suelo no lo conseguimos; pero si inundamos el terreno donde se halla, una vez sumergida la piedra, descubrimos que con mucha menos fuerza, un simple empuje, basta para desplazarla fácilmente.57 Del igual modo, bajo las influencias celestiales de la gracia, la marea del amor inunda nuestras obligaciones, deberes y dificultades, hasta el punto que un niño puede hacer la labor de un hombre, y un hombre la de un gigante. Inundemos de amor nuestro corazón “de la boca de los niños, y los que maman” Dios sacará las fuerzas necesarias para mover lo que haga falta.




    Thomas Guthrie [1803-1873]




    “The gospel in Ezekiel illustrated in a series of discourses”, 1857




    Para hacer callar al enemigo y al vengativo.58 Esta condenación y venganza contra Satanás, que fue el causante de la caída del hombre, fue hecha por Dios en el principio; es por tanto la primera promesa y la primera predicación del Evangelio, hecha por Dios mismo a Adán en el momento de su caída, asegurándole que la simiente de la mujer heriría la cabeza de la serpiente,59 con el propósito expreso de asumir con ello dos objetivos: la condenación de Satanás y la salvación del hombre.




    Thomas Goodwin [1600-1679]




    “Christ Our Mediator”




    Para hacer callar al enemigo y al vengativo. Alice Driver,60 una pobre mujer sin cultura que murió mártir, hizo callar y avergonzar con su coraje y sus respuestas a los obispos que la acusaban y condenaban ante cientos de personas, en una demostración viva de la realidad de las palabras de este salmo: “De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la fortaleza, a causa de tus enemigos, para hacer callar al enemigo y al vengativo”. Por muy poca cosa que seamos, miserables gusanos, el Señor puede hacer grandes cosas a través nuestro si confiamos en él. Puede hacer que remontemos sobre alas de águila, puede proporcionarnos las fuerzas necesarias para soportar los más indecibles padecimientos por su causa, haciendo que perseveremos hasta al fin, que vivamos por fe y acabemos nuestra carrera con gozo. ¿Acaso no nos asombramos lo mismo de la obra perfecta y maravillosa que Dios ha realizado en una insignificante hormiga, este pequeño insecto que corretea por el suelo, que de la obra que ha llevado a cabo en el más imponente de los elefantes? ¿De que el cuerpo de la hormiga tenga tantas partes y miembros ensamblados en un espacio tan pequeño? ¿De que una criatura tan insignificante cuente con la sabiduría necesaria como para proveer en el verano el alimento que necesitará durante el invierno? Y si eso hace con un insecto tan insignificante ¡cuánto más no hará con nosotros! Bendigamos al Señor, y soportemos con dignidad nuestra indignidad, porque nuestra gloria está aún por venir; pues cuando los grandes y poderosos de este mundo que han rechazado el consejo de Dios sean avergonzados, nosotros (con los publicanos y pecadores) seremos recompensados por haber dignificado el ministerio del evangelio. Aunque te consideres a ti mismo una criatura pobre, insignificante y poco útil, no te quepa la menor duda de que el Señor puede ser glorificado a través de ti.61 Sigue viéndote a ti mismo pobre y débil ante tus propios ojos, y verás como el Señor hará que los enemigos orgullosos que ahora se mofan de ti tengan que rendirse a tus pies, reconociendo lo mucho que Dios ha hecho por ti y anhelando tu porción, en el día que Dios los visite y les abra los ojos.




    Daniel Rogers [1573-1652]




    “David’s Cost, wherein every one who is desirous to serve God


    aright may see what it must cost him”, 1619




    Vers. 3. Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, a luna y las estrellas que tú formaste. [Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, a luna y las estrellas que tú formaste. RVR77] [Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que allí fijaste. NVI] [Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú has establecido. LBLA]




    Vers. 3, 4. En el capítulo final de un reducido pero excelente manual titulado “El Sistema Solar”, escrito por el Dr. Dick62, encontramos este elocuente pasaje que expone de una manera tan hermosa como magistral la misma conclusión a la que llega el salmista en este versículo:




    «El estudio del sistema solar tiende a limitar el orgullo y fomenta la humildad. El orgullo es una de las características más peculiares del carácter humano, y ha sido una de las causas principales de todas las contiendas, guerras, devastaciones, esclavitud y otros procederes nefastos que espoleados por la ambición, han desolado y desmoralizado desde épocas ancestrales este pobre mundo sumido en el pecado. Y sin embargo, cabe decir que no hay actitud que resulte más incongruente con la posición que ocupa el hombre que el orgullo. Es probable es que en todo el universo no haya otros seres racionales entre los cuales el orgullo pudiera probarse como más impropio e irracional que en el caso del hombre, considerando la situación en que se encuentra. Continuamente expuesto a catástrofes y calamidades, a la furia de las borrascas y tempestades, a la devastación de los terremotos y los volcanes, al ímpetu de los huracanes, ciclones y tornados, a las ingentes olas del océano, a los estragos de la espada, el hambre, la pestilencia y a toda clase de enfermedades. Y por si no fueran bastantes sus miserias, al final ¡ha de acabar hundiéndose en la tumba y su cuerpo tornarse pasto de los gusanos! El más altivo y pagado de sí mismo de entre los hijos de los hombres está sometido a las mismas vicisitudes que el más humilde en la familia humana. Y a pesar de ello, aún en tales circunstancias, el hombre, este endeble gusano de polvo cuyo conocimiento es tan limitado y cuyas necedades son tan numerosas y evidentes, tiene el desparpajo de pavonearse en la altanería de su orgullo y gloriarse en su desvergüenza. Si bien otras reflexiones, argumentos y motivos logran poco efecto en la mente de la mayoría, está demostrado que la reflexión que proviene de la observación astronómica es la más efectiva y poderosa a la hora de contrarrestar en los seres humanos esta deplorable propensión al orgullo. Los astros muestran claramente la insignificancia del hombre: ¡Un átomo intrascendente en medio de la inmensidad de la creación! A pesar de ser objeto del cuidado paternal y la misericordia del Altísimo, cuando se le compara a las incontables miríadas de seres que pueblan las extensiones de la creación, no es más que un simple grano de arena en un desierto. ¿Qué es la totalidad de este globo donde habitamos comparado con el sistema solar, que contiene una masa de materia diez mil veces mayor? ¿Qué es en comparación a los cientos de millones de soles y planetas que han sido observados y descritos a través de los telescopios a lo largo y ancho de las regiones estelares? Y delante de esta inmensidad, ¿qué es un reino, una provincia, o el territorio de una baronía, de los cuales nos sentimos tan orgullosos como si fuéramos señores de todo el universo y por las cuales nos engarzamos en tales devastaciones y carnicerías? ¿Qué son cuando se las compara con las glorias del firmamento? Si pudiéramos cambiar de posición geográfica, elevarnos a los pináculos celestes, y desde allí mirar hacia abajo, a ese minúsculo y casi indistinguible globo moteado de azul y verde que es la Tierra, al punto estaríamos dispuestos a exclamar como Séneca63: “¿Es a este punto insignificante al que han sido confinadas todas las notables y grandiosas aspiraciones del hombre? ¿Es por esto que hay tanto conflicto entre las naciones, tantas matanzas y tantas guerras devastadoras? ¡Oh, la necedad de los hombres engañándose a sí mismos, imaginando grandes reinos dentro de la circunferencia de un átomo, y organizando ejércitos para dirimir con la espada un mísero pedazo de tierra!” Y en sus Discursos Astronómicos afirma el Dr. Chalmers64 con sobrada razón: “En la descripción de nuestra relativa insignificancia en el universo, nos quedamos cortos al afirmar que el esplendor de un bosque inmenso se vería menos afectado por la caída de una sola hoja de uno de sus árboles, de lo que se vería afectado el esplendor del universo si este mísero globo terráqueo en el cual habitamos se disolviera repentinamente con todo lo que en él hay y todo lo que de él proviene”».




    C. H. Spurgeon




    Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos,65 y la luna y las estrellas que tú formaste. La meditación conduce a la humillación. Una vez David ha contemplado las obras de la creación, su esplendor, su armonía, su movimiento, su influencia, las plumas del penacho de su orgullo caen al suelo, y su mente se ve inundada por un torrente de pensamientos de humildad: “Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites?”




    Thomas Watson [1620-1686]




    “A Christian of the Mount”, 1660




    Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos. La mente carnal no ve a Dios en nada, ni aun en las cosas espirituales, en su Palabra o sus ordenanzas. La mente espiritual lo ve en todo, incluso en las cosas naturales, simplemente con mirar los cielos y la tierra y todas sus criaturas. El salmista exclama “tus cielos” porque los ve como algo que pertenece a Dios, lo ve en ellos, todo lo que existe lo ve bajo ese prisma, como creación divina, obra de sus dedos; en ellos contempla su gloria, y ello le llena de un santo temor a no abusar de sus criaturas, ni sus favores para su propia deshonra. “Tuyo es el día, tuya también es la noche”66, lo que nos debe llevar a no olvidarnos de ti, oh Señor, ni a lo largo de todo el día, ni durante la noche.




    Robert Leighton [1611-1684]




    Y las estrellas. Al contemplar las estrellas, no puedo decir que sea principalmente la infinitud de su número y el espacio inconmensurable que ocupan lo que me arrebata con respecto a ellas. Estos factores tienden a confundir la mente más que otra cosa, y además, esta visión de cálculos infinitos y espacios ilimitados pertenece y atañe más a la esfera de lo humano y temporal que no refleja un concepto de lo verdaderamente eterno y perdurable. Menos aún las relaciono en absoluto con la idea de otra vida después de la presente. Pero el hecho de pensar que están mucho más allá y por encima de todo lo terrestre: la sensación de que ante ellas todo lo terrenal se empequeñece hasta el punto de quedar reducido a nada; la percepción de que el hombre como individuo, con todos sus goces y sacrificios que tanto valora y a los que tanto se apega, palidece ante ellas, se vuelve infinitesimalmente insignificante y se desvanece al compararse con estas moles enormes que giran por la inmensidad del espacio; la emoción de pensar que las constelaciones han contemplado en el transcurrir del tiempo todo lo que ha sucedido en este planeta desde su origen, a todas las razas humanas y en todas las épocas de la tierra, sin distinciones ni diferencias, y lo seguirán contemplando hasta su final; en semejantes pensamientos sí que suelo perderme fácilmente con un deleite silencioso siempre que levanto la mirada hacia un firmamento estrellado. En verdad, contemplar la bóveda celeste en la quietud de la noche, donde las estrellas, cual un coro de mundos, surgen y descienden en sus órbitas, es un espectáculo de la más elevada solemnidad. Nos recuerda que la existencia, por así decirlo, se fragmenta en dos partes: una, que pertenece a la tierra, permanece muda en el más absoluto silencio de la noche; en tanto que la otra remonta en todo su esplendor elevándose con majestuosidad. Y cuando se contempla desde este punto de vista, no hay la menor duda que el cielo estrellado tiene una influencia moral muy importante sobre la mente humana.




    Friedrich Wilhelm Heinrich Alexander Von Humboldt [1769-1859]




    “The Sphere and Duties of Government or The Limits of State Action”, 1850




    Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos. Si pudiéramos transportarnos más allá de la Luna y fuéramos capaces de alcanzar las estrellas más lejanas, al punto descubriríamos nuevos cielos, nuevas estrellas, nuevos soles, nuevos planetas, nuevos sistemas, quizá incluso adornados de un modo más magnífico aún que el nuestro. Pero una vez allí descubriríamos, para nuestro asombro, que los vastos dominios de nuestro gran Creador no terminan en ellos; descubriríamos que sólo habríamos llegado a los inicios, a la primera frontera de las obras de Dios. Es muy poco lo que conocemos del universo, pero lo poco que conocemos debería enseñarnos a ser humildes, y a admirar el poder y la bondad divina. ¡Qué admirables son los cuerpos celestes! ¡Estoy asombrado por su esplendor, y me deleito en su hermosura! Pero, a pesar de esto, por hermosos y ricamente adornados que sean, el firmamento carece de inteligencia. No tiene conciencia de su propia hermosura, en tanto que yo, que soy mera arcilla moldeada por la mano divina, estoy dotado de inteligencia, de razón y sentido de las cosas.




    Christopher Christian Sturm [1750-1786]




    “Reflections on the Works of God in Nature and Providence: For Every Day in the Year”, 1810




    Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos. Extraer sentimientos de piedad y fe de la contemplación de las obras de la naturaleza es una de las prácticas más sanas para la mente del cristiano. Y en ello cuenta con el precedente de todos los Padres de la Iglesia, que así lo hicieron, y lo que es más, del propio Señor Jesús que exclamó: “Considerad los lirios del campo, como crecen: no trabajan, ni hilan...”67 El Maestro se extasía en la belleza de una simple flor del campo y de ella extrae un poderoso argumento para incentivar nuestra confianza en Dios; y con ello establece un principio de justo equilibrio, sentenciando que es posible combinar en un mismo corazón la más elevada piedad con el amor, el estudio y la protección de la naturaleza. El salmista hace lo mismo pero mirando hacia arriba, deja el suelo de este mundo y eleva sus ojos a la enorme expansión de la bóveda celeste que lo cubre y lo rodea. Volando sobre alas imaginarias se abre camino a través del espacio y explora sus regiones más lejanas e inconmensurables. ¿Y qué ve? En lugar de vacío, negrura, silencio y soledad, ve un universo repleto de esplendor y lleno de la energía de la presencia divina. Ante sus ojos se extiende toda la inmensidad de la creación; y al contemplarla, se da cuenta de que el mundo en que habita con todo lo que en él hay y le preocupa, se le hace pequeño. Entonces se da cuenta de su insignificancia, y transportando sus pensamientos desde la magnificencia de la creación a la magnificencia de su Arquitecto, exclama: “¿Qué es el hombre para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites?”. No nos corresponde a nosotros dirimir hasta qué punto la inspiración divina desveló ante los ojos atónitos del salmista los misterios del universo que poco a poco va descubriendo la astronomía moderna. Pero incluso a una mente ajena por completo a todo conocimiento científico, la contemplación de los cielos, esa bóveda inmensa que rodea nuestro mundo y repleta de innumerables luces que parecen suspendidas en la nada, hace que se sienta sobrecogida e inclinada a la meditación.




    Thomas Chalmers [1780-1847]




    “Astonomical Discourses”, 1817




    Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos.




    «Esta bóveda inmensa… ¿qué es en realidad?




    Valoradla adecuadamente:




    Es la divinidad expresada en la naturaleza,




    que inspira a todos los estudiosos de la noche.




    Es la Revelación más antigua, escrita por la propia mano de Dios:




    ¡Auténticas Escrituras! Inalteradas por mano del hombre.»




    Edward Young [1681-1755]




    “Night Thoughts on Life, Death, & Immortality”, 1742




    Obra de tus dedos. ¿Qué tendría en mente el salmista cuando escribió estas palabras?68 Quizás imaginó a Dios encastando los astros en el firmamento como el bordado de un paño; o repartiendo equitativamente las constelaciones como el artesano que con sus dedos teje los dibujos de un tapiz.69




    John Trapp [1601-1669]




    “A commentary or exposition upon the books of Ezra, Nehemiah, Esther, Job and Psalms”, 1657




    La luna y las estrellas que tú formaste. ¿Por qué habla de la luna y las estrellas y omite mencionar al Sol, el astro rey, cuya luz ilumina todas las cosas y hace a la propia Luna visible? Probablemente David hizo esta meditación de noche, cuando el sol se había perdido ya tras la línea del horizonte, dejando que las lumbreras menores esparcieran sus puntos de luz a lo largo de toda la bóveda celeste en un escenario impresionante. La noche fue creada para que el hombre descanse, pero cuando, como le sucedía al salmista, me resulta imposible conciliar el sueño, me ocupo como hacía él meditando con buenos pensamientos. No con intención de utilizarlos cual una suerte de opio que conduzca mi corrupta naturaleza al sueño, sino para erradicar de mi mente los malos pensamientos, que de lo contrario se apoderarían de mi alma.




    Thomas Fuller [1608-1661]




    “The Cause and Cure of a Wounded Conscience”, 1647




    Las estrellas. Cuando levantáis los ojos para mirar a las estrellas, ¿no os da la sensación como si ellas desde la inmensidad majestuosa del espacio os estuvieran también mirando con lástima? ¿No os parecen ojos que brillan llenos de lágrimas celestiales al contemplar una cosa tan insignificante como es el ser humano?




    Thomas Carlyle [1795-1881]




    “Sartor Resartus”, 1833




    Vers. 3-4. Lo que hace el salmista es sacar conclusiones espirituales de la observación de objetos materiales. David contempla los cielos y prorrumpe en un ejercicio de propia humildad, sumado a un impulso de admiración y exaltación de Dios. Recabar información de la naturaleza y alabar a nuestro Hacedor por todo aquello que vemos y descubrimos en ella, es, hasta cierto punto, un ejercicio de restauración de nuestro estado de inocencia, ya que ésta era en realidad la tarea de Adán en el paraíso. Eso no quiere decir que debas poner tu confianza en ningún objeto creado; no, simplemente sírvete de él cual el virtuoso de su instrumento. Como cristiano, debes llamar siempre a la fe a participar del banquete, y sacar siempre de la observación e investigación de la naturaleza un provecho espiritual. No hay una sola cosa creada que podamos contemplar con nuestros ojos, que aparte de mostrarnos el poder y la sabiduría del Creador no nos aporte un beneficio moral y nos señale algo que aprender de ella. Así pues: aprendamos de la oveja paciencia; de la paloma inocencia; que la laboriosidad de la hormiga nos haga enrojecer por nuestra desidia; y que el pánfilo buey y el asno torpe corrijan nuestra ingratitud y nuestra ignorancia… Quien tiene los ojos bien abiertos, no tiene necesidad de instructor, a menos que carezca de corazón.




    Stephen Charnock [1628-1680]




    “The Sinfulness and Cure of Thoughts”, 1667




    Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, a luna y las estrellas que tú formaste.




    Señor mi Dios, al contemplar los cielos




    El firmamento y las estrellas mil




    Al oír tu voz en los potentes truenos




    Y ver brillar el sol en su cenit




    Al recorrer los montes y los valles




    Y ver bellas las flores al pasar,




    Al escuchar el canto de las aves




    Y el murmurar del claro manantial




    Cuando recuerdo del amor divino




    Que desde el cielo al salvador envió




    Aquel Jesús que por salvarme vino




    En una cruz sufrió y por mi murió.




    Cuando el Señor me llame a su presencia




    Al dulce hogar, al cielo de esplendor




    Le adoraré cantando la grandeza




    De su poder y su infinito amor




    // Mi corazón entona la canción




    Cuán grande es Él, Cuán grande es Él




    Mi corazón entona la canción




    Cuán grande es Él… Cuán grande y fiel //




    Himno Evangélico




    escrito originalmente en sueco por Carl Boberg, 1885




    Vers. 4. Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites? [Digo: ¿Qué es el hombre, para que de él te acuerdes, y el hijo del hombre, para que cuides de él? RVR77] [Me pregunto: «¿Qué es el hombre, para que en él pienses? ¿Qué es el ser humano, para que lo tomes en cuenta?» NVI] [Digo: ¿Qué es el hombre para que de él te acuerdes, y el hijo del hombre para que lo cuides? LBLA]




    ¿Qué es el hombre para que tengas de él memoria? Mis lectores deben prestar especial atención a fin de no perder de vista el propósito del salmista, que no es otro que el de realzar a través de esta comparación la bondad infinita de Dios. Porque ciertamente, es algo extraordinario y maravilloso que el Creador de los cielos, cuya gloria excede todo lo imaginable, lleve su condescendencia hasta el punto de ocuparse personalmente de la raza humana. La intención del salmista es precisamente resaltar este contraste, eso es algo que inferimos del uso de la palabra hebrea ‘ĕnôsh que nuestras biblias traducen por “hombre”, pero cuyo significado va más allá, pues expresa la fragilidad del hombre más que la fuerza o poder que posea. Casi todos los intérpretes traducen el verbo ṯip̄qəḏennū de pâqad, última palabra del versículo, como “visites”, y no quiero contradecirlos, pues es cierto que expresa una idea y sentido que encaja perfectamente en el texto; pero como también significa “recordar”, y como en los salmos es frecuente la repetición del mismo concepto con diferentes palabras, también en este caso se podría traducir por “recordar”; en cuyo caso lo que David estaría diciendo es más o menos esto: «¿No es maravilloso que Dios piense en el hombre, y se acuerde constantemente de él?»




    Juan Calvino [1509-1564]




    ¿Qué es el hombre? ¡Dios mío... qué propietario tan insignificante creaste para que señoreara sobre universo tan inmenso!70 El más diminuto grano de arena en relación al hombre no es ni de lejos lo infinitamente pequeño como es el hombre en relación al universo. Cuando veo los cielos, el sol, la luna, las estrellas... ¡Dios mío! ¿Qué es el hombre? ¡Quién puede llegar a concebir que crearas todas las demás criaturas y cosas, algunas de ellas tan inmensas para beneficio y recreo de una sola: del hombre! Y no obstante, el hombre es el único ser en la creación que puede razonar y tener conciencia de lo que tú has creado; fuera de él, nada puede admirarte y adorarte en lo que contempla. ¡Cuánto más, por tanto, no debería hacerlo, ya que es el único que puede hacerlo! Ciertamente, el valor de las cosas no guarda relación con su tamaño; un pequeño diamante vale infinitamente más que toneladas de piedra; una sola piedra imán tiene mayor virtud magnética que montañas de roca. Es justo, por tanto, que te alabemos en base nuestro valor, ya que la creación entera no encierra mayor valor que uno solo de nosotros: a las demás criaturas las hiciste con un simple mandato; al hombre, tras una consulta divina;71 a las demás criaturas las creaste instantáneamente, al hombre lo moldeaste, le diste forma y le soplaste aliento de vida;72 a las demás criaturas les diste múltiples formas, al hombre lo hiciste a tu propia imagen y semejanza;73 a las demás criaturas las creaste para servir; al hombre para dominar.74 Al hombre le pusiste nombre Tú; a las demás criaturas les puso nombre el hombre.75 ¿No deberíamos estar más entregados y consagrados a ti que todo el resto de la creación, puesto que nos has otorgado mayores privilegios que a todas las demás criaturas?




    Joseph Hall [1574-1656]




    Obispo de Norwich




    “Contemplations on the Historical Passages of the Old and New Testament”, 1770




    ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites? En el libro de Job leemos algo similar: “¿Qué es el hombre para que lo engrandezcas, y para que pongas sobre él tu corazón y lo visites todas las mañanas?”76. El hombre, cegado por el orgullo, no ve en esto nada de extraordinario; pero el alma piadosa se queda asombrada: “Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados”.77 ¡Ay! –se pregunta el alma humilde– ¿será posible que el Señor se moleste en pensar en un vil gusano como yo? ¿Que quiera tener relación con miserable pecador? ¿Querrá abrirme sus brazos, su seno y su corazón? ¿Puede una criatura tan despreciable como yo alcanzar favor ante sus ojos? En el libro Ezequiel78 tenemos un ejemplo de la maravillosa condescendencia de Dios con el hombre, al que se compara con un recién nacido de origen despreciable, abandonado desde el instante mismo de su nacimiento, aún con el cordón umbilical sin cortar, todavía envuelto en sangre y suciedad, sin lavar, sin envolver siquiera en pañales, de quien no se compadece nadie; criaturas así de lastimosas es lo que éramos delante de Dios; y, con todo, cuando él pasó y nos vio envueltos en nuestra propia sangre, nos dijo: “Vive”. Porque para él, era “tiempo de amores” 79. ¿Y qué otro amor puede haber más grande que éste, que Dios tome a un ser sucio e indigno y extienda su manto sobre él, y cubra su desnudez, y le haga juramento y entre en pacto con él y lo haga suyo? Esto es amor insondable, es amor inconcebible, la expresión máxima del amor; así es el amor de Dios, porque Dios es amor80. ¡Oh, la profundidad de las riquezas de la gracia y bondad de Dios!81 ¿Cómo reaccionamos? ¿Cómo nos sentimos ante la descripción maravillosa de semejante amor? ¿Acaso no nos sentimos arrebatados de admiración? ¿Perdidos en medio de un océano inmenso de bondad del cual no distinguimos orilla ni percibimos fondo? Deberíamos examinarnos y juzgarnos a nosotros mismos en base a las emociones y sentimientos que este amor maravilloso despierta en cada uno de nosotros. Porque así es como Cristo valoró la fe del centurión que le dijo: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo... y al oírlo Jesús se maravilló y dijo a los que le seguían: De cierto os digo que ni aún en Israel he hallado tanta fe”82 Y si os dais cuenta que vuestra alma no se siente admirada, tocada en su fibra más íntima ante la condescendencia de Dios, entonces debéis preguntarle: ¿Qué enfermedad padeces, oh alma mía, que no te sientes movida ante la bondad de Dios? ¿Acaso estás muerta y eres incapaz de sentir? ¿O ciega incapaz de verte a ti misma como el objeto de tan asombrosa bondad? ¡Contempla al Rey de Gloria, descendiendo de sus moradas de celestial majestad para visitarnos! ¿No oyes su voz diciendo: Ábreme la puerta, hermana, hermano, porque “he aquí yo estoy a la puerta y llamo”?83 ¿No escuchas la voz que clama “Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, para que pueda entrar el Rey de Gloria”?84 Contempla, oh alma mía, como él espera, y sigue ahí, mientras tú rechazas abrirle la puerta. ¡Oh, maravilla de su bondad! ¡Oh, la condescendencia insondable de su amor que hace que se digne a visitarme, rogarme y a esperar para poder entablar amistad conmigo! ¿No es esto suficiente para conmover vuestras almas y dejarlas atónitas de admiración ante semejante amor de Dios?




    James Janeway [1636-1674]




    “Heaven upon Earth; or the Best Friend in the Worst Times”, 1670




    El hombre. En hebreo ’ĕnōwōš en un sentido de hombre mortal, débil, enfermo y miserable, por lo que se hace evidente que el salmista no está hablando del hombre en el estado de inocencia en que fue creado, sino del hombre caído en su estado mortal de pecado y miseria.




    Para que tengas de él memoria. Es decir, para que te preocupes y tengas cuidado de él otorgándole tantos favores como le otorgas día tras día.




    ¿Y el hijo del hombre? En hebreo ūḇen-’ā·ḏām “el hijo de Adán”, hijo pecador de un padre pecador, hijo rebelde de un padre rebelde que se rebeló contra Dios; y su hijo, por naturaleza, no es menos rebelde que su progenitor, lo que contribuye a magnificar la misericordia divina.




    Para que le visites85. No una visita iracunda, una visita para castigar como ocasionalmente suele utilizarse el verbo hebreo pâqad, sino una visita con bondad y misericordia, tal como vemos que la palabra se utiliza en Génesis 21:1; Éxodo 4:31; Salmos 65:9; 106:4; 144:3.




    C. H. Spurgeon86




    ¿Qué es el hombre? La Escritura aporta numerosas respuestas a este pregunta. Preguntemos al profeta Isaías: “¿Qué es el hombre?”, y veremos que nos contesta: “El hombre es hierba. Toda carne es hierba, y toda su gloria como flor del campo”87; preguntemos a David: “¿Qué es el hombre?» y nos contesta: «el hombre es una mentira”88, no sólo es un mentiroso y un engañador, sino todo él “una mentira” y un engaño. Todas las respuestas que el Espíritu Santo nos ofrece respecto a: “¿Qué es el hombre?” van encaminadas minimizarle y humillarle. El hombre es propenso a enaltecerse y engrandecerse a sí mismo a la par que adular a sus semejantes, pero Dios, cual espejo fidedigno nos dice la realidad de lo que somos. La maravilla está en que considerando la distancia que hay entre Dios y el hombre, siendo que el hombre es un ser creado y Dios es el Creador, Dios tenga a bien otorgar a una criatura tan insignificante algún tipo de don. ¿Qué es el hombre para que Dios tenga memoria de él? ¿Acaso es algo más que un terrón de tierra, un pedazo de barro? Pero es que por si acaso el no ser nada no fuera suficiente, además es una criatura rebelde y pecaminosa. ¿Es posible que Dios engrandezca a una criatura rebelde y pecaminosa? ¿Acaso Dios se inclina por sus enemigos y engrandece a los que se oponen a él? ¿Exalta el príncipe al traidor y rinde honores al que atenta contra su vida? La naturaleza pecaminosa del hombre es enemiga de la naturaleza de Dios y, si le fuera posible, quisiera derribar a Dios del cielo; y con todo, a pesar de ello, Dios, eleva al hombre al cielo; el pecado quisiera minimizar y empequeñecer la grandeza Dios, y, a pesar de ello, Dios engrandece al hombre pecador.




    Joseph Caryl [1602-1673]




    ¿Qué es el hombre? ¡Qué criatura tan contradictoria es el hombre! ¡Oh la infinitud de la grandeza y la infinitud de la pequeñez, de la excelencia y de la corrupción, de la majestad y de la bajeza del hombre!89




    Blas Pascal [1623-1662]




    “Pensées sur la religion et autres sujets”, 1669




    Para que le visites. El verbo hebreo pâqad “visitar”, en la Escritura va ligado de manera primordial a la idea de castigo, aflicción, exclusión. Los más severos juicios divinos van relacionados al concepto de visitación: “Que visita la maldad de los padres sobre los hijos”,90 esto es, para castigarles. “Jehová visitará con su espada”.91 “Visitaré con vara su rebelión”.92 Sin embargo, ocasionalmente puede adquirir también un sentido positivo que implica misericordia, aportar dádivas y bendecir: “El Señor visitó a Sara...” 93; “Jehová había visitado a su pueblo para darles pan”94. El caso más evidente en este sentido es el de Lucas: “Que ha visitado y redimido a su pueblo”95. Así, las misericordias de Dios son “visitaciones”; cuando Dios viene a nosotros en amor y buena voluntad, decimos que nos ha visitado. Y estas misericordias se denominan visitaciones por tres motivos:




    1. Porque cuando Dios viene a nosotros, viene para hacernos bien, y dice que se acerca a nosotros; la misericordia divina es un acercamiento al alma, una aproximación a un lugar concreto. Por el contrario, cuando Dios manda un juicio, o aflige a una persona o a un pueblo, se dice que lo abandona, se va de ese lugar; por tanto, cuando nos hace un bien, se aproxima, se acerca a nosotros, nos visita.




    2. En segundo lugar, por que las visitaciones de Dios son un acto de su libre voluntad. Visitar es una de las acciones más libres en el mundo; en la decisión de visitar no hay más obligación que la buena voluntad o el amor que nos impulsa hacerlo: voy a visitar a tal o cual persona porque es mi amigo. De ahí que a la más grande de las acciones de la gracia libre y soberana de Dios, la redención del mundo, se la llame visitación, porque fue llevada a cabo voluntariamente y en plena libertad, como cuando uno va libremente a visitar a un amigo; y todavía con muchísima más libertad que esto, pues fue una acción libre de un Dios Soberano. No había por parte de Dios obligación alguna; ni tampoco derecho alguno por parte del hombre, más bien todo lo contrario: dureza y negligencia; Dios vino a redimir al hombre libremente, movido únicamente por amor.




    3. En tercer lugar, visitar es una acción que implica cuidado e inspección, tutela y dirección. El oficio del pastor sobre su rebaño se describe en la Escritura a través de esta acción de visitar: “Jehová de los ejércitos visitará su rebaño, la casa de Judá, y los pondrá como su caballo de honor en la guerra”96; “Volvamos a visitar a los hermanos en todas las ciudades en que hemos anunciado la palabra del Señor, para ver cómo están”97; y asimismo el cuidado que debemos a los huérfanos y a las viudas se expresa en el hecho de visitarlos: “La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre –nos dice el apóstol Santiago– es ésta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones”98; Cristo pronuncia una bendición especial para aquellos que cuando en la cárcel lo visitaron99, y se sobreentiende que no se trata de una mera mirada entre los barrotes o de la pregunta “¿Cómo estás?”, sino que cuidaron de él estando en la cárcel, proporcionándole ayuda y provisiones. Entendido de esta manera, las palabras del salmista adquieren todo su sentido, como lo expresa el sabio Job: “¿Qué es el hombre, para que lo engrandezcas, y para que pongas sobre él tu corazón, y lo visites todas las mañanas?”100.




    Joseph Caryl [1602-1673]




    Vers. 5. Le has hecho poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra. [Le has hecho poco inferior a los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra. RVR77] [Pues lo hiciste poco menos que un dios, y lo coronaste de gloria y de honra. NVI] [¡Sin embargo, lo has hecho un poco menor que los ángeles, y lo coronas de gloria y majestad! LBLA]




    Le has hecho poco menor que los ángeles,101 y lo coronaste de gloria y de honra. Un poco menor en naturaleza, puesto que ellos son inmortales; pero sólo un poco, porque el tiempo en este mundo es corto; y cuando éste haya transcurrido velozmente, los santos ya no serán inferiores a los ángeles. Por ello una nota marginal en lugar de: “un poco menor que…”, dice: “temporalmente inferior a…”.




    Lo coronaste. El dominio o potestad que Dios ha otorgado al hombre significa para él un honor y gloria extraordinarios; pues aunque todo dominio o potestad implica de por si honor, el más alto honor corresponde a quien ciñe la corona. El salmista relaciona a continuación a todas las criaturas creadas y subyugadas, con intención de mostrar que el dominio perdido por el hombre a causa del pecado en el Edén nos es restaurado sin excepción en Cristo Jesús. No consintamos pues que la posesión de cualquier cosa creada nos sea un agobio y se nos transforme en una esclavitud; más bien tengamos presente que hemos sido creados para enseñorearnos sobre ellas, no para dejar que ellas se enseñoreen de nosotros. Por tanto, debemos mantener las cosas del mundo debajo de nuestros pies y rehuir ese espíritu superficial y contemporizador que consiente que los placeres y glorias de este mundo hagan tambalear el imperio del alma inmortal.




    C. H. Spurgeon




    Le has hecho poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra. Puede que cuando el hombre fue creado, esta situación de inferior a los ángeles no fuera tanto en naturaleza como en posición. Evidentemente, no cabe afirmar que exista nada de rango superior a los ángeles puesto que, como el hombre, fueron creados a imagen y semejanza de Dios. Por tanto, esa superioridad que ostentaban por encima del hombre en un inicio se debía al nivel o grado de esa semejanza. Los ángeles fueron creados como seres inmortales, inteligentes, santos, poderosos, gloriosos; y es precisamente en estos atributos en los que radica la semejanza a su Creador. Pero, ¿acaso estos mismos atributos no fueron otorgados también al hombre? ¿Acaso el hombre no fue creado también inmortal, inteligente, santo, poderoso, y glorioso? Entonces, si los ángeles eran superiores no era porque tuvieran más cualidades que el hombre: ambos eran portadores de la imagen de Dios, y ambos ostentaban las características que se centran en la Deidad. Sería presuntuoso por nuestra parte intentar dirimir si esas características eran más pronunciadas en los ángeles de lo que lo eran en el hombre; es suficiente saber que esos rasgos o características eran comunes a ambos, puesto que ambos fueron modelados a la misma imagen divina. Lo que no cabe cuestionar es que, cualquiera que fuera la posición original del hombre con respecto a los ángeles, a partir de la caída el primero pasó a ser ligeramente inferior a los ángeles. Como consecuencia de la transgresión, el hombre cayó un nivel en la escala de la creación, todos sus atributos y poderes se degradaron. Pero, a pesar de ello, los hombres conservamos aún esas características originales que, sin ser distintas a las de los ángeles, pueden ser purificadas y ampliadas hasta el punto de acercarse, por no decir restaurar, su nivel original. Cuando situamos a la raza humana en un nivel muy inferior a los ángeles en la escala de la creación, cometemos un error de cálculo. Dios hizo al hombre sólo “poco menor que los ángeles” y, de no haber pecado, Adán hubiera transferido incólume a su descendencia esa dote sin deteriorar, sin debilitar. La Biblia abunda en citas referentes al hecho de que los ángeles, lejos de ser por naturaleza superiores al hombre, no disfrutan de la importancia concedida a la raza humana.




    Y no deja de ser un tema misterioso que haya habido un Redentor de los hombres caídos, pero no de los ángeles caídos. Sin ahondar mucho en esta verdad tan pavorosa, nos preguntamos si la ausencia de intervención en favor de los ángeles cuando sí la hubo en favor de la raza humana nos da base suficiente para concluir que el lugar que ocupan los hombres en el amor y la solicitud de su Hacedor no es inferior al que ocupan los ángeles. Además, ¿no son los ángeles espíritus ministradores enviados a ministrar a los herederos de salvación?102 ¿Y cuál es la idea que transmite semejante afirmación? La de que aquellos que tienen el viento bajo sus alas103 y brillan como llama de fuego104 se sienten deleitados y contentos de poder honrar y servir a los creyentes, esos hijos de Dios que van marchando hacia su espléndido trono. ¿No se dice también que el arrepentimiento de un solo pecador llena de gozo a toda una legión de ángeles?105 ¿Y no es ese interés tan especial entre las jerarquías de los cielos suficiente para probar el lugar privilegiado e inmenso que al hombre le corresponde en la escala de la existencia? Podemos añadir, además, que los ángeles aprenden de los hombres, en tanto que Pablo escribe a los Efesios que: “la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales”106. Y si a ello añadimos que en una de las visiones inefables con las que fue favorecido, el evangelista Juan contempló a los componentes de la iglesia situados inmediatamente detrás del trono eterno, mientras los ángeles permanecían de pie a cierta distancia apiñados formando el círculo externo107, podemos concluir que no hay razón para considerar al hombre como inferior a los ángeles por ley natural; puesto que a pesar de que el hombre cayera y se degradara, excluyéndose a sí mismo de su posición de eminencia, empañando el barniz y minando la fortaleza de su estado primitivo, todavía puede alcanzar la elevación suma. Para ello no necesita más que ser restaurado a su posición original, recuperando así los derechos perdidos y el espacio apropiado para el desarrollo de sus poderes, y con ello situarse como el ser más ilustre y brillante de la creación, aliento e imagen de la divinidad.




    Al Redentor se lo representa sometiéndose a humillación: “hecho un poco inferior a los ángeles”, pues la recompensa de sus sufrimientos era la visión de la gloria. Esta representación es muy importante y deberíamos prestarle la máxima atención, ya que da un argumento claro y sólido en favor de la divinidad de Cristo.




    El grado de humillación en cualquier criatura, fuera cual fuera la dignidad de su condición, al asumir el oficio de Mediador y obrar nuestra reconciliación es imposible de concebir. No olvidemos que ese Mediador debía reducirse a un nivel extremo de degradación, sufrimiento e ignominia para conseguir nuestra redención; pero no olvidemos tampoco la inconmensurable exaltación con la que este Mediador sería recompensado posteriormente, situándose, según la Escritura, muy por encima de los más altos principados y potestades; sin la perspectiva de tal recompensa, la humildad y condescendencia de la criatura que hubiera consentido en aceptar este oficio no sería cuantificable. Sin embargo, un ser consciente de recibir como recompensa la exaltación eterna hasta el infinito por hacer algo concreto temporal y limitado, difícilmente puede ser alabado por la grandeza de su humildad en hacerlo. Un noble que accediera a convertirse en esclavo, sabiendo de antemano que como resultado sería hecho rey, no es un modelo de condescendencia. La verdadera humildad sería la del rey que accede a hacerse esclavo sin esperar una recompensa o ascenso. Por tanto, es evidente que, aparte del propio Ser divino, no podemos pensar en ninguna criatura que pudiera haber aportado este modelo de condescendencia al convertirse en nuestro Redentor. Pues el propio Ser divino era el único que, si bien no podía despojarse y abandonar sus perfecciones, sí podía despojarse y abandonar su gloria divina: sin dejar de ser Dios podía rebajarse y tomar la apariencia humana; y aquí precisamente creemos que radica la humillación de Cristo, aquí precisamente, en este vaciarse a sí mismo, que la Escritura identifica con que nuestro Señor fue hecho “poco menor que los ángeles”. En lugar de manifestarse en forma de Dios, y con ello centrar en sí mismo el deleite y respeto reverencial de todos los órdenes de inteligencia no caídos, tuvo que ocultarse bajo la forma de siervo, renunciando así al tributo de homenaje que fluye hacia él de cada rincón de su ilimitado imperio creado por su poder y sustentado por su providencia, y del que había disfrutado desde el principio. Sus atributos divinos forman parte de su naturaleza divina, y no podía separarse de ellos ni siquiera temporalmente, como no podía separarse de su naturaleza divina. Pero sí podía separarse de todas las manifestaciones externas de majestad y grandeza; así pues, la Deidad eligió velar todo su esplendor y encriptarse en una forma innoble en lugar de bajar a la tierra revestido de manifestaciones de supremacía que hubieran obligado al mundo a caer postrado y adorarle, de modo que cuando los hombres lo vieran no vieran en él “atractivo para que le deseemos”.108 Cristo consintió en ser hecho “poco menor que los ángeles” y al hacerlo se vació, es decir: “se despojó a sí mismo” (RVR60) “renunció a esa igualdad” (TLA)109, se “anonadó” (RVR 1909)110 “se rebajó voluntariamente” (NVI), o como traduce la KJV, King James Version: “se hizo a sí mismo sin fama ni reputación”.111 El Ser que era en forma de Dios renunció a su luz y magnificencia celestial y apareció sobre la tierra en forma de siervo; y puesto que toda criatura de Dios es sierva de Dios, si hubiera adoptado la forma de un ángel o de un arcángel igualmente podría decirse que tomaba forma de siervo; pero adoptó el grado más inferior en la escala de los siervos, fue “hecho semejante a los hombres”; no al hombre en su estado original, sino al hombre caído, al hombre degradado, al hombre mortal.




    Henry Melvill [1798-1871]




    “Sermons”, 1854




    Vers. 5-6. Dios magnifica al hombre a través de las obras de su creación. El versículo tres nos describe lo que llevó al salmista en su estado de admiración al contemplar la bondad y magnanimidad de Dios para con el hombre: “Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú formaste, digo: ¿Qué es el hombre para que tengas de él memoria?” Dios, en su acción creadora, hace todas estas cosas para que sean de servicio y utilidad para el bien del hombre. Pero... ¿qué es el hombre para que tenga un sol, una luna, unas estrellas puestas en el firmamento para él? ¿Qué clase de criatura tan especial es esta? Cuando vemos que en algún lugar se realizan grandes preparativos, se hace acopio de provisiones, y se adorna la casa con los mejores muebles y los más ricos complementos, nos preguntamos: ¿Qué visitante tan especial es el que se espera en esa casa? Así, cuando contemplamos la belleza que adorna por doquier el mundo en que vivimos y el universo por donde éste transita, tenemos razón para sentirnos admirados y preguntarnos: ¿Quién es el hombre, habitante o inquilino de tan hermosa casa? El salmista nos lo explica un poco más adelante, en los versículos cinco y seis: el hombre es exaltado porque es poseedor de una característica muy especial: lleva el sello de la imagen de Dios, fue creado a su semejanza. Por ello, Dios lo ha hecho señor sobre las obras de sus manos y lo ha puesto todo bajo sus pies. El hombre ocupa un lugar privilegiado en la creación. Pero la pregunta persiste: ¿Qué es el hombre para que Dios le haya dado el dominio sobre todas las cosas creadas? ¿para constituirse en señor sobre los peces del mar, las bestias del campo y las aves de los cielos? Dios lo situó en el primer lugar después de los ángeles: “Le has hecho poco menos que los ángeles”. La exaltación del hombre parte del hecho de haber sido creado como un ser especial, y razón por la que las demás cosas fueron creadas para él y puestas bajo su dominio. Aunque es necesario aclarar que esto era aplicable al hombre en su estado original, creado a imagen de Dios, antes de su caída; después de la transgresión del hombre se aplica únicamente a Cristo, como hace el apóstol112, y a través de él a todos aquellos que han sido restaurados en su dignidad por la obra de redención, que es el siguiente paso de la exaltación del hombre.




    Joseph Caryl [1602-1673]




    Vers. 5-8. Es posible que estos versículos se refieran a la posición del hombre entre las criaturas creadas antes de su caída; pero como sea que el apóstol Pablo las aplica al hombre representado en la persona de Nuestro Señor Jesucristo,113 nos inclinamos por dar más peso a este último significado. En orden de dignidad, el hombre estaba justo por debajo de los ángeles, tan sólo un poco inferior a ellos; en el caso del Señor Jesús esto se cumplió también, puesto que fue hecho inferior a los ángeles por el hecho de gustar la muerte. En Edén, el hombre tenía pleno dominio sobre todas las criaturas, que se presentaban ante él para que les diera nombre como acto de homenaje a él en base a lo que representaba como vice-regente de Dios sobre ellos. Jesús, en su gloria, es ahora Señor, no sólo de todos los seres vivientes, sino también de todas las cosas creadas, y, con la excepción de Aquél que sujetó a él todas las cosas,114 es Señor de todo y sus elegidos en él han sido elevados a un dominio aún mayor del ejercido por primer Adán, algo que será plenamente efectivo y se verá con toda claridad en la Segunda Venida de Cristo. Razón tiene el salmista, admirado ante la insignificancia y nimiedad del ser humano en comparación con la grandiosidad del universo, en preguntarse a qué aduce esta singular exaltación del hombre en la escala de los seres creados.




    C. H. Spurgeon




    Vers. 5-8. San Agustín, que en su comentario a este salmo se explaya en la alegoría de la palabra Gitit en el título del salmo en referencia a las prensas de vino; lo hace también en lo que respecta a los versículos cuatro al ocho; sobre las expresiones: “¿qué es el hombre?” y “el hijo del hombre”. Entiende, por “el hombre”, al hombre caído en su estado de pecado y corrupción; y por “hijo del hombre” al hombre regenerado por la gracia; que el salmista diferencia de el hombre llamándolo hijo del hombre, porque aunque sigue siendo hombre es distinto al hombre caído, ya que el cambio operado en su mente y en su vida le ha situado en un nuevo estadio; ha pasado de su antigua corrupción a una nueva existencia, ha transformado su hombre viejo en un hombre nuevo, que aunque sigue siendo carnal y miserable, va ascendiendo del cuerpo hacia la Cabeza, que es Cristo, el cual enaltecido en su gloria ha sido puesto por encima de todas las cosas, incluso los ángeles y los cielos.115 En lo que respecta a los versículos 7 y 8, Agustín afirma que por las ovejas y los bueyes; podemos entender a hombres santificados y a los predicadores, puesto que a los creyentes a menudo se los compara con ovejas, y a los predicadores con bueyes:116 “No pondrás bozal al buey que trilla”117 En cuanto a las bestias del campo, entiende que representan a los hombres voluptuosos, que viven a la ligera, siguiendo el camino ancho;118 las aves de los cielos representan a los engreídos y orgullosos; y por los peces del mar, a aquellos que a causa de su codicia y ambición por las riquezas “se hunden en destrucción y perdición”;119 taladrando las entrañas de la tierra en busca de tesoros, como los peces se sumergen hasta lo más profundo de las aguas, y atravesando los mares una y otra vez en busca de riquezas, razón por la cual –entiende Agustín– bien se les puede aplicar la expresión del salmista: “que pasan por los senderos de la mar”. En este sentido, las bestias del campo, las aves y los peces, tipifican a aquellas tres cosas del mundo respecto a las cuales se dice que, si alguno las ama: “el amor del Padre no está en él”120: “Los deseos de la carne”, esto es sensualidad; “los deseos de los ojos”, esto es codicia; a los que añade “la vanagloria de la vida”. Cristo fue puesto por encima de estas cosas; porque libre de pecado, ninguna de estas tres tentaciones del diablo aquí descritas prevaleció sobre él. Y todas estas criaturas descritas por el salmista, bestias del campo, aves y peces, así como las ovejas y bueyes, están dentro de la iglesia; porque está escrito que en el arca entraron toda clase de animales y aves, tanto limpios como inmundos; y en la red de la que nos habla Lucas121 había toda clase de peces, tanto buenos como malos.




    John Mayer [1583-1664]




    “A Commentary upon the whole Old Testament”, 1653




    Vers. 6. Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies. [Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies. RVR77] [Lo entronizaste sobre la obra de tus manos, todo lo sometiste a su dominio. NVI] [Tú le haces señorear sobre las obras de tus manos; todo lo has puesto bajo sus pies. LBLA]




    Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies. Por medio de la oración trata de evitar que tus pensamientos vaguen errantes, y esfuérzate en mantener la distancia con el mundo, no abusando de la soberanía que Dios te ha otorgado sobre ganancias, placeres, o cualquier otra cosa que pueda convertirse en una red o trampa. Cuando un padre o un patrono conocen bien su papel y su lugar mantiene las distancias, al objeto de que los niños, o empleados, aprendan a mantener la suya y se comporten de forma correcta, obediente y apropiada. Pero cuando un padre es demasiado blando con los hijos, o el patrono mantiene excesiva familiaridad y confianza con los sirvientes, pierde su autoridad, y aquellos que en teoría debían estar bajo su tutela o mando, acaban por perderles el respeto. La consecuencia es que cuando les mandan algo no les obedecen; y si les encomiendan un trabajo, les contestan que lo hagan ellos. Esto mismo sucede con el cristiano: todas las criaturas son sus vasallos, Dios lo ha puesto como señor de todas sus obras y colocado todo bajo sus pies, ¡siempre y cuando sepa mantener su corazón a una santa y prudencial distancia de ellas y salvaguardar su señorío sobre ellas!, evitando el error de arropar en su seno aquello que Dios le ha mandado que mantenga bajo sus pies.




    William Gurnall [1617-1679]




    “Christian in complete armour, or, a treatise of the saints war against the Devil”, 1655




    Todo lo pusiste bajo sus pies. Harmodio122, noble ateniense, vástago de una ancestral y linajuda familia, le echó en cara a Ifícrates123, brillante general, hijo de un zapatero, su humilde cuna; a lo que Ifícrates replicó: «Yo soy el comienzo de mi nobleza; tú, el fin de la tuya.”, insinuando con ello que Harmodio, al no honrar debidamente su cuna con la gloria de sus gestas y virtudes en justa correspondencia a como su cuna le había honrado a él otorgándole por nacimiento el título de noble, no era más que un cuchillo de madera colocado en una vaina vacía aparentando llenar el hueco: un fraude; en cambio él, aunque de cuna humilde, con sus logros y conquistas militares, estaba creando y fundamentando, paso a paso, su futura gloria y la de sus descendientes. Esto, traducido al terreno espiritual, nos enseña que el cristianismo no es una cuestión de linaje o historial, no se adquiere por tradición ni viene de cuna. De los cristianos de Berea, a quienes el conocimiento del Evangelio les llegó, como quien dice, por casualidad124, se afirma que eran más nobles que los de Tesalónica. En la Ciudad de Dios, los “nobles” y “burgueses” no lo son en razón de su linaje, sino porque poseen un corazón noble; no se pavonean de sus ancestros ni de su generación sino de su regeneración, lo cual es mucho mejor; son hechos hijos de Dios, no por nacimiento, sino porque han nacido de nuevo; la Iglesia es su madre, Cristo su Hermano mayor, el Espíritu Santo su Tutor, los ángeles sus sirvientes, las demás criaturas creadas sus vasallos; el mundo su posada, y el cielo su hogar.




    John Spencer [1559-1614]




    “Things Old and New”, 1658




    Vers. 7. Ovejas y bueyes, todo ello, y asimismo las bestias del campo. [Ovejas y bueyes, todo ello, y aun las bestias del salvajes. RVR77] [Todas las ovejas, todos los bueyes, todos los animales del campo. NVI] [Ovejas y bueyes, todos ellos, y también las bestias del campo. LBLA]




    Ovejas y bueyes, todo ello, y asimismo las bestias125 del campo, las aves de los cielos y los peces del mar; todo cuanto pasa por los senderos del mar. El que gobierna sobre el mundo material, es también Señor del mundo intelectual y de la creación espiritual que éste lleva implícita. En el Reino de Dios, las almas de los fieles humildes e inofensivos son las ovejas de su prado; hay también otras que son fuertes como los bueyes, y sirven para trabajar en la iglesia, se esfuerzan en exponer la Palabra de Vida, y trillan el maíz que ha de servir para alimento del pueblo126, siempre fieles a su bondadoso y magnánimo Señor. Hay también algunos de temperamento difícil y poco tratable, rebeldes, siempre coléricos, salvajes como las bestias del campo, aunque no por ello menos sujetos a la voluntad divina. Están los espíritus angélicos, que como las aves de los cielos transitan libremente volando por las regiones superiores, siempre atentos a sus mandatos. Y finalmente los espíritus malignos, cuya habitación son las profundidades, las fosas del abismo, junto con el gran Leviatán127, pero con todo, puestos siempre bajo los pies del Rey Mesías.




    George Horne [1730-1792]




    “A Commentary on the Psalms in which Their Literal Or Historical Sense, as They Relate to King David, is Illustrated”, 1825




    Vers. 8. Las aves de los cielos y los peces del mar; todo cuanto pasa por los senderos del mar. [Las aves de los cielos y los peces del mar; todo surca las sendas de las aguas. RVR77] [Las aves del cielo, los peces del mar, y todo lo que surca los senderos del mar. NVI] [Las aves de los cielos y los peces del mar, cuanto atraviesa las sendas de los mares. LBLA]




    Todo cuanto pasa por los senderos del mar. Cada plato de pescado colocado sobre nuestra mesa, es un ejemplo del dominio y potestad otorgado por Dios al hombre sobre las cosas por él creadas; y a la vez, una razón para recordar la sujeción que debemos a nuestro Señor, que es quien ejerce la potestad y dominio sobre nosotros.




    Anónimo




    Vers. 9. ¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán grande es tu nombre en toda la tierra! [¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán grande es tu nombre en toda la tierra! RVR77] [Oh Señor, soberano nuestro, ¡qué imponente es tu nombre en toda la tierra! NVI] [¡Oh Señor, Señor nuestro, cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! LBLA]




    ¡Oh Jehová Señor nuestro, cuán grande es tu nombre en toda la tierra! Aquí, como buen compositor, el poeta regresa a la nota original, a la melodía clave con la que ha iniciado el salmo y se sumerge de nuevo en su éxtasis preliminar de admiración y adoración.128 Lo que había exclamado como una proposición supuesta en el versículo primero, lo repite ahora como conclusión demostrada en el versículo nueve, una afirmación del quod erat demostrandum129, esto es, lo que pretendía probar ha quedado probado. ¡Que Dios nos conceda la gracia de andar dignamente, y con ello engrandecer su nombre, que como criaturas suyas, obra de su mano, estamos comprometidos a honrar y magnificar!




    C. H. Spurgeon


    




    

      

        1 En hebreo lamnaṣṣêaḥ ‘al-haggittîṯ.


      




      

        2 Geteo, por lo tanto, natural de la región filistea de Gat o Gad.


      




      

        3 2ª Samuel 6:10-11.


      




      

        4 1ª Samuel 17:4-58. Ahondando en esta idea hay también quienes, basándose en el hecho de que muchos de los componentes de la guardia personal de David eran de Gat (2ª Samuel 15:18), piensan que podría tratarse de alguna melodía o marcha militar utilizada por la guardia personal de David.


      




      

        5 Tanto la versión griega de los lxx como la Vulgata, que traduce “in finem pro torcularibus”, se inclinan directamente por esta idea, lo cual dio pie a los Padres de la Iglesia para dejar volar libremente la imaginación en sus alegorías respecto al título de este salmo. Agustín de Hipona [353-429] es el que más se extiende en este tema de los lagares o prensas de vino, y aunque admite lo extraño y sintomático de que el texto del salmo no haga ninguna referencia a estas prensas de vino, se basa en los numerosos pasajes de la Escritura que hacen referencia a ellas, especialmente en los libros proféticos (Isaías 5:2; 16:10; 63:2-3; Jeremías 25:30; 48:33; Joel 2:24; 3:13). Partiendo de la analogía entre el trigo y la cizaña, la era y la Iglesia, ve en esos lagares a las iglesias, pues: «tanto en la era como en el lagar se lleva a cabo la separación y eliminación de la envoltura o cáscara de los frutos […] tanto en el caso del trigo como de la uva. En la era el grano es desbrozado de su envoltura, la paja; y en el lagar, el vino queda liberado de la cáscara y otros los residuos. Lo mismo sucede en las iglesias, mediante la labor de los ministros de Dios y la acción del amor, se va llevando a cabo una separación entre los espirituales y la masa de los mundanos […] el trigo es llevado al granero y la paja, quemada; el vino, almacenado en la bodega y los residuos, hollados y echados al ganado»; y aunque admite también otras interpretaciones: «la uva puede interpretarse como la Palabra de Dios […] que penetra en los oídos que son la prensa del lagar que hace la diferenciación»; o la posibilidad de comparar esas prensas de vino al martirio, donde las almas de los que fueron fieles y confesaron a Cristo «tras ser pisoteadas por la angustia de la persecución dejan sus envolturas mortales aquí en la tierra para volar hacia el reposo de las moradas del cielo», su criterio preferente es el de las iglesias. Dídimo el Ciego [313-398] expone una opinión similar.


      




      

        6 Se refiere a Thomas Chalmers [1780-1847] pastor, eminente teólogo, matemático y reformador escocés nacido en Anstruther. Estudió en St. Andrews y se ordenó presbítero en 1803, ejerciendo como pastor en Glasgow donde su brillante oratoria conmocionó la ciudad. Fue profesor de filosofía moral en St. Andrews y de teología en Edimburgo. En 1843 lideró a 470 pastores que se separaron de la Iglesia Oficial en Escocia para fundar la Iglesia Libre de Escocia.


      




      

        7 Isaías 63:1-6; Apocalipsis 19:18-20.


      




      

        8 Hebreos 2:5-7.


      




      

        9 Hebreos 2:8.


      




      

        10 Romanos 8:17-23.


      




      

        11 Salmo 84:7.


      




      

        12 2ª Corintios 3:18.


      




      

        13 Se refiere a Matthew Poole [1624-1679] teólogo y biblista puritano nacido en York y educado en el Emmanuel College de Cambridge. Tuvo que exilarse a Holanda a causa de sus ideas políticas y religiosas y murió en Amsterdam. Eminente escritor, su obra cumbre Synopsis criticorum biblicorum (5 vols fol., 1669-1676) escrita en latín, está siendo traducida al inglés. Pero su obra más divulgada y conocida es el Matthew Poole’s Commentary on the Holy Bible, considerado uno de los mejores y más conocidos comentarios a toda la Biblia juntamente con el “Comentario de Matthew Henry”.


      




      

        14 Mateo 21:16.


      




      

        15 1ª Corintios 15:27.


      




      

        16 Hebreos 2:6-7.


      




      

        17 Hebreos 2:1-18.


      




      

        18 Hebreos 2:6.


      




      

        19 Hechos 2:40.


      




      

        20 Se refiere a Teodoro de Beza [1519-1605], el más reconocido académico reformado del siglo xvi, que sustituyó a Calvino al frente de la Iglesia Reformada de Ginebra y fue una pieza clave en la consolidación de la Reforma. Primer Rector de la Academia de Lausanna, trabajó para hacer una edición del Nuevo Testamento en griego con notas explicativas lingüísticas. En 1565 dividió toda la Biblia en versículos, división que hizo imprimir entre 1565 y 1604 en nueve ediciones del Nuevo Testamento griego de Erasmo de Rotterdam y que perdura prácticamente hasta hoy. Localizó un valioso códice bilingüe que data del siglo vi, con los textos griego y latino de los Evangelios Sinópticos y los Hechos.


      




      

        21 Se refiere a Francisco Ribera de Villacastín [1537-1591], jesuita español conocido como El Padre Ribera. Doctor en Teología en 1570, ejerció como profesor de Sagrada Escritura en Salamanca (1575-1591). Fue uno de los directores y confesor personal de Santa Teresa de Jesús. Escribió diversos comentarios a los libros proféticos de la Biblia haciendo una interpretación del libro de Apocalipsis, en la que se mezcla milenarismo con historia, que encaja en muchos puntos con el dispensacionalismo moderno, y según la cual el anticristo reinará durante los últimos tres años y medio de nuestra Era.


      




      

        22 Hebreos 2:8.


      




      

        23 Mateo 21:16.


      




      

        24 Mateo 21:9.


      




      

        25 Es evidente que el autor asume en este caso que Pablo es el autor de la Epístola a los Hebreos.


      




      

        26 Este salmo presenta importantes problemas en la traducción de términos y pasajes oscuros del texto hebreo y en consecuencia marcadas diferencias en algunos puntos entre el texto hebreo y la traducción al griego de la Septuaginta, que se reflejan en las distintas versiones y traducciones, como verá el lector al analizar cada versículo.


      




      

        27 En hebreo Yahweh ’ăḏōnênū. El término hebreo ’ăḏōnênū, de ‘âdôn, significa Señor pero con un sentido de soberanía y propiedad. Por ello nos parece muy adecuada la traducción que hace Schökel: «¡Señor, dueño nuestro, qué ilustre es tu nombre en toda la tierra!» La Versión Griega de los lxx no hace distinción entre las dos palabras, repite: κύριος ὁ κύριος, que la Vulgata traduce como: ”Domine, dominus noster”. Sobre ello hace Juan Crisóstomo [347-407] este interesante comentario: «Dios es señor de todos, incluso de aquellos que no creen, por razón de su acción creadora, pues a todos nos hizo de la nada. Pero en nuestro caso la razón es doble, puesto que además lo conocemos y creemos en él; por esto exclama: “Señor, Señor nuestro”»


      




      

        28 Salmo 139:9.


      




      

        29 Salmo 103:19.


      




      

        30 Job 9:8-9.


      




      

        31 Nehemías 9:6.


      




      

        32 Mateo 6:9.


      




      

        33 2ª Crónicas 6:18.


      




      

        34 Importante cadena montañosa situada en Europa central, entre Francia, Suiza, Italia, Austria y Alemania. Su punto culminante es el pico del Mont Blanc, con 4.810 metros de altitud, punto más elevado de Europa.


      




      

        35 Isaías 6:3.


      




      

        36 Esa misma interpretación y la misma admiración por el nombre de Jesús encontramos en Juan Crisóstomo [347-407] quien al comentar este versículo exclama: «De hecho, por medio de este nombre fue vencida y eliminada la muerte, los demonios encarcelados y sujetos con cadenas; despejado el acceso a los cielos y las puertas del Paraíso abiertas de par en par; por él fue enviado el Espíritu, los esclavos hechos libres; los enemigos trocados en hijos, los extranjeros convertidos en herederos, y los seres humanos transformados en ángeles. ¿Ángeles digo? ¡Más que ángeles! Pues Dios se hizo hombre y el hombre hijo y heredero con Dios (Romanos 8:17). El cielo hizo suya la naturaleza de la tierra y la tierra dio la bienvenida al que cabalga sobre un querubín rodeado de los ejércitos del cielo (Salmo 18:10). La cerca fue desportillada (Isaías 5:5), la pared de separación cayó derribada y lo que se había separado, hecho uno de nuevo (Efesios 2:14). La luz resplandeció disipando las tinieblas (Isaías 9:2; Juan 1:15; 2ª Corintios 4:6) y la muerte fue sorbida con victoria (1ª Corintios 15:54)». Y Agustín de Hipona [353-429] viendo asimismo en ese texto el nombre de Cristo reflexiona: «Me pregunto: ¿Por qué es tan admirable tu nombre en toda la tierra? Y respondo: Porque tu majestad se eleva por encima de los cielos. Esto es: Señor, nuestro dueño, ¡cuánto te admiran todos los que habitan en la tierra! Porque desde la humildad terrena, tu majestad se elevó por encima de los cielos; y cuando unos vieron y otros creyeron a adónde subías, es cuando entendieron quién eras y de dónde bajabas».


      




      

        37 El autor cita literalmente una antigua obra poética de oraciones del poeta inglés Henry Vaughan [1622-1695]; Mount of Olives & Primitive Holines, 1652.


      




      

        38 Efesios 4:10.


      




      

        39 En hebreo mippî ‘ōwllîm wəyōnəqîm.


      




      

        40 En el antiguo Israel los niños solían mamar hasta más allá de los dos años de edad, por lo que es probable que el salmista tuviera en mente algo más que simples balbuceos. Ver al respecto más amplia información en los comentarios al Salmo 131:1. Algunos autores enlazan también las palabras de este texto con el pasaje de Lucas 2:41-51, cuando Jesús justo con doce años de edad asombraba y hacía callar a los doctores en el Templo.


      




      

        41 Mateo 21:15-16.


      




      

        42 Se refiere a John Foxe [1516-1587] autor del famoso Book of Martyrs, “El libro de los Mártires” una de las obran más conocidas y más leídas en lengua inglesa después de El Peregrino de John Bunyan. Editado en español por Editorial CLIE.


      




      

        43 Se refiere al martirio de John Lawrence, pastor y predicador itinerante, quemado en Colchester, en Essex, el 28 de Marzo de 1555 durante el reinado de María la Sanguinaria, hecho narrado por Foxe en su Book of Martyrs.


      




      

        44 Se refiere a George Wishart [1513-1546], profesor de griego y reformador escocés a través de cuya predicación se convirtió John Knox. Aunque huyó por un tiempo del país, a su regreso fue acusado de herejía y condenado, muriendo mártir en la hoguera en St. Andrews en 1546.


      




      

        45 Se refiere a George Whitefield [1714-1770] considerado uno de los más grandes predicadores de todos los tiempos. Cuando apenas contaba con 21 años de edad, ya era un ministro de la Iglesia de Inglaterra en la Crypt Church, en Gloucester. Su primer sermón, al domingo siguiente de ser ordenado, causó tal impacto en los presentes que su fama de predicador se extendió por doquier. Adherido al movimiento metodista de John Wesley, en 1738 viajó a Estados Unidos y encabezó el primer avivamiento evangélico en América, conocido como El Gran Despertamiento. Se cuenta que en algunas ocasiones sus auditorios llegaban a reunir 80.000 personas. Su labor no fue fácil, en ocasiones era insultado por algunos miembros del público y hasta agredido con terrones. En Basingstoke fue agredido a palazos. En Moorfield destruyeron la mesa que le servía de púlpito y le arrojaron la basura de la feria. En Evesham las autoridades, antes de su sermón, lo amenazaron con prenderlo si predicaba. En Exeter, mientras predicaba ante un auditorio de diez mil personas, fue apedreado de tal modo que llegó a pensar que le había llegado su hora y en otro lugar lo apedrearon nuevamente hasta dejarlo cubierto de sangre; otras veces a causa del “disturbio” que podía generar, le vedaban el ingreso a los templos, por lo que se dedicó a predicar al aire libre, cosa que le ganó el apodo de “El Príncipe de los Predicadores al Aire Libre”. Murió el 30 de Septiembre de 1770, en Newburyport (Massacussets) después de haber predicado un sermón en Exeter.


      




      

        46 Todos los especialistas coinciden en que el versículo dos del salmo ocho es un pasaje oscuro y de muy difícil traducción. En este sentido nuevamente merece destacar la traducción y distribución del texto que hace Schökel: “Quiero servir a tu majestad celeste con la boca de chiquillos y criaturas. Has cimentado un baluarte frente a tus adversarios para reprimir al enemigo vengativo”. Aunque sin duda otras interpretaciones, como la de Kraus, no dejan de encerrar también todo un mundo de belleza y significado: “Tú que ‘pusiste’ tu esplendor sobre los cielos, por boca de los niños y de los pequeñines edificaste una fortaleza a causa de tus enemigos, para acabar con el enemigo y con el vengativo”.


      




      

        47 Mateo 21:16.


      




      

        48 Se refiere a San Basilio Magno [329-379], obispo de Cesarea de Capadocia y uno de los más importantes y reconocidos Padres de la Iglesia Griega. Brillante orador y eminente teólogo, combatió el arrianismo. Entre su importante obra escrita, destacan, además de sus numerosas cartas (se conservan unas 365) y textos litúrgicos, su Hexámeron (sobre Dios Creador), su Tratado sobre el Espíritu Santo y sus libros apologéticos contra el arriano Eunomio.


      




      

        49 Agustín de Hipona [353-429] ve en ellos a los creyentes a los que Pablo dice: “Os di a beber leche, y no alimento sólido; porque aún no erais capaces, ni sois capaces todavía” (1ª Corintios 3:3); y añade «con razón dice el salmista que de boca de los que maman “completaste la alabanza” [la traducción del texto según la Vulgata] porque en las iglesias hay gente que ya ha dejado de tomar leche y se alimenta de manjares sólidos, como da a entender el apóstol en otro pasaje: “hablamos sabiduría entre los que han alcanzado madurez” (1ª Corintios 2:6)».


      




      

        50 Salmo 8:2.


      




      

        51 1ª Samuel 17:33,42.


      




      

        52 Salmo 110:1; 1ª Corintios 15:27.


      




      

        53 Mateo 11:25.


      




      

        54 Lucas 10:17-22.


      




      

        55 Mateo 21:15-16.


      




      

        56 Mateo 18:13.


      




      

        57 Lo que explica Guthrie es lo que se conoce como Principio de Arquímedes, que establece que «Un cuerpo total o parcialmente sumergido en un líquido experimenta un empuje vertical hacia arriba igual al peso del volumen de líquido que desaloja», lo que hace que sea mucho más fácil de mover un objeto pesado sumergido en agua que en el aire o sobre la superficie de la tierra.


      




      

        58 En hebreo ləhašbîṯ ’ōwyêḇ ūmiṯnaqqêm. En nuestro modo de verlo está claro que el verbo hebreo ūmiṯnaqqêm, de nâqam, “ejecutar venganza”, tira más hacia la idea de “vengativo” que no de “rebelde”.


      




      

        59 Génesis 3:15.


      




      

        60 Se refiere a Alice Driver [1528-1558] de Grundisburgh, quien fue arrestada por orden del Juez Noone en tiempos de María i, por estar en posesión de una Biblia en lengua inglesa. Ante el tribunal inquisitorial, tuvo la osadía de comparar a la reina María con Jezabel, por lo que se ordenó como castigo que le cortaran las orejas. Finalmente fue condenada a muerte y quemada en la hoguera en Ipswich el 4 de Noviembre de 1558, en compañía de Alexander Gooch, otro mártir reformado.


      




      

        61 1ª Tesalonicenses 1:1-10.


      




      

        62 Se refiere al Rev. Thomas Dick [1774-1857], científico y pastor escocés, maestro y escritor, ampliamente conocido en el mundo anglosajón por sus trabajos en filosofía y astronomía. Fue uno de los pioneros en buscar la forma de compaginar religión y ciencia, y publicó numerosas obras con este propósito, como “The Celestial Scenary”, “The Sideral Heavens”, “The Practical Stronomer”, etc; Spurgeon hace referencia aquí a “The Solar System With Moral and Religious Reflections in Reference to the Wonders Therein Displayed”, 112 pags. Las obras de Thomas Dick se han seguido publicando y comercializando hasta el día de hoy en ediciones completas.


      




      

        63 Se refiere a Lucio Anneo Séneca [4-65 a.C.] filósofo, político, orador y escritor romano más conocido como Séneca el Joven. La cita procede de sus Tratados Morales, aunque en versión libre del traductor, en este caso Spurgeon.


      




      

        64 Se refiere a Thomas Chalmers [1780-1847], matemático, pastor y líder de la Iglesia Libre de Escocia (Free Church of Scotland). Sus Astronomical Discourses fueron un ciclo de conferencias sobre los descubrimientos de la astronomía de la época y la fe cristiana, publicados en 1817 con el título “A Series of Discourses of The Christian Revelation wiwed in connection with The Modern Astronomy”, y de los cuales se vendieron 20.000 ejemplares en el primer año de su aparición.


      




      

        65 En hebreo kî-’er’eh meḵā ma‘ăśê ’eṣbə‘ōṯeḵā.


      




      

        66 Salmo 74:16.


      




      

        67 Mateo 6:28.


      




      

        68 Agustín de Hipona [353-429] nos dice que dado que la Ley fue escrita “con el dedo de Dios” (Éxodo 31:18) y transmitida por Moisés como su fiel servidor, como así reconocieron los hechiceros egipcios (Éxodo 8:19), muchos entienden en esta expresión, “obra de tus dedos”, una alusión al Espíritu Santo; y en consecuencia a los autores y escritores sagrados por cuyo conducto fueron redactadas las divinas Escrituras. En este caso por “los cielos obra de tus dedos” entenderíamos las Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento, que “se enrollarán como un libro” (Isaías 34:4). Así cuando el salmista exclama: “Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos” estaría diciendo: «cuando leo y descifro tus Escrituras, que como obra del Espíritu Santo me han llegado escritas por tus servidores». Juan Crisóstomo [347-407] comentando este texto se pregunta «¿Por qué no dice “tus manos” en lugar de “tus dedos” ?» para demostrarnos que para Dios la creación de las cosas visibles, como puedan ser las estrellas que cuelgan del firmamento sin que nada las sostenga, por impresionantes que a nosotros puedan parecernos, no requirió más que una parte ínfima, muy limitada de su inmenso poder».


      




      

        69 Sea cual sea la posición del lector respecto al debate actual entre creacionismo y diseño inteligente, lo que está fuera de todo cuestionamiento con la expresión “obra de tus dedos” es que el salmista entendía la creación como un trabajo directo de artesanía, en el que el artesano cuida personalmente de cada uno de los detalles. Y así lo entendieron también los rabinos y comentaristas judíos: Aben-Ezra [1092-1167] en un antropomorfismo extremo explicaba que Dios modeló las diez esferas celestes, cada una de ellas con un dedo distinto. Ver Salmo 28:5; 92:4; 102:25; 143:5.


      




      

        70 Génesis 1:26.


      




      

        71 Génesis 1:26.


      




      

        72 Génesis 2:7.


      




      

        73 Génesis 1:27.


      




      

        74 Génesis 1:28.


      




      

        75 Génesis 2:19.


      




      

        76 Job 7:17-18.


      




      

        77 Isaías 57:15.


      




      

        78 Ezequiel 16:1-5.


      




      

        79 Ezequiel 16:8.


      




      

        80 1ª Juan 4:8.


      




      

        81 Romanos 11:33.


      




      

        82 Mateo 8:8-10.


      




      

        83 Apocalipsis 3:20.


      




      

        84 Salmo 27:4.


      




      

        85 En hebreo kî-ṯip̄qəḏennū.


      




      

        86 El autor de este comentario no figura en el texto original, aunque entendemos que es probable se trate del propio Spurgeon.


      




      

        87 Isaías 40:6.


      




      

        88 Salmo 62:9.


      




      

        89 En este sentido, los “pensamientos” de Pascal sobre la desproporción del hombre son numerosos y todos ellos dignos de mención. Valga como ejemplo otro de los más citados y conocidos: «El hombre no es más que una caña, lo más frágil de la naturaleza, pero es una caña pensante. No es preciso que el universo entero se arme para destruirla; un simple vapor, una gota de agua es suficiente para acabar con él. Pero aun cuando el universo lo aplastara, el hombre seguiría siendo más grande y noble que aquello que lo mata, puesto que él sabe que muere y el universo que le da muerte no sabe nada».


      




      

        90 Éxodo 24:7.


      




      

        91 Isaías 27:1.


      




      

        92 Salmo 89:31.


      




      

        93 Génesis 21:1-2.


      




      

        94 Rut 1:6.


      




      

        95 Lucas 1:68.


      




      

        96 Zacarías 10:3.


      




      

        97 Hechos 15:36.


      




      

        98 Santiago 1:27.


      




      

        99 Mateo 25:34.


      




      

        100 Job 7:17-18.


      




      

        101 En hebreo wattəḥassərêhū mə‘aṭ-mê’ĕlōhîm. El término hebreo que aquí nuestras versiones traducen como “ángeles” en este caso es mê’ĕlōhîm, y difiere de mal’âk que es el término más comúnmente utilizado para identificar a los ángeles como mensajeros de Dios En otros pasajes del salterio un término similar ḇā’ĕlōhîm se traduce como “dioses” (Salmo 86:8); de hecho la NVI traduce “lo hiciste poco menos que un dios”. Ello ha dado lugar a no poco debate y especulación entre los eruditos acerca de qué es lo que en realidad el salmista tenía en mente. No vamos a entrar en este debate, pero creemos importante que el lector lo tenga presente. Ver Salmo 82:1-8 y 91:11.


      




      

        102 Hebreos 1:14.


      




      

        103 Zacarías 5:9.


      




      

        104 Hebreos 1:7.


      




      

        105 Lucas 15:10.


      




      

        106 Efesios 3:10.


      




      

        107 Apocalipsis 4:4,11.


      




      

        108 Isaías 53:2.


      




      

        109 Traducción en Lenguaje Actual, por Sociedades Bíblicas Unidas.


      




      

        110 Reina-Valera Revisada 1909.


      




      

        111 Filipenses 2:7.


      




      

        112 Hebreos 2:6.


      




      

        113 Hebreos 2:5-8.


      




      

        114 1ª Corintios 15:27-28.


      




      

        115 Efesios 1:21.


      




      

        116 Y además esta comparación la enlaza con la interpretación alegórica que hace del título del salmo referente a las prensas de vino: «nos lleva al recuerdo de los lagares con su vino y sus cáscaras residuales, la era con paja y grano (Mateo 13:24-30), las redes con peces buenos y malos (Mateo 13:47-50), el arca de Noé con animales puros e impuros (Génesis 7:8). Las iglesias acogen de manera circunstancial, desde ahora hasta el día del juicio final, no sólo ovejas y bueyes, es decir creyentes y ministros fieles y consagrados, sino también animales salvajes, las aves de los cielos y los peces, todo cuanto surca las sendas de las aguas… De todo tipo de pecadores podemos encontrar hoy en día en las iglesias en confusa mezcolanza con los creyentes fieles y consagrados. Que él actúe por tanto en ellas, separando el vino de los residuos; y nosotros, por nuestra parte, esforcémonos en ser vino, ovejas y bueyes; no cáscaras de residuo, animales salvajes, aves del cielo ni peces del mar».


      




      

        117 1ª Corintios 9:9.


      




      

        118 En la misma línea de comparación alegórica Basilio de Cesarea [326-379] en su Homilía x del Hexámeron se hace la siguiente reflexión: «¿Domina el hombre a toda clase de fieras? Puede que os preguntéis: ¿acaso tengo fieras en mi interior? Respondo: Sí, y muchas; no lo toméis como una ofensa. Fiera es la cólera cuando ruge dentro del corazón, más feroz que cualquier mastín. ¿Y acaso la perfidia que se guarece en el alma no es más feroz que un oso? ¿No es fiera la hipocresía? Y el que clava con saña la punzada de la injuria no es peor que un escorpión? ¿No es el codicioso un lobo depredador? ¿O el lujurioso un corcel desenfrenado? (Jeremías 5:7-8). ¡Cuántas y cuán feroces son las fieras que llevamos dentro! Y si hemos sido creados para dominar las fieras que hay en el mundo y nos rodean y amenazan desde el exterior ¿vamos a dejar que nos dominen las que llevamos en nuestro interior? ¡No! El poder que nos ha sido conferido para someter lo que hay en el mundo exterior nos capacita también para dominarnos a nosotros mismos».


      




      

        119 1ª Timoteo 6:9.


      




      

        120 1ª Juan 2.


      




      

        121 Lucas 5:6.


      




      

        122 Se refiere a Harmodio [¿?-514 a.C] noble ateniense que junto con su amigo y amante Aristogitón son conocidos como los dos “tiranicidas” por haber asesinado a Hiparco, uno de los gobernantes de Atenas conocidos como Pisitráditas, que ofendió a Harmodio al impedir que su hermana formara parte de las canéforas en la procesión de las fiestas a Atenea


      




      

        123 Se refiere a Ifícrates [¿?- 353 a.C.] general ateniense, hijo de un zapatero, famoso por sus reformas en el ejército y sus mejoras en el armamento de la época. Entre otras cosas, incrementó la longitud de las lanzas y espadas y sustituyó las pesadas armaduras de bronce por corazas de lino, dando mucha más movilidad y agilidad a las tropas. Infligió una dura derrota a los espartanos y tomó la ciudad para los atenienses, ganando posteriormente numerosas batallas en otros frentes.


      




      

        124 Pablo y Silas fueron enviados de noche a Berea por los de Tesalónica como solución de emergencia para salvar sus vidas, aunque no había planes de que visitaran la ciudad. (Hechos 17:10-11).


      




      

        125 En hebreo bahămōwṯ de behemah, animales, ganado.


      




      

        126 1ª Timoteo 5:18.


      




      

        127 En hebreo livyâthân. Se menciona explícitamente en Job 41:1; Salmo 74:14; 104:26; y especialmente en Isaías 27:1, donde se le identifica proféticamente con la vieja serpiente, el Diablo. En Génesis 1:21 se menciona de manera implícita como hattannînim donde se traduce por “monstruo marino”. Algunos exégetas lo identifican también con el “Rahab” del Salmo 89:10, aunque en este caso se utiliza una palabra hebrea completamente distinta.


      




      

        128 Franz Julius Delitzsch [1813-1890] en su comentario a los salmos también remarca esto como algo importante a tener en cuenta, señalando que esta repetición confiere a la conclusión del salmo un valor añadido muy importante, puesto que aporta un sentido distinto.


      




      

        129 Frase latina que significa «Lo que se quería demostrar ha sido demostrado» y que con frecuencia se abrevia con las siglas Q.E.D. Parte de una frase griega con el mismo significado ἔδει δεῖξαι, y era usada con frecuencia por los antiguos matemáticos como Euclides y Arquímedes que la colocaban al final de sus demostraciones.


      


    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    SALMO 13




    Salmo del ¿Hasta cuándo?




    Título: «Al músico principal. Salmo de David» Este salmo no ha sido posible relacionarlo con ninguna ocasión o acontecimiento especial en la vida de David. Todos los intentos para establecer su partida de nacimiento no van más allá de meras suposiciones.1 Refleja, sin lugar a dudas, el lenguaje de David, ese hombre de Dios tan exhaustivamente probado; y su finalidad es la de expresar los sentimientos del pueblo de Dios ante las pruebas y tribulaciones que lo asedian. Lector, si aún no has tenido la oportunidad de hacer tuyo el lenguaje de esta breve oda, pero verdaderamente eres una persona conforme al corazón de Dios, no te quepa duda que tarde o temprano la tendrás. Es costumbre llamar a este Salmo «El Salmo del ¿Hasta cuándo?»; y por la incesante repetición de ese grito de angustia: «¿Hasta cuándo?» incluso cabría llamarlo: «El Salmo del Gemido».




    C.H. Spurgeon




    Estructura: Este salmo se presta a una división en tres partes: La pregunta ansiosa (13:1-2); el grito de oración (13:3-4); y el cántico de fe (13:5-6).




    C.H. Spurgeon




    Versión poética:




    ¿USQUEQUO DOMINE OBLIVISCERIS ME IN FINEM?




    ¿Hasta cuándo, mi Dios, has de tenerme


    en las sombras funestas de tu olvido?


    Y ¿hasta cuándo me quitas de la vista


    esos ojos tan dulces y benignos?


    


    ¿Hasta cuándo fluctuando entre mil dudas


    mil irresoluciones y conflictos,


    he de pasar los días y las noches


    entre las manos del dolor más vivo?


    
 ¿Hasta cuándo por fin serán tan fuertes


    mis tenaces y crueles enemigos?


    ¡Ay mi Dios! considera la miseria


    en que me ves, y escucha mis gemidos.
Envíame tu luz para que vea


    los ocultos ardides y artificios,


    con los que me quieren dar horrible muerte,


    y que pueda evitar tanto peligro.


    


    No permitas tampoco que consigan


    ese triunfo obtener en daño mío,


    porque si logran sus astutas tramas,


    orgullosos dirán, ya hemos vencido.


    


    Sí, mi Dios, triunfarían, con mi ruina


    se les vería intrépidos y altivos;


    pero yo espero en tu divina mano,


    y en tu misericordia me confío.


    


    Yo tendré la agradable complacencia


    de haberme libertado por tu auxilio,


    alabaré tu nombre poderoso,


    y cantaré tu gloria con mis himnos.





    Del “Salterio Poético Español”, Siglo xviii




    Salmo Completo: Este salmo, que muestra con toda su crudeza el conflicto entre el reloj divino y el humano, entre la parsimonia de Dios y las prisas del hombre2, es uno de los pasajes más adecuados de la Escritura para mostrarnos las distintas etapas que, siguiendo el camino de la oración, conducen de la tristeza al gozo, del lamento a la exultación y el regocijo. Hay tres grupos de versículos dedicados a cada una de ellas: Lamento (13:1-2); oración (13:3-4); y gozo (13:5-6).




    Archibald Geikie Brown [1844-1922]




    Vers. 1. ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? [¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? RVR77] [¿Hasta cuándo, Señor, me seguirás olvidando? ¿Hasta cuándo esconderás de mí tu rostro? NVI] [¿Hasta cuándo, oh Señor? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás de mí tu rostro? LBLA]




    ¿Hasta cuándo?3 Una pregunta que se repite no menos de cuatro veces. Se corresponde con el intenso deseo de liberación y la enorme angustia experimentada por el salmista en su corazón. ¿Y qué hay de malo en el hecho de que ante el dolor y la impotencia, la impaciencia acabe haciendo su acto de aparición? ¿Acaso no es este el más fiel retrato de nuestra propia experiencia? No es fácil prevenir y evitar que los deseos degeneren en impaciencia. ¡Que Dios nos conceda la gracia de superar esa impaciencia, para que mientras confiamos y esperamos en él, no caigamos en la indulgencia de un espíritu murmurador!




    ¿Hasta cuándo?4 ¿Acaso ese grito desesperado no acaba de tanto repetirlo convirtiéndose en aullido? ¿Y qué hay en ello de malo cuando el dolor y la pena no encuentran otro canal de expresión? Pero no debemos olvidar que incluso en tales circunstancias, Dios no anda lejos de la voz de nuestro clamor; porque se complace más en el aullido de nuestra necesidad que en la música de nuestras oraciones, ya que es precisamente en ese grito de desespero donde su Espíritu encuentra vía libre para obrar en nosotros, provocando el deseo y enardeciendo los afectos.




    ¿Hasta cuándo? ¡Oh, sí, ¿hasta cuándo? ¡Qué largos se nos hacen los días cuando el alma se hunde en las profundidades más tenebrosas! ¡Qué lentos se deslizan los minutos por el tobogán de la tristeza! ¡Qué remiso y parsimonioso se muestra el tiempo en levantar su vuelo!




    ¿Hasta cuándo? En los días alegres, cálidos y veraniegos de nuestra vida, el tiempo pasa raudo y veloz, volando con todas sus alas extendidas; pero en las jornadas invernales se limita a revolotear en círculos de manera lenta y parsimoniosa. Una semana dentro de las cuatro paredes de una celda en prisión se hace infinitamente más larga que un mes en libertad. Si tomamos en cuenta que la razón por la que el oro necesita permanecer mucho tiempo en el crisol es porque contiene mucha escoria que ha de ser consumida, podríamos decir que una aflicción prolongada parece ser indicador de abundante escoria y corrupción espiritual. Por tanto, cuando un cúmulo de circunstancias adversas nos empuja a que nos formulemos esta pregunta: ¿Hasta cuándo?, quizá sea hora de escudriñar a fondo nuestro corazón e indagar en él profundamente.




    ¿Me olvidarás? ¡Ay, David!, David, ¡qué necias son estas palabras! ¿Acaso Dios puede olvidar? ¿Puede el Omnisciente fallar en el recuerdo?5 Y más aún, por encima de todo ello, ¿puede el corazón de Jehová olvidar a un hijo amado? ¡Ay, hermanos, desechemos lejos de nosotros tales pensamientos, y escuchemos la voz de nuestro Dios, el Dios del pacto, por boca del profeta: “Pero Sión dijo: Me dejó Jehová, y el Señor se olvidó de mí. ¿Se olvidaría la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse el hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti. He aquí en las palmas de las manos te tengo esculpida; delante de mí están siempre tus muros”6.




    ¿Para siempre? ¡Qué pensamiento tan tenebroso!7 Sin duda que la sospecha de un olvido temporal ya era grave, pero ¿es justo que nos hagamos una pregunta tan ingrata imaginando que el Señor puede abandonar a su pueblo y dejarlo en el olvido para siempre? No, su ira puede durar una noche, pero su amor permanece eternamente.




    ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? Esta es una pregunta mucho más racional. Porque sí existe la posibilidad de que Dios esconda temporalmente su rostro de nosotros, a pesar de que nos siga recordando. Un rostro oculto no es sinónimo de un corazón olvidadizo. En realidad, no es sino en amor que Dios aparta su rostro de nosotros; pero aún así, para un verdadero hijo de Dios, el sentimiento de que su Padre celestial esconda su rostro de él se hace insoportable,8 y por tanto no cejará en su empeño hasta conseguir el contemplar de nuevo la sonrisa divina.




    C. H. Spurgeon




    ¿Hasta cuándo, Jehová? Lo que afirma un viejo proverbio francés sobre la enfermedad, se aplica a todos los males y penurias: «Las enfermedades vienen a caballo, pero se van andando». Con frecuencia hemos visto cómo un resbalón y consiguiente caída inesperada, o una simple indigestión, se han llevado prematuramente a muchos a la fosa en menos tiempo de lo que ellos jamás hubieran imaginado. Y sin embargo las alegrías, que vienen como los bueyes, lenta y pausadamente, se van como los caballos, a galope. A las penas, puesto que son huéspedes incómodos que alargan su visita y demoran en marcharse, trato de ignorarlas, de entretenerlas lo menos posible, evitando que se sientan cómodas, a sabiendas de que cuanto más me ocupe de ellas, tanto más van a permanecer a mi lado; por el contrario, las alegrías, sabiendo que no van a quedarse conmigo por mucho tiempo, que van de paso y llaman a mi puerta tan solo para pedir un vaso de agua, les doy la bienvenida y las trato con todos los halagos y cumplidos. El hombre verdaderamente sabio y mejor partidario de sí mismo, es aquél que sabe sacar el mejor partido de ambas.




    Joseph Hall [1574-1656]




    “Contemplations on the Historical Passages of the Old and New Testament”, 1770




    ¿Me olvidarás para siempre? No para siempre, pero las ausencias temporales son buenas y necesarias. Por dos razones:




    1. Por la misma razón por la que los agricultores dejan de cuando en cuando un campo sin sembrar, a fin de que la tierra se recupere y haga acopio de sustancias nutrientes para que aporte posteriormente una cosecha mejor y más abundante.




    2. Porque así como la noche y sus sombras son buenas para las flores; y la luz de la luna y el rocío tan necesarios como el sol diurno; así también las ausencias de Cristo tienen su utilidad especial y su virtud nutritiva. Aportan savia a la humildad, avivan el apetito, y dejan el campo libre para que la fe haga acto de presencia y ejercite sus dedos en agarrar aquello que no ve.




    Samuel Rutherford [1600-1661]




    “Joshua redivivus, or, Three hundred and fifty-two religious letters; Written Between 1636 & 1661”, 1796




    ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? Cuando Dios se aleja de un verdadero creyente por alguna razón, nunca es un alejamiento definitivo; se trata de alejamientos que pueden resultar tediosos, pero son siempre temporales. Así como está escrito que el espíritu del maligno se apartó de Cristo por un tiempo9 pero no abandonó su propósito, y a pesar de que fracasó al tentarle en aquella ocasión, lo intentó de nuevo; así también el Espíritu divino se aleja temporalmente de los que son de Cristo, pero con el firme propósito de regresar a ellos de nuevo. Y cuando más claramente nos olvida y abandona, más evidencia tenemos de que tarde o temprano regresará; y el gozo de su regreso nos compensará con creces la tristeza de su deserción: “Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con grandes misericordias”,10 es decir, Dios nos promete no sólo que nos “recogerá” tras habernos abandonado por un tiempo, sino que nos promete además “grandes misericordias” para compensarnos por el “breve momento” de abandono. Aquél que se ha comprometido a ser nuestro Dios eternamente, no puede alejarse de nosotros para siempre.




    Timothy Cruso [1657-1697]




    “Twenty Four Sermons Preached at the Merchants Lecture at Pinners Hall”, 1696




    ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? Por muchas que sean las necesidades apremiantes que padecen los seguidores de Cristo en tiempos de aflicción; por más empeño que, a causa de estas aflicciones, pongan en cumplir con sus deberes cristianos; y por mucho que sea el amor de Cristo hacia ellos, se dan momentos y circunstancias en las que el Señor no estima como lo más oportuno acudir en su ayuda de inmediato, antes bien prefiere dejar que la prueba siga en acenso hasta alcanzar su clímax y se transforme en verdadera angustia; y aún antes de acudir en su ayuda, deja que con gran fatiga remen en esa angustia “entre veinticinco y treinta estadios”11 hasta la cuarta vigilia de la noche, que es la vigilia del alba12. Ciertamente, somos muy sensibles a la aflicción; y, puestos a prueba, muy pronto comenzamos a pensar que ya hemos sido probados con la suficiente dureza y por bastante tiempo, y que por tanto, nos correspondería ser liberados de inmediato. Pero el Señor, cuya sabiduría va más allá y es mucho más alta que la nuestra,13 entiende que necesitamos más, y así lo ejecuta.




    George Hutcheson [¿?-1678]




    “An exposition of the Gospel of Jesus Christ, according to John”, 1657




    ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? Ahondemos en las posibles causas de la ira de Dios. Dios jamás está airado a menos que haya una razón muy poderosa para ello. ¿Qué es lo que hay en nuestro corazón o en nuestra vida que hace que Dios esconda su rostro y frunza el ceño sobre nosotros? ¿Qué desobediencia a sus mandamientos hemos cometido que lo haya obligado a tomar la vara? En Job leemos: “Diré a Dios: No me condenes; hazme entender por qué contiendes conmigo”,14 que viene a ser como si dijera: «Señor, Señor, aclárame las cosas, porque estoy seguro que mis dificultades y problemas responden a una causa que tiene nombre y apellido». No debemos cejar de ser solícitos en averiguar qué pecados en particular son los que le han llevado a desgajarnos desde las raíces, a sacudirnos y derribarnos como un torbellino; qué ha motivado que su enojo con nosotros se prolongue por tan largo tiempo y su ayuda se demore tanto; para que de ese modo, si algún mal se esconde en nuestras almas, podamos extirparlo y arrepentirnos de él con el correspondiente y necesario dolor de haberlo cometido, y así obtener el perdón. Debemos reflexionar en el hecho de que sumir a sus siervos en tinieblas tan espesas como las que ahora nos envuelven y obligan a nuestras almas afligidas a trabajar mientras dura el día,15 o mejor deberíamos decir la noche del desagrado y descontento divino, no es el curso habitual de la Providencia divina; y por consiguiente, nada hay de malo ni de extraño en que con humildad queramos saber por qué se comporta Dios con nosotros de ese modo tan singular; pues siempre es un deleite, y hasta cierto punto un consuelo, penetrar y entender las causas y las razones de las cosas.




    Timothy Rogers [1660-1729]




    “A Discourse on Trouble of Mind, and the Disease of Melancholy”, 1691




    ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? ¡Para Dios, olvidarse de David, no tomarlo en cuenta u ocuparse de él, es mucho! Puesto que si los ojos de Dios se apartan de nosotros, aunque sea por un instante, nuestro adversario espiritual está siempre al acecho esperando hincarnos el diente, como la zorra a los polluelos si la gallina no los vigila constantemente.16 De igual manera como un padre decide a veces contrariar a su hijo para probar su temple, ver cómo reacciona, cómo lo se lo toma, si refunfuña y se queja, si se muestra contrariado y se rebela abandonando sus obligaciones filiales, alegando que también su progenitor lo ha abandonado y defraudado a él aparentemente; o trata de marcharse del hogar paterno y desvincularse del deber de obediencia a su padre, ya que su padre lo ha provocado comportándose con él injustamente; de igual manera, Dios decide eventualmente contrariar a sus hijos y aparentar que los ha abandonado, para probar su temple, ver de qué metal están hechos y hasta dónde llega el afecto que le tienen: si lo abandonan porque les da la sensación de que él los ha abandonado; si dejan de servirle porque en apariencia se ha olvidado de ellos; si rehúsan depender de él porque les parece que él ha dejado de cuidarlos, de protegerlos y proveer para sus necesidades. Como hizo Joram cuando exclamó: “Ciertamente este mal del Señor viene. ¿Para qué he de esperar más en él”17. O si por el contrario se agarran a él con más fuerza, a pesar de que aparentemente él los ha rechazado y dejado de ocuparse de ellos, exclamando como Isaías: “Esperaré, pues a Jehová, aunque él escondió su rostro de nosotros, y a él buscaré, aunque él no nos mire a nosotros” porque “Bienaventurados todos los que en él confían; porque a su debido tiempo no dejará de mostrar su misericordia a los que en él han confiado”.18 Así fue como Samuel hizo con Saúl, se apartó de él hasta el último momento para comprobar lo que hacía al dejar de mantenerse en contacto con él. Así hace Dios con sus santos y con todos aquellos coligados con él; se aparta de ellos y se mantiene alejado largo tiempo para probarlos y ver qué es lo que harán, cómo reaccionarán y qué curso tomarán cuando les de la sensación de que Dios ha roto con ellos y los ha dejado colgando, como solemos decir, en medio de serias dificultades, cuando se sientan tan perplejos como se sentía David cuando escribió este salmo.




    Thomas Gataker [1574-1654]




    “Certaine Sermons, First Preached, and After Published at Severall Times”, 1637




    ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? ¡Bendita sea tu decisión de esconderte si ello ha de redundar en mi perfección!19 Dios mío, escondes tus tesoros para enardecer mi deseo; escondes la perla para motivar al buscador; demoras el dar para enseñarme a ser inoportuno; simulas no escuchar para obligarme a perseverar en el ruego. ¡Bendito seas!




    Juan Anselmo o Anselmo de Canterbury [1034-1109]




    “Book of Meditations and Prayers”, 1080




    ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? ¿Por qué escondes, Señor, tu rostro? Felizmente me dirás: porque nadie puede ver el rostro de Dios y vivir.20 ¡Ay, Señor! Mátame entonces para que pueda verte; o déjame verte para que pueda morir. Pues no quiero vivir, sino morir, para poder ver a Cristo; deseo la muerte, para poder vivir con Cristo. Desprecio la vida.




    Agustín de Hipona [353-429]




    ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? La intensidad de la aflicción tiene por objeto probar nuestra fortaleza; su continuidad, demostrar nuestra paciencia. No es en las pruebas intensas, sino en las prolongadas donde más peligro hay y más probabilidades tenemos de desfallecer. En las pruebas intensas el alma necesita concentrar toda su fuerza, y en consecuencia se empeña con ahínco en buscar la ayuda de arriba; pero, en las prolongadas, llega un momento en que la mente se relaja y cae en el desaliento. Cuando a Job le llegaban los mensajeros con malas noticias, uno detrás de otro, las soportó con una fortaleza ejemplar; pero cuando comenzó a pensar que sus penas no tenían fin, se hundió bajo el peso de ellas.




    Andrew Fuller [1754-1815]




    “Sermons and Sketches: Sermon XII on Psalm XIII - Advice to the Dejected or The Soul directed to look out of itself for Consolation”, 1833




    ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? Cuando la vida se apaga todo cambia de una manera extraña; toda su gracia, toda su belleza y toda su gloria, se desvanecen. La vida es agradable, dulce y cómoda; pero la muerte, con sus pálidos lacayos, levanta el horror y la aversión doquiera que hace acto de presencia. Los santos de Dios temen verse privados del favor divino, temen la ocultación del rostro de Dios; y cuando ésta sucede, se apodera de ellos la perplejidad y el desaliento, un sudor frío invade todo su cuerpo y se llenan de tal amargura, angustia y tribulación, que les tiemblan todas las articulaciones cual si estuvieran en los estertores de la muerte.21




    Timothy Rogers [1660-1729]




    “A Discourse on Trouble of Mind, and the Disease of Melancholy”, 1691




    ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? La oración ayuda a que la gracia crezca y se incremente, haciendo que sus hábitos se ejerciten. Así como el ejercicio físico es muy beneficioso para el cuerpo, así lo es también la oración para el alma. El ejercicio de la gracia ayuda a digerir y a evaporar los malos humores que atascan los conductos del espíritu. El que hace poco ejercicio y se mueve poco crece débil y enclenque, y pronto sus pulmones acaban obturados por la flema, de la cual el ejercicio ayuda a liberarse. La oración es el campo de ejercicio del cristiano donde practicar y respirar la gracia; como el viento que limpia la atmósfera haciendo que luzca más brillante, así hace también que el alma brille y resplandezca; como el fuelle que al soplar sobre el fuego lo limpia de las cenizas que lo ahogan. El cristiano, puesto que está en el mundo, vive en un clima insano: por un lado, los deleites del mismo amortiguan su amor a Cristo; por otro, la tribulaciones que tiene que enfrentar debilitan su fe en la promesa. ¿Cómo lograría prevenir y curar tales infecciones si no contara con un trono de gracia donde acudir en busca de sanidad interior; donde pudiera, cuando la fiebre le funde el alma (cual enfermo tendido en una cama de sudar), expulsar todos los microbios malignos de su enfermedad y regresar a su temperatura normal? Con frecuencia vemos que el salmista, santo profeta, cuando se arrodilla para orar, de entrada lo hace lleno de dudas y temores, pero antes de acabar su salmo entra en una relación de familiaridad con Dios que lo lleva a sudar todos sus temores, a expulsarlos, y termina siempre con su espíritu tranquilo y reposado. En este salmo (13:1) da la impresión de que al comenzar su oración lo hace con fiebre muy alta, infectado por la idea de que Dios no volverá a concederle ya nunca más una mirada amable: “¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre?”. No obstante, vemos que a medida que va sudando y expulsando sus dudas y temores mediante el ejercicio de la oración, la fiebre baja y desaparece, la niebla se esclarece, y su fe, rompiendo y atravesando los negros nubarrones, acaba brillando como el sol en su cénit: “Mas yo en tus misericordias he confiado; mi corazón se alegrará en tu salvación. Cantaré a Jehová, porque me ha hecho bien” (13:5-6). Anticipando el banquete que lo aguarda, su fe tiende ya el mantel sobre la mesa; y aquél que hace tan sólo unos instantes se preguntaba angustiado si alguna vez volvería a escuchar buenas noticias desde el cielo, ahora se siente lo bastante fortalecido en su fe como para experimentar alegría por la esperanza de una misericordia de la que se siente absolutamente seguro que por fin llegará. Abraham comenzó negociando por cincuenta justos, pero su fe se fue afianzando en Dios a cada peldaño, hasta intentarlo con diez.22




    William Gurnall [1617-1679]




    “Christian in complete armour, or, a treatise of the saints war against the Devil”, 1655




    ¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? Cualesquiera que sean las situaciones de desánimo y desaliento con las que te encuentres en tu relación con Dios, haz que contribuyan a sumar, no a restar; a potenciar tu resolución y coraje en vez de debilitarlo y disminuirlo. No dejes que un simple rechazo, un solo golpe, te deje fuera de combate; por el contrario, que te enardezca, que te sirva de estímulo, vuélvete violento y lánzate como un torbellino a arrebatar el Reino del Cielo.23 A veces los padres se esconden para que sus hijos aprendan a buscarlos. Jesús, que de entrada enmudece, vemos que no abre su boca ni concede a la mujer de Canaán una sola palabra de aliento; ante la insistencia y persistencia en su ferviente petición, finalmente extiende su mano y le concede lo que pide: “Mujer, hágase contigo según deseas” 24. La inoportunidad continuada es una oratoria irrefutable. Y ciertamente, si después de todas tus penas y vicisitudes, acabas encontrando a Jesucristo, ¿no crees que tu derroche de paciencia habrá valido la pena? La gente sigue jugando a la lotería, a pesar de que nunca les toca nada; porque saben que si finalmente algún día les toca el premio gordo, su alegría será extrema. Suponte que persistes llamando a la puerta de un corazón veinte, no, digamos cuarenta años, sin resultado alguno; pero finalmente, una hora antes de morir, ese corazón se abre y se entrega a Cristo y lo recibe como Salvador y Señor, de modo que a esa persona al morir se le abre la puerta del cielo y es recibida en él: ¿No te sentirás infinitamente recompensado por todo tu esfuerzo? Oh, piénsalo detenidamente y adopta la resolución de no actuar como un necio cuando Dios simula hacerse el sordo; decídete a no cesar nunca en la oración hasta que Dios te conceda una respuesta bondadosa. Y para tu consuelo, piensa en que quien comenzó este salmo clamando: “¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre?” lo concluye exclamando: “Cantaré a Jehová, porque me ha hecho bien”




    George Swinnock [1627-1673]




    “The Christian Man’s Calling”, 1665




    Vers. 2. ¿Hasta cuándo pondré consejos en mi alma, con tristezas en mi corazón cada día? ¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí? [¿Hasta cuándo tendré congojas en mi alma, aflicción en mi corazón cada día? ¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí? RVR77] [¿Hasta cuándo he de estar angustiado y he de sufrir cada día en mi corazón? ¿Hasta cuándo el enemigo me seguirá dominando? NVI] [¿Hasta cuándo he de tomar consejo en mi alma, teniendo pesar en mi corazón todo el día?¿Hasta cuándo mi enemigo se enaltecerá sobre mí? LBLA]




    ¿Hasta cuándo? El lector cuidadoso notará que la pregunta ¿Hasta cuándo? se presenta en este salmo en cuatro formas distintas. La primera, describe la pena del salmista según ésta aparenta; la segunda, según es; la tercera, según afecta a su interior; y la cuarta, según le afecta en razón de sus enemigos en el exterior. La primera expone su dolor de una forma genérica y abstracta: “¿Hasta cuándo, oh Jehová?”; la segunda aclara la razón de este dolor: “¿Hasta cuándo esconderás tu rostro?”; la tercera describe el dolor de su drama personal interno: “¿Hasta cuándo pondré consejos en mi alma?”; y la cuarta el dolor que le producen sus enemigos externos: “¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo?”. Todos tenemos tendencia natural a dejarnos llevar por el pesimismo, a tirar siempre de la cuerda que más abate. Colocamos lápidas enormes sobre las tumbas de nuestros gozos, pero ¿quién piensa en erigir monumentos de alabanza por las misericordias recibidas? Escribimos cuatro libros de Lamentaciones y sólo uno de Cantares; y nos sentimos más a tono con los gemidos del Miserere25 que con el canto del Te Deum26.




    ¿Hasta cuándo pondré consejos en mi alma, con tristeza en mi corazón cada día? El sentido del original es el de “depositar consejos”, es decir, “almacenándolos” 27. Es como si los diversos recursos que se plantea el salmista para hacer frente a sus problemas fueran numerosos, pero todos ellos ineficaces o inválidos, por lo cual se limita a “almacenarlos” y guardarlos, añadiendo con ello tristeza en su corazón. En esto hemos de confesar que todos nosotros nos comportamos con frecuencia igual que David, damos vueltas y más vueltas a las cosas, día tras día, pero sin éxito, sin encontrar la solución magistral que nos saque del hoyo y nos libre definitivamente de nuestras dificultades. Este “almacenamiento” de consejos e ideas fracasadas constituye una herida dolorosa. Estar rumiando los problemas es una triste y amarga ocupación. Cuando los niños, después de una soberbia pataleta, se ven obligados a tragar finalmente a la fuerza la pastilla que debían tomar, se dan cuenta que no han hecho sino amargarse inútilmente, les hubiera sido más fácil tragarla de principio con docilidad y obediencia.




    ¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí? Cuando nuestra alma está humillada, ver a nuestro pérfido enemigo exultante es como tener una carcoma en la vesícula que nos va minando las entrañas. La risa del adversario suena como arañazos en los oídos del afligido. El diablo, para regocijarse en nuestra desgracia, lleva hasta los límites su perversidad, y apura hasta la última gota de nuestra paciencia; hagamos de ello un argumento esencial en nuestra súplica de misericordia.




    C. H. Spurgeon




    ¿Hasta cuándo pondré consejos en mi alma, con tristeza en mi corazón cada día? Hay en la vida del creyente muchas situaciones en las que las palabras de este salmo pueden aportar mucha consolación y ayuda a la hora de reanimar la fe que se les hunde.28 Cierto hombre que yacía medio desahuciado en el estanque de Bethesda, tenía una enfermedad desde hacía treinta y ocho años.29 Una mujer que tenía espíritu de enfermedad pasó dieciocho años antes de ser “liberada”.30 Lázaro había padecido enfermedad y pobreza toda su vida hasta que fue librado por la muerte y trasladado al seno de Abraham.31 Así pues todo aquél que sienta la tentación de hacer suyas las quejas de este salmo, tenga la seguridad en su corazón de que Dios no olvida a su pueblo; que al final vendrá la ayuda; y que entretanto, todas las cosas cooperan para bien en aquellos que a Dios aman.32




    William Wilson [1783-1873]




    “The Book of Psalms: With an Exposition, Evangelical, Typical, and Prophetical, of the Christian


    Dispensation”, 1860




    ¿Hasta cuándo pondré consejos en mi alma, con tristeza en mi corazón cada día? Hay en nuestras culpas y miserias un elixir ponzoñoso que filtrándose por los poros del alma nos lleva a minimizar y a pasar por alto las más grandes misericordias. Pese a que conocer y analizar lo que encierran nuestros corazones sea apropiado y conveniente, pues nos ayuda a la confesión y reconocimiento, si de ello esperamos sacar consolación, vamos equivocados y sufriremos un triste desengaño. Tal parece haber sido el caso de David. Estaba en un aprieto; y como suele suceder por regla general en tales casos, sus pensamientos se volcaron hacia sus adentros, colapsando de ese modo su mente con divagaciones sobre qué debía hacer, qué no debía hacer, y cuál sería el desenlace final. Y mientras permaneció involucrado en ese proceso, su corazón se fue entristeciendo más y más cada día; pero cuando decidió acudir a Dios en busca de ayuda, confiando en su misericordia, las cosas fueron a mejor, y su corazón se alegró en su salvación. Muchas son las personas que cuando atraviesan una dificultad, imitan a David en la primera fase de su experiencia, colapsan su mente de temores y preocupaciones; mi consejo y deseo es que imiten también al salmista en la segunda fase, y pongan su confianza en Dios.




    Andrew Fuller [1754-1815]




    “Sermons and Sketches: Sermon XII on Psalm XIII -


    Advice to the Dejected or The Soul directed to look out of itself for Consolation”, 1833




    ¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí? A quienes están tristes y afligidos, ser objeto de la compasión de otros, siempre les resulta de mucho consuelo. A pesar de que no puedan hacer nada para ayudarnos y solucionar nuestros problemas, nos sentimos mejor cuando otras personas se interesan por ellos y se muestran sinceramente preocupadas por la tristeza que nos aflige; cuando la amabilidad y simpatía de sus palabras y sus acciones pone un poco de bálsamo en nuestras heridas, que obviamente no está en su mano sanar. Pero es de una crueldad indecible, y un añadido atroz al peso de la cruz que aflige a todo aquél que soporta las consecuencias del desagrado de Dios, que tenga que soportar encima que otros se burlen y hagan mofa de sus desdichas, que lo injurien, lo ultrajen y le hablen con dureza. Tal proceder inflama y agranda la herida, ya de por sí enorme; pues nada hay más duro y difícil que tener que aguantar en los oídos los comentarios de los que teníamos por amigos, pero que de pronto parecen haberse transformado todos ellos en hijos del trueno.33 A los que carecen de problemas y todo les viene de cara les resulta fácil juzgar y tratar con dureza y severidad a los que tienen dificultades y sufren contratiempos; poco se imaginan y poco saben del daño que hacen con sus agrios discursos y sus palabras de reproche; poco intuyen la punzada que causan en lo más hondo del alma. Reprochar a otros por quejarse es cosa fácil, pero si a ellos les tocara sufrir en sus propias carnes, tan sólo por un poco de tiempo, lo que implica sentirse bajo el temor de la ira divina, se darían cuenta de que en tal situación, lo único viable, es quejarse. Pues nada hay que provoque en una persona mayor inquietud y desasosiego que darse cuenta de que Dios está enemistado con ella. Y cuando esto sucede, nada tiene de extraño que esa persona trate de convertir a todo aquél con quien entra en contacto, en cualquier lugar adonde vaya, en testigo de su dolor. Tal era el caso de David en su época; pero ahora, para nosotros es distinto, porque en todas nuestras tentaciones y temores, es un consuelo saber que tenemos en Cristo a un amigo tan compasivo, al cual podemos acudir en busca de restauración: “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado”.34




    Timothy Rogers [1660-1729]




    “A Discourse on Trouble of Mind, and the Disease of Melancholy”, 1691




    ¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí? El diablo no es fuerte en sí mismo, se hace fuerte en nosotros. Cada vez que pecamos enaltecemos y proclamamos su poder. Y el salmista considera intolerable que el diablo se enaltezca sobre Dios en él.




    Juan Crisóstomo [347-407]




    Vers. 3. Mira, respóndeme, oh Jehová Dios mío; alumbra mis ojos para que no duerma de muerte. [Mira, respóndeme, oh Jehová Dios mío; alumbra mis ojos para que no duerma de muerte. RVR77] [Señor y Dios mío, mírame y respóndeme; ilumina mis ojos. Así no caeré en el sueño de la muerte. NVI] [Considera y respóndeme, oh Señor, Dios mío; ilumina mis ojos, no sea que duerma el sueño de la muerte. LBLA]




    Mira, respóndeme, oh Jehová Dios mío; alumbra mis ojos para que no duerma de muerte. Pero ahora la oración levantada eleva su voz cual centinela que anuncia el despuntar del día. A partir de aquí, comienza a descender la marea y los ojos del que lloraba se secan. El trono de la misericordia da vida a la esperanza y a su vez sentencia a muerte el desespero.35 Con todo, el pensamiento sombrío de que Dios lo ha desamparado, sigue revoloteando sobre el alma del salmista, lo que le lleva exclamar:




    Mira, respóndeme. De pronto, la raíz de su mal acude de nuevo a su mente, y lanza un grito a pleno pulmón pidiendo que le sea extirpada, arrancada de cuajo del fondo de su alma. La ausencia total y definitiva de Dios es el Fuego de Tofet36, por lo que su ausencia temporal coloca a su pueblo en los mismísimos suburbios del infierno. David ruega a Dios que lo mire y le responda, ruega con el convencimiento de que si Dios lo mira y oye su súplica sentirá piedad de él. ¿Qué haríamos si no tuviéramos un Dios al que dirigirnos en nuestros momentos de desventura?




    Oh Jehová Dios mío. Notemos aquí la fibra del grito de fe. ¿Acaso no es algo maravilloso, un hecho glorioso, que nuestra fe y relación con Dios no resulten dañadas, cuando no destruidas, en las pruebas y dificultades que padecemos? Podremos perder los estribos, pero no a nuestro Dios. Nuestra garantía, la Cédula de Propiedad del cielo, no está escrita en arena, sino grabada sobre metal eterno.




    Alumbra mis ojos. Esto es, que los ojos de mi fe tengan una visión lo suficientemente clara como para poder ver a Dios en medio de la oscuridad;37 que los ojos de mi vigilancia se mantengan abiertos en todo momento para que no quede entrampado; y que los ojos de mi conocimiento y comprensión cuenten con la suficiente luz como para vislumbrar el camino recto. Puede, también que se trate de una alusión a reconfortar, alentar o alegrar el espíritu, que a menudo se identifica también con alumbrar los ojos, porque hace resplandecer el rostro y que los ojos brillen.38 Bien podemos aplicar aquí aquella oración que dice: “Ilumina nuestra oscuridad te pedimos, oh Señor”.39 porque es en muchos sentidos que necesitamos los rayos iluminadores del Espíritu Santo.




    Para que no duerma de muerte. La oscuridad produce sueño, y el desaliento no demora mucho en hacer que los ojos se vuelvan pesados. De esta debilidad y disminución del factor de visión que conlleva el desespero, sólo hay un paso al sueño gélido de la muerte. David temía que sus tribulaciones acabaran con su vida, y en su oración utiliza acertadamente ese temor como argumento ante Dios; porque la angustia profunda provoca un sentimiento de compasión que va más allá de la mera demanda de justicia, es una súplica que actúa poderosamente ante la gracia. Ante la presión que genera la tristeza del corazón, el salmista no mira hacia adelante, hacia el sueño de la muerte con gozo y esperanza, como hace todo creyente seguro de su destino; sino todo lo contrario, se acobarda ante esa idea y huye de ella con temor, lo que nos lleva a concluir que la esclavitud del miedo a la muerte no es cosa nueva en el ser humano




    C. H. Spurgeon




    Alumbra mis ojos, para que no duerma de muerte. En tiempos de enfermedad y de dolor, los ojos se vuelven cada vez más tenues y pesados, y a medida que la muerte se aproxima se van apagando poco a poco, hasta que se cierran y se oscurecen definitivamente. Por contra, la salud y la alegría, hacen que los órganos de nuestra visión brillen y tengan chispa, hasta el punto que parece como si irradiaran luz desde su interior. En base a esto las palabras del salmista pueden interpretarse como un ruego pidiendo recobrar la salud del cuerpo físico40, o quizá del cuerpo político41 de sus respectivas enfermedades y dolencias. “Porque contigo está el manantial de la vida; en tu luz veremos la luz”.42 También describen, y de forma muy significativa, la restauración del alma a un estado de salud espiritual y gozo santo, algo que suele expresarse asimismo utilizando la figura de los ojos, como leemos en Efesios: “alumbrado los ojos de vuestro entendimiento”.43 ¿De qué necesitan ser alumbrados? Del sueño de la muerte del pecado, en claro paralelismo a lo expuesto anteriormente sobre los ojos en referencia al cuerpo físico y la muerte natural.




    George Horne [1730-1792]




    “A Commentary on the Psalms in which Their Literal Or Historical Sense, as They Relate to King David,


    is Illustrated”, 1825




    Vers. 4. Para que no diga el enemigo: Lo vencí. Mis enemigos se alegrarían, si yo resbalara. [Para que no diga mi enemigo: Lo vencí. Mis enemigos se alegrarían, si yo resbalara. RVR77] [Así no dirá mi enemigo: «Lo he vencido»; así mi adversario no se alegrará de mi caída. NVI] [No sea que mi enemigo diga: Lo he vencido; y mis adversarios se regocijen cuando yo sea sacudido. LBLA]




    Para que no diga el enemigo: Lo vencí. En el versículo cuatro nos encontramos con una nueva petición, una petición que todo creyente puede muy bien hacer suya cuando se arrodilla para orar. Definitivamente, debemos sacar provecho de nuestro archienemigo y obligarlo, como los filisteos obligaron a Sansón a moler en la noria de nuestro molino,44 utilizando en nuestras oraciones su furia y cruel arrogancia como argumento a nuestro favor ante Dios. No es la voluntad de Dios que el gran enemigo de las almas venza a sus hijos. Esto deshonraría a Dios haciendo que el Maligno se jacte y alardee de ello.45 Para nosotros es una gran suerte que nuestra salvación y el honor de Dios vayan ligados tan estrechamente, hasta el punto que ambas cosas se levantan o caen siempre juntas.




    Mis enemigos se alegrarían, si yo resbalara. Nuestro pacto con Dios concluirá con la confusión de todos nuestros enemigos; de modo que aunque por un tiempo seamos el blanco de todas las burlas y el hazmerreír del mundo, llegará el día en que la vergüenza cambie de bando, y el menosprecio se volcará sobre aquellos que verdaderamente se lo merecen.




    C. H. Spurgeon




    Mis enemigos se alegrarían, si yo resbalara. ¡Ah! ¿Somos capaces de soportar el menosprecio? ¿De aguantar la lengua venenosa de aquellos que se complacen en nuestra ruina? ¿De sobrellevar los punzantes y obscenos reproches de los bribones? ¿Cuántos y quiénes entre todos los que ahora nos menosprecian con tanta saña, pondrían el mismo empeño en ensalzarnos y serían igual de pródigos en alabanzas, si triunfáramos y alcanzáramos el éxito? Resumiendo, lo más duro y difícil de soportar en la vida son las miradas desdeñosas, la alegría maligna, o lo que es peor, la detestable lástima de un rival triunfante.




    James Thompson [1700-1748]




    “Agamemnon” Acto v, Escena 1ª - Egidio, 1738




    Mis enemigos se alegrarían, si yo resbalara. Es decir, compondrían sus comedias basándose en mis tragedias.




    John Trapp [1601-1669]




    “A commentary or exposition upon the books of Ezra, Nehemiah, Esther, Job and Psalms”, 1657




    Vers. 5. Mas yo en tu misericordia he confiado; mi corazón se alegrará en tu salvación. [Mas yo en tu misericordia he confiado; mi corazón se alegrará en tu salvación. RVR77] [Pero yo confío en tu gran amor; mi corazón se alegra en tu salvación. NVI] [Mas yo en tu misericordia he confiado; mi corazón se regocijará en tu salvación. LBLA]




    Mas yo46 en tu misericordia he confiado; mi corazón se alegrará en tu salvación. ¡Qué cambio tan radical vemos aquí! Fijaos, la lluvia ha terminado, el sol sale otra vez y los pájaros trinan de nuevo. El trono de la gracia ha tenido a bien enjugar las lágrimas del que antes lloraba. David tenía el corazón desafinado con más frecuencia que su arpa. Muchos de sus salmos comienzan con un suspiro pero terminan cantando; y otros que comienza con alegría los acaba con tristeza; «cabría pensar –dice Peter Moulin47– que fueron compuestos por dos autores distintos con temperamentos completamente opuestos». Vale la pena comprobar, sin embargo, que en todos el gozo siempre prevalece, y en los que empiezan suspirando aún es mucho mayor, a causa de la tristeza que lo ha precedido, pues la calma es siempre más duradera y deleitosa después de la tempestad.




    “El recuerdo de las tristezas pasadas endulza el gozo presente”.48




    Mas yo en tu misericordia he confiado. Por largo tiempo había practicado el hábito de hacer del Señor su castillo y torre fuerte,49 y ahora sonríe alegre parapetado detrás de su bastión. Está seguro de su fe y su fe le hace sentir seguro;50 si hubiera dudado de la realidad de su confianza en Dios, hubiera bloqueado una de las ventanas a través de las cuales más se deleita en brillar el sol del cielo. La fe es algo que se debe ejercitar, y en consecuencia, es fácil de descubrir; mientras el corazón se mantiene activo jamás duda acerca de la realidad de la fe; cuando la liebre o la perdiz se mantienen quietas, no logramos verlas, pero en cuanto echan a correr las detectamos enseguida. Todo el poder de sus enemigos no había conseguido sacar al salmista de su fortaleza. Así como el marinero del barco hundido se agarra con todas sus fuerzas al mástil que sobresale, así se agarró David a su fe; ni podía ni quería abandonar su confianza en el Señor su Dios. ¡Saquemos provecho de su ejemplo y aferrémonos a nuestra fe con tanto ahínco como nos aferramos a nuestra vida!




    Mi corazón se alegrará en tu salvación. Escuchemos ahora la música que produce la fe dentro del alma. En el interior de la casa hay gozo y festejos, porque ha venido un huésped glorioso y han matado el becerro grueso.51 Dulce música es la que emiten las cuerdas del corazón. Pero esto no es todo; la voz del salmista se une a la alegría que emana de las bendiciones recibidas, y su lengua se mantiene en sintonía con su alma, mientras exclama: Cantaré a Jehová, porque me ha hecho bien.




    «A ti cantaré cada día




    ahora que tu indignación se apartó de mí;




    pues del sacrificio cruento




    ascienden pensamientos consoladores».52




    C. H. Spurgeon




    Mas yo en tu misericordia he confiado. La fe se regocija en la tribulación y entona el triunfo antes de la victoria. El enfermo se siente alegre cuando ve que su cuerpo mejora, sabe que sigue enfermo y que posiblemente seguirá estándolo por un tiempo, pero confía en que su recuperación está cercana. El cristiano se regocija en las aflicciones y tribulaciones presentes, no porque sean algo de lo que deba sentirse alegre y contento, sino porque sabe que a la larga ayudarán a su bien. Y en tanto que se regocija, la fe saborea anticipadamente su triunfo, en la absoluta seguridad de que el éxito está garantizado; porque no ve las cosas según lo que aparentan, sino que cuando todo parece hundirse, mantiene la mirada puesta en Dios y lo contempla dispuesto para acudir en su auxilio y socorro.




    John Ball [1585-1640]




    “Treatise of Faith”, 1632




    Mas yo en tu misericordia he confiado; mi corazón se alegrará en tu salvación. Sabiendo, como sabemos, que las pasiones se apoderan fácilmente de nuestro cuerpo, hagamos que la paciencia se apodere de nuestra alma. Nuestra profesión de fe nos hace parte de una contienda patiendo vincimus, lo que equivale a decir que mediante la paciencia y la persistencia alcanzaremos la victoria; nuestras tribulaciones tendrán fin, pero nuestra victoria es eterna. Veamos el triunfo de David: “Los herí de modo que no se levantasen; cayeron debajo de mis pies. Pues me ceñiste de fuerzas para la pelea; has humillado a mis enemigos debajo de mí. Has hecho que mis enemigos me vuelvan las espaldas, para que yo destruya a los que me aborrecen”.53 El Señor sujetará bajo nuestros pies a todos aquellos que antes nos han sujetado; y pese a que por un corto período de tiempo se enseñoreen de nosotros y cabalguen sobre nuestros hombros, finalmente acabarán bajo nuestros pies. Ésta es la recompensa que corresponde a la paciencia humilde y la esperanza confiada. Speramus et superamos, esperamos y superamos, porque: “La roca de ellos no es como nuestra Roca, y aún nuestros enemigos son de ello jueces”,54 pues: “Estos confían en carros y aquellos en caballos; más nosotros del nombre de Jehová nuestro Dios tendremos memoria”.55 Cuando es Dios quien persigue, ningún carro tiene la resistencia suficiente para oponerse, ningún caballo es lo bastante veloz para escapar. “Ellos flaquean y caen, mas nosotros nos levantamos y estamos de pie” 56. A nuestros enemigos su confianza los engaña; caen y no se levantan ya más. A nosotros es nuestro Dios quien nos ayuda, y nos levantamos; no por un instante, lo que dura un soplo, sino para permanecer de pie por siempre jamás.




    Thomas Adams [1583-1653]




    “Mystical bedlam, or the world of mad-men”, 1615




    Mi corazón se alegrará en tu salvación. Nadie hay que viva tan feliz y tan confiado como aquél que vive por fe.




    Matthew Henry (1662-1714)




    “Commentary on the Whole Bible”, 1811




    Mas yo en tu misericordia he confiado; mi corazón se alegrará en tu salvación. Por tanto os digo: “Vivid por fe”, y os lo repito: Vivid por fe, vivid siempre por fe, y regocijaos constantemente a través de la fe en el Señor. Y tened presente que si por descuido y negligencia vuestra en ejercitar esa fe, caéis víctimas de vuestra propia melancolía, o lo que es peor, Satán interrumpe vuestro gozo y celo espiritual manteniéndoos en el estercolero de la duda todo el tiempo, es únicamente vuestra responsabilidad. ¿Sois de temperamento triste? ¿O de visión pesimista? ¿Acaso la fe no es capaz y suficiente para cambiar vuestra naturaleza? ¿No es la fe más eficaz que el eléboro57? ¿No sabéis que el sabio y experimentado médico divino prefiere y valora mucho más un gramo de fe que todas las drogas disponibles en la rebotica del apotecario58? ¿Acaso la fe no tiene la suficiente virtud como para exceder59 todos los cuidados, expectorar todas las penas y temores, evacuar de la mente todas las pasiones y malos pensamientos, renovar al hombre por completo y llenarlo de gozo? ¿Pero de qué le sirve a una persona tener el jarabe al alcance de su mano, si no lo bebe, si no lo utiliza? ¿De qué le sirve al soldado llevar la espada colgada al cinto si no la desenvaina cuando es el momento de atacar? Cuando la inquietud se apodera de ti, si dices a tu alma con resolución: “¿Por qué te abates, alma mía y te turbas dentro de mí? ¿Acaso no sabes en quién has creído? Espera en Dios, porque aún he de alabarle”60 ¿acaso no crees que recobrarás de inmediato la paz y el descanso? ¿No confías en que el Maestro reprenderá los vientos y las olas de todas las tormenta que azotan y turban tu mente y le devolverá la calma?61 ¿Acaso no buscan todos los hombres cosas que les ayuden a disipar sus inquietudes y alejar los malos espíritus, como David hacía con su arpa?62 Algunos lo intentan con amigos alegres y divertidos, otros con una copa de Jerez,63 la mayoría con una pipa de tabaco en la boca, sin la cual no son capaces de cabalgar ni de dar un paso. Si la dejan, aunque sea tan sólo por un día, están malhumorados, y su temperamento se apaga y se agria. Quienes viven en pantanos morales y respiran ambientes hediondos y fétidos, dicen precisar cada mañana de su trago o copa de algún licor fuerte para subsistir. ¡Que solución tan pobre y necia! ¡Que recurso tan volátil comparado con el sabor sublime (y lo digo con la mayor reverencia) de un buen trago del licor de la fe!




    Samuel Ward [1577-1653]




    “The Life of Faith in Death”, 1621




    Vers. 6. Cantaré a Jehová porque me ha hecho bien. [Cantaré a Jehová por el bien que me ha hecho. RVR77] [Canto salmos al Señor. ¡El Señor ha sido bueno conmigo! NVI] [Cantaré al Señor, porque me ha colmado de bienes. LBLA]




    Cantaré a Jehová porque me ha hecho bien. El salmo concluye con una frase que en realidad no es sino una rectificación o refutación de la queja o reproche por olvido que David había proferido en el primer versículo. “Jehová me ha hecho bien”; es decir, ha sido generoso conmigo.64 Y así será también con cada uno de nosotros si mantenemos el temple y aguardamos pacientes por un tiempo, sabiendo que de todas las quejas que en nuestra precipitación y atolondramiento profiramos al principio, tendremos que retractarnos después; aunque eso sí, con gozo; en cuanto seamos testigos de que el Señor ha sido generoso con nosotros y nos ha hecho bien.




    C. H. Spurgeon




    Cantaré a Jehová porque me ha hecho bien. La fe mantiene el alma a flote y evita que se hunda, aún en medio de las más violentas tempestades y tribulaciones. Y lo hace mediante el recuerdo y constatación de experiencias anteriores del poder divino, de la misericordia y fidelidad de Dios para con el alma afligida. Así es como el salmista consigue superar sus pruebas, la tabla que le da soporte en medio de sus tribulaciones. La fe nos dice al oído: recuerda que en el pasado y hasta el día de hoy, no sólo ha cuidado de tu vida espiritual sino que ha preservado tu vida física; no sólo ha protegido y librado tu cuerpo cuando estaba en peligro, sino que ha hecho también grandes cosas con tu alma; te ha sacado de un estado corrupto, te ha liberado de una naturaleza corrompida para establecer contigo un pacto inquebrantable; te ha mostrado su bondad; te ha ayudado a orar, ha escuchado tus oraciones y enjugado tus lágrimas. ¿Acaso en el pasado no te ha sacado del más horrible y profundo foso? ¿No te ha levantado de la ciénega más hedionda y ha puesto en tu boca una canción nueva, haciendo que adoptaras en tu interior la resolución de no dar lugar en tu mente, nunca más, a estos pensamientos de incredulidad y temor? ¡Qué indigno y poco elegante resulta, por tu parte, que ahora te hundas ante la más mínima dificultad dejándote llevar por el dolor y la pena!65




    John Willison [1680-1750]




    “Five Sacramental Sermons”, 1722




    Cantaré a Jehová por el bien que me ha hecho. John Philpot66, después de haber permanecido confinado por un tiempo junto con otros prisioneros mártires en la carbonera del obispado de Londres, fue mandado llamar por el obispo, quien entre otras cuestiones le preguntó sobre por qué se había mostrado siempre tan alegre y gozoso durante el tiempo de su encierro, cantando y mostrándose en todo momento (como dice el profeta) “exultant in rebus pesimis” 67, complaciente en su desobediencia, cuando se suponía que debía haber estado triste y lamentándose de su penosa situación. Philpot respondió: «Mi señor, el regocijo que experimentamos no es otro que el de cantar ciertos salmos, como nos manda el apóstol Pablo, para regocijarnos en el Señor: “hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales” 68; pues ciertamente estamos en un lugar oscuro, incómodo y desagradable, y para compensarlo, buscamos en solaz del canto. Confío por tanto, que su señoría no se enfadará ni nos recriminará por hacer lo que nos recomienda el apóstol Santiago: “¿Está alguno alegre? Cante salmos” 69; y nosotros tenemos que confesar que estamos alegres en Dios, pues a pesar de que físicamente estamos en condiciones deplorables, el cantar refresca nuestras almas». Y poco después, añadió: «Me arrastraron hasta la carbonera de vuestra señoría, donde yo, junto con seis prisioneros más, compañeros míos, dormimos juntos sobre la paja tan contentos y alegres (doy gracias a Dios por ello) como otros puedan dormir sobre sus colchones de plumas de ganso». Y en una carta a un amigo, escribe: «Haz llegar mi gratitud al señor Elsing y a su esposa, y dales las gracias por haberme provisto de lo necesario para hacer más llevadera esta prisión; y diles que a pesar de que la carbonera de mi señor es muy lóbrega, para los que vivimos en la fe, es más deseable que el palacio de la Reina. El mundo se maravilla de cómo podemos estar tan contentos en situaciones tan desfavorables y desgracias tan extremas; pero nuestro Dios es Omnipotente; y convierte la desgracia en felicidad. Creedme, no hay gozo en el mundo comparable al que disfrutan los hijos de Dios bajo la cruz de Cristo. Puedo hablar por experiencia, y por tanto, creedme, no temáis nada de lo que el mundo pueda haceros, porque cuando aprisionan vuestros cuerpos, dejan vuestras almas en libertad para conversar con Dios; cuando os echan y aplastan, os levantan; cuando nos matan, entonces nos envían a la vida eterna. ¿Qué mayor gloria puede haber que el ser conformados a la imagen de nuestra cabeza, Cristo? Y esto lo hace la aflicción. ¡Oh buen Dios!, ¿qué soy yo para que me concedas una misericordia tan grande? “¡Este es el día que el Señor ha hecho; regocijémonos y alegrémonos en él!”70 Este es el camino, y aunque pueda parecer estrecho, está lleno de la paz de Dios y conduce a la felicidad y bienaventuranza eterna. ¡Oh, cómo salta de gozo mi corazón al pensar que la tengo tan cerca! Dios me perdone por mi ingratitud y por lo poco que merezco una gloria tan grande. Siento tanto gozo, que a pesar de que me encuentro en un lugar oscuro y tenebroso, no experimento un solo sentimiento de tristeza ni el más mero impulso a lamentarme; por el contrario, noche y día me siento más feliz y más alegre de lo que jamás me había sentido anteriormente. ¡Sea el nombre del Señor alabado para siempre!71 Nuestros enemigos se inquietan, se irritan y les chirrían los dientes72 cuando nos ven así. Os pido que oréis sin cesar para que este gozo no se aparte nunca de nosotros; porque sobrepasa a todos los placeres y delicias de este mundo. Es la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento.73 Y esta paz, en lo que respecta a sus escogidos, cuanto más afligidos están, más la experimentan, y en consecuencia no desmayan ante nada, ya sea fuego o agua».74




    Samuel Clarke [1599-1683]




    “A mirror or looking-glass both for saints and sinners”, 1671




    Cantaré a Jehová. ¡Cuán diferente acaba este salmo de cómo comienza!




    John Trapp [1601-1669]




    “A commentary or exposition upon the books of Ezra, Nehemiah, Esther, Job and Psalms”, 1657




    Cantaré a Jehová. Puedo decir que nunca antes supe realmente lo que era tener a Dios a mi lado en toda circunstancia y frente a todo embate con que trate de afligirnos Satanás, hasta que he podido verlo y comprobarlo en carne propia desde que vine a este lugar.75 Porque aquí, siempre que me han invadido temores, siempre han acudido también junto con ellos el ánimo y el apoyo. Sí, pues aún estando como estoy prácticamente sin nada, exceptuando mi propia sombra, Dios, en su ternura, no ha permitido que fuera molestado por el Maligno, sino que mediante un texto u otro de la Escritura me ha fortalecido contra todo en todo momento, hasta el punto que en más de una ocasión he llegado a exclamar: Si fuera legítimo, pediría en oración mayores tribulaciones para conseguir mayores consuelos.76




    John Bunyan [1628-1688]




    “Grace Abounding to the Chief of Sinners”,77 1666


    




    

      

        1 Diodoro de Tarso [¿?-392] considera que la ocasión y motivo de este salmo están claros: «David lo escribió mientras padecía las consecuencias de su pecado con Betsabé». Teodoreto de Ciro [393-458] comparte esa misma opinión al comentar el versículo cinco “Mas yo en tu misericordia he confiado; mi corazón se alegrará en tu salvación”: «de lo cual se desprende con claridad que compuso este salmo después de haber cometido su gran pecado, lo que le lleva a no apoyarse en su propia justicia y rectitud sino en la misericordia divina, en la que dice haber confiado y de la que espera obtener la salvación».


      




      

        2 Schökel enfatiza de manera especial esta idea explicando que «El salmo está dominado por el sentido de prisa, de urgencia. Si bien la pregunta “¿hasta cuándo?” en la forma o en variantes es común en el texto sagrado, la acumulación anafórica es exclusiva de este salmo Es la conciencia de la muerte lo que imprime a la vida humana el sentimiento de prisa: Dios tiene tiempo porque es eterno, el hombre no tiene tiempo porque es mortal. Los tiempos de Dios y del hombre no coinciden». [L.A. Schökel, Salmos i. Editorial Verbo Divino. Estella (Navarra), España, 1992].


      




      

        3 La expresión hebrea ‘aḏ-’ānāh, “¿hasta cuándo?” es muy común en la Escritura, especialmente en los Salmos. Puede ser dirigida por Dios al hombre; del hombre a Dios; o de un hombre a otro hombre: Éxodo 10:3,7; 16:28; Números 14:11,27; Josué 18:3; 1ª Samuel 11:14; 16:1; 2ª Samuel 2:26; 1ª Reyes 18:21; Job 7:19; 8:2; 19:2; Salmo 4:2; 6:3; 13:1-2; 35:17; 62:3; 74:10; 79:5; 80:4; 82:2; 89:46; 90:13; 94:3-4; Proverbios 1:12; 6:9; Isaías 6:11; Jeremías 4:14,21; 12:4; 23:6; 31:22; 47:5-6; Daniel 8:13; Habacuc 1:2; 2:6; Zacarías 1:12.


      




      

        4 En hebreo ‘aḏ-’ānāh. Kraus nos recuerda que palabra hebrea nêṣaḥ, para siempre, después de ‘aḏ-’ānāh designa la impaciencia de la espera y de la lamentación: Salmo 74:10; 79:5; 89:46; 90:13; 94:3


      




      

        5 Agustín de Hipona [353-429] se expresa en esos mismos términos: «Dios no olvida, ni aparta su rostro; simplemente la Escritura utiliza aquí nuestras formas humanas para expresar las cosas a fin de que las entendamos mejor. Se dice de Dios que aparta su rostro de un alma cuando por no tener ese alma debidamente purificada los ojos de su entendimiento le privan de la revelación del conocimiento de sí mismo».


      




      

        6 Isaías 49:15,16.


      




      

        7 Kraus indica que la inclusión de la palabra nêṣaḥ de netsach “para siempre” expresa con toda su fuerza la gravedad de la agonía del orante, lo profundo y trágico de su grito desesperado (Salmo 77:8-9; Lamentaciones 5:20). Franz Julius Delitzsch [1813-1890] entiende con respecto al uso de ese término que: «está en la esencia de la ira divina el que, al sentirla, esa sensación vaya acompañada siempre de la impresión de eternidad y de gusto anticipado del infierno».


      




      

        8 Martín Lutero [1483-1546] nos recuerda al comentar este texto que «Cristo soportó en la cruz esa mima tribulación que se expone en este salmo (Mateo 27:46)».


      




      

        9 Lucas 4:13.


      




      

        10 Isaías 54:7.


      




      

        11 Juan 6:19


      




      

        12 Marcos 6:48.


      




      

        13 Isaías 55:9.


      




      

        14 Job 10:1.


      




      

        15 Juan 9:4.


      




      

        16 Razón por la que Hesiquio de Jerusalén [Siglo v] nos advierte que este abandono de parte de Dios, aunque sea de manera temporal, puede acarrearnos consecuencias gravísimas ya que puede arrastrarnos: «a la pérdida de la inmortalidad de nuestra alma, la muerte eterna».


      




      

        17 2ª Reyes 6:33.


      




      

        18 Isaías 8:17; 30:18.


      




      

        19 Juan Crisóstomo [347-407] es de esa misma opinión cuando afirma que «si detectamos el abandono temporal de Dios, si echamos de menos la luz de su rostro, es buena señal, ya que demuestra que estábamos en comunión con él. Hay en el mundo mucha gente que no alcanza a percibir tal ausencia, no echan de menos el rostro de Dios, jamás han alcanzado el privilegio de contemplarlo. Por tanto, no es cuando estando en medio de dificultades percibimos una usencia temporal del rostro divino que debemos sentirnos preocupados; lo que verdaderamente debería preocuparnos es cuando estando en pecado no la percibimos. Sentirnos olvidados temporalmente por Dios no es un castigo, es más bien una gracia; y cuando la experimentamos no deberíamos entristecernos, sino alegrarnos pensando que hay muchísimos que no sienten esa ausencia».


      




      

        20 Éxodo 33:23.


      




      

        21 Eusebio de Cesarea [267-338] en este mismo sentido dice que: «el rostro de Dios, en tanto que irradia luz divina, ilumina a todo aquello que participa de ella, cual sucede con la luz que transmiten los rayos del sol. Pero si alguien se aparta de ella, su espíritu vive en la penumbra, y al verse privado de esa luz los ojos de su interior, digamos, los pensamientos de su mente, se ofuscan y no ven nada. Cuando uno persiste en el pecado, y abunda más y más en él, lo invaden las tinieblas, porque la luz del rostro divino se aparta de él y no irradia su interior». Y Casiodoro [485-583] añade que «cuando la luz de la fe queda sepultada, los ojos del corazón duermen en el sueño de la muerte, porque los placeres de la carne les impiden de ver. Ese es precisamente el sueño en el que el enemigo se deleita y se jacta si logra que caigamos en él».


      




      

        22 Génesis 18:23-32.


      




      

        23 Mateo 11:12.


      




      

        24 Mateo 15:21-28


      




      

        25 Miserere es el nombre que se da al Salmo 51 que en versión latina empieza con ésta palabra: Miserere (Misericordia), “¡Miserere mei, Deus!”. Es un salmo triste, de arrepentimiento y contrición, de dolor y pena, que tradicionalmente se canta ocasiones tristes y fúnebres, como en Semana Santa. Ha inspirado numerosas composiciones musicales, como el famoso Miserere de Gregorio Allegri [1582-1652], compuesto en 1638, para dos coros, y que desde entonces se canta regularmente en la Capilla Sixtina de Roma cada año en la mañana del miércoles y viernes santo.


      




      

        26 Te Deum son las dos primeras palabras latinas de uno de los primeros himnos cristianos de acción de gracias, que comienza diciendo: “Te Deum laudamus te Dominum confitemur”, “A Ti, oh Dios, te alabamos, a Ti Señor, te reconocemos”. Es un canto alegre y festivo, que suele entonarse en las grandes celebraciones, fiestas litúrgicas, coronación de reyes, bodas, etc. Compuesto originalmente en latín, se atribuye a San Ambrosio de Milán, por lo que se suele denominar como “Himno Ambrosiano”. Dice la leyenda que lo compusieron en común San Ambrosio y San Agustín en el año 387, cuando Agustín fue bautizado por Ambrosio, pero es probable que sea mucho más antiguo y tenga sus orígenes en la Iglesia Primitiva.


      




      

        27 En hebreo ’āšîṯ ‘êṣōwṯ bənap̄šî de shı̂yth, “colocar, depositar, poner en posición”.


      




      

        28 En este sentido resulta muy esclarecedora la reflexión que hace al respecto Agustín de Hipona [353-429] basada en la traducción latina del versículo dos: “quamdiu ponam consilia in anima mea dolorem in corde meo per diem”, “¿Hasta que tome una decisión en mi alma seguiré con dolor en mi corazón todo el día?”: «Tomar decisiones es algo imprescindible cuando las circunstancias vienen adversas. En consecuencia, la pregunta que se hace el salmista “¿Hasta cuándo voy a seguir sin tomar una decisión en mi alma?” equivale a preguntarse: ¿Por cuánto tiempo estoy dispuesto a seguir en circunstancias adversas? En este caso más que una pregunta se trataría de una respuesta, y el sentido sería éste: “Señor, te olvidas de mí y apartas de mí tu rostro hasta que no esté dispuesto a tomar una decisión en mi alma”. Pues a menos que estemos dispuestos a tomar en nuestra alma la decisión de practicar perfectamente la misericordia, Dios no nos otorga el pleno conocimiento de sí mismo, no se nos revela cara a cara».


      




      

        29 Juan 5:5.


      




      

        30 Lucas 13:11.


      




      

        31 Lucas 16:20-22.


      




      

        32 Romanos 5:28.


      




      

        33 Marcos 3:17.


      




      

        34 Hebreos 4:15.


      




      

        35 Hebreos 4:16.


      




      

        36 Tofet es un lugar cercano a Jerusalén donde, según el Antiguo Testamento, los cananeos sacrificaban a niños al dios Moloc, quemándolos vivos; algunos creen que es un lugar específico en el Valle de la Guehena. Se menciona en la Biblia en Jeremías 7:31,32; 32:35 y en 2ª Reyes, 23:10. En la cultura anglosajona la expresión Tophet’s Fire (El Fuego de Tofet) se utiliza como sinónimo del fuego del Infierno.


      




      

        37 Agustín de Hipona [353-429] lo entiende en ese mismo sentido: «Estos “ojos” hay que entenderlos como los ojos del corazón; y ruega a Dios pidiéndole que impida que el deterioro infligido en los mismos por la enfermedad del pecado le lleve a cerrarlos del todo».


      




      

        38 En hebreo hā’îrāh de ‘ôr, “brillar, resplandecer, convertirse en luz”. La misma expresión se utiliza en 1ª Samuel 14:27 para explicar cómo fueron “aclarados” los ojos de Jonatán cuando estando hambriento acercaron a sus labios una vara con miel; la BLA traduce este versículo como “brillaron sus ojos”. Esdras la aplica al remanente de Israel “para hacer que nos quedase un remanente libre, y para darnos un lugar seguro en su santuario, a fin de alumbrar nuestro Dios nuestros ojos y darnos un poco de vida en nuestra servidumbre” (Esdras 9:8). Jeremías la relaciona, como hace aquí David, con el sueño de la muerte “En medio de su calor les pondré banquetes, y haré que se embriaguen, para que se alegren, y duerman eterno sueño y no despierten, dice Jehová” (Jeremías 51:39).


      




      

        39 Se refiere a una conocida oración del Book of Common Prayer, “Libro de Oración Común”, de la Iglesia Anglicana, que en su apartado 15 An Introduction to Morning or Evening Prayer, “Introducción a la oración matutina o vespertina”, The Third Collect, for Aid Against All Perils, “La tercera colecta, para ayuda ante todo peligro” comienza con esta oración: Lighten our darkness, we beseech thee, O Lord; and by thy great mercy defend us from all perils and dangers of this night; for the love of thy only Son, our Saviour, Jesus Christ. Amen; “Ilumina nuestra oscuridad, te pedimos, oh Señor; y por tu gran misericordia defiéndenos de todos los peligros y riesgos de esta noche; por amor a tu único Hijo, nuestro Salvador Jesucristo. Amen.”


      




      

        40 Así lo considera también Kraus que entiende que la expresión hebrea hā’îrāh ‘ênay “alumbra mis ojos” tiene el sentido de “restaura mi vigor” o “¡Haz que vea la luz de la vida!”.


      




      

        41 Actualmente se entiende como Cuerpo Político el Estado y sus organismos subordinados: parlamentos, comunidades autónomas, distritos, municipalidades etc. En tiempos antiguos, se entendía como la persona física del Soberano, del Rey o Emperador, por lo que cabe interpretarlo de distintas forma: David pidiendo la sanidad de sí mismo, en tanto que era el ungido de Dios para ser soberano de Israel; o pidiendo la sanidad de Israel y su monarquía como Estado, para que Dios restaurara el orden ante la anarquía en que estaba sumido cuando se escribió este salmo.


      




      

        42 Salmo 36:10.


      




      

        43 Efesios 1:18.


      




      

        44 Jueces 16:21.


      




      

        45 Así opinaba también Agustín de Hipona [353-429] que identifica a ese “enemigo” del versículo cuatro con el propio diablo: «El gozo maligno del diablo y sus acólitos es algo muy de temer; pues son los mismos que pretendían saltar de alegría alrededor del paciente Job cuando lo atormentaban, convencidos de que resbalaría, pero no lo consiguieron, porque se mantuvo firme en la estabilidad de la fe: “En todo esto no pecó Job, atribuyó a Dios despropósito alguno” (Job 1:22)».


      




      

        46 Kraus señala de modo especial esta declaración de confianza que comienza con wa’ănî,“Mas yo” «aunque todo señala a la muerte y al fin, yo confío en tu benignidad […] el salmista confía en la promesa de ayuda que Dios hizo al concertar el pacto (o alianza) y entiende que ningún poder logrará que el Señor se retraiga de su benigna promesa de conceder salvación».


      




      

        47 Se refiere a Peter Du Moulin [1601-1684] pastor, teólogo y escritor inglés de origen francés, autor de varias obras teológicas controversiales, entre ellas The Anatomy of Arminianism, (Nathaniel Newbury, London, 1620), y Regii sanguinis clamor ad coelum adversus paricidas Anglicanos (Hagæ-Comitum [The Hague]: ex typographiâ Adriani Vlac, 1652).


      




      

        48 La frase es de el poeta escocés Robert Pollok [1798-1827] en “The Course of Time”, 1827. Libro i, Línea 464.


      




      

        49 Salmo 61:3; Proverbios18:10.


      




      

        50 Agustín de Hipona [353-429] nos alerta, no obstante, sobre los peligros que derivan de esta seguridad, si es mal interpretada, recalcando la importancia de las palabras del salmista “en ti he confiado”: «El hecho de que a pesar de ser zarandeado por la tribulación, el cristiano logre mantenerse firme y anclado en el Señor, jamás debe atribuírselo a sí mismo como éxito personal no vaya a ser que alardeando de haberse mantenido firme, el propio orgullo lo lleve a resbalar».


      




      

        51 Lucas 15:23.


      




      

        52 Primera estrofa del himno titulado “I will praise thee every day” basado en Isaías 12:1; y que forma parte de lo que se conoce como “Olney Hymns” o “Himnario de Olney” un conjunto de himnos escritos y publicados en 1779 por el pastor John Newton [1725-1807] y su amigo el poeta William Cowper [1731-1800] para ser cantados en la iglesia de Olney, donde Newton era pastor. A la misma solían acudir personas de bajo nivel social y cultural, lo que hace que la mayoría de himnos vayan enfocados a exponer claramente la salvación por la gracia. Prueba de ello es que el “Himnario de Olney” fue el primer himnario en incluir el famoso himno del propio Newton “Amazing Grace”, “Sublime gracia del Señor”.


      




      

        53 Salmo 18:38-40.


      




      

        54 Deuteronomio 32:31


      




      

        55 Salmo 20:7.


      




      

        56 Salmo 20:8.


      




      

        57 Se refiere al Helleborus Níger o Eléboro Negro, planta herbácea perenne, dotada de un grueso rizoma negro y fuertes raíces. Tiene hojas pecioladas agrupadas en bohordos cortos de donde nace un única flor. El fruto es una vesícula que contiene semillas negras. Los glucósidos del eléboro se utilizan para tratar afecciones del sistema nervioso. Era la medicina común para el tratamiento de las depresiones y melancolías cuando Samuel Ward [1577-1653] escribió su comentario. Se ha venido utilizando en medicina hasta el día de hoy.


      




      

        58 Apotecario era el nombre que se daba antiguamente a los boticarios o farmacéuticos, las personas que profesaban la ciencia farmacéutica y preparaban los medicamentos; la rebotica era la parte trasera de la botica o farmacia, donde se almacenaban las plantas medicinales y se preparaban las fórmulas magistrales.


      




      

        59 Aquí la palabra original latina utilizada por el autor es excerebrate, término muy antiguo utilizado en medicina. La Vulgata Latina lo utiliza en Isaías 66:3 “Qui immolat bovem, interficit virum; qui sacrificat ovem, excerebrat canes”, que nuestra versión RVR traduce en este caso como “degollar”. Es posible que se refiera a las “sangrías” que se practicaban a los enfermos en la antigüedad.


      




      

        60 Salmo 42:11.


      




      

        61 Marcos 4:35-41.


      




      

        62 1ª Samuel 16:23.


      




      

        63 El original dice literalmente “a cup of sack”. Sack, era el término inglés con el que se identificaban los vinos dulces y secos, llamados finos, procedentes de las regiones del sur de España, especialmente la zona de Cádiz y de Jerez de la Frontera, por lo que aún hoy en día ha quedado la denominación de algún vino de Jerez como Dry Sack.


      




      

        64 Agustín de Hipona [353-429] nos recuerda que este “me ha hecho bien”, y que la versión latina traduce como “qui bona tribuit mihi”, “me ha concedido bienes”, «se aplica a bienes espirituales, no a los bienes materiales propios del día a día humano».


      




      

        65 Juan Crisóstomo [347-407] se expresa en términos muy similares al comentar este versículo final: «confiad en la misericordia de Dios, disipad todas vuestras dudas, y estad seguros de que obtendréis respuesta y plena satisfacción de vuestras peticiones. Y una vez recibida esa respuesta, no seáis ingratos y desagradecidos ante la benevolencia divina, tomad nota de ella, dad testimonio público de la misma y ofrecedlo también como cántico de acción de gracias al Señor».


      




      

        66 Se refiere a John Philpot (¿?-1555) Archidiácono de Winchester, hombre muy docto, que en época de la reina María Estuardo proclamó abiertamente sus ideas protestantes y se enfrentó al obispo Gardiner, que después de someterle a toda clase de vejaciones y torturas para que se retractara de sus convicciones (entre ellas tenerle meses encerrado en la carbonera del obispado cargado de cadenas) fue juzgado y condenado a morir en la hoguera, martirio que padeció con gozo el 18 de Diciembre de 1555 mientras recitaba los salmos 106, 107 y 108.


      




      

        67 Cita de Proverbios 2:14 en el texto de la Vulgata Latina: “qui laetantur cum malefecerint et exultant in rebus pessimis”, “Que se alegran haciendo el mal, y se complacen en las perversidades del vicio”, RVR1977.


      




      

        68 Efesios 5:19.


      




      

        69 Santiago 5:13.


      




      

        70 Salmo 118:24 LBLA.


      




      

        71 Salmo 113:2.


      




      

        72 Salmo 112:10.


      




      

        73 Filipenses 4:7.


      




      

        74 En base al contexto intuimos que esta expresión “por fuego y agua” se refiere simbólicamente a la hoguera y a lo que se conoce históricamente como “tormento del agua”, del cual existen distintas versiones con diferentes matices según los diversos países. Pero básicamente consistía en inmovilizar al procesado sobre una mesa de madera y colocarle una toca o un trapo de lino en la boca deslizándolo hasta la garganta. Luego, el verdugo procedía a verter lentamente jarras de agua con un embudo, lo que causaba al preso una sensación insoportable de asfixia y ahogo.


      




      

        75 John Bunyan escribió estas palabras mientras estaba en la prisión del Condado de Bedford, donde permaneció de 1660 a 1672 por haber desobedecido la prohibición hecha por Carlos ii de que los puritanos predicaran en lugares públicos.


      




      

        76 Eclesiastés 7:14; 2ª Corintios 1:5.


      




      

        77 Publicado por CLIE en español bajo el título de “Gracia Abundante”.


      


    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    SALMO 14




    Advertencia a los Ateos




    Título: Esta oda admirable no tiene otro título que: «Al músico principal. Salmo de David». La dedicatoria “Al músico Principal”1 figura en cincuenta y tres salmos e indica claramente que tales salmos estaban destinados no sólo al uso privado y particular por parte de los creyentes, sino a ser cantados en las grandes asambleas por un coro dirigido por un director o supervisor, a quien nuestra versión de la Biblia denomina: “músico principal” y que Ainsworth2 traduce como: “el Director de la música”3. Varios de estos salmos contienen poca o ninguna alabanza, y no iban dirigidos directamente al Altísimo, a pesar de que eran para ser cantados en el culto público; con lo que se demuestra que la afirmación de Agustín, reavivada recientemente por algunos compiladores de himnarios, en el sentido de que en el culto público no debería cantarse otra cosa que alabanza, tiene mucho más de imaginativa que de escritural. La Iglesia antigua no sólo cantaba sagrada doctrina y ofrecía oraciones en medio de sus himnos espirituales, sino que entonaba también las notas más graves de lamento y súplica salidas de la boca misma del dulce cantor de Israel inspirado por Dios. Hay quienes agarrándose a cualquier minucia que tenga una mínima apariencia de cierta, se complacen en jactarse de ser más exactos que los demás; pero el proceder de los cristianos sencillos y auténticos seguirá siendo siempre el de no limitarse a alabar a Dios con cánticos sagrados; sino también, y siguiendo el mandato de Pablo, el de enseñarse y amonestarse unos a otros con salmos, himnos y cánticos espirituales,4 cantando y alabando al Señor con gracia en sus corazones.5




    Como este Salmo no tiene ningún título específico que lo distinga, sugerimos, como apoyo a la memoria, etiquetarlo «Referente al Ateísmo práctico» o mejor aún, «Advertencia a los Ateos». Las muchas conjeturas con respecto a la ocasión en la que fue escrito carecen por completo de base y fundamento, por lo que sería una pérdida de tiempo exponerlas y debatirlas.6 El apóstol Pablo en su carta a los Romanos,7 corrobora incidentalmente que el objetivo del escritor sagrado es demostrar que tanto judíos como gentiles están por igual bajo el dominio del pecado; por tanto, no hay razón para que nos esforcemos en identificar una ocasión en particular, cuando es todo el conjunto de la historia de la raza humana el que apesta con evidencias de corrupción terribles y desoladoras. Con la salvedad de unas pocas variantes instructivas, David nos proporciona una segunda versión de esta humillante descripción del comportamiento humano en el Salmo 53:1-6, impulsado sin duda por el Espíritu Santo a proclamar, por duplicado, una verdad que siempre resulta desagradable y por tanto es rechazada por las mentes carnales.




    C. H. Spurgeon




    Estructura: El credo de los ateos y su necedad (14:1); su influencia práctica en la corrupción moral del mundo (14:1-3). Las tendencias persecutorias de los pecadores (14:4); su alarma y espanto (14:5); su ridiculización de los piadosos (14:6); y finalmente una oración pidiendo que el Señor se manifieste para gozo y alegría de su pueblo (14:7).




    C.H. Spurgeon




    Versión poética:




    DIXIT INSIPIENS IN CORDE SUO




    El pervertido en su interior se dice:


    ciertamente no hay Dios, ni puede haberlo.


    Este discurso loco e insensato


    de sus ciegas pasiones es efecto.


    


    Porque se han relajado y corrompido


    y son abominables sus deseos:


    no hay entre ellos ninguno que bien obre,


    ni ha quedado uno solo que sea bueno.


    El Señor de la altura de su gloria


    la vista derramó sobre estos necios,


    para ver si alguno al fin abre los ojos,


    busca a su Dios, y llora sus excesos.


    


    Mas todos cada día más se alejan


    de la virtud, y se hacen más perversos:


    no hay entre ellos ninguno que bien obre,


    ni ha quedado uno solo que sea bueno.


    


    Su boca por los hálitos que exhala,


    se parece a un sepulcro que está abierto,


    y su lengua mordaz y mentirosa


    lleva del áspid el mortal veneno.


    


    De ella no salen más que maldiciones,


    amargas burlas, y lascivos cuentos;


    y tienen, cuando pueden verter sangre,


    la mano fácil y los pies ligeros.


    


    Siempre viven con penas y aflicciones,


    y jamás de la paz ven el sosiego,


    porque al Señor no temen, ni se acuerdan


    de que viene el castigo, y es severo.


    


    No llegaré yo a ver, el Señor dice,


    que despierten por fin esos protervos,


    esos tiranos, que como un mendrugo


    se comen y devoran a mi pueblo.


    


    Los malhechores al Señor no invocan


    pero presto aterrados y perplejos


    temblarán con un miedo pavoroso,


    donde no haya motivo para el miedo.


    


    Porque Dios a Israel nunca abandona,


    y vosotros muy débiles y necios


    ¿cuántas veces lo visteis afligido,


    y añadisteis la mofa a sus tormentos?

Vos os burlabais de él porque esperaba


    en el socorro del Señor supremo,


    y vuestra indigna boca repetía:


    ¿quién vendrá de Sión a socorrerlo?


    


    


    Mas cuando llegue el término prescrito


    a vuestra tiranía por el cielo,


    los hijos de Jacob serán felices,


    y todo Israel en júbilo y contento.





    Del “Salterio Poético Español”, Siglo xviii




    Salmo completo: Hay un distintivo especial, un cuño peculiar en este Salmo, y es el hecho de que se incluya dos veces en el Salterio. El Salmo catorce y el salmo cincuenta y tres son prácticamente idénticos, con la diferencia de una o dos expresiones, a lo más8. Y otro cuño distintivo es el hecho de que el apóstol Pablo lo transcriba en buena parte en el capítulo tres de su carta a los Romanos9. Contiene una descripción detallada del estado de cosas en Israel durante el reinado de Saúl, que luce deprimente y deplorable; la corrupción generalizada se había apoderado de todos los habitantes del país en todos los estratos sociales, tanto en lo que respecta a sus principios morales, como en referencia a sus objetivos y sus acciones prácticas.




    Para empezar, el salmista nos informa que se había apoderado de Israel un principio prevalente de ateísmo. Los hombres de la época habían llegado a la conclusión de que Dios no existe: “Han dicho en sus corazones: No hay Dios”. Pero no tan solo profesaban un ateísmo ideológico, sino que además ese principio ideológico de incredulidad inspiraba toda su forma de vida, fijaba sus objetivos y regulaba sus acciones. “Dijo el necio en su corazón: No hay Dios”. ¡El necio! No dice éste o aquél hombre en particular, no cita un personaje concreto o determinado, sino pura y llanamente “el necio” como término genérico; que equivale a decir todo el conjunto de los necios, como nos aclara en los versículos siguientes: “se han corrompido” (14:2) y “todos se desviaron” (14:3). “El necio” identifica a todo al conjunto de la sociedad de su tiempo, a toda la multitud de hombres y mujeres necios en su forma de pensar y de actuar. Con ello nos quiere transmitir la idea de que cualquiera que fuera su situación o posición social, todos ellos en común compartían una característica de necedad: Profesaban un ateísmo práctico.




    En segundo lugar, nos dice que sus objetivos estaban condicionados y ajustados a este principio, pues los intereses y objetivos de los hombres responden siempre a sus principios. ¿Qué se puede esperar de hombres y mujeres cuyo principio fundamental es el de que Dios no existe? La respuesta es obvia, corrupción: si Dios no existe, hagamos lo que nos plazca. Son corruptos, o como mejor lo expone en el versículo tres: “todos se desviaron, a una se han corrompido” (14:3). Todos se desviaron; el original dice literalmente: “Todos se han vuelto agrios10”; como sucede con la leche o el vino, que en su estado natural son de utilidad, pero cuando se agrian y se corrompen pierden sus cualidades, se vuelven hediondos, saben mal, y no sirven para nada. Así nos dice el salmista: “a una se han corrompido”, es decir, a una se han vuelto agrios, hediondos, apestan; la corrupción, que se les sale por todos los poros, les afecta a todos por igual. Dicen a una: “No hay Dios”; y guiados por este principio, viven llenos de lascivias corruptas y apestosas.




    En tercer lugar, después de exponer sus principios y analizar sus objetivos, el salmista echa un vistazo a sus acciones, para ver si a caso encuentra en ellas algo mejor. Y lo hace bajo dos perspectivas diferentes: (1) La manera cómo actúan en el mundo; y (2) la manera cómo actúan respecto al pueblo de Dios.




    (1). ¿Cómo actúan en el mundo? Analicémoslo en base tanto a los deberes que omiten como a la maldad que practican. ¿Qué bien hacen en el mundo? Ninguno, dice el salmista: “No hay quién haga lo bueno”. ¿Ninguno?; bueno, alguno habrá, ¿no?. Pues no, ninguno, nos responde el salmista categóricamente en los versículos uno y tres (14:1,3): “No hay quién haga lo bueno, no hay ni siquiera uno”. De haber habido tan solo uno que actuara rectamente, todavía hubiera habido esperanza. Pero no, responde el salmista, no hay ni siquiera uno; sus principios se basan en el ateísmo; sus objetivos son corruptos; y sus acciones funestas; no hay tan siquiera uno de ellos que haga lo bueno, ni uno que cumpla con sus deberes y obligaciones. ¿Y qué maldades cometen?: “Hacen obras abominables” nos responde el salmista; obras que no se pueden ni nombrar, obras de las que uno se avergüenza de hablar siquiera, obras que Dios detesta, que todo hombre justo, bueno y honrado desaprueba; obras que incluso la propia la naturaleza aborrece; y permitidme usar aquí la expresión del salmista en su sentido más literal: “obras que apestan”. Así es como describe David la situación y el estado de cosas en Israel durante el reinado de Saúl, cuando escribió este salmo.




    (2). Bien, ya sabemos que es lo que hacen en el mundo. Pero, ¿cómo actúan respecto al pueblo de Dios? A pesar de la gravedad de la situación descrita anteriormente; aún asumiendo que éstos eran sus principios, sus objetivos y sus acciones; si al menos se hubieran limitado a vivir a su manera y hubieran dejado tranquilos y en paz a los hijos de Dios, la cosa no hubiera adquirido tanta gravedad; pues tan terrible agravio no se hubiera añadido al resto de sus pecados. Pero no, siquiera eso, porque el salmista añade: “devoran a mi pueblo como si comiesen pan”. Es decir, estos obradores de iniquidad, no tienen discernimiento, porque devoran a los hijos de Dios como si comiera pan y a Jehová no invocan. ¿Cuál es el motivo de que David saque a relucir este asunto? ¿Por qué no se limita a decir: “No tienen discernimiento porque hacen cosas abominables…”; por qué concreta, puntualiza y especifica: “No tienen discernimiento, porque devoran a mi pueblo como si comiesen pan?. Aquí da la impresión como si el salmista apelara a la reflexión divina; como si anticipara la reacción de Dios al escuchar su manifiesto: Después tantos años de tratar con ellos, de establecer un pacto con ellos, y de hacerles patente mi voluntad, es inaceptable que sigan siendo tan necios como para comportarse de esa manera, sabiendo que ello les va a acarrear irremisiblemente su ruina. ¿Acaso no saben que van a ser llamados a cuentas? ¿Que van a ser ellos los que acaben devorados y destruidos de una manera terrible? De entre todos los pecados y más terribles provocaciones que existen en el mundo, Dios presta una atención muy especial al delito de devorar a su pueblo. Los hombres pueden dar rienda suelta a sus lascivias tanto como quieran; pero, ¡devorar a su pueblo! ¿Acaso se han vuelto locos? ¿No tienen más discernimiento que devorar a los hijos de Dios como si fueran pan provocando con ello lo más terrorífico de la ira divina?




    Numerosos son los detalles que podemos descubrir al estudiar este salmo y las aplicaciones prácticas que nos podemos hacer; me limitaré, por tanto, a unas pocas reflexiones clave.




    ¿Cuál es la situación actual en la sociedad en que vivimos? Hemos visto cuál era en tiempos de Saúl; y cuál fue la reacción de Dios al respecto. Lo que resulta extraño y difícil de entender, a tenor de los principios, objetivos y acciones de los hombres en tiempos de Saúl descritas en los versículos uno al cuatro (14:1-4), es lo que el salmista nos dice a continuación en el versículo cinco (14:5), que: “temblaron de espanto”. ¿Por qué temblaron de espanto? ¿Anticipaban la ira de Dios y los terribles males que caerían sobre ellos? No tendría sentido; si no creían en Dios, no había razón para que anticiparan castigo alguno proveniente de él; el Salmo 53, que es paralelo a éste, lo concreta diciendo: “se sobresaltaron de pavor donde no había miedo”11; es decir que, aún sin causa aparente, estaban aterrorizados. ¿Por qué?




    Dios raramente concede al hombre una seguridad interior, universal y absoluta, en lo que respecta a sus malas acciones: la opresión, la sensualidad, la lascivia; al contrario, a través de su divina providencia, introduce secretamente en su mente y corazón un sentido de espanto donde no lo hay; de modo que, a pesar de que no hay nada visible ni aparente por lo que debiera sentir temor, lo siente, y actúa con miedo y espanto, aunque no sepa exactamente por qué.




    Pero, ¿de dónde surge ese espanto? El salmista nos dice que surge de que: “Dios está con la generación de los justos”. Simplemente, los malos se dan cuenta, tarde o temprano, de que sus obras no progresan; la carne de los justos se les hace indigesta; su pan no es fácil de tragar. Se habían lanzado a comer y devorar a los hijos de Dios, y mientras los devoraban, se encontraron con que Dios estaba en medio de ellos (por lo cual no lograron digerir su pan); y eso los llenó de espanto, dejándolos perplejos. Pensaron que los hijos de Dios eran un bocado fácil, un manjar dulce, pero cuando comenzaron a mordisquear, descubrieron para su espanto que Dios estaba allí, llenándoles la boca de arena y rompiéndoles los dientes con piedras;12 haciendo pedazos las mandíbulas de todos aquellos que se habían atrevido a hincarlas en la carne de los justos, porque: “Dios está con los justos” (14:5).




    En este salmo el Espíritu Santo nos proporciona una descripción clara de cuál es la situación y la relación entre esos dos colectivos de personas: entre el necio y los hijos de Dios; entre los que estaban devorando y los que hubieran acabado devorados, de no haber sido porque Dios estaba en medio de ellos. Vemos que ambos sienten temor y espanto; tanto los que temían ser devorados como los que los estaban devorando. Y ambos buscan librarse de su espanto siguiendo caminos distintos; el salmista nos muestra claramente a dónde conducen esos caminos y los juicios que acarrean a unos y a otros: “Del consejo del pobre se han burlado; pero Jehová es su esperanza” (14:6).




    Por “el pobre”, se entiende aquí a los mismos que se mencionan en el versículo precedente, es decir, los que estaban a punto de ser devorados. Y el mismo versículo seis aclara la esperanza y el refugio con el que cuentan en una situación como esta, cuando todo a su alrededor parece inducir a espanto: “el Señor”. “El pobre”, ha hecho del Señor su refugio y puesto en Jehová su esperanza.




    Es importante observar la manera con que al comenzar el salmo, en el versículo primero (14:1), se refiere a los inicuos con un término en singular: “el necio”, refiriéndose así a ellos de forma genérica, como si fueran un solo hombre. Pues bien, no es menos significativo que en el versículo seis (14:6,) se refiera a los justos, al pueblo de Dios, utilizando también un término genérico en singular: “el pobre”. Con ello nos quiere decir que no importa lo mucho que los hijos de Dios puedan diferir entre ellos por razón de raza, clase, estudios, posición, o cualquier otra cosa; en una situación como esta y ante los ojos de Dios, son una misma cosa, son como un solo hombre: “el pobre”.




    Y sigue explicándonos el salmista que hay una vía a través de la cual el pobre hace de Dios su refugio: a través “del consejo” (14:6). No busca a Dios y deposita en él su esperanza por casualidad, sino que lo busca porque se da cuenta que en ello hay sabiduría, y lo hace tras consideración y recibir consejo. Y hacerlo así es fuente de mucha sabiduría.




    Y bien ¿qué piensan los malos, es decir, aquellos que dicen: “no hay Dios” respecto a ese consejo que busca “el pobre”? ¿Cómo juzga el mundo este consejo? Nos dice el salmista que “se burlan”, es decir se ríen y mofan de él; juzgan como la mayor estupidez poner la esperanza en un Dios que no existe. Ciertamente –piensan– si el pobre pusiera su esperanza en algún hombre poderoso, aún podría valerle la pena; pero depositar su esperanza en un Dios que no existe, es la cosa más absurda y tonta que se pueda hacer. Su pecado es grave, porque burlarse del consejo de una persona, mofarse de sus conclusiones y determinaciones considerándolas tontas y absurdas, es una de las peores ofensas que se pueden hacer.




    Vemos, pues, que el Salmo 14 nos describe con toda crudeza cuál era la situación, cuál era el estado de cosas en Israel en tiempos de Saúl; vemos también como David las expone y plantea abiertamente ante el Señor. Con ello nos recuerda a nosotros cuál es nuestro deber, como hijos de Dios, cuando nos toca vivir en un entorno semejante; nos recuerda que la respuesta es la oración: “¡Oh, que de Sión saliera la salvación de Israel!, cuando Jehová hiciere volver a los cautivos de su pueblo, se gozará Jacob, y se alegrará Israel” (14:7). Si la sociedad que nos rodea y en la que nos ha tocado vivir se encuentra en unas condiciones tan deplorables como las que describe David, entonces, clamemos al Señor, oremos diciendo: “Oh, que de Sión saliera la salvación de Israel”. Y no tardaremos en ver cómo de Sión sale un torrente de alabanza hacia Dios, para alegría y regocijo de su pueblo.




    John Owen [1616-1683]




    sermón titulado “The Wisdom of Making the Lord our Refuge”, 1669




    Vers. 1. Dice el necio en su corazón: no hay Dios. Se han corrompido, hacen obras abominables; no hay quien haga el bien. [Dice el necio en su corazón: No hay Dios. Se han corrompido, hacen obras abominables; no hay quien haga el bien. RVR77] [Dice el necio en su corazón: «No hay Dios.» Están corrompidos, sus obras son detestables; ¡no hay uno solo que haga lo bueno! NVI] [El necio ha dicho en su corazón: No hay Dios. Se han corrompido, han cometido hechos abominables; no hay quien haga el bien. LBLA]




    El necio. El ateo es necio en todos los aspectos, en la teoría y en la práctica; es el necio de manera preeminente, y es un necio por razón universal. Si no fuera necio por naturaleza, no negaría a Dios en teoría; y habiendo negado a Dios en teoría, no es de extrañar que se convierta en un necio en la práctica. El pecado siempre es una locura; pero el colmo del pecado y colmo de la locura, la mayor necedad imaginable, es atacar y cuestionar la existencia misma del Altísimo; lo que hace de esa clase de necio, el mayor necio imaginable. Decir que no hay Dios es negar todas las evidencias, lo cual es obstinación; es oponerse al asentimiento histórico común a toda la raza humana, lo cual es estupidez; es sofocar la voz de la conciencia, lo cual es locura. Si mediante sus afirmaciones de ateísmo pudiera el pecador destruir a ese Dios que tanto odia, pese a ser el summum de la maldad en su infidelidad, todavía tendrían un sentido; pero nada de eso. Pues así como negar la existencia del fuego no evita que el hombre que ha sido presa de él arda y se queme, de igual modo dudar de la existencia de Dios no detendrá al juez de toda la tierra de destruir al rebelde que quebranta sus leyes. El ateísmo no tan solo es un delito que provoca al cielo hasta todos los límites imaginables, sino que además acarrea una venganza terrible sobre el necio que se complace en él. Dice un antiguo proverbio: «La lengua del necio, secciona su propio cuello», y en este caso, no sólo corta el cuello, sino que lo destruye todo, cuerpo y alma para siempre.




    El problema está en que la cosa no acaba ahí; porque un necio engendra a otro, se reproduce a centenares; y un blasfemo locuaz esparce sus horribles doctrinas como un leproso esparce la plaga. Ainsworth13, en sus Anotaciones, nos dice que la palabra usada aquí es “nabal”,14 que tiene el significado de desmayar, morir, de caer como la hoja o la flor marchita; es un título que se da al necio en el sentido de que ha perdido el jugo y savia de la sabiduría, la razón, la sinceridad y la piedad. Trapp15 acierta de lleno cuando le describe como: «un individuo sin savia, el esqueleto de un hombre, un sepulcro ambulante de sí mismo, en quien todo sentimiento de fe y recta razón se han marchitado, secado y decaído». Algunos lo traducen como “apóstata”, y otros como “desgraciado”. Con cuanto ahínco no deberíamos evitar la aparición de cualquier duda en cuanto a la realidad, la presencia, actividad, poder y amor de Dios; porque tal desconfianza es rayana a la locura; y ¿quién entre nosotros desea ser equiparado al necio del texto? Pues no perdamos de vista la realidad de que todos los hombres que no han sido aún regenerados son, más o menos, de esta calaña de necios.




    Dice en su corazón. ¿Puede un hombre afirmar con su boca que cree en algo y con su corazón opinar lo contrario?¿Puede darse el caso de un necio que no sea lo bastante atrevido como para hacer pública con la lengua la necedad de su corazón? ¿Examina el Señor la verdadera naturaleza de sus palabras contrastándola con sus sentimientos, aunque estos permanezcan en su corazón ocultos a los demás hombres? ¿Es aquí donde comienza la incredulidad del hombre; en su corazón, más que en su mente? Y cuando se expresa como un ateo, ¿es su mente o su corazón el que habla? ¿Habla, quizás, impulsado por su corazón necio mientras se esfuerza en apagar la voz de su conciencia? Nuestra opinión es que sí. Si sus objetivos estuvieran fundamentados en la verdad y la justicia, su entendimiento no encontraría dificultad alguna el resolver la cuestión de la existencia de Dios; pero como a su corazón le desagrada la idea del bien y el mal, no es de extrañar que quiera deshacerse de la idea de que exista un Elohim como Gobernador moral supremo, Patrocinador de la justicia y Castigador de la iniquidad. Mientras los corazones de los hombres permanezcan como son, no debe sorprendernos que prevalezca en ellos el escepticismo: un árbol corrupto que da frutos corruptos. «Todo ser humano –afirma Dickson16–que no sea renovado en su naturaleza y por tanto siga en un estado de enemistad irreconciliable con Dios, no es más que un loco». ¿Qué tiene de extraño entonces, que delire? Estos necios a los que nos estamos refiriendo, son una especie muy común, habitual en todos los países y todas las épocas; crecen sin necesidad de riego, y están por todas partes. Su ínfulas de constituir una clase intelectual ilustrada no merman su número; pues al tratarse de una cuestión emocional que surge y reside en el corazón, permite que la necedad y la erudición fácilmente cohabiten juntas. Rebatir las teorías de un escéptico es trabajo perdido, pues hasta que la gracia penetra en él y hace que su mente se abra a la fe sigue siendo sólo un necio, capaz de plantear más objeciones a la fe en una hora que ni un conjunto de sabios es capaz de contestar en siete años; y su mayor regocijo es agarrarse en todo lo que pueda para erigir cuantos más obstáculos y trabas le sea posible y estén a su alcance, con el objetivo expreso de que esos sabios tropiecen. La misión del predicador es apuntar directo al corazón y predicar clara y llanamente el amor de Cristo, único capaz de conquistarlo todo; y haciendo esto ganara, por la gracia de Dios, más incrédulos al evangelio que no cien de los mejores pensadores debatiendo y dirigiendo sus elaborados argumentos a la mente.




    No hay Dios. O dicho de otra forma: Dios no existe. La aseveración es tan monstruosa que ni siquiera su autor se atreve a hacer de ella una afirmación positiva, aunque se queda muy cerca de hacerlo.17 Al menos Calvino18 así parece entenderlo al decir que la afirmación: “No hay Dios”, escasamente llega a silogismo19, y apenas alcanza la categoría de declaración dogmática positiva; pero el Dr. Alexander20 demuestra claramente que sí lo es. Pues la negación de la existencia de Dios no responde meramente del deseo de la naturaleza corrupta del pecador y el anhelo de su corazón rebelde; sino que implica un deseo profundo y absoluto de que sea así, de que no lo haya, y de creerlo así. Y lo más triste es que algunos que adoran a Dios con sus labios, a veces están diciendo en su corazón: No hay Dios.21 Es importante observar que el salmo no dice “no hay Yahvé”, sino que dice “No hay Elohim”; es decir, el ataque no va dirigido tanto a la divinidad en su concepción abstracta, como a la divinidad su concepción personal, en su relación con el hombre; es decir, a la existencia y realidad de un Dios personal que rige y gobierna el universo.22 El rechazo es a Dios como soberano, dador de la Ley, obrador de maravillas, Salvador: ése es el blanco al que van dirigidos los dardos de la incredulidad humana. ¡Qué atrevida es la ignorancia y qué impotente la malicia! ¡Qué locura tan grande es el furor humano que delira y echa espuma en contra de Aquél en quien vivimos, y nos movemos, y somos! ¡Qué horrible la demencia que conduce al hombre, que todo se lo debe a Dios, a decir “no hay Dios”. ¡Qué terrible la depravación que hace que la raza entera adopte en su corazón el deseo de que “no haya Dios”!




    Son corruptos. Esta afirmación se refiere y abarca a todos los seres humanos, y de ello tenemos la garantía del Espíritu Santo, que es quien lo afirma; no tenemos más que leer al respecto el capítulo tres de la Epístola a los Romanos. Donde hay animosidad en contra de Dios hay una profunda depravación interior de la mente. Algunos eminentes eruditos bíblicos entienden esta afirmación en sentido positivo: “han cometido corrupción”;23 lo que nos recuerda que el pecado no sólo forma parte de nuestra naturaleza en forma pasiva como fuente del mal; sino que además alimentamos su llama por nosotros mismos, de forma activa, corrompiéndonos de ese modo a nosotros mismos, y volviendo de ese modo todavía más negro aquello que de por sí mismo ya era tan negro como las tinieblas. Y con ello añadimos unos cuantos remaches a nuestras propias cadenas, por hábito y por persistencia.




    Hacen obras abominables. Cuando los seres humanos comienzan renegando del Dios Altísimo, ¿quién sabe dónde acabarán? Cuando los ojos del Amo no están presentes, ¿quién garantiza lo que harán los sirvientes? Observemos cuál era el estado del mundo antes del diluvio, según se nos describe en Génesis24, y recordemos que la naturaleza humana no ha cambiado un ápice desde entonces. El que quiera una fotografía de cómo es el mundo sin Dios, no tiene más que leer el más doloroso de todos los pasajes inspirados: el primer capítulo de la Carta a los Romanos25. Algunos hindúes cultos nos han confesado que la descripción que hace Pablo es literalmente correcta en Indostán en el momento actual, y si no fuera por la gracia de Dios que lo impide, lo mismo sería en Inglaterra.26 Y de hecho lo es, si tomamos en cuenta las cosas que los hombres hacen en secreto. Las cosas abominables a Dios y al hombre a algunos paladares les resultan dulces en sobremanera.




    No hay quien haga el bien. Allí donde las transgresiones se convierten en algo generalizado, los pecados de omisión abundan. Aquellos que hacen cosas que no debían haber hecho, seguro que dejan de hacer cosas que deberían haber hecho. ¡Qué cuadro tan triste pero tan realista de nuestra raza! Con la excepción de los lugares donde reina la gracia, no hay quien haga el bien; la humanidad caída y degradada es un desierto sin oasis, una noche sin estrellas, un estercolero sin nada aprovechable,27 un infierno sin fondo. Exceptuando los pocos lugares donde reina la gracia, no hay en el mundo quien haga el bien, no hay bien alguno; la humanidad, caída y degradada, es un desierto sin un oasis, una noche sin una estrella, un estercolero sin una joya, un infierno sin fondo




    C. H. Spurgeon




    El necio. Un tronco sin savia, un sepulcro andante, una mera carcasa de ser humano; en el cual todo sentido de rectitud, de moral o de fe se ha marchitado, secado y decaído. El típico apóstata en el cual los principios del derecho natural se han esfumado, y del cual Dios se ha apartado por completo habiendo arriado de él todos sus estandartes y banderas, como cuando el príncipe abandona el palacio.28 Un pedazo de bruto, que tan solo se diferencia de los demás brutos porque posee un alma racional, pero que de poca cosa le sirve salvo para producir en él los efectos de la sal en los alimentos, esto es, preservar su cuerpo de la putrefacción instantánea.29 El impío, así descrito en este salmo, es de filosofía y pensamiento ateo.




    John Trapp [1601-1669]




    “A commentary or exposition upon the books of Ezra, Nehemiah, Esther, Job and Psalms”, 1657




    El necio. El mundo en el que vivimos es un mundo de necios. La mayor parte de los seres humanos actúa de manera totalmente irracional; y tan grande es su pasión ciega, que prefieren lo temporal a lo perdurable, el tiempo a la eternidad; eligen el disfrute momentáneo en detrimento de aquel que no tendrá fin, y prestan en su obcecación mayor atención y oído al testimonio de Satanás que al del Altísimo. Y entre sus muchas necedades, la mayor de todas es la que tiene que ver con las cosas eternas, porque esa es fatal, y cuando uno persiste en ella a lo largo de su vida, se hace del todo irremediable. Pues un error en el manejo de las cosas temporales puede, después de todo, ser objeto de rectificación en un momento dado, por lo que su importancia es relativa. Pero un error en los asuntos espirituales y eternos, si perdura a lo largo de la existencia del individuo, ya no tiene solución, porque después de la muerte ya no hay redención. La mayor necedad de la que es capaz un ser humano es la de negar o mantener apreciaciones incorrectas con respecto a la existencia y perfecciones del Creador. Por tanto, el Espíritu de Dios otorga en este pasaje la calificación de necio, a todo aquel que actúa de semejante forma, y en consecuencia, a causa de sus propias afirmaciones, se hace reo y merecedor de ese nombre: “Dice el necio en su corazón: No hay Dios”.




    John Jamieson [1758-1838]




    “Sermons on the Heart”, 1789




    El necio.30 Un término que en la Escritura equivale a inicuo, y utilizado también por los filósofos paganos para identificar a una persona viciosa y perversa. En hebreo la palabra puede significar también extinción de la vida, tanto en el hombre como en los animales y las plantas; así se usa éste término en Isaías 40:7: “la hierba se seca y la flor se marchita”; en este sentido es que se emplea en Isaías 28:1: “la flor caduca”, para referirse a una planta que ha perdido toda su savia, el jugo que la hace preciosa y útil. De igual modo un necio es la persona que ha perdido su sabiduría y con ella todo sentido o percepción de Dios y de las cosas divinas que fueron comunicadas al hombre en la creación; es decir, un muerto en pecado, un cadáver espiritual, que si bien no ha sido desprovisto todavía de facultades racionales, sí lo ha sido de la gracia de estas facultades; en otras palabras, su problema no consiste en que carezca de razón, sino más bien en que abusa de ella.




    Stephen Charnock [1628-1680]




    “The Sinfulness and Cure of Thoughts”, 1667




    Dice el necio en su corazón: No hay dios. La necedad de negar la existencia de Dios está muy arraigada en el corazón de todo ser humano. Arraigada, sí, en lo más profundo de su interior; pero ello no evita que salga por la boca y desate la lengua, haciendo que esta pronuncie palabras blasfemas en contra del Creador cuando dice: No hay Dios. Ciertamente, hay una diferencia explícita en el lenguaje de los pecados: los pecados mayores, los más abultados, los confesamos con mayor volumen de voz, pues son pecados para llorar; en cambio los pecados menores, más ligeros, no se expresan con tanto volumen, simplemente los susurramos. Pero el Señor puede oír el lenguaje del corazón, escucha el susurro de sus movimientos de forma tan clara como nosotros escuchamos la voz del interlocutor que tenemos en frente cuando nos habla. ¡Pero oh, qué atroz y nefando resulta incluso el más insignificante de los pecados, si redunda en injuria al ser mismo y a la existencia de nuestro gran Dios.




    David Clarkson [1621-1686]




    Dice el necio en su corazón: No hay Dios. Si avanzamos en el salterio unas cuantas páginas hasta el salmo cincuenta y tres, no tan sólo encontraremos duplicadas estas mismas palabras en el versículo uno, prácticamente sin alteración, sino todo el sentido del salmo completo. ¿Qué diremos al respecto? ¿Que el Espíritu Santo de Dios presta tanta atención a las afirmaciones y hechos del necio, que referirse a él una sola vez no le bastaba ni le era suficiente? ¿O más bien que sus devaneos y locuras son tan graves y nos conciernen de tal forma que estimó oportuno y necesario referirse a él en dos ocasiones, e incluso una tercera en el capítulo tres de la carta a los Romanos?31 Ciertamente, ninguno de los que estamos aquí presentes nos identificamos con este necio. No. Y si alguno de nosotros supiera dónde encontrar a un necio de esta magnitud, dispuesto a afirmar, aunque sólo fuera en su corazón, que: “No hay Dios”, permanecería poco tiempo en su compañía, pues pronto se daría cuenta de que no pertenecemos a su facción. Y si David para referirse a ese necio es tan tajante en sus opiniones, ¿qué habremos de decir nosotros, que estamos en posición de citar hoy algunos artículos de fe que a al salmista le eran desconocidos? ¿Cabe imaginar la más remota posibilidad de que anide en nuestro corazón la menor semilla de ateísmo, cuando hoy en día estamos en posición de leer los salmos de David y explicar el significado de sus profecías de forma mucho más clara de lo que él mismo, que sostenía entre sus dedos la pluma del Espíritu Santo de Dios, era capaz de hacer? Pese a que hemos de admitir, no lo podemos negar, que en algunos otros aspectos somos susceptibles a la necedad y la imperfección; lo que no es concebible es que exista en nosotros la posibilidad de que caigamos en la necedad y locura por excelencia: albergar ni el más remoto pensamiento de que no hay Dios, siendo como somos alimentados y estando prácticamente atiborrados, me atrevo a decir, con el maná directo de la Palabra de Dios que nos capacita para instruir incluso a nuestros maestros, y para sostener opiniones y hacer afirmaciones sobre cuestiones éticas que ni las universidades ni todos los clérigos de este país serían capaces de resolver.32 No, no nos atreveríamos a ser tan poco caritativos como para imputar siquiera al Turco y al infiel33 una barbaridad tan horrible como esta.




    Cristianos amados, no os hagáis sabios en vuestra propia opinión,34 ni caigáis en la trampa del engreimiento. Si analizáis con seriedad el capítulo tres de la epístola a los Romanos (que antes he mencionado), veréis como Pablo concluye de las palabras de este salmo y de otro pasaje similar del profeta Isaías,35 que la posteridad de Adán en su totalidad (exceptuando a Cristo), está bajo la maldición del pecado; pero aún así, su inferencia intrínseca es de por sí débil y de limitadas consecuencias, a menos que cada hombre, en su propia naturaleza y de su propia voluntad se transforme en uno de estos necios que el salmista describe y el apóstol sintetiza en otro pasaje al decir que viven: “Sin Dios en el mundo”;36 dicho en otras palabras, nacer y estar bajo la maldición del pecado no implica forzosamente negar la existencia de Dios. Afirmar que no hay Dios es algo que no vemos tan siquiera en los escritos de autores paganos de la antigüedad, –con la excepción de tres o cuatro que se atrevieron a llegar tan lejos, pero sin mayor peso específico– antes todo lo contrario, esos hombres doctos de la antigüedad en su pensamiento y sus escritos jamás cuestionan la existencia de la deidad, sino que más bien desprecian y aborrecen a todo hombre que no le conceda su gloria y atributos; a pesar de que en la práctica, ellos mismos la nieguen en sus corazones y afectos. El problema está en que los hombres no niegan a Dios, pero viven como si no existiera, sin respetarle para nada en sus planes y proyectos, y por tanto, ante los ojos de Dios, se convierten de hecho, y en estricta aplicación de la palabra, en ateos prácticos, en el necio.




    William Chillingworth [1602-1643]




    “Nine Sermons – Sermon ii upon Psalm xiv. i”, 1719




    Dijo el necio en su corazón: No hay Dios. ¿Por qué resisten los hombres la autoridad de Dios en contra de la cual no cabe disputa? ¿Por qué desobedecen sus mandamientos ante los cuales les es del todo imposible idear subterfugios y tramar excepciones? ¿Qué otra cosa, sino el mero espíritu de antagonismo, les puede llevar a rehuir y deplorar un “yugo tan fácil” y “carga tan ligera”37, esquivando y eludiendo una senda tan placentera y llena de paz? ¿Qué les incita a tomar caminos que tan probadamente “conducen a la muerte y descienden al sepulcro”38? ¿Por qué eligen perecer antes que obedecer? ¿Acaso no es esto el clímax de la arrogancia y antagonismo? ¿Qué otra causa o razón podemos plantear que la de un corazón resentido, desafecto e implacable? Pues sí, aún hay más; no satisfechos con su rechazo, pasan a la acción; dan cabida en su corazón a la pavorosa afirmación de que: No hay Dios. Esto implica llevar su hostilidad, enemistad y antagonismo hasta sus últimas consecuencias, hasta el punto más álgido de la perversidad: la de desear en su corazón que su Creador y Padre común, el autor de su ser, no exista; algo que traspasa de lleno los límites de las locura. Pues en el acaloramiento de su desvarío, llegan al extremo de desear aquello que es absolutamente imposible; pues lo que buscan y anhelan, si fuera posible, implicaría la extinción de todo lo que existe y por tanto de ellos mismos; el deseo que anida en su corazón conlleva implícita la más horrible abominación y maldición sobre Dios y sobre todo lo creado. Es como si a través del veneno de la blasfemia que exhalan por su boca, contaminaran a toda la naturaleza y dinamitaran el universo entero haciéndolo languidecer, marchitarse y desvanecerse, arrojándolo en el abismo insondable de la nada. Eso es lo que hacen en realidad cuando abren su boca contra Dios: arremeten contra cielo y tierra, contra ellos mismos y contra todas las cosas creadas, procediendo como si su frágil y endeble aliento pudiera prevalecer por encima de la Palabra del Omnipotente y hacer cimbrear los pilares inquebrantables y adamantinos del universo, desafiar el fiat con el nihil,39 el sea del Todopoderoso por la nada de su propia voluntad, afirmando categóricamente que: No hay Dios. No debería extrañarnos que el salmista añada a semejante sandez un preámbulo aclarando: “Dijo el necio en su corazón”. Y lo peor y más triste todavía, está en que el número de tales necios no es reducido, los hay en cantidad; pues dado el carácter apóstata del ser humano, toda la raza es rebelde y respecto a la misma se afirma en términos generales que: “Todos se desviaron, a una se han corrompido, no hay quien haga el bien” (14:1,3). Éste es el lamentable estado en que se encuentran los seres humanos, ésta es su naturaleza y su manera de ser; va más con su temperamento afirmar que “no hay Dios”, que arrepentirse y “volverse hacia a él”. ¿Puede haber acaso peor enemistad y más necio antagonismo que éste? Pues desgraciadamente, y desde una perspectiva humana, no vislumbramos la manera de solventarlo.




    John Howe [1630-1705]




    “The Living Temple or, A designed improvement of that notion,


    that a good man is the temple of God”, 1702




    Dijo el necio en su corazón: No hay Dios. El que niega la existencia de Dios, peca con el mayor descaro contra la luz reveladora de la propia naturaleza; porque todas y cada una de las criaturas creadas, desde el jején40 a la mosca, pasando por el más insignificante gusano que se arrastra por el suelo, se sorprenderían y confundirían de que el hombre se cuestione si hay un Dios o no. El nombre de Dios está escrito con tanta belleza en la creación, y sus caracteres brillan con tal magnitud, que dondequiera que miren todos los hombres pueden ver y leer que hay un Dios. El la noción y sentimiento de que existe un Dios está impresa con tal fuerza en el corazón de cada ser humano que negarlo es sofocar, no sólo la voz de la naturaleza, sino también los más evidentes principios de sentido común; negar a Dios es en realidad un deicidium41, asesinar a Dios en nuestro interior, el peor pecado que un ser creado pueda cometer. En el infierno no hay ateos, porque incluso los demonios creen y reconocen cuatro artículos de nuestra fe:42




    1) Reconocen a Dios;




    2) Reconocen a Cristo;




    3) Reconocen que habrá un juicio;




    4) Reconocen que serán castigados.




    Motivos por los cuales cabe decir que aquellos que no creen que hay un Dios son más ruines que el propio diablo, porque negar la existencia de Dios es una forma de ateísmo que no se da en el infierno:




    “En la tierra hay muchos ateos,




    en el infierno ninguno”.43




    San Agustín44, hablando sobre los ateos dijo: «Aunque haya algunos que afirmen creer, o cuanto menos traten de persuadirse a sí mismos de que no hay Dios, lo cierto es que ni aún la criatura más vil y desgraciada que jamás haya vivido este mundo, se atrevería a negar su existencia».45 Séneca46 tiene al respecto una frase magistral: «Mentiuntur qui dicunt se non sentire Deum esse: nam etsi tibi affirmant interdi— noctu tamen dubitant»47. Y añade: «He oído de algunos que niegan que haya un Dios; pero no he conocido a un solo hombre que estando enfermo no invoque a Dios buscando su ayuda; por tanto, los que afirman que no hay un Dios, mienten; pecan contra la luz de sus propias conciencias; y aún aquellos que niegan a Dios de la manera más estudiosa y razonada, no pueden evitar que cuando escudriñan sus propias conciencias sus teorías les estallen en su propia cara. Me atrevo a decir que nunca ha habido bajo el cielo una nación tan bárbara como para negar que existe un Dios.




    Thomas Brooks [1608-1680]




    “London’s lamentations: or, A serious discourse concerning that late fiery dispensation


    that turned our once renown City into a ruinous Heap”, 1670




    Dice el necio en su corazón: No hay dios. La mayoría de los ateos surgen de una sobreabundancia de razonamiento, y por tanto, difícilmente atenderán los planteamientos de la Palabra de Dios. Es necesario atacarles y vencerles con sus propias armas. “A César has apelado; a César irás”48 ¿Han apelado a la razón? Sometámosles a la razón para que entren en razón. No deben intimidarnos las afiladas armas de su arsenal, lo que sí debe preocuparnos es nuestra ignorancia y nuestra falta de habilidad en manejarlas. Pues incluso en las disquisiciones de los filósofos hay argumentos suficientes para convencer a un ateo y llevarle tener que confesar: «He sido vencido con mis propias armas», ya que por encima de todas sus disquisiciones, elucubraciones y discernimientos, en el fondo los ateos no dejan de ser unos necios.




    Thomas Adams [1583–1653]




    Dice el necio en su corazón: No hay dios. Así como no existe arma más mortífera que aquella capaz de hacer pedazos el corazón y el alma del hombre; no hay pestilencia mayor que aquella capaz de destruir repentinamente su fe, su esperanza y caridad, minar su temor de Dios y arrojarlo de cabeza al hoyo del infierno. Esa pestilencia lo precipita a negar todo principio y fundamento religioso, afirmado que “No hay Dios”.




    Robert Cawdray [1538-1604]




    “Treasury of Storehouse of Smiles”, 1609




    Dice el necio en su corazón: No hay dios. ¿Quién en este mundo es más rematadamente necio, más ignorante y miserable que un ateo? Sería preferible que un hombre creyera que él mismo no existe, y negara su propio ser, a que no crea que hay Dios. Porque él puede dejar de existir, y en realidad hubo un tiempo en que no existía; soportará en el futuro cambios y alteraciones con respecto a lo que ahora es; y en muchos instantes de su vida siquiera tiene conciencia de lo que es, como cada noche mientras duerme; pero nada de esto le puede ocurrir a Dios, y si el tal hombre no lo sabe es porque simplemente es un necio ¿Acaso puede haber en este mundo algo más necio que negar toda esta extraña maravilla que es el universo? ¿Pueden el cielo y la tierra haber surgido de la nada, por casualidad, cuando todo el arte del mejor escultor no es capaz de producir una ostra en toda su belleza y esplendor? Detectar efecto sin causa; gobierno sin gobernante; movimiento sin impulso, círculo sin centro, tiempo sin eternidad, segundo sin un primero; contemplar lo que es y existe sin reflexionar que no puede no puede haberse originado por sí mismo, es un dislate; por tanto, no percibir que debe haber un algo que ha dado origen y principio a las cosas, un algo que debe existir sin comienzo y sin final, está diametralmente en contra de los principios más rudimentarios tanto de la razón natural como del pensamiento filosófico. Por tanto, quien sostiene tal cosa debe tener su capacidad de razonamiento al nivel o por debajo del de las bestias, y eso sólo encaja con el ateo que: “Dijo en su corazón: No hay Dios” Tal es su carácter: la pintura enmarcada niega que nadie la enmarcara; la lengua niega que nada la llevara a hablar, y sin embargo, habla en contra del que la hizo, afirmando que lo hecho existe, que Aquel que la hizo no existe, y por tanto, que ella misma no existe. Semejante necio, tiene de infinito lo que el infierno; y tiene menos luces que la negrura del caos de la nada original.




    Jeremy Taylor [1613-1667]




    “A course of sermons for all the Sundays of the year. Sermon xx Apple of Sodom or The Fruits of Sin”, 1638




    Dice el necio en su corazón: No hay dios. A los ojos de todo ser inteligente, el hombre justo y sabio que vive bajo los principios de la razón y la virtud en el marco de su soledad ante la inmensidad del universo, que observa la mutua dependencia y armonía que hay entre unas cosas y otras, que domina sus pasiones e inflama sus pensamientos con ideas de providencia; luce más noble y meritorio que el más grande de los conquistadores en mitad de los fastos de su triunfo. Por el contrario, no hay animal más ridículo que el ateo en el marco de su soledad; su mente es incapaz de elevarse por encima de sí mismo: a todo lo que alcanza es a considerarse a sí mismo como una figura insignificante en el paisaje, vagando sin rumbo determinado en mitad de la campiña, en las mismas condiciones que el resto de animales que lo circundan, y sujeto igual que ellos a la mortalidad, con el agravante de que él es el único entre todos ellos con capacidad para percibirla. En la aflicción, el ateo tiene que ser la más desgraciada y solitaria de todas las criaturas, pues percibe toda la realidad y presión de su calamidad sin que le sirva de ayuda pensar en nada del pasado, ni pueda percibir esperanza alguna en el futuro. La única salida y mejor de las bendiciones que se plantea a sí mismo es la aniquilación: dejar de existir; por lo que una soga o un revólver son su único refugio y mayor esperanza. Quien haya estado en contacto con uno de estos degradados prevaricadores en momentos difíciles, habrá tenido ocasión de comprobar cómo crece exponencialmente su angustia y hasta dónde alcanzan sus terrores a medida que perciben que se aproxima la muerte. Hace unos treinta años estaba navegando en un barco con una de estas criaturas ponzoñosas, y en cuanto se levantó una terrible tempestad, el ateo era el más asustado entre todos los pasajeros. Con el barco cabeceando, cayó de rodillas ante el capellán del barco y confesó públicamente que había sido un ateo ruin y que había negado al Ser supremo desde que tenía uso de razón. El buen hombre quedó anonadado ante semejante declaración, y corrió por todo el barco la voz de que había “un ateo” en la cubierta superior. Algunos marineros poca habituados a la cultura de tierra firma, y que por tanto nunca hasta entonces habían escuchado la palabra “ateo”, pensaron que se trataba de algún pez extraño; pero se quedaron aún más sorprendidos cuando vieron que era un hombre y oyeron de su propia boca “que nunca hasta aquel día había creído que existiera un Dios”. Mientras se encontraba de rodillas, compungido en las agonías de su confesión, uno de los sencillos marineros susurró al oído del contramaestre: «¿no cree que haríamos bien tirándolo por la borda?». Pero amainó la tempestad y estábamos ya casi a la vista del puerto. Entonces, de repente, el abatido penitente, más tranquilo y sosegado, recuperó su arrogancia y pidió a todos los que habían estado presentes en su acto de arrepentimiento que si eran caballeros no dijeran nada a nadie de lo que había sucedido y habían visto y oído. Al cabo de un par de días de haber desembarcado, un empleado de la compañía empezó a burlarse de él ante otros compañeros, recordando el hecho y ridiculizando su repentina devoción mientras se encontraba a bordo; pero él lo negó todo con tal rotundidad que se hacía evidente que uno de los dos estaba mintiendo. De las palabras pasaron a los insultos, se llegaron a las manos y la cosa terminó en un duelo49. El ateo cayó herido y comenzó a sangrar abundantemente, con lo cual, se transformó de nuevo en un devoto cristiano, igual que había hecho cuando estaba en medio el océano atemorizado por la tempestad; pero de nuevo su arrepentimiento duró lo que tardó en percatarse de que la herida no era mortal.




    Joseph Addison [1672-1719]




    “The Tattler”




    “‘No hay Dios’, exclama el necio en sus adentros




    no hay Dios que gobierne tierra o cielo.




    ¡Arráncate la venda que cubre tus ojos, desdichado,




    y Dios te estallará dentro de tu misma pupila!




    ¿No hay Dios? Las estrellas que se extienden en miríadas,




    con sólo que levantes la vista rebaten tu blasfemia;




    mientras sus tenues luces titilantes, cual espejo fiel,




    reflejan la imagen de la Divinidad con reverencia.




    ¿No hay Dios? Las corrientes que fluyen de aguas plateadas,




    el aire que respiras, el suelo que pisas, los árboles,




    las flores, la hierba, las arenas,




    cada brizna del aire que respiras,




    todos ellos hablan de Dios, todos unánimes concuerdan,




    y elocuentes proclaman su existencia.




    ¿Y tú no la ves? Ah, necio, tan solo mírala, contémplala.”




    Gianbattista Cotta [1480-1510]




    “Sonnets”




    Saliendo de su tenebroso y solitario escondite




    la lechuza llamada ateísmo,




    vuela con sus alas obscenas




    hacia el filo del mediodía;




    deja caer sus mortecinos párpados,




    los cierra con todas sus fuerzas,




    y mirando al sol que brilla en su cenit, ulula:




    ¿Dónde está ese astro del que tanto os jactáis?




    Samuel Taylor Coleridge [1772-1834]




    “Fears in Solitude” 1798




    Dice el necio en su corazón: no hay Dios. Hagámonos sobre este texto tres preguntas: ¿De quién habla?: De un necio. ¿Qué dice?: No hay Dios. ¿Dónde lo dice?: En su corazón. Ese necio al que se refiere David en este salmo, no es necio por causas naturales, sino que es necio moral, una persona inicua, malvada, carente de toda gracia; éste es el verdadero sentido del término original. La capacidad reflexiva de un necio es limitada, es como la de un niño, aunque su cuerpo sea de un hombre; cabe decir, por tanto, que en el mundo hay niños por razón de edad y niños por su manera de pensar, como dijo Aristóteles por «aetate et moribus»50. Quizás sea por ello que en griego al niño y al necio se los identifica con la misma palabra nhpioi51. Digamos, pues, que hay necios por razón de discernimiento, y necios por razón de comportamiento; stulus in scienta, et stulus in conscientia52, es decir, hay quienes razonan y actúan ocasionalmente como necios porque su cerebro está dañado, se encuentra bajo los efectos de alguna droga o bien alterado por el alcohol; y otros que aún disponiendo de un cerebro sano y completo, son necios porque se niegan a razonar; a ambos les resulta aplicable por igual el calificativo de necios, pues ninguno de ellos razona, pero no porque carezcan de esa facultad, sino por su incapacidad para hacer uso de la misma. Sin embargo, los segundos son más merecedores del calificativo que los primeros, pues el borracho razonaría si pudiera, mientras que el pecador, aunque sí puede hacerlo, se niega rotundamente a hacerlo. Queda claro, por tanto, que no es al necio por razón de limitaciones físicas, sean estas crónicas o circunstanciales, al que se refiere David, sino al necio moral, al inicuo, al impenitente: tal es el sentido del término original.




    Pero, dejemos ya de ocuparnos de la persona y pasemos directamente al análisis de sus acciones. ¿Qué es lo que ha hecho este necio? Bueno, hacer, lo que se dice hacer, no ha hecho nada; más bien ha dicho. ¿Y qué es lo que ha dicho? Pues, decir, lo que es decir, tampoco ha dicho nada; únicamente ha pensado; porque decir algo en el corazón es tan sólo pensarlo. La Escritura nos habla de dos formas distintas de “decir”: una que radica propiamente en el hecho, y otra en la esperanza; una mediante la acción de la boca y otra en los pensamientos del corazón. Aquí el salmista se refiere claramente a la segunda. El proyectil que el necio dispara, según nos cuenta el salmista en este texto, es el del ateísmo; y lo lanza sigilosamente, no produce ningún ruido cuando lo hace: como los arqueros cuando lanzan sus flechas, simplemente las sacan de su aljaba53, las colocan en el arco, apuntan y las sueltan silenciosamente hasta perderlas de vista; así el necio saca de su carcaj la flecha del ateísmo, apunta y dispara, dice: “no hay Dios” aunque lo hace silenciosamente, pues lo dice “en su corazón”. Pero el corazón tiene boca; “intus est enimd os cordis”54 dijo Agustín. Y Cipriano55 afirma que Dios es “cordis auditor”, esto es, que escucha el corazón. Por tanto, es evidente que el corazón tiene alguna forma de hablar o expresarse. Cuando Dios dice a Moisés, “quare clamas?” ¿por qué clamas a mí?,56 no encontramos en el texto ninguna oración ni palabras explícitas que Moisés dirigiera a Dios, por lo que Gregorio57 califica el hecho como “silens auditor”, esto es, escucha silenciosa, Moisés fue escuchado por Dios sin que él pronunciara palabra. Existe el discurso silencioso, como podemos ver en el Salmo 4: “Meditad en vuestro corazón estando en vuestra cama, y callad”58 dice David. Ciertamente, expresarse no es acción propia y habitual del corazón, como no es acción de la boca el meditar; pero a veces, la boca y el corazón se intercambian los papeles: lingua mea meditabur, afirma David “mi lengua meditará”59. Y si hay una lingua meditans, una “lengua meditativa”, hay también un cor loquens, un “corazón que habla” y expresa sus sentimientos. El filósofo60 lo expresó muy acertadamente cuando dijo que el corazón es quien asume todas las funciones comunicativas, mens videt, mens audit, mens loquitur, “la mente ve, la mente escucha, la mente habla”; en realidad es siempre el corazón el que habla, la lengua no es más que el instrumento físico que le proporciona un sonido audible. Excepto en aquellos casos excepcionales en los que la lengua toma la iniciativa y se anticipa al discernimiento, siempre es el corazón quien dicta a la boca lo que debe decir. El corazón es el heraldo del alma; mira hacia aquello que a ella le gustaría proclamar, lo lee y lo expresa a través de la boca; pues la lengua no dice sino lo que el corazón previamente le ha sugerido; y en ese proceso comunicativo, cabe decir que la lengua es más bien una limitación, pues el corazón, si pudiera expresarse por sí mismo de forma audible, hablaría lo que veinte bocas no darían abasto a decir.




    Richard Clerke [1552-1634]61




    Se han corrompido, hacen obras abominables. El pecado complace a la carne. Omne simile nutrit simile: “todo aquello que se parece se atrae”. La corrupción interna inherente es alimentada exteriormente por el acceso a las acciones corruptas.62 La codicia de Judas se ve endulzada con ganancias injustas.63 Joab es alentado y endurecido por la sangre.64 El robo se introduce en el corazón del ladrón y justifica sus acciones con mullidos patucos65. El orgullo se alimenta de los halagos de los aduladores. La extorsión ceba y acalla los principios morales del usurero con el tintinear de las monedas. La naturaleza humana siempre es conducida, llevada y alimentada por los sentidos. Y cuando los muros de la ciudadela del corazón han caído, la torre del conocimiento es incapaz de aguantar por mucho tiempo la intensidad y presión del ataque. Así como las erupciones de un estómago sobrecargado generan dolor de cabeza; o los vapores de la bruma, que emanan de la tierra oscura y húmeda, sofocan y empañan el aire claro y llegan incluso a eclipsarnos el sol; los impulsos afectivos tenebrosos y corruptos que ascienden de las partes más bajas del alma, oscurecen y sofocan nuestro entendimiento y comprensión. Es imposible mantener vivo el fuego de la gracia en el altar de Dios (es decir, el corazón del hombre) mientras las nubes de la lujuria descarguen constantemente sobre él lluvias y chubascos de impiedad. Perit omne judicium, cum res transit ad affectum “No hay juicio imparcial posible si la causa cae bajo la parcialidad del afecto”.




    Thomas Adams [1583–1653]




    Se han corrompido, hacen obras abominables; no hay quien haga el bien. «Los hombres –dice San Bernardo66– debido a que tienen mentes corruptas, se comportan de forma abominable en sus acciones, y así se hacen corruptos ante Dios y abominables ante los demás hombres. Hay tres tipos entre los hombres que no obran bien:




    1. Los que no comprenden ni buscan a Dios, y que por tanto están muertos.




    2. Los que lo comprenden pero no lo buscan, y que por tanto son impíos.




    3. Y los que lo buscan pero no lo comprenden, y que por tanto son necios.»




    «Oh, Dios mío –exclama otro escritor de la Edad Media– cuántos no hay en esta época que bajo el común denominador de cristiandad, adoran ídolos, y se hacen abominables tanto a ti como a los demás hombres. Porque cada hombre adora aquello que más ama. El orgulloso se inclina ante el ídolo del poder terrenal; el codicioso ante el ídolo del dinero; el adúltero ante el ídolo de la belleza; y así sucesivamente» Acerca de los tales dijo el apóstol: “Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra”.67




    No hay quien haga el bien. Fijémonos como Pablo saca partido de este testimonio del salmista y lo aplica a los que describe en el capítulo tres de la epístola a los Romanos, donde afirma y demuestra refiriéndose a ambos, judíos y gentiles, que “tanto unos como otros están bajo el pecado”.68




    John Mason Neale [1818-1866]




    “Commentary on the Psalms from Primitive and Mediæval Writers”, 1869




    Se han corrompido, hacen obras abominables; no hay quien haga el bien. La Escritura da como causa de notorias condenaciones contra los malvados el hecho de que: “No hay Dios en ninguno de sus pensamientos”.69 Se olvidan de que existe un Dios vengador y vendrá un día en que tendrán que rendir cuentas ante él. Como consecuencia, “el necio” se dice a sí mismo en su corazón que “no hay Dios”, y el resultado inmediato de ello es que: “se corrompe, hace obras abominables, deja de hacer lo bueno, y devora al pueblo como si comiese pan”. Los inicuos no sienten mayores escrúpulos a la hora de devorar las vidas y propiedades de otros seres humanos de los que puedan sentir al comerse un pedazo de pan. ¡En qué condiciones tan deplorables ha sumido el pecado a los seres humanos, hasta el punto de que el Dios que “llena el cielo y la tierra”70 no tenga un lugar en su corazón, cuando el corazón del hombre fue especialmente creado para albergar a Dios! Ni el sol que brilla en el firmamento es tan real y evidente como la verdad de que Dios existe, y de que todas las cosas que hay en el universo existen porque él existe. Si Dios no existiera, nada de lo que existe existiría. Es precisamente en esa absurda negación de que Dios existe donde hallan los pecadores la fuerza necesaria para cometer sus peores pecados; lo que nos lleva a concluir y afirmar abiertamente que todo pecado procede del ateísmo, en especial los pecados de conspiración y maquinación; pues si Dios estuviera presente en la conciencia de los hombres, libraría su alma de tales falacias pecaminosas y la moldearía conforme a su voluntad.




    Richard Sibbes [1577-1635]




    Vers. 2. Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los hombres, para ver si había algún entendido que buscara a Dios. [Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los hombres, para ver si había alguno sensato, que buscara a Dios. RVR77] [Desde el cielo el Señor contempla a los mortales, para ver si hay alguien que sea sensato y busque a Dios. NVI] [El Señor ha mirado desde los cielos sobre los hijos de los hombres para ver si hay alguno que entienda, alguno que busque a Dios. LBLA]




    Jehová miró desde los cielos71 sobre los hijos de los hombres, para ver si había algún entendido que buscara a Dios. Como desde una torre de vigilancia o cualquier otro punto elevado de observación, aquí se representa al Señor mirando a los hombres de una manera fija e intencionada. No los va a castigar a ciegas; no actuará como el tirano que ordena una masacre simplemente porque han llegado a sus oídos rumores de rebelión contra él. ¡Qué imagen tan hermosa de justicia ecuánime y proceder condescendiente nos ofrece este versículo! El caso de Sodoma, visitada antes de ser destruida,72 ilustra con detalle la manera en que la justicia divina se asegura exhaustivamente en sus operaciones, contempla el pecado en persona antes de vengarlo y busca cuidadosamente a los justos para que no perezcan juntamente con los culpables. Imaginemos por un momento a los ojos del Omnisciente escudriñando el globo terráqueo y penetrando en lo más íntimo de todo pueblo y nación para comprobar “si hay algún entendido que busque a Dios”. Los ojos del que mira son buenos conocedores del bien, rápidos en discernirlo, y mucho les complacería encontrarlo; pero en la medida que van examinando a todos los hijos de los hombres no regenerados, se dan cuenta de que su búsqueda es infructuosa; porque de entre toda la raza de Adán no hay una sola alma no renovada que no sea enemiga de Dios y de la bondad. El objetivo de la búsqueda llevada a cabo por el Señor no son hombres ricos y poderosos, instruidos y eruditos; pues ninguno de ellos, con todo lo que tienen para ofrecer, cumple los requisitos del gran Gobernador; tampoco busca seres perfectos, eminencias superlativas en virtud. No, lo que busca es “si hay algún entendido”, mejor dicho, alguien que se entienda a sí mismo: que tenga conciencia de su estado, de su situación, sus obligaciones, su destino su felicidad; trata de encontrar a alguien que “busque a Dios”, es decir, alguien que en caso de haber un Dios, esté deseoso y dispuesto a encontrarlo y entrar en contacto con él. Puede que digáis: “bueno, esto no es cosa tan difícil, pues por poco juicio y comprensión que tengan, si hay Dios, lo buscarán”. ¡Pues no! El que ve y examina todas las cosas no puede encontrar siquiera este mínimo grado de disposición y bondad en los seres humanos: los hombres siguen prefiriendo decir “No hay Dios”, y dándole la espalda a su Creador que es el sol de su vida; emprenden viaje por las regiones lúgubres de la incredulidad y la alienación, un territorio macabro y tenebroso donde impera la sombra de muerte, y donde la luz equivale a tinieblas.




    C. H. Spurgeon




    Para ver si había algún entendido que buscara a Dios. No hay nadie que busque a Dios adecuadamente, como corresponde que buscarlo; y de hecho, nadie tiene forma ni posibilidad alguna de hacerlo mientras siga viviendo en el pecado; pues incluso los pocos que lo buscan fallan en muchas cosas:




    Primero, no lo buscan exclusivamente por lo que él es, sino que abrigan otras intenciones e intereses.




    Segundo, no lo buscan únicamente a él, sino que lo buscan conjuntamente y a la par que otras cosas.




    Tercero, anteponen a Dios otros propósitos y objetivos, como suelen hacer las personas mundanas.




    Cuarto, lo buscan con frialdad, sin entusiasmo y de manera descuidada.




    Quinto, lo buscan de manera inconstante; y como ejemplo de ello tenemos a Judas y a Demas.73




    Sexto, no lo buscan en su Palabra, sino en doctrinas heréticas.




    Séptimo, no lo buscan en la plenitud y totalidad de su Palabra, sino tan sólo en aquellas partes que les convienen, algo muy propio de los hipócritas.




    Finalmente, no lo buscan en la hora y momento oportuno, mientras puede ser hallado;74 como sucede con los pecadores impenitentes, que no se preocupan de los mandatos de la Palabra de Dios, antes bien se dejan arrastrar por las lujurias y pasiones de este mundo.




    Thomas Wilson [1601-1653]




    “A Complete Christian Dictionary”, 1661




    Vers. 2-3. ¿Cuál es la conclusión a la que llega Dios observando desde los cielos a los hijos de los hombres? “Todos se desviaron”, esto es: desviado de él y de sus caminos; “a una se han corrompido”, esto es: sus costumbres y prácticas son tales que hieden; “no hay quien haga lo bueno, ni siquiera uno”; esto es: entre tantos millones de hombres como hay en el mundo, no hay uno solo que obre con rectitud. Hay en el mundo, qué duda cabe, hombres honrados, de buen comportamiento, como Cornelio75; pero ni siquiera estos buscan a Dios, o en todo caso poseen un conocimiento claro de él. Es por ello que Pablo establece un principio universal: Que el hombre natural, o intelectual, no comprende las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura, no las entiende y por tanto las rechaza.76




    William Greenhill [1591-1677]




    “An Exposition of the Five First Chapters of the Prophet Ezekiel with Useful Observations Thereupon. Delivered in Several Lectures in London”, 1649




    Vers. 3. Todos se desviaron, a una se han corrompido; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. [Todos se desviaron, a una se han corrompido; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. RVR77] [Pero todos se han descarriado, a una se han corrompido. No hay nadie que haga lo bueno; ¡no hay uno solo! NVI] [Todos se han desviado, a una se han corrompido; no hay quien haga el bien, no hay ni siquiera uno. LBLA]




    Todos se desviaron,77 a una se han corrompido; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. Todos los hombres, sin excepción, han apostatado del Señor su Hacedor, de sus leyes, y de todos sus principios eternos de justicia y rectitud. Cual bueyes obstinados, se negaron con rebeldía a aceptar el yugo, como ovejas errantes encontraron un hueco en la cerca y abandonaron el redil, olvidando el camino recto y siguiendo sus propios caminos.78 El texto original es muy explícito al decir “todos”,79 se refiere a la raza humana al completo, como un todo; y así es, pues la humanidad entera se ha vuelto depravada en su corazón y degradada en su conducta. “A una se han corrompido”, al unísono se han estropeado y agriado como levadura descompuesta; o como algunos lo expresan, se han podrido, se han vuelto putrefactos y apestosos. La única razón por la que no percibimos de manera más clara esta corrupción en la que vivimos inmersos es porque estamos acostumbrados a ella, de igual manera que quien trabaja diariamente en un ambiente apestoso deja de percibir el hedor. El molinero acaba por no oír el ruido de su propio molino; y nosotros, por la misma razón, nos demoramos en detectar nuestra propia ruindad y depravación. Pero... ¿no hay excepciones? ¿no hay casos especiales? ¿todos los hombres son igual de depravados? Sí, afirma el salmista con rotundidad, lo son. Y lo dice por activa y por pasiva; lo que la primera parte del texto afirma en forma positiva, que: “todos se desviaron” lo repite en la segunda, en forma negativa: “No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno”. El Espíritu Santo no se conforma simplemente con decir “todos” o “conjuntamente”, sino que añade una serie de negativos: “no”, “ninguno”, “ni siquiera uno”, para que quede más clara y evidente la gravedad de la situación. El hebreo indica una negación rotunda y total con respecto a la posibilidad de que haya un solo hombre que de sí mismo haga el bien.80 ¿Cabe algo más rotundo? Se trata del veredicto del Señor que todo lo ve y que por consiguiente no exagera ni se equivoca: en toda la raza humano no hay posibilidad de encontrar un solo espécimen que actúe con rectitud y haga el bien, ni tan solo uno por un instante. ¿Qué tienen que decir a esto los opositores a la doctrina de la depravación total? O mejor aún, ¿cómo nos sentimos nosotros con respecto a ella? ¿Acaso no nos corresponde caer de rodillas, confesar que somos corruptos por naturaleza, y bendecir la gracia soberana que nos ha regenerado y renovado en el espíritu de nuestra mente81 para que el pecado no siga enseñoreándose sobre nosotros,82 antes bien la gracia gobierne sobre nuestra naturaleza y reine en nosotros




    C. H. Spurgeon




    Todos se desviaron, a una se han corrompido; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. Los impíos son personas viles: “Allí pondré tu sepulcro, porque fuiste vil”83. El pecado hace a los hombres viles, los degrada, mancha su nombre, contamina su sangre haciéndola impura. La frase “A una se han corrompido”, en el hebreo significa “se han vuelto putrefactos y apestan”84. Por degradantes y descalificadores que sean los adjetivos que utilicemos en su descripción, jamás llegarán a sobrepasar la realidad; el Nuevo Testamento los califica de “puercos”85; “víboras”86; y “diablos”87. Los impíos son escoria y desecho;88 y el cielo es demasiado puro para que ninguna escoria pueda relacionarse con él.




    Thomas Watson [1620-1686]




    “The Godly Man’s Picture”, 1666




    Todos se desviaron, a una se han corrompido.




    ¿Qué nueva corrupción tramarán los venideros?




    ¿Qué nuevo mal discurrirán? Ninguno




    No queda ya nada que en días futuros,




    se pueda añadir a tamaña lista de dislates.




    Los hijos deben asumir resignados que no pueden




    practicar peores vicios que los de sus padres.




    La depravación alcanzó su extremo insuperable.




    Juvenal




    Sátira 189




    89 No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. Orígenes90 se preguntaba cómo es posible que no hubiera siquiera uno que hiciera el bien, que Pablo acuse por igual a judíos que gentiles de estar bajo el pecado, y no hubiera entre ellos ni uno solo que hiciera lo bueno, siendo que entre ellos había muchos que se ocupaban de vestir al desnudo, dar de comer al hambriento, y llevaban a cabo muchas otras obras buenas. Esta es su propia respuesta a su pregunta:




    «Sucede en esto como con quien coloca un fundamento y construye sobre el mismo tan solo un par de paredes; no puede decirse de él que ha edificado una casa hasta que no la haya terminado, construido cuatro paredes y un tejado, que la haya cubierto y completado. Por la misma razón, aunque tales personas hayan llevado a cabo algunas buenas acciones, no han alcanzado ni de lejos el grado de perfección en la bondad, algo que únicamente hallamos en Cristo. Pero éste no es el único motivo que lleva al apóstol a excluir a todos los hombres de la perfección de la justicia; pues en esto incluso los fieles y los creyentes se quedan cortos en el grado de perfección requerida. Lo que pretende demostrar es que todos los seres humanos, sin excepción, están por naturaleza bajo el pecado y en el mismo estado de condenación, sin gracia y sin fe en Cristo. Y por tanto si alguno de ellos lleva a cabo alguna buena obra, ésta será consecuencia de la gracia (y por tanto no procederá de ellos mismos). Puesto que si realizan una buena obra guiados por la luz de su propia naturaleza, no la harán como deben, y en tal caso, estará lejos de poder ser considerada como buena obra».




    Andrew Willett [1562-1621]




    comentando el texto de Romanos 3:10




    Vers. 4. ¿No tienen discernimiento todos los que hacen iniquidad, que devoran a mi pueblo como si comiesen pan, y a Jehová no invocan? [¿No comprenderán todos los que hacen iniquidad, que devoran a mi pueblo como si comiesen pan, y a Jehová no invocan? RVR77] [¿Acaso no entienden todos los que hacen lo malo, los que devoran a mi pueblo como si fuera pan? ¡Jamás invocan al Señor! NVI] [¿No tienen conocimiento todos los que hacen iniquidad, que devoran a mi pueblo como si comieran pan, y no invocan al Señor? LBLA]




    ¿No tienen discernimiento todos los que hacen iniquidad, que devoran a mi pueblo como si comiesen pan, y a Jehová no invocan?91 El odio a Dios y una vida corrupta son las fuerzas motoras que están siempre detrás de toda persecución. Carentes de todo conocimiento acerca de la salvación y las cosas divinas, los impíos se esclavizan a sí mismos convirtiéndose en obradores de iniquidad; y no sienten el más mínimo impulso de clamar al Señor que los libere, sino que buscan su diversión devorando al pobre y despreciando al pueblo de Dios. Ser un “obrador de iniquidad” es un cautiverio muy duro; cabría decir en este sentido que los que trabajan en las más profundas y oscuras galerías de las minas de Siberia, no viven en condiciones más deplorables y degradadas; su trabajo es muy duro y su recompensa mísera. Los necios sin conocimiento optan voluntariamente por este tipo de esclavitud, pero los que tenemos la luz de Dios clamamos para ser rescatados de ella. La misma ignorancia que mantiene a los hombres esclavos del pecado, los lleva a odiar a los hijos de Dios nacidos libres; y en consecuencia, buscan “devorarlos como si comiesen pan” día tras día, como si ello formara parte de su ocupación habitual: oprimir a los santos de Dios. Así como las carpas se comen a los peces más pequeños que nadan libres por las aguas de la misma laguna; las águilas hacen presa de otros pájaros más débiles y menos veloces; y los lobos descuartizan las indefensas ovejas del prado; así los pecadores, siguiendo su instinto y de modo natural persiguen, calumnian y se mofan de los seguidores del Señor Jesús.92 Y mientras llevan a cabo su acción depredadora, niegan la existencia de Dios,93 abjuran y apostatan de la oración,94 y en eso hay que decir que son consecuentes, pues ¿cómo podrían esperar ser escuchados cuando sus manos están llenas de sangre?
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